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RESUMEN 
 
La tesis doctoral aborda una conceptualización de la producción de nuevos barrios 
periurbanos como parte del proceso de producción de hábitat. Se propone como un aporte a 
las políticas habitacionales, especialmente en el contexto argentino, buscando dar cuenta de 
cómo la producción de espacio periurbano tiene efectos sobre la vida cotidiana de los 
residentes directa e indirectamente vinculados a ella. Particularmente interesa notar cómo el 
espacio construido establece condiciones para el desarrollo socioeconómico en el corto, 
mediano y largo plazo. Se toma como caso a San Juan, una ciudad de tamaño intermedio de 
la Argentina. 
La pregunta que guía este trabajo de investigación es acerca de las convergencias y 
divergencias que se presentan entre la producción pública de nuevos barrios y la 
consolidación del barrio como un hábitat urbano. La principal hipótesis es que el espacio 
barrial, producido y luego habitado, presenta posibilidades y restricciones para el despliegue 
de prácticas que buscan mejorar las condiciones sociales, espaciales y económicas de una 
comunidad. Se propone interpretar los procesos emergentes del hábitat barrial como 
ensambles prácticos que forman redes, en la búsqueda de un mejor entendimiento de las 
relaciones entre las prácticas cotidianas —de interacción social, intercambio, y circulación— y 
el espacio —su configuración, composición funcional, disposiciones y calidad—. 
El vínculo entre concepción y producción de espacio comenzó a ser tratada en Europa 
desde la primera mitad del siglo XX, como bien lo advierte Harvey (2006). En los años 70, 
Lefebvre (1974) propuso entender la producción del espacio a través de un esquema 
trialéctico, introduciendo una innovadora perspectiva que aunaba lo vivido, lo percibido y lo 
concebido. Si bien Soja (1996), unos años más tarde, propuso una interesante 
reinterpretación de esta teoría del espacio, en América Latina son las propias teorizaciones de 
Lefebvre las que cobran cada vez mayor interés, más allá de las necesarias actualizaciones 
que demandan estas lecturas (Mattos & Link, 2015). 
En este contexto teórico, uno de los ejes fundamentales del debate actual 
latinoamericano sobre la producción de espacio gira en torno a las problemáticas asociadas a 
la urbanización de las periferias urbanas. Es que, en esta parte del continente, el creciente 
porcentaje de población urbana ha venido acompañado de un incremento en el déficit 
habitacional cuantitativo y cualitativo (ONU Hábitat 2015), en gran medida visible en las 
márgenes de las áreas metropolitanas de ciudades grandes e intermedias de la región. El 
problema de fondo no es la segregación socioresidencial per se, proceso ampliamente 
estudiado, sino que a través de las políticas actuales se tiende a sentar las bases para que la 
segregación socio-residencial ocurra (Bravo, 2017, p. 205). 
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Particularmente en Argentina, los criterios para la definición de políticas habitacionales 
de carácter más integral son ampliamente discutidos por los más reconocidos investigadores 
del área (Barreto & Lentini, 2015). El foco de la discusión no solo se pone en los métodos para 
la distribución federal de recursos económicos destinados a la construcción de viviendas, o en 
la necesidad de mejorar las estrategias para la reducción de los déficits habitacionales. 
Actualmente, se busca entender a la construcción de viviendas como una instancia más 
dentro de un proceso de mayor complejidad, la producción de hábitat, trascendiendo 
aquellas interpretaciones del territorio en las que predominan los aspectos físico-materiales. 
Hoy, la atención se pone en los intangibles asociados a la producción de hábitat, a las 
distintas formas de valor que asume el espacio a lo largo del proceso de apropiación barrial, y 
a las posibilidades de desarrollo comunitario que otorga el espacio de uso colectivo, más allá 
de la mejora en la calidad de vida que supone una vivienda acorde a los cánones edilicios. 
La provincia de San Juan permite visualizar con claridad los efectos causados por las 
políticas habitacionales recientes, sobre todo porque la expansión urbana en los últimos diez 
años ha alcanzado una magnitud considerable, favorecida por el contexto político y 
económico. Las políticas de relocalización de asentamientos precarios han provocado 
cambios en las dinámicas urbanas, y transformaciones estructurales en el territorio 
metropolitano. Pero, además, debido a los criterios con que han sido planteadas, la gran 
cantidad de «soluciones habitacionales» no se han traducido en una mejora en términos de 
calidad habitacional, poniendo en crisis los conceptos vertidos en dichas formulaciones 
(Nozica, 2011; Sánchez & Tejada, 2014). Si bien el caso sanjuanino se convierte en un caso de 
estudio con muestras que evidencian múltiples y diversos fenómenos sociales y económicos 
ligados a la acelerada urbanización en las periferias, evidencia procesos igualmente 
identificables en numerosas ciudades de categoría similar en el sistema urbano argentino. 
El trabajo de investigación se encuentra estructurado en tres fases metodológicas. La 
primera fase, coincidente con la estancia de estudios en Alemania, se centra en análisis 
bibliográficos y teorizaciones sobre la temática, así como en un análisis de los mecanismos 
públicos para programar, proyectar y ejecutar proyectos urbanísticos. El desarrollo teórico 
culmina con una propuesta categorial para el análisis socioespacial. Se trata del lugar, 
componente del hábitat de gran relevancia para el devenir histórico de una comunidad, 
elemento donde se concentran una serie de atributos de valor local, que genera consensos y 
disputas por formar parte de la apropiación colectiva del espacio y su significado. El lugar 
como categoría analítica también presenta potenciales para pensar alternativas en el proceso 
de producción de espacio periurbano. 
La segunda fase metodológica se centra en el análisis de dos muestras principales y 
catorce muestras indiciales, todas correspondientes a barrios de vivienda construidos 
recientemente a través de distintos programas públicos. Para el análisis de las primeras se 
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acude a métodos etnográficos, en el marco de la propuesta de cuasi-etnografía de Silva 
(2012). Para las segundas, siguiendo los postulados de Ginzburg (2009 [1976]) sobre el 
método indicial, se indaga en aspectos que complementan el análisis de las muestras 
principales, con la intención de tener una visión más integral de los efectos de las políticas. 
En ambos casos se recurrió a técnicas de entrevista, registros fotográficos y de video, tanto 
peatonales como aéreos. Además, se consultaron diversas fuentes periodísticas, tanto en 
archivos digitales como impresos 
La tercera y última etapa es propositiva. Allí, en base a distintos ejes de análisis 
derivados del trabajo de campo, se busca delinear alternativas y desarrollar observaciones 
que pueden constituirse como aportes a las actuales políticas habitacionales. 
La tesis aporta nuevos conocimientos en relación a dos líneas. Por un lado, a través de la 
intención de validar la categoría de lugar mediante un análisis del proceso de emergencia del 
hábitat. Esto permite reconocer que, aunque en la producción de espacio no pueden dejar de 
operar abstracciones, puede ser pensado a partir de determinados rasgos característicos de 
apropiación comunitaria local, para facilitar la emergencia de un hábitat más propicio para el 
desarrollo social y económico de las poblaciones que se radican en las periferias urbanas. Por 
otra parte, en un reconocimiento más profundo del rol que cumplen los distintos actores 
involucrados en la producción de espacio periurbano y la emergencia de hábitat. Los actores 
aportan al proceso de producción desde sus propias concepciones, percepciones y vivencias 
sobre la realidad, y en la interacción de sus acciones con las de otros actores se mixturan sus 
intenciones, acotándose o potenciándose en algunos aspectos. Esto deja al descubierto no 
solo la capacidad de dominación que pueden ejercer algunos actores, sino también la falta de 
consensos sobre el mediano y largo plazo que existe en el escenario de producción. 
La tesis doctoral deja abierta la posibilidad de profundizar en futuras investigaciones 
tanto sobre cuestiones de orden teórico, como aquellas concretamente ligadas a la definición 
de políticas habitacionales. En términos teóricos, las conceptualizaciones abordadas pueden 
servir de base para la propuesta de nuevas categorías de análisis.  La noción de lugar que aquí 
se propone se encuentra constreñida a dimensiones que permiten hacerlo perceptible en el 
espacio, más precisamente en el espacio del barrio. En este sentido, cabría la posibilidad de 
definir nuevas dimensiones que acoten aún más los aspectos más concretos del lugar; o bien 
avanzar sobre aquellos aspectos más vinculados a sus rasgos más abstractos o existenciales. 
En relación a las políticas habitacionales, el trabajo se presenta como una de las 
primeras búsquedas en su tipo en Argentina y América Latina, claramente orientadas a 
mejorar las perspectivas y mecanismos de planificación urbana, superando las indagaciones 
exclusivamente centradas en los aspectos antropológicos, psicológicos, sociológicos e incluso 
arquitectónicos asociados. El análisis sobre los efectos que causa la producción de espacio 
sobre el desarrollo del hábitat en la vida cotidiana, se muestra como una vía para reflexionar 
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y construir nuevos aportes para la definición de políticas, programas y proyectos urbanos. 
Esto se convierte en una oportunidad para avanzar en futuros trabajos con una mayor 
sistematicidad analítica sobre las transformaciones territoriales y dinámicas cotidianas, 
utilizando sistemas digitales que permitan encontrar patrones en los efectos causados por las 
políticas habitacionales para el desarrollo social, espacial y económico en los barrios 
periurbanos. 
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El infierno de los vivos no es algo que vaya a ser; si existe, es lo que hay ya aquí, el 
infierno en el que vivimos todos los días, el que formamos por el hecho de estar juntos. Hay 
dos maneras de salvarse de sufrirlo. La primera es para muchos fácil: aceptar el infierno y 
convertirse en parte de él de tal modo que ya no puedas verlo. La segunda es arriesgada y 
necesita de constante vigilancia y atención: buscar y aprender a reconocer quién y qué, en 
medio del infierno, no son infierno, y entonces hacerlos durar, darles espacio. 
 
Italo Calvino, Las ciudades invisibles (1998) 
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1.1. Introducción 
Al recorrer las periferias urbanas de nuestras ciudades latinoamericanas, aparecen ante 
la mirada espacios de muy diversas características. El colorido de algunos sectores se apaga al 
avanzar, y luego, la intensidad cromática vuelve a resurgir bajo la forma de todo tipo de 
carteles, de ropa tendida, de fachadas estridentes. Lo diverso se hace confuso, y, más 
adelante, irrumpen en el paisaje espacios de sorprendente regularidad casi mecánica. En 
algunos lugares, la subversión de la pureza formal del espacio se supedita al tiempo, y en 
otros, a las necesidades y a las posibilidades. De un espacio pensado y construido en base a 
tipologías y estándares, emerge progresivamente un hábitat lleno de particularidades ¿Cómo 
interpretar y analizar un escenario tan cambiante y dinámico? ¿Cómo pensar políticas de 
vivienda en relación a nuestro modo de ser y de hacer?  
Encontrando primeramente fundamentos en lo filosófico y lo teórico, en este trabajo se 
busca analizar la producción de espacio desde una mirada más próxima a la especialidad en 
la planificación y proyecto urbano. Se busca observar los efectos de las políticas a través de 
un prisma construido, es decir, sostenido también en conceptos elaborados a partir de las 
ideas y reflexiones que han sido posibles en el proceso de investigación, sin remitirse 
exclusivamente a nociones de otros autores (valiosas, sin dudas, pero ávidas de adaptaciones 
conceptuales para interpretar con más precisión los fenómenos que se abordan). Una 
hipótesis subyace a lo largo de todo este trabajo de investigación: los efectos socioespaciales 
de las políticas públicas de vivienda son el resultado de un modo de concebir, y, por tanto, 
aquellos aspectos que permanecen en las márgenes conceptuales del espacio —finalmente 
construido— plantean un escenario para el «despliegue de la vida», muy distinto al que se 
presentaría si inicialmente hubiese sido puesto en el centro de la escena conceptual. 
 Tal formulación se enmarca en la idea de que el espacio «es-en-el-mundo» también 
según cómo es conceptualizado en diversas instancias del proceso de su producción y 
reproducción. En otras palabras, no cabría entender a la ciudad solamente como el fruto de 
un «modo de ser» y un «modo de hacer» de una sociedad, sino también como el resultado de 
un «modo de conceptualizar» el espacio social. ¿Cómo se concibe el espacio desde el sector 
público, tanto para su construcción y regulación, como para la definición de las políticas 
públicas directa e indirectamente asociadas al devenir del mismo en el tiempo? ¿Puede esta 
concepción ser interpretada a través del modo público de intervenir en el mismo? En este 
trabajo se hará hincapié permanentemente en las búsquedas de convergencias y divergencias 
entre lo producido y lo emergente, bajo el supuesto de que en esta relación se encuentran 
elementos para una interpretación integral de la producción de espacio.  
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1.2. Problema de investigación 
Las teorías sobre la producción de espacio comenzaron a cobrar fuerza en los años 
setenta en el contexto europeo, intentando formar una visión crítica acerca del avance del 
capitalismo y del desempeño del Estado en relación a la urbanización. En Norteamérica esta 
discusión comenzó un poco más adelante, cuando el romance con el modelo de urbanización 
de posguerra experimentó un franco deterioro. Recién a partir de los años noventa se hizo 
sentir con intensidad la crítica hacia las formas de producción de espacio en América Latina, 
aunque, en este caso, la preocupación central estaba puesta en los fenómenos de 
urbanización asociados a los modos privados de producir, muchas veces avalados por el 
sector público. En este marco, teorizar sobre producción pública y apropiación de espacio 
cuando nos encontramos ya prácticamente terminando el segundo decenio del siglo XXI, 
pareciera un intento por sostener o revivir discursos gastados. Pero, por el contrario, la 
vigencia de estas temáticas se sostiene en los efectos causados por las políticas habitacionales 
recientes y actuales. Éstas, en el afán de promover equidad social y económica «produciendo 
espacio», no alcanzan a superar limitaciones conceptuales que la distancian progresivamente 
de sus propios objetivos.  
En los estudios urbanos y regionales, el interés que se ha puesto sobre el espacio como 
producto de las políticas habitacionales ha estado supeditado generalmente a los efectos 
económicos, ambientales, y político-administrativos derivados. Por su parte, los llamados 
estudios culturales han logrado cierta renovación de la temática, a partir de los intentos por 
desdibujar las fronteras disciplinares y permitirse análisis de corte más teórico y filosófico. 
Desde este abordaje, el barrio, espacio de la cotidianidad, presenta algunas claves para 
Figura  1 - Producción pública de espacio en las periferias urbanas. Elaboración propia 
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entender las «artes de hacer» (De Certeau, 1980), y a partir de ello, pensar el desarrollo 
socioambiental.  
A pesar de los (muy diversos) abordajes realizados sobre esta problemática a lo largo de 
casi medio siglo, actualizar los intentos de mejores comprensiones de la producción de 
espacio puede ser tomada como una invitación hacia nuevas posibilidades en los modos de 
planificar y ejecutar el accionar público sobre el territorio. Es que, hoy, desde y para este 
lugar, se torna necesario revisar las bases conceptuales que definen los modos de mirar y 
actuar sobre el hábitat urbano: prácticamente todas las ciudades de la región se encuentran 
en un proceso de transformación —en algunos casos acelerado— con importante incidencia 
en la estructuración del territorio, y en la definición de nuevas identidades urbanas que pocas 
veces son reconocidas. Las ciudades, en su mayoría, se presentan hoy como ciudades 
distintas a lo que alguna vez fueron. Aquello que les permitió forjar una identidad cultural y 
espacial, difícilmente puede hoy ser sostenida ante las magnitudes de algunos cambios. 
Probablemente haya sido éste el motivo de tantas reflexiones realizadas en los últimos 
años en torno a lo que hoy puede entenderse como centralidad y como periferia urbana 
(Carrión, 2002, 2008). Quizás, porque estas dos nociones permitan testimoniar la poca 
claridad que existe hoy en cuanto a los roles que cumplen unos y otros. Así como las 
periferias se han convertido en ámbitos «donde sí pasan cosas» con independencia de los 
antiguos centros urbanos, al mismo tiempo, hay mucho por decir en cuanto a lo que 
significan o pueden significar las centralidades urbanas en términos de desarrollo territorial. 
Los barrios de la periferia dependen cada vez más de sí mismos, con todo lo bueno y lo malo 
que ello implica, se trate de las cadenas viciosas del narcotráfico, de la desocupación, o de la 
exclusión de sistemas de educación, salud, o transporte de gran parte de una población 
(invisibilizada entre generalizaciones, prejuicios y estigmas); o bien se trate de las 
oportunidades de progreso social y económico que se presentan a partir del escenario que 
proponen las nuevas tecnologías de la información y comunicación, y de las transformaciones 
que ello ha producido en el mercado laboral.  
Este nuevo escenario comenzó a definirse a raíz de los cambios en los patrones de 
urbanización que se produjeron desde los años noventa en ciudades latinoamericanas, 
asociadas principalmente a las transformaciones económicas —y tecnológicas— impulsadas 
por la globalización y tendientes a una adopción de formas típicas de la ciudad 
norteamericana (C. de Mattos, 2002; Janoschka, 2002; Welch Guerra, 2005). Más 
recientemente, con la obsolescencia de las nociones propias de la geografía clásica que 
definían la relación «periferia-áreas centrales», se ha buscado redefinir esta paridad a partir 
del rol que desempeñan en las dinámicas económicas y urbanas (Arteaga Arredondo, 2005, 
2009), identificando «nuevas periferias» u otras significaciones de lo periférico en la ciudad 
(Fredani, 2009; Méndez, Tonelli, & Deiana, 2010). 
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Sin embargo, en los últimos quince años, el foco de la discusión encuentra un giro a 
partir de la importancia que cobró la producción púbica de espacio en el escenario de 
transformación. En Argentina, luego de la crisis de 2001-2002, el Estado asumió un papel 
preponderante en la transformación de la ciudad, especialmente en los bordes urbanos, a 
través de las políticas habitacionales. En este proceso se impulsaron nuevas formas de 
expansión urbana. Nuevas, no tanto quizás por las resoluciones urbanísticas, sino más bien 
por los objetivos programáticos y sus metodologías, y, principalmente, por la magnitud que 
adquirió la producción pública de espacio1. Con una gran cantidad de recursos invertidos, el 
Estado Nacional y las Provincias se dedicaron a promover la actividad económica y a reducir 
el déficit habitacional de los sectores menos pudientes.  
El problema es que, en este proceso, se construyó un tipo de espacio cuyas condiciones 
iniciales —establecidas a través de la localización y de las características de la resolución 
espacial—, parecen destinarlo a permanecer periférico. Es decir, a pesar de las buenas 
intenciones de fondo con que podrían haberse construido viviendas, el Estado ha venido 
promoviendo una «periferización» del «nuevo espacio urbano» a través de sus políticas 
habitacionales. No se pretende con esto afirmar que la condición periférica del espacio es de 
por sí una condición negativa. Lo que resulta negativo es que, con la construcción masiva de 
espacio destinado a permanecer en la periferia, o propenso a que algunos de sus sectores se 
reconviertan en centralidades solo a partir de intervenciones espontaneas, de micro-escala y 
en forma paulatina, promoviéndose un crecimiento desequilibrado, con un pobre papel sobre 
las dinámicas urbanas asumido por los territorios en expansión.  
Precisamente, la noción de periferia urbana se presenta favorable para comenzar a 
interpretar la dualidad entre la producción y la vivencia del espacio. Las periferias urbanas se 
encuentran sumidas en un incesante estado de transformación material, a través de una 
combinación de fuerzas que accionan desde arriba hacia abajo —a través de proyectos 
públicos y privados—, y desde abajo hacia arriba mediante acciones cotidianas. Es evidente 
que las transformaciones que se dan en la periferia difieren en gran medida de aquellas que 
transcurren en zonas centrales, tanto en términos cualitativos como cuantitativos. Es que, las 
particularidades morfológicas, estéticas y funcionales que presentan nuestras periferias 
urbanas no están solo sujetas a las posibilidades económicas de transformación, sino, 
muchas veces también, a las libertades con que se «espacializan» los gustos, deseos y 
expectativas de quienes las proyectan y de quienes las habitan. Cuantitativamente, las 
periferias urbanas parecen crecer en extensión y en volumen a ritmos muy acelerados, 
                                                        
1 Si bien en este periodo la construcción pública de viviendas fue similar a la de la década de los 
noventa, variaron las formas de administrar los recursos económicos para la construcción de 
viviendas, y con ello, la distribución de los mismos. Para algunas provincias, como San Juan, esto 
redundó en un notable incremento de fondos públicos destinados la construcción de viviendas. 
Mientras tanto, otras provincias de la misma Región de Cuyo, como Mendoza o San Luis, se vieron 
menos favorecidas si se tiene en cuenta la relación recursos asignados/la cantidad de población (Palero 
& Lentini, 2015).  
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muchas veces con libertades de acción de ningún modo concebibles en áreas centrales 
tradicionales. 
En estos espacios es donde probablemente se dé por parte del Estado uno de las formas 
de construcción y regulación más sometidas a tipificaciones y estandarizaciones. Esto es, 
porque son menores los condicionantes históricos y culturales que socialmente se presentan, 
pero también porque dichos nuevos espacios «quedan lejos», distanciados de aquello 
generalmente considerado de valor para las sociedades locales2.  Evidentemente, un nuevo 
espacio a construir en zonas centrales supone un punto de partida muy diferente a aquel que 
se construye en la periferia: mientras que en el primer caso se define lo nuevo a partir de lo 
que existe, de lo que define una identidad colectiva, y además de lo que cumple un rol 
económico, político y administrativo de cierta relevancia; en el segundo caso el 
condicionamiento suele venir dado fundamentalmente por cuestiones que se reconocen y 
explican en términos más abstractos, como las dimensiones del terreno disponible, o la 
normativa de zonificación. 
Las libertades con que suelen resolverse las decisiones públicas y privadas de 
transformación material en algunos sectores de la ciudad, permiten reconocer lo periférico a 
partir del modo en que es conceptualizado el espacio antes de ser construido. El concepto 
vertido en el espacio construido tendría, en consecuencia, un efecto sobre el modo en que el 
                                                        
2 A menudo ha sucedido que, al relatar en ámbitos académicos y no académicos acerca de 
experiencias y situaciones registradas en el trabajo de campo, el común de los interlocutores no 
identifica los barrios periféricos de construcción reciente —digamos, de la última década—, incluso 
cuando se trata de barrios de grandes dimensiones. Contrariamente, sí se suele reconocer un nuevo 
edificio o intervenciones menores en el área céntrica. 
Figura  2 - Imagen aérea de un sector periférico de San Juan. Elaboración propia 
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espacio es habitado o vivido. Es esto precisamente lo que facilita una lectura acerca de cómo 
en realidad el espacio acaba cumpliendo un rol periférico en el desarrollo urbano cuando es 
conceptualmente periférico a estos fines, cuando las intenciones que fundamentan su 
construcción distan de considerar su potencial como «posibilidad» para el desarrollo urbano. 
Bajo esta mirada, la construcción de espacio no es más que solo un momento en un proceso 
mucho más complejo, la «producción de espacio». En la idea de producción se encuentra 
incluido el espacio físico, y también, en relación dialéctica, el espacio conceptual y el espacio 
simbólico (Cassirer & Fund, 1944; Harvey, 2005; Lefebvre, 1974; Soja, 1996).  
Lo periférico, si es que valiese la pena profundizar en su conceptualización, vendría dado 
por la complejidad de las relaciones que ese espacio establece con su entorno inmediato, 
mediato y global. El espacio construido y existente, en efecto, jugaría un papel fundamental 
sobre cómo se dan esas relaciones. Además de preguntarse por las características espaciales, 
sociales y económicas que permiten delimitar e interpretar lo periférico y lo central, cabe 
preguntarse también por el modo en que las formas de producción de espacio determinan su 
condición, el rol que adquiere éste en el territorio. Esto es lo que pone en evidencia la 
necesidad de revisar conceptos y teorías del espacio que permitan mejores interpretaciones 
acerca del fenómeno del devenir socioespacial, y luego, reflexionar críticamente sobre los 
modos de pensar y producir el espacio. 
A pesar de su aparente prosaísmo, el barrio «periurbano» —sosteniendo un 
entendimiento de lo periférico en un sentido amplio, no exclusivamente geográfico— revela 
con cierta autenticidad un modo de ser y de hacer en el mundo. Esta autenticidad vendría 
dada por el hecho de que, en gran medida, las transformaciones del espacio urbano 
provienen de la vivencia cotidiana, desde adentro del mismo, con las libertades que otorga el 
derecho a la propiedad, pero también con las libertades provenientes de «sentir» el espacio 
como algo propio, aun cuando se trata de espacio jurídicamente público, aprovechando la 
débil «presión normativa y regulatoria» que propone el Estado sobre aquellas 
transformaciones que cotidianamente realizan quienes habitan el barrio. Del mismo modo, el 
hábitat residencial de las periferias suele permanecer todavía al margen de aquellas políticas 
de conservación o transformación, más frecuentes en los espacios centrales, orientadas a la 
explotación de ciertos valores históricos y mercantiles que estos poseen.  
El barrio periurbano parece concebirse desde el sector público en términos 
preponderantemente abstractos. Su materialidad define condiciones iniciales sobre las que se 
realizan las prácticas de la vida cotidiana, y de ello dependen en gran medida las 
posibilidades de acción y de desarrollo local. El hábitat, como fenómeno emergente, se 
resolvería en función de esos condicionamientos iniciales propios de la materialidad del 
barrio, con el agregado de una serie de «fuerzas» provenientes desde la horizontalidad del 
entorno urbano o rural, que también tienen incidencia en el despliegue práctico. La 
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emergencia del hábitat, con todas sus dimensiones sociales y materiales, se daría en base a 
ese diálogo entre lo producido, lo preexistente, y un modo de ser y de hacer individual y 
comunitario.  
Para identificar el «sentido común» que aglutina a los vínculos socioespaciales, y que 
generan una aprehensión colectiva para la conservación y mejora de las condiciones prácticas 
que allí se presentan, se hace necesario considerar otras formas de abordar interpretaciones 
de esa relación dialógica entre lo producido y lo habitado. Esas necesidades epistemológicas 
requieren ser traducidas en metodologías de análisis socioespacial que permitan reconocer 
una «topografía» de las prácticas cotidianas y de las redes de vínculos socioespaciales que 
éstas tejen. Si el barrio analizado desde sus prácticas aparece como una particularidad 
urbana, como un lugar, a través de las redes de vínculos socioespaciales debe indagarse en las 
posibilidades que ofrece esta noción como categoría de análisis. Potencialmente es a través de 
las relaciones que forman lugares, pueden revelar con mayor claridad un modo de ser y de 
hacer, una forma de habitar por parte de la sociedad el espacio producido a partir de las 
políticas habitacionales. 
Es importante hacer notar el interés por esta situación en las ciudades andinas de 
tamaño intermedio. Las mismas, encuentran en la condición de aridez y sismo dos factores 
ambientales de gran relevancia para pensar las particularidades de un modo de producción 
de ciudad que invite a un desarrollo urbano apropiado. Pero, además, estas ciudades han 
demostrado en los últimos años una mayor velocidad de expansión respecto a las de tamaño 
grande y pequeño; de carácter eminentemente fragmentario. En este contexto, las políticas 
públicas de vivienda, equipamiento e infraestructura han tendido a dar respuesta a las 
necesidades de acceso a bienes y servicios públicos, a través de la construcción de barrios en 
los bordes urbanos. Esto ha resultado determinante en las formas que asumen las prácticas 
colectivas, y, en consecuencia, en las características materiales y la velocidad de las 
transformaciones espaciales que se dan en el mismo. La percepción del barrio como un 
ámbito en el que tiende a conformarse una identidad propia, y a su vez mejorar su 
integración con su entorno socioespacial inmediato, sugiere la posibilidad y la conveniencia 
metodológica de identificarlo como una unidad territorial para el análisis de las 
espacialidades que emergen en su interior. 
Palabras clave: Producción de espacio, Hábitat, Prácticas cotidianas, Barrios periurbanos, Redes, 
Lugar, Análisis socioespacial 
1.3. Pregunta de Investigación 
¿Cuáles son las convergencias y divergencias que se presentan entre la producción 
pública de nuevos barrios —a través de los cuales se resuelven localizaciones, configuraciones 
espaciales, usos de suelo, y se asignan viviendas—, y la consolidación del barrio como un 
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hábitat urbano —donde se manifiestan los modos, posibilidades y necesidades de hacer y de 
modificar el espacio en el quehacer cotidiano—? 
1.4. Hipótesis  
Hipótesis principal 
El espacio barrial, producido y luego habitado, presenta posibilidades y restricciones 
para el despliegue de prácticas que buscan mejorar las condiciones sociales, espaciales y 
económicas de una comunidad. Recurrir a perspectivas que permitan interpretar los procesos 
emergentes del hábitat barrial como ensambles prácticos que forman redes, posibilita un 
mejor entendimiento de las relaciones entre las prácticas cotidianas (de interacción social, 
intercambio, y circulación), y el espacio (su configuración, composición funcional, 
disposiciones y calidad). El análisis de esas relaciones permite dar cuenta de las 
convergencias y divergencias entre el espacio producido y el espacio habitado. 
Hipótesis secundarias 
a) Las convergencias y divergencias entre el espacio producido y el espacio habitado se 
evidencian en las huellas prácticas y materiales del devenir cotidiano. Esas 
convergencias y divergencias se presentan en dos movimientos. Por un lado, en 
relación al «marco» espacial de posibilidades y restricciones que se define desde el 
sector público. Y, por otro lado, en relación al carácter activo para la modificación de 
ese marco que asume una comunidad a través de sus prácticas cotidianas. 
b) Para modificar el espacio y adaptarlo a los modos, posibilidades y necesidades 
comunitarias, son las espacialidades de apropiación —entendidas como lugares— las 
que pueden ejercer mayor presión de cambio sobre el espacio producido, porque en 
ello se juegan formas de valor simbólicas, históricas, de identidad, y también 
económicas.  
1.5. Objetivos generales y específicos del estudio 
Objetivo general 
«Evaluar las posibilidades y restricciones para el desarrollo de las redes socioespaciales 
del hábitat barrial, a partir del análisis de convergencias y divergencias derivadas de la 
relación entre las prácticas cotidianas de una comunidad y el espacio construido desde el 
sector público»  
Objetivos específicos 
a) Definir y dimensionar al lugar como categoría de análisis de las prácticas socio 
espaciales realizadas en el hábitat colectivo. 
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b) Analizar los mecanismos públicos de producción de espacio en el Área 
Metropolitana de San Juan, los organismos provinciales y municipales 
intervinientes en el proceso. 
c) Caracterizar y analizar las vinculaciones socioespaciales resultantes del proceso 
de emergencia de hábitat colectivo en el sector de estudio seleccionado, teniendo 
en cuenta tres aspectos: los criterios públicos para la construcción de espacio 
periurbano, las transformaciones emergentes, y las prácticas cotidianas de lugar 
en relación al espacio construido y transformado. 
d) Desarrollar un análisis de las políticas de producción de espacio urbano 
vinculadas a las posibilidades y restricciones que de ella derivan para el 
desarrollo emergente del hábitat colectivo, a las convergencias y divergencias que 
se presentan en el proceso.  
e) Realizar aportes para una definición de políticas y proyectos habitacionales 
propicios para el desarrollo del hábitat periurbano como red de lugares. 
1.6. Metodología de la investigación 
Paradigma y marco teórico 
Se propone abordar esta investigación desde un paradigma hermenéutico crítico, a 
través del cual se busca interpretar cómo se «funden horizontes» en el proceso de producción 
de espacio (Gadamer, 1975). Lejos de pretender quedarse en el plano de las representaciones 
mentales, se entiende esta fusión como un momento de transformación mutua, con 
consecuencias en el plano material. El trabajo de investigación se enriquece con una 
propuesta epistemológica, mediante la cual se pretende hacer perceptibles ciertos fenómenos 
asociados a la producción de espacio. Subyace en ello una intención transformadora de la 
realidad, entendiendo que el conocimiento, más que una reproducción de los datos objetivos 
de la realidad, posee un rol activo en la conformación de la misma (Eschenhagen, 2012).  
El desarrollo de este trabajo se sustenta en la teoría de la producción de espacio de Henri 
Lefebvre (1974, 2013). Esta teoría, además de resumirse en tres grandes componentes, a 
saber, el espacio concebido, el espacio percibido, y el espacio vivido; se funda sobre los 
postulados del materialismo dialéctico, que el mismo autor desarrollara en su libro le 
materialisme dialectique (2009a)3. Entre las teorías sustantivas sobre las que se apoya este 
                                                        
3 Desde esta perspectiva teórica, se parte concibiendo a la vida como determinante de la 
conciencia, y no al revés. En su método propone partir del contenido, apropiándose de la materia, 
descubriendo sus leyes internas. El orden surge del devenir, y, por tanto, la praxis es el punto de 
partida y el de llegada. El hombre modifica la naturaleza de su entorno, y por tanto modifica su propia 
naturaleza: «Se supera en la naturaleza y se supera en él» (Lefebvre, 1961b, p. 84), y, al entenderse en 
un mundo de relaciones, «los productos adquieren una significación superior que no tenían al 
considerarlos aisladamente» (Lefebvre, 1961b, p. 95). 
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trabajo, se reconoce fundamentalmente la teoría del Actor-Red de Bruno Latour (2007, 
2008), y la teoría del espacio geográfico de Milton Santos (1993, 2000).  
Abordaje metodológico 
La metodología de análisis tiene en general una intención propositiva en cuanto a lo 
teórico, y un marcado carácter etnográfico en el abordaje. La temática misma requiere del 
desarrollo de recursos y estrategias epistemológicos que permitan dar cuenta de ciertos 
fenómenos que se dan en el espacio urbano. Luego, ese desarrollo conceptual merece ser 
puesto en diálogo con procesos y acontecimientos que se dan en el campo, de modo tal que 
pueda verificarse la validez o invalidez de sus supuestos.  
Conceptos ordenadores y variables de análisis 
De acuerdo a lo sugerido en el dictado de Metodología de Investigación dentro del 
programa DEUR, se plantea a través de una secuencia que comienza con los conceptos que 
ordenan los contenidos teóricos del trabajo. Luego se muestra cuáles de éstos y cómo son 
convertidos en variables de análisis, y qué técnicas son necesarias para la recolección de 
datos. Finalmente, se da cuenta de la forma en que se operacionalizan estos datos para la 
obtención de resultados (Ver Lámina 1).  
Figura  3 – Construcción conceptual del trabajo. Conceptos con pasaje a variables de análisis en color lila. 
En gris los conceptos que permanecen en ese campo. Elaboración propia 
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A lo largo del trabajo se trabaja con distintos tipos de conceptos que estructuran el 
contenido teórico. Los conceptos de primer tipo, son aquellos elaborados por distintos 
autores, y a los que se ha recurrido desde una primera instancia de trabajo, o también, 
aquellos autores a los que se ha debido acudir para revisar o profundizar contenidos 
inicialmente no previstos en la formulación del proyecto. Los conceptos de segundo tipo, son 
aquellos que han sido elaborados para poder dar cumplimiento a los objetivos del trabajo, 
como parte de la intención propositiva en términos epistemológicos que tiene el proyecto, 
pero también como parte de revisiones y ampliaciones que han debido ser realizadas durante 
o tras el análisis de las muestras. Ello dio lugar a un tercer tipo de concepto, un híbrido 
conceptual que fue presentándose necesario como parte de reinterpretaciones teóricas, 
especialmente de teorías pertenecientes a disciplinas no vinculadas específicamente a 
temáticas urbanas. Las reinterpretaciones de este tipo han provenido con más frecuencia de 
conceptos propios de la filosofía. 
Debido a este proceso de ida y vuelta que ha requerido la construcción del aparato 
conceptual, la complejización y «llenado de vacíos» resultó más una demanda de las 
preguntas que surgían en el propio trabajo que un intento por lograr determinado volumen 
teórico. Así, aunque no haya estado entre las prioridades en los planes iniciales, la 
construcción de un sistema de conceptos propios adquirió creciente relevancia para el 
desarrollo del trabajo, y también para la consistencia de sus resultados.  
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Lámina 1 – Construcción conceptual del trabajo de tesis. En rojo los conceptos del primer tipo, en naranja 
los del segundo tipo, y en marrón los del tercer tipo. Imagen: Elaboración propia 
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Lámina 2 - Conceptos ordenadores, variables de análisis y operacionalización de datos. Elaboración propia 
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Lámina 3 - Conceptos ordenadores, variables de análisis y operacionalización de datos. Elaboración propia  
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Proceso y criterios de selección de muestras de análisis 
Dada la naturaleza del estudio, se consideró conveniente realizar múltiples salidas de 
campo a través de la periferia urbana de San Juan. Por la amplitud del área que se deseaba 
abarcar, estas salidas fueron organizadas a través de sucesivas 1/2 jornadas, seleccionando 
gran parte del sur de la ciudad, y algunas del sector este y oeste. El sector norte no fue 
recorrido sino hasta mucho más tarde, para dar respuesta a nuevas preguntas surgidas 
durante el trabajo. El recorrido fue realizado en automóvil, a ritmo lento y con cierta soltura, 
dirigiéndose hacia donde las observaciones y el instinto hacían necesario ir. Casi con la 
actitud del flâneur evocada por Benjamin (1999 [1927-1934]), en múltiples circunstancias, se 
decidió abandonar el automóvil, y comenzar a recorrer a pie las zonas de mayor interés, sin la 
guía de planos ni mapas. 
Una vez identificados los barrios o áreas que presentaban aspectos interesantes en 
relación al tema de estudio, se comenzó con las entrevistas en múltiples organismos públicos 
de la Provincia, y algunos municipales, particularmente Pocito y Rawson. Las entrevistas 
realizadas a distintos funcionarios y técnicos del gobierno provincial y municipales, al igual 
que las tareas realizadas en proyectos de investigación muy vinculados al tema, dentro del 
Instituto Regional de Planeamiento y Hábitat (FAUD, UNSJ)4, contribuyeron 
significativamente a definir los criterios de selección de las muestras, y a interpretar con 
mayor rigurosidad el análisis realizado sobre las mismas. 
La preselección de las muestras fue realizada en función de los aspectos que permitían 
visibilizar con mayor claridad las problemáticas vinculadas a la producción de vivienda en el 
AMSJ. Se buscó sobre todo identificar fenómenos relacionados con los efectos sociales y 
prácticos de los proyectos de vivienda y equipamiento público, el crecimiento urbano 
expansivo y fragmentado, la creación pública de plusvalor, la prexistencia y creación de 
capital socioterritorial, las lógicas de transformación del espacio producido, y, por último, la 
resolución de los proyectos en relación a los condicionantes regulatorios. Interesaba 
conservar aquellas muestras que se localizaran en el sector sur-oeste, tanto por los rasgos 
espaciales resultantes de la expansión urbana, la mixtura de fenómenos emergentes diversos, 
como también por la disposición de las autoridades municipales a discutir sobre sus 
problemáticas territoriales. 
Se definió una división entre muestras principales y muestras indiciales. Las muestras 
principales son aquellas que van a la cuestión medular de este trabajo, la convergencia y 
divergencia entre espacio concebido y espacio vivido, en barrios construidos en zonas 
                                                        
4 Durante el proceso de selección de muestras de análisis, se realizaban tareas de colaboración en 
el proyecto «Participación, integración, organización y gestión colectiva en la recuperación y 
rehabilitación urbana de Villa Lourdes, Dpto. Rivadavia, San Juan.» Código: 80020150600035SJ; y se 
participaba en el proyecto «Vulnerabilidad Ambiental Urbana. Indicadores de las condiciones del 
hábitat y el habitar como aporte a la rehabilitación integral de barrios» Código: Res. 1531/R-2016 
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urbanas y periurbanas desde principios de siglo hasta la actualidad. Entre los barrios 
preseleccionados, se comenzaron a desestimar aquellas muestras cuyos aspectos más 
relevantes para el análisis se tornaban repetitivos o redundantes, tanto por localización o 
aspecto del espacio producido como por los fenómenos emergentes. Se buscaba en cada caso 
resaltar aquel o aquellos aspectos más relevantes del análisis del vínculo entre las prácticas 
sociales y el barrio, acotando el interés puesto en cada una. 
Las muestras indiciales o complementarias buscan indagar en particularidades de dos 
tipos. Por un lado, están aquellas que pretenden evidenciar la emergencia de fenómenos 
prácticos y materiales en el mediano plazo. Son muestras que indagan en barrios construidos 
desde los años setenta hasta los noventa. Por otro lado, están las muestras que buscan 
contrariamente abrir nuevos interrogantes hacia el futuro. Se trata de barrios en proceso de 
licitación y ejecución, a través de los cuales pueden advertirse los peligros que encierra la 
continuidad de ciertos modos de producir espacio urbano a través de las actuales políticas de 
vivienda.  
Las muestras principales seleccionadas fueron el Barrio Los Horcones y el Barrio La 
Estación, ambos localizados en el Municipio de Rawson. El primer caso comenzó a ser 
observado con atención desde que fueron entregadas las viviendas, aunque su incorporación 
como muestra principal se dio gracias a las sugerencias de técnicos del Instituto Provincial de 
la Vivienda.  Tiene un emplazamiento interesante, dado que se trata de un espacio construido 
en un intersticio urbano, donde se contaba ya con prexistencias funcionales y materiales de 
cierta importancia en el entorno. El diseño del barrio encaja con los parámetros más reciente 
que utiliza el IPV para los proyectos, mientras que los prototipos de vivienda se muestran 
renovados, con interesantes argumentos estéticos y funcionales. Al seleccionarlo como 
muestra principal, se busca mejorar la comprensión acerca de cómo se inicia un proceso de 
emergencia de redes socioespaciales en el interior del barrio y la integración de éstas con su 
entorno. Además, dado que se trata de un barrio entregado por sorteo, lo habita una 
población de niveles socioeconómicos medio y medio-bajo, que dispone de recursos 
económicos como para lograr transformaciones y adaptaciones en forma bastante acelerada. 
El Barrio La Estación, en cambio, se trata de un barrio de gran particularidad en la 
historia del crecimiento urbano de San Juan, y, según los técnicos del IPV, es un caso que 
difícilmente puede ser considerado en términos tipológicos. A pesar de ello y de acuerdo a lo 
observado en el campo, el Barrio La Estación no parece diferir demasiado de muchos otros 
barrios construidos a partir del Plan Provincial de Erradicación de Villas, excepto que éste 
lleva ya algunos años más consolidándose como hábitat. Se trató de un asentamiento precario 
que fue parte de una gran operación de formalización del hábitat, demandando enormes 
esfuerzos institucionales en una época de grave crisis económica provincial y nacional; y que, 
a pesar de todo ello, los resultados sociales y económicos se muestran hoy preocupantes, 
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tanto al interior del barrio como en la relación de éste con su entorno. Es un barrio de 
permanentes escaladas de violencia, con altas tasas de delito y con «redes de riesgo» 
(Merklen, 2010) vinculadas al narcotráfico. En términos espaciales, el deterioro funcional y 
material se hace cada vez más visible, y en las instituciones y viviendas se deben recurrir a 
estrategias de protección contra ataques vandálicos y delictivos, utilizando sistemas de 
creciente complejidad técnica. Se toma como muestra principal por el estado crítico del 
mismo, y porque muestra procesos consolidados bastante similares a los emergentes que se 
dan en las villas y asentamientos trasladados recientemente a nuevos barrios periurbanos. 
Las muestras indiciales son múltiples y muy diversas. Se han denominado así, 
justamente porque en ellas se buscan rastros que permiten reconstruir el escenario, dándole 
integralidad a la mirada. Este criterio se basa metodológicamente en el paradigma indicial de 
Ginzburg (2009 [1976])5. En cada una de ellas se observan fenómenos que permiten 
profundizar y corroborar ciertas emergencias en las muestras principales. Ello requirió dirigir 
a mirada hacia otros sectores del área urbana del Gran San Juan, encontrando respuestas en 
barrios de distintos municipios. Es interesante notar que, ante la necesidad de observar cómo 
han tendido a consolidarse los fenómenos emergentes de los barrios más nuevos, han sido 
también seleccionadas muestras que poseen más de treinta años desde su construcción. Es 
decir, desplazar el foco de los barrios recientemente construidos y posarlo sobre aquellos 
                                                        
5 «Parte del método indiciario se encuentra en tres propuestas cualitativas de investigación: en 
primer lugar, en la crítica pictórica de Giovanni Morelli; en segundo lugar, en la novela policial de 
Arthur Conan Doyle, y, por último, en el psicoanálisis de Sigmund Freud. (…) En los tres casos, un 
detalle minúsculo proporciona la clave para acceder a una realidad más profunda, inaccesible por otros 
métodos: para Freud, estos detalles son síntomas; para Sherlock Holmes, pistas o indicios, y para 
Morelli, rasgos pictóricos. En los tres casos existen métodos para encontrar huellas profundas en un 
caso investigativo: síntomas, indicios y signos pictóricos. En los tres se entrevé el modelo de 
sintomatología médica, la observación directa sobre los síntomas superficiales, a veces irrelevantes a 
los ojos del paciente; se valoran las apariencias prescindibles, hasta convertirse en una realidad 
compleja, directamente experimentada. El desciframiento indiciario del pasado conlleva una actitud 
cognoscitiva, en la que participan operaciones intelectuales, como el análisis, las comparaciones y 
clasificaciones de quien investiga» (Becerra, 2012, p. 25) 
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ciertamente consolidados, ha servido para observar mejor cómo tienden en el paso del 
tiempo a «cristalizarse» ciertas emergencias visibles en los nuevos barrios. 
Análisis de las muestras 
De acuerdo a la división realizada sobre las muestras, se plantean variaciones en el 
abordaje analítico de las mismas. Las muestras principales son abordadas en profundidad, 
mientras que en las indiciales son desarrolladas en función de ciertos rasgos. Las muestras 
anexas, por su parte son mucho más sintéticas y descriptivas, dado que, en ellas, los 
recorridos de campo fueron realizados con menor detenimiento. En el análisis hay una 
permanente búsqueda de lograr interconexiones entre muestras, de modo tal que el dato 
devenga en rastro para la obtención de conclusiones. 
Figura  4 – localización de las muestras de análisis seleccionadas. Elaboración propia 
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Luego de un breve escrito introductorio, el análisis de las muestras principales se 
estructura en base a distintos aspectos (Figura  5), a saber:  
a) Composición espacial: En la composición espacial se analiza el amanzanamiento, la 
organización parcelaria, y la distribución de las viviendas dentro de las mismas. Se 
busca encontrar patrones o particularidades de composición urbana y 
arquitectónica, dar cuenta de la ubicación de espacios verdes y espacios de 
equipamiento dentro de la intervención realizada, y de la relación espacio público-
espacio privado que define la ubicación de las viviendas. También se analiza la 
composición objetual del espacio público, con aparente incidencia en los modos de 
percibir y habitar el barrio, como veredas, arboleda, luminarias, entre muchos otros. 
Aquí se propone una breve descripción de estos aspectos para comprender el marco 
objetual de ciertas prácticas. 
b) Espacios emergentes: Se aborda la construcción y transformación por parte del 
grupo social que habita el barrio, notando aspectos inherentes a la configuración, 
calidad y estética de los mismos, su simbolización y la vinculación, si existiese, a 
acciones y funcionamientos institucionales. También se consideran entre los 
emergentes aquellas intervenciones realizadas por instituciones públicas, privadas y 
no gubernamentales; y que han debido ser realizadas tanto por planificación como 
por acomodo a realidades, procesos y situaciones que se dan a nivel local, en el 
barrio y/o su entorno. 
c) Configuración de la trama urbana: Se utiliza para analizar la configuración espacial 
de los entornos construidos, y para comparar patrones de accesibilidad en espacios 
construidos (Reynoso, 2010). Se recurre al sistema de Sintaxis Espacial desarrollado 
por Hillier y Hanson (1984), para analizar el grado de integración y fragmentación 
de los barrios con el resto de la trama urbana. La integración espacial es una de las 
medidas más utilizadas en la antropología y en los estudios urbanos para cuantificar 
la «profundidad» a la que un espacio axial se encuentra de otro espacio en una 
ciudad (Hillier & Hanson, 1984). Como explica Reynoso (2010, p. 218): 
«Si se mira un mapa axial se puede ver que cada línea está vinculada 
con cada otra línea, ya sea directamente o a través de un cierto número 
mínimo de segmentos intermedios o «pasos». Se puede llamar 
«profundidad» a esta propiedad. Una línea está a tanta profundidad de 
otra línea como el menor número de pasos que deban darse para pasar de 
una a la otra. La integración mide cuántos pasos o espacios tiene que 
atravesar uno para moverse entre diferentes lugares de un asentamiento; 
luego se comparan los valores de cada espacio con los de todos los demás. 
Esta medida se estandariza para que sea posible la comparación de 
sistemas axiales de diferentes tamaños. Altos valores de integración 
indican que espacio axial está bien conectado a otros y que el movimiento 
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entre ellos es fácil; bajos valores indican segregación espacial, pues los 
espacios axiales relativamente aislados constriñen el movimiento» 
Utilizando el mismo software y la misma base digital, se realizan también cálculos de 
visibilidad en el barrio, con lo cual se pueden obtener conclusiones acerca de la 
vinculación entre los espacios visibles y los espacios practicados. 
d) Trayectos: Los modos de circular guardan estrecha relación con la configuración y la 
composición del espacio. La circulación es un factor determinante para la 
emergencia de transformaciones y adaptaciones materiales y funcionales en el 
barrio, y ejerce influencia sobre la creación de ventajas de localización. La circulación 
es abordada como una de las formas de crear condiciones favorables y desfavorables 
para la ocurrencia de determinados procesos, y el intercambio de energía e 
información.  
e) Usos de suelo: El barrio concebido como ámbito de emergencias pone en evidencia la 
necesidad de considerar las funciones urbanas (de carácter económico o no) como 
una variable mucho más compleja que la mera definición de usos de suelo inherentes 
a todo proyecto urbano. Se consideran las actividades emergentes como usos de 
suelo, sin importar el grado de formalidad o informalidad que presenten las mismas 
en su funcionamiento. Para ello, se utiliza un recurso utilizado por Salvador Rueda 
(2007, 2011) en su propuesta de Urbanismo Ecológico, aplicado en Barcelona, 
Vitoria, y otras ciudades, donde se identifican las funciones urbanas a través de un 
sistema iconográfico, cuyas categorías encuentran correspondencia con la 
Clasificación de Actividades Económicas de Mercosur6. Los íconos de cada función 
identificada han sido creados uno por uno específicamente para este trabajo. 
f) Intercambios: Se analiza el modo en que se llevan a cabo las prácticas de intercambio 
de bienes, de energía e información al interior del barrio; y cómo éstas se encuentran 
asociadas a la configuración y composición del espacio, a los usos de suelo, y a las 
dinámicas que se presentan dentro del barrio. Pero también, se busca registrar el 
modo en que la práctica de intercambio puede en algunos casos mutar hacia otro tipo 
de prácticas, o cómo puede crecer y/o decrecer en intensidad a lo largo del tiempo, 
como así la influencia de ciertos factores sociales, culturales y económicos en la 
definición de estas prácticas. 
El análisis de las actividades económicas barriales es realizado de dos maneras. Por 
un lado, desde la vida cotidiana, entendiendo cómo se generan los vínculos 
socioespaciales en y desde el fenómeno mismo. Por otro lado, desde una perspectiva 
más amplia, que permite reconocer formas y patrones de distribución de las 
                                                        
6 Disponible en: («MERCOSUR - Clasificación de Actividades Económicas Mercosur - CAEM», 
s. f. - http://www.mercosur.int/innovaportal/v/3640/2/innova.front/clasificacion-de-actividades-
economicas-mercosur---caem) 
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actividades, su relación con la configuración espacial. Se propone abordar ambas 
escalas de análisis, realizando un recorrido tipo top-down, que permita pasar de los 
análisis más convencionales de los estudios urbanos hacia unos más propios de la 
disciplina sociológica o antropológica, vitales para comprender la esencia 
fenoménica de ciertas prácticas barriales. 
g) Complejidad y calidad espacial: Remite a los aspectos cualitativos del espacio 
producido y transformado. No necesariamente se busca caracterizar al espacio como 
de buena o mala calidad, sino más bien encontrar cuales son las particularidades que 
presenta el espacio como componente fundamental de las prácticas cotidianas. 
h) Interacción y lugar: Se trata de uno de los aspectos que presenta más complejidad, 
porque intervienen todos los factores antes mencionados en los acontecimientos de 
interacción dentro del barrio. Particularmente interesa la capacidad de que la 
interacción tienda a ser más simétrica, estable y arraigada, hasta conformar 
espacialidades y situaciones de microlugar, como es definido en términos 
conceptuales en el capítulo segundo. 
Se cierra cada análisis con conclusiones que aportan elementos a las reflexiones 
planteadas en el quinto capítulo. Este orden del análisis permite ir avanzando desde los 
aspectos materiales más concretos y estables del espacio hacia aquellas dinámicas con las que 
entra en relación, formando una red.  
En el caso de las muestras indiciales, el análisis se divide en dos partes. En primer lugar, 
se abordan las generalidades del barrio, recurriendo a un breve repaso de algunos de los 
ítems que desarrollan con detenimiento en las muestras principales, como la configuración 
Figura  5 - Aspectos contemplados en el análisis de muestras principales. Elaboración propia 
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espacial, usos de suelo, prácticas o aspectos cualitativos del espacio. Luego, en la segunda 
parte, se abordan las particularidades de la muestra que se consideran de importancia para 
ahondar en el análisis de determinados fenómenos visibles (o no tanto) en las muestras 
principales. 
Acerca de la utilización de técnicas metodológicas y software de análisis 
Para hacer posible el abordaje metodológico se ha debido recurrir a distintas técnicas 
metodológicas y a múltiples programas informáticos de análisis. Entre las primeras, cabe 
diferenciar el uso de las técnicas según la etapa de trabajo. La primera fase de desarrollo fue 
llevada a cabo en Weimar, Alemania, lejos del caso de estudio. Se decidió dar prioridad 
primer a la definición del objeto de estudio, luego a la lectura, interpretación, interrelación y 
crítica de diversas teorías directa e indirectamente vinculadas al mismo; y finalmente a la 
construcción conceptual. Para este fin, más allá del aprovechamiento de la extensa 
bibliografía disponible en la Bauhaus-Bibliothek Weimar, se recurrió a permanentes 
discusiones de carácter teórico con investigadores de múltiples disciplinas —especialmente 
geógrafos, antropólogos, sociólogos y filósofos— de la Bauhaus Universität Weimar, de la 
Friedrich-Schiller-Universität Jena, y de otras universidades (sobre todo latinoamericanas) 
con investigadores que efectuaban estancias de investigación en Alemania.  
Como enlace entre la teoría y el hábitat barrial, se consideró oportuno recurrir a la forma 
literaria del microrrelato —también conocido como microficción— componiendo escritos, 
alguno de los cuales servirían luego como introducción a distintas muestras de análisis. Los 
microrrelatos compuestos remiten a realidades barriales, sin que necesariamente éstos 
encuentren fiel correspondencias a situaciones o sucesos verídicos. Tampoco se trata de 
escritos completamente ficticios, ya que se basan en alguna medida en observaciones o 
vivencias realizadas en las preliminares del trabajo. 
De regreso a Argentina, se comenzó con el abordaje del estudio de campo. En un primer 
momento se efectuaron múltiples entrevistas, buscando actores clave —a veces por el método 
de referidos, también conocido como método de la bola de nieve—. Para las entrevistas se 
recurrió a la utilización de un grabador (cuando era posible y necesario) o de un anotador. 
Luego, gran parte de las entrevistas fueron desgravadas (Ver Anexo I – ). Durante el trabajo 
de campo, los recorridos por los barrios fueron programados en su mayoría, a excepción de 
algunos casos en que se decidió espontáneamente ingresar a distintos barrios para buscar lo 
imprevisto, encontrar aquello no previsto en la programación de recorridos.  
Debido a la cantidad de barrios que se pretendía analizar y a las distintas 
particularidades que se buscaba abordar para responder a los objetivos del trabajo, no fue 
posible efectuar el trabajo de campo a través de métodos etnográficos, como se preveía 
inicialmente. Sin embargo, la construcción conceptual de las redes de asociaciones permitió 
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dar con la metodología cuasi-etnográfica, desarrollada en Silva (2012) con fundamento en la 
Teoría del Actor-Red de Latour (2008). A través de ella, se buscó dar cuenta de la realidad 
barrial desde dentro de la misma, y muchas veces «habitando» junto a los propios habitantes 
del mismo (tomando unos mates, caminando juntos, conversando dentro de almacenes). Solo 
en contadas ocasiones, tras la advertencia policial de los peligros de recorrer barrios en plena 
situación de conflicto o tensión, se decidió recorrerlo en vehículo. En ningún caso se aceptó el 
acompañamiento policial en esos barrios, dado que se podía desvirtuar toda observación por 
la presencia misma de un patrullero7. Si bien se utilizó una cámara fotográfica a lo largo de 
todo el trabajo de campo, se buscaron otras perspectivas utilizando un equipo de aerocámara 
tipo drone, contratado en forma particular con una empresa privada especializada. Esta 
última técnica requirió de dos jornadas especialmente dedicadas a la filmación de barrios. 
La documentación de las distintas muestras fue provista por la Dirección de Geodesia y 
Catastro y por la base digital disponible en el Instituto Regional de Planeamiento y Hábitat 
de la Facultad de Arquitectura, Urbanismo y Diseño, de la UNSJ. Se consiguieron bases 
catastrales en formato CAD y Shape, utilizando versiones gratuitas provistas por la BUW, y 
«QGIS» (de licencia libre). Para su lectura y procesamiento se utilizaron equipos 
informáticos propios. Cabe aclarar que la documentación reunida para cada muestra fue 
diferente, lo cual también resultó un condicionante para el análisis8. Por este motivo, lejos de 
                                                        
7 De hecho, a partir de experiencias negativas de colegas del IRPHa que decidieron recorrer 
barrios con acompañamiento policial y que fueron apedreados por los vecinos desde el fondo de las 
viviendas, es que también se creyó conveniente dar aviso de las actividades de investigación, aunque 
actuar en forma individual. Para salvar cualquier situación que pudiera presentarse peligrosa, se optó 
durante los recorridos por acercarse a conversar con vecinos o almacenero que se encontraran cerca y 
a disposición, de modo tal que pudiera efectuarse una presentación en múltiples ocasiones, y estar al 
resguardo permanente de la presencia de vecinos del propio barrio. 
8 Por ejemplo, algunos barrios no tienen documentación digital del proyecto, ya sea porque 
fueron construidos hace varios años, o porque están en poder de las empresas privadas que ejecutan 
las obras. 
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tratarse de un análisis uniformemente presentado, se observará la recurrencia a 
instrumentos diversos, un mayor énfasis a ciertos rasgos de algunas muestras, y en otros 
casos, la omisión de ciertos aspectos, ya sea por relevancia o por falta de información.  
Figura  6 - Análisis de vinculaciones entre el despliegue de las prácticas cotidianas y la 
composición material y permeabilidad visual de los frentes de parcela. Elaboración propia 
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Para el análisis socioespacial se utilizaron diversos softwares. Para el modelado 
tridimensional, utilizado sobre todo en las primeras etapas del análisis, se utilizó la versión 
gratuita de «Sketchup». El análisis de la configuración espacial y de visibilidad fue realizado 
utilizando Depth Map, provisto en un curso sobre Sintaxis Espacial realizado en la BUW en 
2013. La graficación de redes se llevó a cabo utilizando el software libre «Gephi», que permite 
conectar nodos y ordenar representaciones complejas de red. Ya en la etapa final del trabajo, 
para el análisis de categorías y contenidos (conceptuales o extraídos de las tareas de 
relevamiento) se compró la licencia de «Atlas Ti», un software gestor de datos cualitativos. 
Como complemento del mismo, especialmente para la obtención de datos disponibles en 
internet —sobre todo gráficos— se utilizó la versión gratuita del «Evernote». En 2017, se 
tomó un curso en la Bauhaus-Bibliothek Weimar acerca de «Zotero», una aplicación para la 
construcción de bases de referencias bibliográficas y cita de autores directamente en el 
procesador de texto. Ello aceleró sustancialmente la técnica de citado. Finalmente, cabe 
aclarar que toda la información tiene un resguardo digital en «Dropbox», a través de una 
cuenta Pro (con abono mensual). Este sitio favoreció en gran cantidad de oportunidades el 
intercambio de información con otros investigadores. Precisamente, para el networking con 
otras redes de investigación, se ha recurrido a la publicación de cierto material en sitios 
online como Academia.edu9 o ResearchGate10. 
Revisiones y reformulaciones metodológicas 
Al diseño metodológico le fueron introducidos algunas variaciones a medida que fue 
desarrollándose el trabajo. El principal giro que se le dio al trabajo fue cuando se logró 
vincular las conceptualizaciones acerca del lugar y de la apropiación de espacio con las 
                                                        
9 https://www.academia.edu/ 
10 https://www.researchgate.net/home 
Figura  7 - Serie de esquemas de conexiones entre el Barrio La Estación y muestras indiciales. Elaboración 
propia 
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políticas habitacionales. Eso implicó sumergirse en una temática no abordada 
sistemáticamente durante la estancia en el país alemán. Desde luego derivó esto también en 
reformulaciones del tipo metodológico, porque implicó un viraje en la planificación de 
indagaciones conceptuales, vinculaciones institucionales, e incluso en la selección de las 
muestras de análisis. Este cambio, a pesar del esfuerzo que implicó y de los recursos —sobre 
todo temporales— que insumió, enriqueció en gran medida la problemática de estudio.  
Luego, más allá de ese gran giro, debieron ser revisadas y reformuladas algunas 
intenciones y búsquedas menores. Tal es el caso de los fallidos intentos por extrapolar ciertos 
análisis realizados en el contexto europeo a la realidad local, donde ciertas variables 
contempladas inicialmente para el análisis de las muestras no encontraron sustento en el 
contexto barrial, o se tornaron francamente innecesarias. Por este motivo, se abandonó por 
ejemplo un intento analítico en el Barrio La Estación, donde se indagaba sobre vinculaciones 
entre el despliegue de las prácticas cotidianas y la composición material y permeabilidad 
visual de los frentes de parcela (Figura  6). Otra cuestión a considerar es que la escasa 
utilización de sistemas de información geográfica para el análisis ha redundado en una 
pérdida de profundidad analítica de ciertos temas, a pesar del ahorro de tiempo que significó 
su reemplazo por otros sistemas analíticos.  
Figura  8 - El sistema de «Cronotopómetro», diseñado para el registro de lugares. Técnica de relevamiento 
que sirvió solo parcialmente durante el trabajo de campo. Elaboración propia 
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A lo largo del trabajo de campo se hizo notar la escasez de recursos humanos y 
económicos para dar cumplimiento a las pretensiones iniciales sobre el registro de dinámicas 
y lugares en el barrio. Se hizo allí evidente la necesidad de contar con un equipo de trabajo 
que acompañara en las mediciones simultáneas de dichas dinámicas. Lo mismo pasó con los 
lugares, aunque, en ese caso en particular, fue aún más determinante la dificultad de registrar 
en forma estable y recurrente las prácticas de interacción. Es que, en casi la totalidad de las 
muestras analizadas, la preocupación de la población local por la seguridad atenta contra el 
normal registro de dinámicas. En todos los casos se experimentaron manifestaciones de 
desconfianza cuando se realizaban tareas de observación y registro. Por este motivo fracasó 
en parte la aplicación de un sistema de registro y caracterización de microlugares llamado 
«Cronotopómetro», desarrollado para el relevamiento de gran rigurosidad de las dinámicas 
en el trabajo de campo (Figura  8)  
1.7. Estructura de la tesis 
La estructuración de la tesis ha sido planteada en tres partes. La primera parte incluye 
los primeros tres capítulos del trabajo. En el primer capítulo se desarrolla la introducción al 
trabajo, el problema de investigación, la pregunta de investigación, las hipótesis, los 
objetivos, y la metodología de investigación utilizada. El segundo capítulo es donde se 
encuentran plasmados los fundamentos teóricos del trabajo, incluyendo conceptos ajenos y 
propios que le otorgan originalidad al trabajo en este campo. El tercer capítulo introduce a 
San Juan como caso de estudio, profundizándose allí acerca de la producción y regulación de 
espacio, y sobre el rol que cumple el Estado en relación a este proceso. 
La segunda parte del trabajo está eminentemente centrada en el análisis de las muestras. 
Se estructura en base a dos capítulos que distinguen entre aquellas muestras principales, que 
son dos, y las muestras indiciales, que son doce. 
En la tercera y última parte de este trabajo se plasman las inferencias acerca de las 
convergencias y divergencias entre la concepción pública y la emergencia de hábitat. En el 
capítulo sexto se recogen algunas de las conclusiones parciales obtenidas en el análisis de las 
muestras y se las integra para desarrollar algunos conceptos y sugerencias en torno a la 
producción de espacio, el vínculo entre vivienda y hábitat, la importancia del proyecto barrial 
para el desarrollo urbano, pautas para pensar el proyecto del espacio público, y la 
proliferación de lugares y microlugares en el hábitat colectivo. Esta última parte se cierra con 
la conclusiones generales del trabajo, la bibliografía y el apéndice con los anexos.  
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CAPÍTULO II – FUNDAMENTOS TEÓRICOS PARA UNA 
CONCEPCIÓN DEL HÁBITAT COMO RED DE 
ASOCIACIONES SOCIOESPACIALES 
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2.1. La productualidad del espacio 
La configuración del territorio estaba en un principio basada en formaciones naturales. 
Esa naturaleza originaria fue el punto de partida para las elaboraciones teóricas de diversos 
pensadores y filósofos y de muy distintas épocas, como Aristóteles, Tomás de Aquino, Jean-
Jacques Rousseau, Adam Smith, Karl Marx, entre muchos otros. Podría discutirse si el 
hombre habitó alguna vez en tal estado de naturaleza (pre-económica) o si se trata más de un 
postulado que un hecho empírico. Alguna vez hubo, desde luego, un estado 
predominantemente natural de las cosas, en el cual solo algunas pocas podían ser 
consideradas como un producto, aquellas donde había intervenido el hombre. En nuestro 
mundo actual, es difícil imaginar la existencia natural de una cosa aun ajena a las relaciones 
de producción11. Sin embargo, las reflexiones sobre la transformación de la naturaleza sirven 
aun hoy para analizar la existencia de las cosas como productos. Trascender la visión 
economicista nos permite dejar de pensar al producto solo como mercancía, considerar a los 
objetos, al espacio dentro de esa categoría. Pero ¿puede hablarse del espacio como un 
producto? ¿cuáles serían sus particularidades?  
Según Marx, la cosa natural al ser transformada —a través del trabajo— abandona un 
estado original; se convierte en cultura12. Ese cambio de estado de las cosas permite 
identificar al producto (la cosa transformada) en cuanto producto (del trabajo). Dussel (2014) 
recurre a un neologismo, la «productualidad», para referirse a la determinación de la cosa 
como fruto del trabajo. La «cosa natural» es transformada «en otra cosa» (más allá del grado 
de naturalidad o antropización que conserve), un producto. A menudo se ha asociado al 
producto al carácter objetual de la mercancía (como la mesa o el zapato), a lo «manipulable», 
lo instrumental. Sin embargo, cabe considerar también al producto como una especie de 
«envolvente cultural» (un conjunto de cosas en relación, y también la extensión de materia —
relieve, edificaciones, etc.—), el espacio físico.  
En tanto cultura, todo producto es esencialmente humano. Siguiendo la ontología 
marxiana, los hombres, al producir, se han hecho a sí mismos; han dado origen al mundo en 
que habitan. «Los seres humanos han producido formas políticas, jurídicas, religiosas, 
artísticas, filosóficas e ideológicas. La producción, en sentido lato, comprende pues una 
multiplicidad de obras y formas diversas» (Lefebvre, 2013, p. 125). Entre estos productos 
humanos, afirmaba Lefebvre (Lefebvre, 2013 [1974]), debe comenzar a diferenciarse al 
                                                        
 11 La negación de la naturaleza originaria, según Santos (2000, p. 54), ha dado lugar a una 
naturaleza totalmente humanizada. Ante estas circunstancias, ya no sería posible continuar haciendo 
aquella distinción, muy propia del marxismo, entre primera y segunda naturaleza, porque la 
producción no dependería ya del trabajo sobre la naturaleza, sino fundamentalmente del trabajo sobre 
el trabajo. 
12Para Dussel (2014) «La cultura es la totalidad de los productos de la transformación efectuada 
por el ser humano como fruto de su trabajo. El mundo pasaría a ser prácticamente una totalidad 
cultural»  
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espacio; responder las preguntas que ello exige –qué, cómo, porqué y para quién-. Se torna 
fundamental, según él, elaborar una distinción entre «creación», «obra» y «producto». 
Lefebvre, a través de una extensa argumentación, atribuye a la naturaleza la capacidad 
creadora13, mientras que el hombre, la práctica social, crea obras y produce cosas. «En ambos 
casos [el hombre] precisa trabajo, pero en lo concerniente a la obra, el rol del trabajo se 
antoja secundario, mientras que domina en el plano de la fabricación de los productos» 
(Figura  9).   
La concepción lefebvriana del producto resulta clave para construir el argumento teórico 
de este trabajo: «el producto puede repetirse y de hecho resulta de gestos y actos repetitivos. 
(…) Lo repetitivo predomina sobre la unicidad, lo fáctico y artificioso sobre la espontaneidad 
y lo natural; es decir, el producto sobre la obra» (Lefebvre, 2013, pp. 127-132). Haciendo 
clara alusión al análisis de Marx en «El Capital», trata de reinterpretarlo, añadiendo el 
elemento urbano –subvalorado por Marx y de importancia decisiva en la sociedad 
contemporánea (Ezquerra, 2014). Abandona aquella noción propia del marxismo tradicional, 
en la que el espacio es el «escenario de producción», y le atribuye un papel principal en las 
relaciones de producción y reproducción de la fuerza de trabajo en las sociedades capitalistas 
avanzadas (Smith, 2010, p. 123). Diferencia al espacio de otros productos, tanto por cómo 
son producidos, como por el efecto de su producción. Producir espacio no es igual que 
producir azúcar, trigo, tela o hierro; advierte (Lefebvre, 2013, p. 141). Para él, el espacio «es» 
una relación social (De Stefani, 2014),  
«pero inherente a las relaciones de propiedad (…) y ligado a las fuerzas 
productivas. (…) Producto que se utiliza, que se consume, es también medio de 
producción: redes de cambio, flujos de materias primas y de energías que 
configuran el espacio y que son determinadas por él. En consecuencia, ese medio 
de producción, producido como tal, no puede ser separado de las fuerzas 
productivas, incluyendo la técnica y el conocimiento, ni separado de la división 
social del trabajo, que lo modela, ni de la naturaleza, ni del Estado y las 
superestructuras de la sociedad» (Lefebvre, 2013, p. 141) 
En su obra La production de l'espace (1974), Lefebvre le dio un giro ontológico al 
espacio. Siguiendo a Marx, lo convierte en un momento de la práctica social, la objetivación. 
«Bajo esta lógica –dice De Stefanini (2014)—, no es que los seres humanos transformen la 
                                                        
13 «La naturaleza no trabaja (…) la naturaleza crea. (…) La rosa no tiene por qué, florece porque 
florece. (…) Junto con Dios, la naturaleza muere: el “hombre” los mata y quizás se suicide en la misma 
operación» (Lefebvre, 2013, p. 126) 
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naturaleza por medio de su trabajo – como si fueran entidades preexistentes—, sino que el 
acto mismo de la transformación produce a ambos términos»14. Para Lefebvre, la sociedad se 
extiende –física y mentalmente— hacia el espacio, «como una araña extiende sus 
extremidades en la forma de red. Nos convertimos en una parte de esas extensiones del 
mismo modo en que éstas son una parte nuestra» (Shields, 2005, p. 146. Traducción del 
autor). El espacio (social) es un producto (social) (Lefebvre, 2013, p. 86). Es, 
simultáneamente, objeto material, mediación de relaciones sociales, y el reproductor de 
objetos materiales y relaciones sociales (Gottdiener, 1985). 
Estaríamos ante una perspectiva del espacio, en la cual producirlo significa determinar 
una realidad, un modo de ser y de hacer «sobre» y «en» el espacio. En una idea tal de 
espacio, quedarían condensados aspectos formales del espacio (físicos, materiales), otros 
aspectos más sutiles (símbolos, significados, conceptos), y aspectos superestructurales 
(organización institucional, paradigmas). «¿Cómo unir la forma y el contenido?» Se 
preguntaba Lefebvre en sus primeros escritos (2009b, p. 12 [1940]), intentando a través del 
materialismo encontrar mejores respuestas que el idealismo hegeliano: 
Todo producto –todo objeto— está así en un sentido vuelto hacia la 
Naturaleza, y en otro sentido hacia el hombre. Es concreto y abstracto. Es concreto 
en tanto tiene una materia dada, y aún concreto al formar parte de nuestra 
actividad, resistiéndola y obedeciéndola, sin embargo. Es abstracto en virtud de sus 
contornos definidos y mensurables, y también porque puede entrar en una 
existencia social, ser un objeto entre otros objetos similares y convertirse en el 
                                                        
14 Como bien nota Ezquerra (2014), «El concepto de Pierre Bourdieu de “habitus” contribuye a 
entender y desarrollar esta cuestión, entendido como las formas de pensar y actuar, de sentir y 
percibir, que se incorporan al individuo de acuerdo a sus circunstancias específicas. Reúne dos caras, 
una objetiva (estructura) y otra subjetiva (percepción, clasificación, evaluación), por lo que se puede 
decir tanto que interioriza lo exterior como que, a la inversa, exterioriza lo interior. El habitus produce 
al individuo, le interioriza inconscientemente los valores y las reglas de la sociedad y del grupo social 
de pertenencia. Por ello, el individuo actúa según lo que considera natural, evidente e instituido 
cuando en realidad lo hace de acuerdo a un habitus socialmente construido».  
Figura  9 – El árbol, en su estado natural, es una creación de la naturaleza, que no ha requerido trabajo para 
adquirir su constitución material. Cuando sus frutos comienzan a ser concebidos por el ser humano como 
satisfactores, son integrados a un sistema económico. Al pasar a formar parte de un sistema de producción, el 
árbol y sus frutos no son ya una simple cosa natural, sino que se convierten en productos. Elaboración propia 
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soporte de toda una serie de relaciones nuevas que se agregarán a su materialidad 
[…].» (Lefebvre, 2009b, p. 107 [1939] Traducción del autor) 
La dialéctica del espacio como forma-contenido es retomada con una mirada desde la 
geografía por Santos, quién propone comenzar a entender al objeto geográfico desde esta 
paridad15. Si bien esto conduce al autor a considerar un tratamiento analítico del espacio 
como un híbrido, no logra superar las dificultades propias de la dialéctica para operar con un 
objeto (geográfico) separado de las acciones –sistemas de objetos y sistemas de acciones, 
como él las denomina—. Latour (2007), desde principio de los años noventa, logró difundir 
esta idea de híbrido aunque a través de una «antropología simétrica» que –siguiendo a Serres 
(2007)— se refiere a los cuasi-objetos cuasi-sujetos. Para Latour es fundamental superar la 
«ontología de la purificación» propia de la modernidad16, criticando la dialéctica, y, 
asumiendo una postura pragmática, propondrá más adelante «reensamblar lo social», 
eliminando todos los a-priori y las «fuerzas ocultas» propias del materialismo dialéctico17. 
Esta propuesta, abona importantes conceptualizaciones para entender relacionalmente al 
producto (híbrido), aunque al producto en tanto relación, quedando en cierta forma librada 
de la instancia crítica de reflexión acerca del proceso de producción, de sus intereses y 
potenciales asociados. 
La propuesta de Lefebvre para abordar el entendimiento de la producción del espacio, a 
pesar de los años que han transcurrido desde su formulación, es en la actualidad una de las 
más importantes y más recurridas en las academias europeas y norteamericanas18, mientras 
que en América Latina se encuentra aún en plena difusión y revisión (C. A. de Mattos & Link, 
2015). A pesar de las obsolescencias propias del tiempo transcurrido desde su formulación, y 
también de las críticas que podrían serle realizadas a esta teoría, se muestra aun superadora 
en su interpretación del espacio como noción tripartita, que será desarrollada más adelante, 
al adentrarse en la noción de hábitat.  
                                                        
15 «Nuestra propuesta de la noción de forma-contenido es, en geografía, la correspondiente a esa 
idea de mixtos o híbridos y, al mismo tiempo, a la idea de forma “coyuntural”. (…) Con cada 
acontecimiento, la forma se recrea. Así, la forma-contenido no puede ser considerada sólo como 
forma, ni sólo como contenido» (Santos, 2000, p. 86)  
16 Latour no rechaza completamente lo moderno, lo pre-moderno, ni lo pos-moderno. Encuentra 
en ellos algunos elementos que deben ser conservados y continuados, pero desde otra perspectiva. De 
los anti-modernos nada debe ser conservado, mientras que él se considera un no-moderno. 
17 El aporte de Latour se considera fundamental para abordar el análisis de los casos. Para evitar 
las contradicciones, se ha adoptado esta postura pragmática sólo en esta fase, para devolverle más 
adelante el «volumen» al mundo plano que propone Latour, al reflexionar sobre lo analizado.  
18 Como notan Shields (2005) o el propio Soja (1996), los anglosajones tuvieron acceso a una 
versión traducida de la obra más refinada de Lefebvre recién a principios de los noventa. Mientras que, 
en el mundo hispano, la teoría de Lefebvre ha permanecido relativamente ignorada hasta 2013, 
cuando se editó en español su libro «La producción del espacio». 
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2.2. Producción de espacio 
Al hacer referencia a la productualidad como determinación del espacio, se busca aquí 
superar al trabajo y a las relaciones de producción como nociones exclusivamente 
económicas. Al entender al espacio como un producto, la práctica productiva queda 
supeditada exclusivamente al ámbito de la fábrica, o a la obra en construcción. El trabajo, 
acción transformadora de un estado de las cosas, puede darse también en la vida cotidiana. 
Esto significa que la producción del espacio no se agota en la instancia de construcción del 
mismo: el proceso de producción de espacio y el espacio producido se presentan como un 
mismo elemento inseparable (Ezquerra, 2014, p. 113).  
Esto nos pone frente a una aparente contradicción teórica. Si el producto es el resultado 
de acciones repetitivas, y tiende a ser repetitivo ¿cómo encuadrar en esta definición a la 
acción práctica que se apropia del espacio, que la simboliza y transforma de un modo 
particular, de la que surgen realidades diferentes? En principio, Lefebvre traslada esta idea 
de repetición a la vida cotidiana a través de las temporalidades cíclicas, que se combinan con 
las temporalidades lineales (Figura  10) –dando lugar a lo que denominó «Ritmoanálisis» 
(Lefebvre, 1961a; Lindón Villoría, 2004)—: 
«En el campo de ritmo, algunos conceptos muy generales, sin embargo, 
tienen una especificidad: vamos a citar inmediatamente a la repetición. No hay 
ritmo sin repetición en el tiempo y en el espacio, sin que repite, sin vueltas, en fin, 
sin medida [mesure]. Pero no hay repetición absoluta idénticos, de manera 
indefinida. De ahí la relación entre repetición y diferencia.  Cuando se trate de los 
Figura  10 - Interpretación del Ritmoanálisis. En la vida cotidiana, a los tiempos cíclicos se le superponen 
linealidades (diagonales). Elaboración propia 
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ritos cotidianos, ceremonias, normas y leyes, siempre hay algo nuevo e imprevisto 
que se introduce en el repetitivo: la diferencia.» (Lefebvre, 2004, p. 6)19 
Si pudiéramos encontrar una contradicción en esta teoría de la producción de espacio, 
vendría dada por el hecho de que la noción del espacio como producto debe incorporar 
necesariamente a la diferencia como una variable. En rigor, ese aspecto repetitivo que posee 
el espacio producido es alterado por la diferencia que emerge de la vida cotidiana. Para 
sortear esta contradicción, se propone distinguir dos instancias en la producción de espacio; 
una primera que refiere al paso de lo abstracto a lo concreto, a la que se denominará 
producción inicial o producción original de espacio; y una segunda, que modifica la 
regularidad inicial, y que se entenderá como emergencia de hábitat (Figura  11). Esto significa 
que, si se pretende entender al espacio como un producto, debe concebirse a «lo otro» como 
posibilidad. «Lo otro» surge cuando el espacio es puesto en relación, y puede decirse que 
ontológicamente el espacio se eleva hacia otra forma, un campo de relaciones que, de ahora 
en más, será llamado hábitat, y que será definido con mayor profundidad más adelante en 
éste capítulo20.   
Para hablar de producción de espacio es necesario remitirse primero a la instancia inicial 
de ese «transcurrir»21. Los espacios de la ciudad que han sido producidos, como calles, 
                                                        
19 Traducción tomada de versión disponible en: 
http://www.antropologia.cat/files/Ritmoanalisis_Lefebvre.pdf 
20 Momentos del espacio, y el paso hacia el hábitat: El espacio de Lefebvre, ese espacio trialéctico, 
es un espacio que contempla la vivencia. Podría pensarse que con esta definición se prescinde de una 
noción de hábitat, ya que, en definitiva, es lo mismo. ¿Por qué hablar de producción de espacio y de 
hábitat como dos cuestiones que no significan lo mismo? Es para identificar las fases en que eso 
acontece. El paso del concepto (espacio abstracto) al espacio (concreto). ¿No hay espacio antes de ser 
habitado? En realidad, siempre es habitado, porque el espacio es histórico, social, cultural. Hasta el 
espacio sideral podría ser una interpretación, un modo de coexistir con él. El problema se da en una 
distinción más concreta, cuando el espacio es cotidianamente habitado y apropiado. La apropiación, el 
vuelco de signos y símbolos desde dentro del espacio, la adaptación del mismo, el cambio del espacio, 
pero también el cambio que el espacio efectúa en su carácter activo, son una instancia más avanzada. 
Ya no es la instancia inicial. Aquí se hará una distinción entre la producción de espacio y la emergencia 
de hábitat, sólo para referirnos a dos instancias diferentes. 
21 Se utiliza la palabra «transcurrir» para incluir las dos instancias, la de producción y la de 
emergencia. Se evita referirse a la «producción de lo emergente» o a la «emergencia del producto», 
porque, ante lo enunciado anteriormente, es se tornaría contradictorio. 
Figura  11 - Instancias de producción del espacio. Elaboración propia 
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viviendas, e infraestructuras; han sido alguna vez construidos como abstracciones en las 
distintas miradas de aquellos que observan, analizan, y producen22. El espacio es, entre 
muchas otras cosas, una construcción mental. Jean Piaget, en «La representación del mundo 
en el niño» (1926), entendía que el desarrollo cognoscitivo puede ser dividido en cuatro fases, 
donde cada una representa una forma más compleja y abstracta de conocer, además de un 
pensamiento cualitativamente distinto (Rafael Linares, 2007).  
Para Piaget, las estructuras cognitivas se van construyendo en base a procesos de 
acomodación y asimilación, en los que la experiencia juega un papel determinante. En una 
primera fase de desarrollo, el ser humano se relaciona con el mundo a través de su cuerpo y 
los sentidos. Hasta los dos años de vida, principalmente es la acción lo que le permite al bebé 
ir elaborando una idea del espacio. Desde los dos años hasta la adolescencia, el niño atraviesa 
tres fases, en las que incorpora una dimensión simbólica, comienza a realizar operaciones 
lógicas, y concluye su desarrollo cognitivo con el pensamiento hipotético-deductivo y lógico-
formal.  En pocas palabras, la percepción y la experiencia, según Piaget, le permiten al niño 
conceptualizar progresivamente el espacio, comprenderlo como una abstracción. 
En principio, puede decirse que el espacio es el producto de un modo de concebirlo, 
tiene origen en una construcción mental basada en la experiencia del sujeto con el espacio y 
de distintas conceptualizaciones realizadas sobre el mismo. Vygotsky (2013 [1934]) agrega un 
elemento que tendrá relevancia en la concepción de hábitat que aquí se propone: considera 
insuficiente el modo piagetiano de entender el aprendizaje, argumentando que el desarrollo 
intelectual no puede concebirse en forma independiente al medio social en el que interactúa 
el individuo. Para este autor, si bien es correcto que el niño nace con habilidades mentales 
elementales –como la percepción, la atención y la memoria—, a través de la interacción, estas 
habilidades innatas se transforman en funciones mentales superiores (Rafael Linares, 2007). 
Las ideas, actitudes y valores se adquieren en el trato con los demás, por lo que la 
conceptualización sería un proceso de interiorización de las habilidades inter-psicológicas, 
una conversión en habilidades intra-psicológicas. 
                                                        
22 Podríamos agregar también a las miradas de los que habitan, porque desde allí se generan 
abstracciones del espacio vivido.  
Figura  12 - Construcción subjetiva de totalidades conceptuales. Imagen: Elaboración propia 
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La acción que desarrolla el sujeto-habitante tiene incorporada una carga conceptual 
adquirida durante su desarrollo cognitivo. El concepto –del mundo, de la totalidad— se 
realiza en la acción.  Quiere decir que el espacio –hábitat, entorno, ambiente, o como se lo 
llame— es determinante del modo en que el sujeto construye su concepción del mundo, y, 
además, determinante del modo en que el sujeto actúa en él23. La acción del sujeto, sin 
importar de qué acción se trate, tiene implicancias materiales, ante todo porque el sujeto no 
es solo conciencia, sino también cuerpo24. Lo subjetivo está siempre entrelazado a lo objetivo, 
al espacio. La presencia del sujeto modifica el entorno de relaciones, del mismo modo que no 
es lo mismo un paisaje urbano sin personas que uno atestado de ellas (Figura  13).  
Si bien con la sola presencia o ausencia corporal se ejerce cierta influencia sobre el 
«estado de las cosas», la acción puede ser deliberadamente ejercida para transformar el 
estado material de los objetos con los que los hombres entran en relación. Sartre recurre a la 
imagen de la conciencia como «estallido en el mundo», el cual, como agrega Lévinas, no se 
absorbe en la pura conciencia, sino que «apunta a un objeto exterior» (Bello Reguera, 1981, 
p. 7). Para la fenomenología25, la producción –la transformación de un estado de la cosa—, 
                                                        
23 Ya Aristóteles entendía a la acción por su teleología, es decir, en arreglo a sus fines, sin ignorar, 
por supuesto, que la causa estaba vinculada al efecto, lo cual posibilitaba una pre-visión de los 
resultados de las acciones. Recién a partir del siglo XVII esta problemática adquiere especificidad en la 
filosofía, cuando diversos pensadores retoman la cuestión del ser, atendiendo la relación sujeto-objeto. 
24 En consecuencia, el mismo cuerpo del sujeto es espacio y altera con su presencia la percepción 
sobre el mismo que tienen aquellos que coexisten, por el solo hecho de estar allí. 
25 Aunque Latour (2007, p. 90) entienda que la noción de intencionalidad «transforma la 
distinción, la separación, la contradicción, en una insuperable tensión entre el objeto y el sujeto», 
Figura  13 - La presencia de personas es parte del carácter espacio urbano, y, en algunos casos, la presencia 
humana define lo que éste es o representa. Quizás esto se logre expresar con mayor sensibilidad en el cine, en 
escenas sobre el temor a la ciudad «vacía». Por ejemplo, al comienzo de Vanilla Sky (Crowe, 2001), David se baja 
de su auto y se echa a correr aterrorizado por la ciudad, al descubrir que no hay personas en Time Square, Nueva 
York. Imagen: http://bostonbybike.blogspot.com.ar 
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puede entenderse como fruto de una «intencionalidad poiética»26, constituyendo a las cosas 
como útiles o pragmatas (Dussel, 2014). El sujeto que produce dota de un sentido a la cosa, 
antes y después de transformarla; imprime en ella su intencionalidad, mientras que la cosa 
moldea dialécticamente su conciencia. La acción se define en la intencionalidad, y ésta queda 
plasmada en el objeto que se produce, se hace objeto, quedando objetivada en él27.   
El hombre no es otra cosa que lo que él se hace, dice Sartre (2006, p. 28). Y, así como la 
objetivación (Vergegenständlichung) es parte de la acción productiva, y tiene un efecto «ad 
extra» (Dussel, 2014); el objeto se subjetiva en el sujeto en la acción, se incorpora a la 
subjetividad. Así como los sujetos son en realidad sujetos-objetos, los objetos son de igual 
modo objetos-sujetos28. Una vez producido, el objeto-sujeto entra en relación con otros 
objetos-sujetos29, es decir, con otras cosas producidas que portan una identidad y un sentido. 
En un campo de relaciones, el objeto producido –ese objeto-sujeto— deja de «pertenecer» 
sólo al sujeto que lo produjo, trasciende el plano conceptual y material que lo ligaba al 
mismo30. El objeto puede adquirir nuevos sentidos entre aquellos que coexisten con él, y en 
ese coexistir, es apropiado por otros sujetos que lo incorporan a su subjetividad31. 
Para comprender mejor la primera instancia de producción de espacio desde estos 
postulados, es necesario dar un último paso en esta argumentación conceptual, antes de 
                                                        
según él, la superación de la dicotomía entre lo humano y lo no-humano, la sociedad y la naturaleza, 
vendría dada a partir del despliegue de los híbridos. Santos (2000) parece adoptar esta idea, aunque 
sin renunciar a la dialéctica –proponiendo una epistemología de pares conceptuales-. Del mismo 
modo, en este trabajo se propone abordar el estudio de la realidad conciliando el pragmatismo de 
Latour y el materialismo dialéctico de Lafebvre, recurriendo a ellos en distintos momentos del análisis. 
26 El concepto de intención o intencionalidad ha sido desarrollado por diversos fenomenólogos. 
Entre ellos se destaca Husserl, que relaciona la intencionalidad al «sentido» que el sujeto plasma en su 
accionar. La poíesis significa hacer, fabricar, producir. «Es entonces una “intención productiva” (…) 
constituyendo los entes, las cosas como posibles momentos, medios, para producir al futuro producto» 
(Dussel, 2014) 
27 «El producto ya no es una cosa natural, sino que ahora se le agrega trabajo objetivado» 
(Dussel, 2014) 
28 ¿Es esto una tautología? En realidad, no, si se considera desde donde se ejerce la acción, la 
dirección del movimiento, siendo rigurosos con las definiciones. Por ejemplo, un sujeto que acciona 
sobre objetos que ya fueron producidos, estaría accionando sobre objetos-sujetos. 
29 Se utiliza esta denominación debido a que la argumentación que se construye se refiere a la 
ciudad, donde ya prácticamente todos los objetos existentes tienen trabajo incorporado. Habría otra 
forma de entender los objetos, si es que se contemplara que la naturaleza aporta un movimiento sobre 
la constitución de los objetos. Una manzana, por ejemplo, es un producto que, si bien ha surgido del 
trabajo, de la labor productiva, tiene una componente natural provista por la fotosíntesis entre otros 
muchos fenómenos naturales. La manzana tendría en ese caso algo de producto, y algo de creación. 
Bajo esa perspectiva, la ciudad sería una naturaleza perfeccionada (a una finalidad) por el trabajo; y 
cabría entonces decir que el espacio es sujeto-naturaleza 
30 Laclau (1993, pp. 123-124) se apoya en el lenguaje para explicar el sentido de las cosas 
relacionalmente: «Tanto Wittgenstein como Saussure rompieron con lo que puede denominarse una 
teoría referencial del sentido — es decir, la idea de que el lenguaje es una nomenclatura que está en 
una relación de uno a uno con los objetos. Ellos mostraron que la palabra "padre", por ejemplo, sólo 
adquiere su significado porque las palabras "madre", "hijo", etc., también existen. (…) La identidad de 
los elementos es puramente relacional.» 
31 «aunque sus proporciones internas pueden ser las mismas, las relaciones externas están 
siempre cambiando. Hay una alteración en el valor del objeto, aunque materialmente sea el mismo, 
porque el tejido de relaciones en que está inserto obra su metamorfosis, haciendo que sea 
sustancialmente otro» (Santos, 2000, p. 81) 
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referirse particularmente a la producción de barrios en las periferias urbanas. Es que, las 
reflexiones acerca del sujeto y el objeto solo pueden servir para retratar un escenario no 
urbano, permaneciendo en un campo de gran abstracción. En realidad, todo comienza en la 
vida en «comunidad» entendida en sentido lato, como especie de seres sociales que habitan 
en sociedad. El objeto producido (por un sujeto social, dentro de una comunidad) está 
determinado por las relaciones de sentido en el que se realiza el acto de producción. Esto 
puede ser entendido de dos maneras: 
a) Por el hecho de que la conciencia del sujeto ha sido moldeada por un entorno social 
–algo ya tratado desde el enfoque sociocultural de Lev Vygotsky— y pertinente al 
problema sociológico de la contraposición estructura-agencia. La estructura (social, 
cultural, normativa, y –podría agregarse— espacial) influencia la construcción 
conceptual del sujeto, y por ende su accionar en el mundo.  
b) En relación al hacer cotidiano, a la espontaneidad e imprevisibilidad, a la 
«incoherencia» que asumen algunas veces los actos colectivos e individuales, en las 
márgenes de aquellas estructuras objetivas más o menos estables asumidas por una 
sociedad. El sentido de producción del sujeto se desdobla entre lo estructural y lo 
local, lo que es válido solo en el ámbito en el que vive. Su producción se enfrenta a las 
relaciones de sentido que comparte con aquellos con los que convive cotidianamente. 
Al analizarse la producción de espacio, y más concretamente, a los actores que producen 
espacio, es posible identificar que las relaciones a las que se somete la producción están 
matizadas por el rol que asumen los sujetos productores. Lefebvre (2013) propone un 
escenario de dominantes y dominados en la producción de espacio, lo cual pone de frente 
nuevamente ante la cuestión rítmico-espacial. Como se trató anteriormente, el producto está 
ligado a la repetición. Entre los dominados, la repetición de la producción está 
fundamentalmente sometida a los ritmos cíclicos, los ritmos cotidianos, aunque en ese 
quehacer diario surge una diferencia. Entre los dominantes hay también un 
condicionamiento de los ritmos, tanto naturales como aquellos que marca la sociedad en su 
conjunto, o superestructuras institucionales, aunque en cierta medida tienen la capacidad de 
imponer un ritmo propio. Se trata de un sujeto-productor que, aun siendo un sujeto 
socialmente estructurado, es, en su acción poiética, predominantemente estructurador.  
Las relaciones de dominio en la producción de espacio influyen en el modo en el que se 
objetivan las intencionalidades o las finalidades, que subyacen a toda acción productiva. A 
pesar (y a veces a sabiendas) de los condicionamientos a los que se encuentre subordinado el 
objeto producido una vez puesto en relación –como la conflictividad social, o la 
perdurabilidad material frente a los agentes climáticos o de uso—, el sujeto dominante logra 
una mayor correspondencia entre el espacio producido y el espacio concebido. Las 
intencionalidades de producción se ven en ese caso mejor plasmadas en el producto. Los 
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sujetos que dominan la producción de espacio logran un modo de producción mejor 
arreglado a los fines que persiguen con el acontecimiento productivo. (Im)ponen reglas, 
ritmos, y modos en los que deben darse las relaciones en el espacio urbano.  
Claro que no es solo cuestión de reproducir sus lógicas de producción, porque de tanto 
en tanto también puede aparecer aquí «la diferencia» que mencionaba Lefebvre. 
Lógicamente, si la producción de espacio por parte de los dominantes no encontrara ninguna 
resistencia, serían super-dominantes. A veces también, producen en arreglo a otros fines, 
producen omitiendo o ignorando los efectos de su producción, o incluso cometiendo 
torpezas. Por su parte, los dominados también podrían tener pretensión de lograr tal 
fidelidad entre la intencionalidad abstracta y su objetivación; aunque las posibilidades de 
lograrlo son mucho menores: sus productos se exponen a una extinción o transformación 
más inmediata —debido a que tienden a ser parte de relaciones mucho más simétricas32, a la 
vez que inferiores en escala de dominación—, y por lo general no cuentan con recursos –
económicos ni técnicos— para lograrlo. Esto se verá con mayor claridad en la segunda parte 
del trabajo, en casos concretos en los que las iniciativas de producción de algunos habitantes 
fracasan al cuando son pensadas antes de habitar el barrio, sin tener en cuenta o tener mayor 
claridad acerca del contexto en donde se pone el nuevo espacio en relación. 
Podría hacerse entonces una distinción fundamental entre dominados y dominantes en 
el proceso de producción de espacio. Mientras los dominados deben adaptarse al marco en el 
                                                        
32 Más adelante se profundizará sobre la noción de simetría práctica, cuando se aborde el 
dimensionamiento de los microlugares. Ver página 78 
Figura  14 - El sujeto productor dominante produce en base a una totalidad conceptual en la que están 
incluidos algunos elementos, y otros excluidos. Algunos están excluidos de la acción productiva, aunque dentro de 
la totalidad concebida. Habrá otros excluidos que estarán fuera de esa totalidad, que serán ignorados, que 
permanecerán afuera. Esos excluidos pueden ser «visibilizados» para que ingresen a la totalidad conceptual, a 
través de mecanismos de asimilación y adaptación. Una vez dentro de la totalidad conceptual, la omisión de 
elementos durante la acción productiva es una acción de plena consciencia. Supóngase la siguiente situación: el 
sujeto dominante A tiene pretensión de acción. Hay un sujeto B, un sujeto C y un sujeto D en la escena. A conoce a 
B, y le conviene incluirlo en la acción. Conocer también a C, pero lo excluye de su accionar por conveniencia. Pero 
no conoce a D, está fuera de su foco, y, por ende, queda excluido de la intención de acción. Sin embargo, al 
accionar, A modifica la escena tanto para los incluidos como para los excluidos. Elaboración propia 
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que producen; los dominantes pueden permitirse una producción más próxima al concepto, a 
la abstracción. Pero, ¿de qué depende que el sujeto dominante aproxime su producción en 
mayor o menor medida al espacio abstracto de su conciencia? Pueden reconocerse al menos 
dos condiciones. En primer lugar, las que se explicaron antes respecto a los fines de la 
producción en un contexto dado. Concretamente, se trata de que aplican «lógicas de 
producción» que plantea Pírez (1995), persiguiendo la reproducción de poder o la obtención 
de beneficio económico.  
En segundo lugar, el sujeto dominante depende de factores que emergen desde el 
espacio habitado, y que guardan relación con el valor que éste posee (o, mejor dicho, con el 
valor que se le ha atribuido como objeto cultural), y con las normas que regulan el accionar 
(normas que, como se verá, también pueden surgir desde «lo otro», fuera de lo establecido). 
Ello hace que desde el sector dominante apliquen también «lógicas de ordenamiento», que 
tiendan a acomodar las interacciones con otras lógicas (de producción o consumo), al igual 
que las condiciones espaciales de producción. Evidentemente, las particularidades del 
espacio, tanto por las determinaciones de valor a la que se encuentra sujeto, como por su 
normatividad, proponen escenarios distintos para la definición de las «estrategias» de 
producción. De allí que, como se planteó al principio, pueda entenderse que un espacio cuyo 
valor(es) y normas más características no estén integradas en la totalidad conceptual del 
sujeto dominante, o sean puestas en segundo plano por no resultar convenientes para su 
accionar, acaben siendo más propicios para la localización de espacios menos condicionados, 
más propensos a la repetición. La periferia urbana es un claro ejemplo de ello33. 
                                                        
33 Como se evidenciará en el análisis de las distintas muestras, el barrio construido en las 
periferias urbanas también podría ser un ejemplo de un espacio repetitivo, un objeto producido con 
una mínima atención hacia los condicionantes locales. Aunque se trata de un espacio muy especial, en 
tanto está producido para ser apropiado. Cabe entonces preguntarse por qué el Estado continúa desde 
hace décadas produciendo viviendas aplicando el mismo criterio, sin importar las particularidades que 
presenta el territorio. Aparentemente, para aquellos que habitarán el barrio, lo particular tampoco 
Figura  15 - La «cadena de producción» exige disposiciones de maquinaria, de operarios, y determinadas 
dimensiones del espacio de producción para un funcionamiento ideal. Como es de esperar, grandes naves 
industriales con determinadas características de localización y disponibilidad de infraestructura, definen 
condiciones de producción que no pueden ser igualadas en otras circunstancias. La correspondencia entre ese 
orden espacial y los procesos que contiene o activa, permite mayor eficiencia productiva. Fotograma de «Tiempos 
Modernos» (Chaplin, 1936) 
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2.3. Valor, orden y normatividad del espacio producido 
Para Dussel (2014), el valor del producto tiene una triple determinación. Se encuentra 
determinado por la utilidad de la cosa producida, la productualidad, y la intercambiabilidad. 
La utilidad está ligada a la intencionalidad, al sentido que adquiere la producción. Se trata de 
la determinación primera, porque se produce por algo y para algo, aunque sea en la búsqueda 
de satisfacciones de las necesidades más simples. La productualidad remite, como se dijo 
antes, al hecho de que el producto es fruto del trabajo, y en ello se encontraron fundamentos 
de por qué el espacio puede ser concebido como un producto.  
A través de la tercera determinación, la intercambiabilidad (Umtauschbarkeit), el 
espacio como producto puede entenderse como portador de valor. Es una propiedad que 
adquiere el producto al ser un objeto producido «para otro», para ser intercambiado. Al ser 
intercambiable, todo producto queda sujeto a una determinación cuantitativa del valor –el 
valor de cambio— lo cual le otorga una posición relacional o equivalencial frente a otros 
productos (Dussel, 2014) —del mismo modo en que, por ejemplo, una unidad de tal cosa 
equivale a tres unidades de otra cosa—. ¿Es acaso la única acepción posible para el caso del 
espacio? Sin dudas parece sumarse a la discusión inmediatamente el mercado de suelos, el 
valor de la propiedad, etc. Sin embargo, desde donde se intenta abordar una noción de valor 
de cambio del espacio, esta no es la única ni la principal cuestión del análisis. A diferencia de 
otras mercancías, la intercambiabilidad del espacio es susceptible de ser considerada en 
relación a un producto que antecede a un estado más elevado, al hábitat que emerge de él; 
como algo producido para otros, para los que habitarán. Esto implica que se le da primacía a 
este aspecto por sobre el carácter económico que adquiere el producto como mercancía, 
aunque el espacio también esté sujeto a leyes económicas, lógicamente.  
Al constituirse como tal, el producto se integra a una realidad relacional, y, por ende, su 
valor es también relativo a su posición dentro del esquema o campo de relaciones34. En 
términos de Bourdieu (1997), el espacio podría interpretarse como una especie de 
«mercado», en el cual el capital en circulación sería un capital espacial, estando el interés 
puesto en el valor que adquiere el espacio como «estructura, estructurante, estructurada»35 
                                                        
sería un valor que adquiera importancia por sobre otros intereses. En este trabajo, lejos de pretender 
demostrar «que todos estaban equivocados», se busca evidenciar que la particularidad del espacio es 
un valor muy importante para pensar en políticas cuyo interés por la eficiencia esté puesta también en 
lo urbano, y en un hábitat más propicio para el despliegue de prácticas cotidianas. 
34 Dussel se refiere a campo de relaciones en el sentido bourdieuano, según deja entrever a lo 
largo de su argumentación. Se prefiere en este caso acudir a la idea de esquema o de campo para evitar 
la palabra «estructura», ante la crítica que ha suscitado su frecuente alusión a lo objetivo e inamovible. 
Con la idea de esquema de relaciones se busca dinamizar el concepto, entender la variabilidad del 
valor en el producto. 
35 Bourdieu entiende que la conciencia del sujeto funciona como un «sistema de disposiciones 
durables y transferibles -estructuras estructuradas predispuestas a funcionar como estructuras 
estructurantes- que integran todas las experiencias pasadas y funciona en cada momento como matriz 
estructurante de las percepciones, las apreciaciones y las acciones de los agentes cara a una coyuntura 
o acontecimiento y que él contribuye a producir" (Bourdieu, 1972: 178) 
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de y por las prácticas cotidianas36. Desde esta perspectiva, es justamente la integración del 
espacio producido a un campo de relaciones lo que lo pone en una dinámica de valor, donde 
queda librado a la variabilidad que propone el movimiento.  
Aplica también lo dicho por Dussel (2011), aunque la interpretación intente trascender el 
aspecto económico: «El capital es valor en movimiento con el objetivo de su valorización y 
sólo subsiste como valor manteniendo su movimiento». En el movimiento, el espacio 
adquiere valores diferenciales, a veces más por su valor como finalidad (de uso), otras por su 
valor como medio (de intercambio), y otras por su valor de signo, como lo ha identificado 
Baudrillard (2009), y sobre el que se ahondará enseguida. El espacio posee un valor inicial 
provisto por el sujeto productor que es parte de una comunidad (con la que puede 
intercambiar), aunque su producto se valoriza en el tiempo, y no como una especie de 
«incremento» de ese valor inicialmente dado, sino como una valorización diferencial y 
variable, que incluso puede llegar a transformar dicho valor inicial en otras formas de valor. 
Se reconocen dos factores de importancia en el proceso de valorización del espacio: 
a) En primer lugar, el paso del tiempo y con ello, el cambio de los usos y 
costumbres de una sociedad. Para Marx, el sujeto productor es trabajo vivo 
(lebendige Arbeit) que en la objetivación se convierte en trabajo muerto (todte 
Arbeit). Ese trabajo muerto permanece como una «rugosidad» en el territorio 
(Santos, 2000), dentro de una trama de relaciones cambiante, que le otorga al objeto 
un valor cambiante en el tiempo. Las cosas son portadoras de un momento, de unas 
circunstancias, que ha requerido una forma de ser objetivada:  
«el acontecimiento, para realizarse, se engarza en la forma disponible más 
adecuada para que se realicen las funciones de que es portador. Por otro lado, 
desde el momento en que el acontecimiento se realiza, la forma, el objeto que lo 
acoge adquiere otra significación, proveniente de ese encuentro» (Santos, 2000, p. 
86) 
Ese «engarce» al que se refiere Santos, si bien puede ser reflejo de un modo de 
ejercer las prácticas en un momento dado de la historia; tiende a ser reconvertido, a 
significar otra cosa. No se trataría entonces del cambio de sentido que puede dársele 
a un objeto al entrar en relación en el espacio social, sino también al cambio de 
sentido que puede serle dado a lo largo del tiempo. 
                                                        
36 Probablemente sea clarificador el análisis que hacen Durkheim (2001 [1915]) o Geertz (1991) 
sobre el valor simbólico que posee el tótem de los llamados «grupos primitivos». Es estructurador de 
las prácticas, pero también posee un valor referencial para la cultura del clan, un elemento estable que 
define un estado y materializa una forma de organización social y política. «Thus the totem is before 
all a symbol, a material expression of something else. But of what? It expresses and symbolizes two 
different sorts of things. It is the outward and visible form of what we have called the totemic 
principle or god. But it is also the symbol of the determined society called the clan…» (Durkheim, p. 
236. En MacLeod, 2001) 
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La producción del espacio se da en base a las lógicas de acción de un momento dado, 
aunque se objetivan, e inciden en las lógicas futuras de producción, y 
particularmente en las formas de vida de tiempos futuros. Si la valorización del 
espacio depende de un modo de atribuirle valor al mismo, entonces la cuestión 
generacional se torna de gran importancia. Cuando Lefebvre (2013, p. 125) se 
pregunta ¿para quién [se produce espacio]?, no solo habilita a pensar respuestas 
como «para sí mismo» (reproducción de una lógica de producción), «para otro» (la 
intercambiabilidad del espacio), sino que además cabe incorporar también a los 
otros que aún no habitan entre los que producen, «para aquellos otros que vendrán».  
Naturalmente, al producir espacio se le otorga un valor ligado a la lógica que 
produce; no ligado a lógicas futuras, ni a otras lógicas de producción (porque 
perdería sentido la idea de reproducción de sí mismo). Sin embargo, del mismo 
modo que las lógicas actuales están condicionadas (y determinadas) en su hacer por 
el trabajo muerto y por las normas de una cultura, es condicionante (o determinante) 
en su accionar de las lógicas futuras de acción.  
b) En segundo lugar, la cultura como ámbito en el que se define la 
«relacionalidad» del objeto. Más allá de las determinaciones del valor presentes en la 
teoría marxista (utilidad, productualidad, intercambiabilidad), habría un valor 
aportado por el signo. Dussel no desconoce la importancia del signo en la 
determinación de valor, de hecho, propone entender al producto como cultura, 
aunque prefiere no profundizar al respecto, al menos al referirse a ello en sus «16 
Tesis de Economía Política» (2014). Como afirman Pineda Cruz y Pineda Repizzo:  
«la construcción del concepto de objeto de uso no puede desligarse de las 
características del mismo como entidad significante ni abstraerse de los rasgos 
culturales de la acción de los individuos en un momento histórico determinado» 
(2009, p. 72) 
Baudrillard es uno de los autores que mejor ha retratado la importancia que adquiere 
el signo en la determinación del valor, en «La Sociedad de Consumo» (2009). Para 
este autor, el objeto también se sume al signo, y el sujeto satisface sus necesidades en 
él. El signo no satisface las necesidades reales del sujeto, sino sus necesidades 
imaginarias, por eso deja obsoleta la hegemonía valor de uso-valor de cambio de 
Marx37, al tiempo que le otorga gran volatilidad a este tipo de valor. «Las 
“necesidades” del ser humano en cuanto ser social (es decir, como productor de 
                                                        
37 Según Luis Enrique Alonso, quien escribe la introducción de «La Sociedad de Consumo» en la 
versión en idioma español, Baudrillard emprendió una crítica al marxismo desde sus primeras obras, 
llegando a afirmar que «Dios ha muerto, Marx ha muerto, el hombre ha muerto, la economía ha 
muerto, sólo prevalece el caos de las apariencias» (2009, p. L) 
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sentido y en relación con los demás en lo tocante al valor) no tienen límites» 
(Baudrillard, 2009, p. 61).  
El valor de signo puede entenderse como un valor de cambio social. Lo que se 
produce es un material de diferencias, de un código de significaciones y de valores de 
estatus sobre el cual se sitúan los bienes, los objetos y las prácticas. Esta forma de 
valor se integra al ámbito de la cultura, permitiendo tener presente un código de 
interacción y de jerarquización dentro de un sistema de comunicación. Código a 
partir del cual el valor de signo pasa a tener un lugar hegemónico sobre todas las 
significaciones sociales. Como lo presenta Baudrillard, el consumo del espacio puede 
ser entendido como una «elección-en-favor-de-», que se da en la práctica cotidiana 
del habitar. Si para este autor consumir significa, ante todo, intercambiar 
significados sociales y culturales, la lógica práctica puede ser entendida como una 
lógica de la manipulación de signos del hábitat.  
En el hábitat, el valor de signo cobra especial relevancia, siendo partir de éste que se 
va delineando la identidad colectiva en relación al espacio de las prácticas cotidianas. 
Trasciende el valor funcional de los objetos que componen el ámbito de relaciones, 
reforzando la «diferencialidad» de valor en el hábitat. 
c) En tercer lugar, si el valor subsiste en el movimiento, la valorización del 
espacio producido depende de su configuración, y de su relación con la configuración 
del espacio preexistente. El trabajo muerto, las sucesivas objetivaciones que dan 
lugar a el espacio urbano, es un elemento determinante en el potencial que posee la 
ciudad para la creación de valor38.  
Para Santos (2000, p. 117) habría una «división territorial del trabajo muerto», ya 
que éste, al formar parte del medio ambiente construido (built environment), tiene 
un papel fundamental en el reparto del trabajo vivo –en nuestro caso, en el 
despliegue de las prácticas cotidianas—. Si no se dimensiona el valor técnico 
asociado a la cultura, el espacio como producto no logra trascender de mero soporte. 
«Los objetos que forman el medio no son únicamente objetos culturales; son 
culturales y técnicos al mismo tiempo», afirma Santos (2000, p. 199).  
Esa condición no solo es la que permite la existencia de un producto, o que 
permanece como registro de un tiempo –de un modo de hacer—, sino que además la 
que posibilita y restringe posibilidades de acción futuras, la circulación del capital y 
la creación de valor. El espacio producido es un medio de producción, y de allí que su 
configuración se convierta en una característica de gran importancia para definir un 
modo de producción, y, mucho más importante, para favorecer relaciones de 
producción, interacciones sociales, o una forma de experimentar y vivir el espacio, de 
                                                        
38 Sobre este aspecto que en principio parece de gran abstracción, se volverá reiteradas veces a lo 
largo del análisis de las muestras, y luego en las reflexiones del capítulo VI. 
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simbolizarlo y de crear subjetividades. La configuración del espacio no es una 
cuestión de menor alcance al considerar la valorización del espacio, más aún si se la 
considera como una permanencia, una inercialidad que define las reglas del 
movimiento. 
El valor del espacio producido encuentra estrecha correspondencia con el orden material 
del mismo. La intencionalidad siempre conlleva una intención de ordenamiento del objeto a 
producir39. El objeto o espacio a producir es una composición de elementos que entran en 
relación, y, en tanto composición, puede ser un arreglo a una finalidad40. El orden material, 
así como la materialidad misma, es parte de ese «engarce» del que habla Santos. El espacio 
es producido fundamentalmente para poder «hacer algo», para posibilitar una acción; y al 
realizarse como tal queda constituido como una determinación de la materia, define un 
conjunto de posibilidades, a la vez que quedan definidas un conjunto de limitaciones. 
 Toda organización material concreta, póngase por nombre «N», está allí para 
constituirse como un soporte de determinados procesos «n’», necesarios para la vida humana 
(Figura  16). Circular, recrearse, dormir, interactuar; son procesos posibles gracias a la 
existencia de determinados soportes materiales. Los procesos que posibilita el espacio 
producido existen en relación a otros procesos, a otras acciones. Y así, N requiere de otras 
organizaciones materiales (A, B, C, ...) para que el proceso n’ se mantenga en relación con 
otros procesos (a’, b’, c’...) que integran y configuran la trama de relaciones. Al formar parte 
de una trama de relaciones, los procesos (y por tanto las organizaciones materiales que les 
                                                        
39 Aunque en realidad las pretensiones de ordenamiento pueden llegar a ser mucho mayores, 
trascendiendo el producto, y buscando afectar un orden más general a través de la incorporación del 
mismo a un esquema relacional. 
40 No se quiere ser determinante respecto a que toda producción se realiza con una finalidad. 
Podrían entrar en consideración producciones realizadas sin un fin específico, aunque esto desviaría la 
atención hacia casos muy específicos, sobre los que no vale la pena profundizar en este trabajo. Cabría 
tener en cuenta que un sujeto productor que tiene una finalidad de producción, puede, durante el 
proceso, producir otras cosas, aunque las descarte como producto y finalidad (como el aserrín del 
carpintero, que, aun no siendo concebido como un producto sino resultando una consecuencia de la 
producción, tiene existencia, ocupa un espacio, y de él derivan otras acciones, como su limpieza). De 
ello derivarían cuestiones a responder, por ejemplo: ¿Serían estos productos derivaciones de una 
lógica de producción o son parte de la misma lógica? 
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dan soporte) son encadenados buscando la complementariedad, la coherencia relacional 
(Romero Grezzi, 2014).   
Habría un grado de determinación de la cosa a partir de la especificidad técnica del 
orden que presenta. Si, por ejemplo, se produce un cubo de hormigón (donde la composición 
es geométrica, pero también es química) con la finalidad de que funcione como una mesa en 
un parque público, pueden serle atribuidos otros usos distintos al que se le pretendía dar en 
un principio. Podría quizás ser utilizado como un asiento, o como un punto de referencia en 
el espacio. Esto sucede porque la determinación del objeto habilita a esas otras posibilidades 
de sentido al entrar en relación con otros modos de ser y de hacer, a otros sentidos de acción. 
Esto, como también se verá más adelante, es moneda corriente en el proceso de emergencia 
de hábitat, más aún cuando la producción logra ser realizada con altos niveles de abstracción, 
y el sentido técnico de las cosas se combina con un modo de significar y simbolizar el espacio.  
Cuando las determinaciones crecen en especificidad, se reducen las posibilidades de 
adaptación a otros usos. En la ciudad, esa puede ser una de las consecuencias de que el 
trabajo se realice sobre el trabajo, es decir, se produzca a partir de productos preexistentes. 
En teoría, con la sobre-determinación del espacio se tendería a consolidar un 
comportamiento sistémico, cada vez más especializado en sus funciones, tendientes a asumir 
un carácter hipertélico41. La reproducción de esta naturaleza artificial sobre sí misma tiende 
                                                        
41 Para Simondon ([1989] En Santos, 2000, pp. 35-36), cabe entender la perfección de los objetos 
en función de su grado de tecnificación, de artificialización. Perfectos, en un sentido de relación con el 
hombre y sus finalidades: «cuánto más próximos de la naturaleza nos encontremos, el objeto es más 
imperfecto, y cuanto más tecnificado, más perfecto, permitiendo de ese modo un dominio más eficaz 
del hombre sobre él». La hipertelia es un fenómeno por el cual se da a cada objeto técnico «una 
especialización exagerada y lo desadaptan en relación con un cambio, incluso ligero, que se produzca 
en las condiciones de utilización o fabricación» (Simondon, 2008, p. 71) 
Figura  16 – En el hábitat, una organización material (A/B) se pone en relación con otras organizaciones y 
hablita la ocurrencia de procesos —jugar, circular, comprar, conversar— (a’). Una vez transformado el espacio, las 
disposiciones materiales cambian (X/Y), y con ello, se crean otras relaciones que habilitan procesos inicialmente 
no posibles (x’). Elaboración propia 
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hacia un funcionamiento técnicamente más avanzado, una especie de maquinización de los 
objetos (Santos, 2000, p. 54)42. A pesar de estas elucubraciones sobre el espacio y los 
objetos43, el camino hacia una especialización funcional no puede ser lineal, principalmente 
porque la función de los mismos depende del sentido que les es otorgado al interactuar 
relacionalmente con otros espacios, al ser puesto en relación a una cultura. Esto no implica 
relativizar la especialización en sí, sino el hecho de que pueda avanzar linealmente sólo hacia 
una dirección. El espacio es y funciona en relación a cómo es significado. Así, algo altamente 
especializado en un lugar, puede resultar inútil en otro lugar (o tiempo). 
¿Qué implicancias tiene ello sobre el devenir del espacio? El espacio se encuentra en 
permanente transformación, gracias a la dotación de sentidos diferentes. Para alterar las 
estructuras del trabajo muerto se requiere un permanente despliegue de fuerzas, de trabajo 
vivo, siempre cargadas de intencionalidades. El proceso de producción de un espacio 
determinado no se agota en la utilización de los recursos necesarios para dar lugar a una 
organización material, para producir un producto, sino que abarca un encadenamiento de 
instancias productivas posteriores que buscarán alterar ese orden inicial, en la medida que 
este resulte inoportuno para el despliegue de otros procesos. En otras palabras, el espacio 
producido puede entenderse como una organización de recursos materiales, y, puesto en 
relación, requiere de otros agregados materiales para adaptarse a los procesos con los que 
coexiste.  
Ello implicaría que aquel espacio producido –ordenado en arreglo a ciertos fines— y 
transformado a partir de una dificultosa integración a las relaciones de su entorno, resulta un 
espacio mucho más costoso (en términos de trabajo y de recursos materiales) de lo que 
demandó inicialmente su producción (Figura  17). Esto resulta de gran importancia al pensar 
la producción de espacio en contextos de pobreza: si para modificar la composición material 
de un espacio —cuyo orden no se encuentra adaptado al quehacer cotidiano de una 
                                                        
42 «[Se] tiende a una negación de la naturaleza originaria, sustituyéndola por una naturaleza 
totalmente humanizada. (…) Al principio la naturaleza era salvaje, formada por objetos naturales, pero 
a lo largo de la historia van siendo sustituidos por objetos fabricados, objetos técnicos, mecanizados y, 
después, cibernéticos, haciendo que la naturaleza artificial tienda a funcionar como una máquina»  
43 Alcanzado este punto, debemos abandonar la idea filosófica de objeto, un «todo» dentro del 
cual quedan incluidas las cosas que tienen existencia en el mundo. Debemos comenzar a distinguir 
entre espacio y objeto, aunque esta distinción no logre siempre ser del todo clara. En definitiva, en 
ambos se dan relaciones que definen la base de la experiencia, de la percepción y la concepción del 
mundo espacial. En este trabajo, sobre todo para su parte más empírica, debe realizarse una 
diferenciación entre el espacio que contiene objetos (y con ellos se determina, se definen sus 
particularidades) y el objeto contenido en el espacio. Esta relación puede darse en distintas escalas: si 
la ciudad es espacio, sus edificios pueden concebirse como objetos, aunque son al mismo tiempo 
espacios para na escala menor de análisis. En este caso, interesa la escala del espacio urbano, muy 
próxima a la escala arquitectónica. Un ejemplo puede ser clarificador: una vivienda es espacio y 
contiene objetos (muebles, ventanas), y se identifica como tal en esas relaciones entre continente y 
contenido. Lo mismo pasa en una tienda, que se define como tal en toda una composición de objetos 
contenidos en su espacio. Como se verá más adelante, las lógicas de estas relaciones entre objetos y 
espacios tienden a hibridizarse en el contexto barrial. Vivienda y tienda pueden aparecer fusionadas. 
Ello se debe a que espacios y objetos no son solo funciones; están dotados de un «sentido de uso». 
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comunidad— se requiere de recursos escasos o no disponibles, pueden darse dos situaciones: 
Por un lado, que la modificación sea realizada en forma inacabada o inconveniente, 
surgiendo una mixtura en la que ambas intencionalidades (inicial y emergente) presentan 
concreciones deficientes. Por otro lado, que el espacio no sea modificado, y con ello subsista 
como tal. Entonces, en ese caso, el despliegue de prácticas cotidianas debe adaptarse a ese 
orden material, y la subjetivación de una comunidad se produciría en base al mismo.  
Así como el espacio tiene un orden, es una composición, y así como está producido para 
cumplir un determinado fin, cumple su objetivo a través de un modo de interacción con el 
sujeto. Y, aun cuando la interacción con el espacio se realice con otro sentido al originalmente 
dado, dicha realización exige igualmente un modo de interacción. Volviendo al ejemplo del 
cubo de hormigón, tanto si es utilizado como mesa o como asiento, habrá un modo de llevar a 
cabo la práctica para lograr un fin, habrá una variación en lo postural, y también en la 
interacción con otros objetos del espacio; pero, cualquiera sea el caso, habrá una forma de 
interacción para realizar la utilidad del objeto. Es trascendente conceptualizar la 
organización del espacio urbano si se la analiza en relación a los procesos que de ella pueden 
derivar. Los elementos que componen el producto lo hacen relacionalmente, como respuesta 
a una necesidad, para realizarse como satisfactor a través de procesos44 de acción. El orden u 
organización espacial depende de las pautas o normas que validan la serie lógica que lo 
sustenta. 
¿Poseen acaso los objetos una especie de instrucciones de interacción? En cierta medida, 
sí las tendrían. Según Santos (2000, p. 182)  
«en ninguna otra fase de la historia del mundo, los objetos fueron creados, 
como hoy, para ejercer una función precisa y predeterminada, un objetivo 
                                                        
44 El proceso es aquí entendido como una pauta de acción que define momentos en ésta. Serían 
los actos de la acción, pero no abstraídos sino en plena relación con el objeto. Tomar un objeto con las 
manos, desplazarlo, caminar sobre él son actos que se realizan procedimentalmente.  
Figura  17 - El espacio inicialmente producido tiene un costo inicial. Sin embargo, cabría considerar su costo 
total al incluir la transferencia de recursos (individuales, familiares o comunitarios) que debe recibir en el tiempo 
para su adaptación material, funcional o simbólica. Elaboración propia 
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claramente establecido de antemano, mediante una intencionalidad científica y 
técnicamente producida, que es el fundamento de su eficacia»  
Pero, además, la interacción trascendería al objeto y sus instrucciones de uso. Si bien en 
la misma producción del espacio le es atribuida una lógica (que puede o no ser respetada al 
entrar en relación), hay un consenso colectivo o comunitario acerca de cómo establecer una 
relación con el objeto o el espacio. Si bien el objeto puede eventualmente tener un «manual 
de instrucciones», el sentido con el que se pone en relación el orden o composición de sus 
componentes permite suponer que hay una normatividad colectiva que valida las 
posibilidades del objeto en relación. El sujeto que habita y significa, al establecer una relación 
con el objeto, define su accionar en relación a normas.  
El orden (y por ende el valor) de los objetos o espacios producidos son relativos a la 
normatividad del accionar, y se encuentra doblemente presente en la relación sujeto-objeto. 
Primeramente, hay una normatividad que surge en el mismo acto de producción, donde el 
sujeto productor le otorga orden, significado, y una norma de interacción. El sujeto productor 
define una normatividad del objeto para que éste cumpla su finalidad. Luego, hay otra 
normatividad de mayor complejidad, porque es consensuada del espacio producido en 
interrelación con el hábitat. Si la norma presente en el objeto es fruto de una concepción (y, 
por ende, limitada a una totalidad conceptual en la que están incluidos solo algunos 
elementos del mundo real), una vez puesto en relaciones, la normatividad del objeto se 
complejiza en la interacción con otros objetos-normativos, y con otras normas socialmente 
acordadas y validadas.  
¿Por qué es capaz el sujeto de atribuirse distintos modos de accionar respecto al espacio 
que habita, y, al mismo tiempo, de inhibirse de ciertas conductas? La respuesta no puede 
aludir sólo a la pura y libre voluntad individual. Dice Habermas (1999, p. 102), recurriendo a 
conceptos piagetanos,  que  
«el universo externo se divide en un mundo de objetos perceptibles y 
manipulables, por un lado, y un mundo de relaciones interpersonales 
normativamente reguladas, por otro. Mientras que el contacto con la naturaleza 
externa, que se establece por la acción instrumental, vehicula la adquisición 
constructiva del “sistema de normas intelectuales”, la interacción con las otras 
personas deja franco el camino para la inserción del sujeto, por vía constructiva, en 
el “sistema de normas morales” socialmente reconocidas. Los mecanismos de 
aprendizaje, que son la adaptación y la acomodación, operan de forma específica a 
través de estos dos tipos de acción». 
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La acción de los sujetos se encuentra regulada. Por parte del sujeto que habita, habría 
una variada (y limitada) interpretación de los usos posibles del espacio45, que no podrían ser 
convertidas directamente en acción, gracias a la existencia de normas. Es decir, al entrar en 
relación con el objeto, el sujeto puede concebir múltiples formas de darle utilidad, aunque 
dentro de esa multiplicidad, se permitiría llevar a la acción a solo algunas de ellas. «Se 
permitiría» realizar lo que colectivamente está validado. Precisamente allí actúa la 
normatividad asociada al accionar de los sujetos en el espacio. Hay operaciones que estarían 
fuera de lo permitido por la norma, y que expondrían al sujeto a una sanción social. 
Imagínese un objeto cuya destrucción estuviera prohibida por norma. Aunque el sujeto 
concibiera la destrucción del objeto como una posibilidad de acción, su condicionamiento a 
ejecutar dicha posibilidad vendría dado tanto por su voluntad de acción, su intencionalidad 
(quizás sabe que puede destruirlo, lo reconoce como posibilidad, pero sencillamente no 
quiere hacerlo), como por las implicancias que esto tendría en la aplicación de la norma.  
Desde estos supuestos, esa norma a la que se hace referencia, actuaría como marco de 
las acciones prácticas. Y, al mismo tiempo, la acción es el marco en el cual se hace explícita la 
norma, en ella queda su rastro. En la conciencia del sujeto ésta es incognoscible, y tampoco 
en el objeto hay una evidencia manifiesta de la norma46. La norma actúa durante la práctica 
del sujeto, tanto a partir de las acciones que lleva a cabo, como de aquellas que no efectúa. La 
norma establece las interacciones posibles, define «lo que está bien» y «lo que está mal»; 
delimita un dentro y fuera en la totalidad de relaciones. Pero a su vez, la norma define un 
«cómo» en el desarrollo de la interacción entre espacio y sociedad. No solo se trata de definir 
                                                        
45 Las interpretaciones posibles serian el fruto de una construcción combinada entre operaciones 
agenciales y estructurales, antes fundamentadas a través de las teorías de Piaget y Vygotsky  
46 Claro que hay excepciones. No se trata de un código, constitución, o cualquier otro elemento 
que exprese normas. Se trata de las normas explícitas «en» el objeto, acerca de cómo interactuar con 
él. Como sucede en una máquina fabril, o sencillamente, en las puertas de comercios, donde dice 
«tire» o «empuje». También se presenta en el espacio, cuando se norma el comportamiento: 
«prohibido fumar dentro del salón», o «guarde silencio». Estas normas explícitas en el mismo objeto o 
espacio son excepcionales, dentro de un universo muy pocas veces signado con ellas. 
Figura  18 –Normatividad de los objetos. Elaboración propia 
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la existencia o inexistencia de determinadas relaciones, sino además de establecer 
parámetros de cómo debe ser ésta desarrollada. 
La norma como marco de las acciones posibles tiende a rigidizar el uso del espacio. A 
medida que la normatividad definida en el momento de producción del objeto tiende a 
coincidir con las normas establecidas socialmente, y, las «instrucciones de uso» del objeto a 
coincidir con el modo social de dar utilidad al mismo; entonces el espacio tiende hacia una 
«rigidización». Las prácticas se realizan de acuerdo a cómo es producido el espacio. Para 
Santos (2000, p. 212) esto implica un pasaje desde una ciudad plástica hacia una ciudad 
rígida: «el endurecimiento de la ciudad es paralelo a la ampliación de la intencionalidad en la 
producción de los lugares, atribuyéndole valores específicos y más precisos frente a los usos 
establecidos»47. 
Toda acción humana efectuada por el sujeto en relación a una estructura material, se 
encuentra posibilitada y restringida simultáneamente. La norma será percibida por el sujeto 
como marco de sus libertades de acción al reconocer como válidas (o también justas, o 
                                                        
47 En este aspecto, es inevitable notar el fuerte contraste que se da, por ejemplo, entre Europa 
Central y América Latina. En el primer caso, la funcionalidad de los espacios producidos suele ser 
aceptada socialmente como tal, sin alteraciones. En caso de ser controversial su funcionalidad, no hay 
transformación social directa, sino manifestaciones sociales contrarias a la misma (como protestas 
sociales). En América Latina, la funcionalidad de los espacios producidos es frecuentemente puesta en 
crisis (uno de los motivos, es porque la producción realizada desde sectores dominantes es menos 
efímera, tarda más tiempo en ser reformulada por éstos. Por tanto, hay mayor perdurabilidad de la 
convivencia con funcionalidades obsoletas), y no solo a través de manifestaciones sociales, sino, 
fundamentalmente, a través de la transformación material por parte de aquellos que conviven con ella, 
desde el sector dominado. 
Figura  19 - Marcos normativos. Hay áreas de convergencias y divergencias entre normas formales y 
comunitarias o consensuadas socialmente. Elaboración propia 
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adecuadas) otras posibilidades. Es decir, su conciencia, ya moldeada por la propia 
normatividad aprehendida en la interacción con otros sujetos desde su niñez, asumirá como 
legítimas, apropiadas, o justas, a ciertas condiciones que la norma dispone.  
Hasta ahora, no se han realizado distinciones respecto a los tipos de normas que definen 
las relaciones socioespaciales. Esto es necesario en virtud de que la validación formal de las 
normas de interacción no es coincidente con la validación que se produce cotidianamente, 
principalmente en contextos culturales como el latinoamericano, de una rigidez espacial-
normativa relativamente baja. ¿Por qué en una misma ciudad, o incluso en un mismo sector 
urbano, donde rigen aparentemente las mismas normas formales, difiere el modo en que las 
prácticas cotidianas son realizadas, incluso al ser realizadas por los mismos habitantes? Por 
ejemplo, ¿Por qué un peatón cambia el volumen de voz al caminar por calles de configuración 
variable? o, ¿por qué se atreve un comerciante informal a establecerse en determinada 
esquina y no en otra, más allá de los beneficios de localización que ésta pueda presentar?  
Evidentemente, más allá del accionar de las normas propias del derecho positivo, como 
leyes, códigos, reglamentos, etc.; hay otras normas accionando sobre las relaciones prácticas. 
Se trata de un sistema de normas de validez colectiva, no explícitas ni formales, a través de 
las cuales es posible observar cómo a veces se legitiman socialmente ciertas acciones (de 
transformación material o no) que se encuentran prohibidas por el derecho positivo; o 
también, cómo hay acciones legalmente válidas que sin embargo son rechazadas socialmente. 
El límite entre ambos tipos de norma, es por demás difuso y confuso, y la diferenciación entre 
ellas aplica solo en términos conceptuales. Para poder desarrollar su Teoría de la Acción 
Comunicativa, esta distinción ha debido ser también realizada por Habermas (1999, p. 128): 
«Que una norma sea válida idealiter significa que merece el asentimiento de 
todos los afectados, porque regula los problemas de acción en beneficio de todos. 
Que una norma rija fácticamente significa, en cambio, que la pretensión de validez 
con que se presenta es reconocida por los afectados. Y este reconocimiento 
intersubjetivo funda la validez social (o vigencia) de la norma».  
En la ciudad, se asiste permanentemente a una validación colectiva de acciones que van 
en contra de lo institucional, o contrarias al espíritu de «pacto social» de las normas 
formales. Si bien es difícil pensar que toda persona puede tener conocimiento preciso acerca 
del alcance que pueden tener sus acciones en el marco de las normas formalmente 
establecidas, aplica siempre un principio proveniente del derecho romano denominado 
Ignorantia juris non excusat, que se basa en la presunción del conocimiento de las normas 
que rigen durante el transcurso de su accionar. Esto significa que toda transgresión a la 
norma es presupuesta bajo conocimiento de quien acciona, y también de quien o quienes 
pueden verse afectados por su accionar.  
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Este principio del derecho romano permite suponer que una transgresión a la norma 
formal es validada por quienes directa o indirectamente se ven afectados por la acción 
transgresora, y no denuncian al transgresor o demandan una sanción para él. 
Contrariamente, también suele suceder que la aplicación de una norma formal es vedada 
socialmente. Esto indica que existe una superposición entre el sistema de normas formales y 
un sistema de normas de legitimidad social48. Así, una comunidad legitima o deslegitima 
ciertas acciones que inciden en el desarrollo de su vida cotidiana. La superposición normativa 
les garantiza cierta estabilidad a los habitantes de una comunidad en las relaciones que 
establecen con su entorno, debido a que la legitimación comunitaria favorece vínculos más 
duraderos entre los sujetos y con la materialidad que les rodea. Esto significa que las 
transformaciones que se realicen sobre la estructura de relaciones del hábitat colectivo serán 
o no validadas por la comunidad según su propio «modo de hacer». 
2.4. El hábitat, subsunción del espacio producido 
Aunque la trialéctica del espacio se trate probablemente de la teorización de Lefebvre 
que más ha influido en este trabajo, se ha decidido alcanzar este punto de la argumentación 
acerca de su proceso de producción, de sus determinaciones de valor, de orden y normativas; 
para adentrarse en la cuestión del hábitat. El espacio, según Lefebvre, tendría una triple 
composición en la escena de producción, con un espacio percibido, entendido como espacio 
de las prácticas espaciales, un espacio vivido, que es el de las representaciones y de los 
sistemas simbólicos, y un espacio concebido, reino de las abstracciones ideológicas, desde 
donde se intenta establecer un orden. Lefebvre busca superar la lógica dialéctica a través de 
la introducción de un tercer elemento en su teoría del espacio, una dialéctica de la triplicidad 
(dialéctique de triplicité), con la que reivindica una aprehensión integral de términos 
espaciales habitualmente analizados en forma separada, según las divisiones disciplinares49. 
Según el mismo Lefebvre (Lefebvre, 2013, pp. 92-97), el esquema tripartito se 
presentaría de la siguiente forma: 
                                                        
48 La distinción entre la validez formal y la legitimidad social no es más que un artilugio 
conceptual para interpretar las diferencias perceptibles en dichas huellas. Ambas posibilidades 
normativas se encuentran siempre hibridadas. La legitimidad social que le es dada a ciertas acciones 
deja huellas, tanto en el modo de llevar a cabo las prácticas en el espacio como en la organización del 
mismo. En la semaforización puede encontrarse un ejemplo interesante, ya que a menudo se realiza 
ésta en relación a las dinámicas vehiculares o peatonales de un lugar. De este modo, las prácticas que 
se llevan a cabo en un determinado espacio-tiempo y que poseen un carácter particular, se combinan y 
encuentran condicionadas por el respeto hacia una señal de tránsito cuya validez formal busca 
uniformar ciertos aspectos de dichas prácticas.  
49 Según Manuel Delgado (2015), Piaget es quien realiza por primera vez una división entre 
espacio vivido-percibido-concebido, en coincidencia con la teoría de la producción del espacio 
desarrollada posteriormente por Henri Lefebvre (1974). Para Harvey (2006), en cambio, Lefebvre se 
inspira en Cassirer, quién en 1944 distinguió entre espacio orgánico, espacio perceptivo, y espacio 
simbólico. 
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«[En primer lugar,] la práctica espacial, que engloba producción y 
reproducción, lugares específicos y conjuntos espaciales propios de cada formación 
social; práctica que asegura la continuidad en el seno de una relativa cohesión. Por 
lo que concierne al espacio social y a la relación con el espacio de cada miembro de 
una sociedad determinada, esta cohesión implica a la vez un nivel de competencia y 
un grado específico de performance. (…) La práctica espacial de una sociedad 
secreta su espacio; lo postula y lo supone en una interacción dialéctica; lo produce 
lenta y serenamente dominándolo y apropiándose de él. Desde el punto de vista 
analítico, la práctica espacial de una sociedad se descubre al descifrar su espacio. 
(…) Expresa una estrecha asociación en el espacio percibido entre la realidad 
cotidiana (el uso del tiempo) y la realidad urbana (las rutas y redes que se ligan a 
los lugares de trabajo, de vida «privada», de ocio). (…) La competencia y la 
performance espaciales propias de cada miembro de la sociedad sólo son 
apreciables empíricamente. La práctica espacial «moderna» se define así por la 
vida cotidiana de un habitante de vivienda social en la periferia — caso límite, pero 
sin duda significativo—, sin que esto nos autorice a dejar de lado las autopistas o la 
política de transporte aéreo. Una práctica espacial debe poseer cierta cohesión, sin 
que esto sea equivalente a coherencia (en el sentido de intelectualmente elaborada, 
concebido lógicamente). 
[En segundo lugar,] las representaciones del espacio, que se vinculan a las 
relaciones de producción, al «orden» que imponen y, de ese modo, a los 
conocimientos, signos, códigos y relaciones «frontales». (…) El espacio concebido, 
el espacio de los científicos, planificadores, urbanistas, tecnócratas 
fragmentadores, ingenieros sociales y hasta el de cierto tipo de artistas próximos a 
la cientificidad, todos los cuales identifican lo vivido y lo percibido con lo 
concebido (…). Es el espacio dominante en cualquier sociedad (o modo de 
producción). Las concepciones del espacio tenderían hacia un sistema de signos 
verbales — intelectualmente elaborados. 
[Por último,] los espacios de representación, que expresan (con o sin 
codificación) simbolismos complejos ligados al lado clandestino y subterráneo de 
la vida social, pero también al arte (que eventualmente podría definirse no como 
código del espacio, sino como código de los espacios de representación). El espacio 
vivido a través de las imágenes y los símbolos que lo acompañan, y de ahí, pues, el 
espacio de los «habitantes», de los «usuarios», pero también el de ciertos artistas y 
quizá de aquellos novelistas y filósofos que describen y sólo aspiran a describir. Se 
trata del espacio dominado, esto es, pasivamente experimentado, que la 
imaginación desea modificar y tomar. Recubre el espacio físico utilizando 
simbólicamente sus objetos. Por consiguiente, esos espacios de representación 
mostrarían una tendencia hacia sistemas más o menos coherentes de símbolos y 
signos no verbales». 
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Esta tríada permitió un giro en la conceptualización del espacio (Soja, 1996), a partir de 
la incorporación del espacio vivido, un tercer término que forma una relación trialéctica con 
el espacio percibido (espacio de las prácticas) y con el espacio concebido (representaciones 
del espacio). Soja (1997), basándose en esta tríada de Lefebvre, define un «Tercer Espacio», 
sensiblemente distinto al espacio vivido de Lefebvre, principalmente por la lectura que 
propone sobre el mismo. Este autor identifica al Primer Espacio (espacio percibido en 
Lefebvre) con el mundo experimentado directamente de los fenómenos cartografiables y 
empíricos mesurables, la espacialidad materializada. El segundo espacio (espacio concebido) 
es el de la subjetividad y la imaginación, «más preocupado por las imágenes y las 
representaciones de la espacialidad, por los procesos pensados que modelan tanto las 
geografías humanas materiales como el desarrollo de una imaginación geográfica» (1997, p. 
189). Estos dos espacios han abarcado tradicionalmente, según Soja, la totalidad de las 
variables posibles para el estudio de la espacialidad de la vida humana. 
El tercer espacio (espacio vivido), por último, no está en una posición intermedia entre 
los otros dos términos. Se trata de un «Otro término»50, «una tercera posibilidad destinada a 
vencer la lógica categóricamente cerrada del “uno u otro” en favor de una lógica diferente, 
más flexible y expansiva del “a la vez también”» (Soja, 1997, p. 192). Pero Soja modifica el 
enfoque de une dialéctique de triplicité, para comenzar a entenderlo como un «thirding-as-
Othering» crítico51: 
«El Tercer Espacio (como espacio vivido) es simultáneamente: 1) una manera 
particular de mirar, interpretar y actuar para cambiar la espacialidad de la vida 
humana (o, si se quiere, de la geografía humana actual); 2) una parte integral, aun 
cuando a menudo descuidada, de la trialéctica de la espacialidad, intrínsecamente 
ni mejor ni peor que las aproximaciones de Primer Espacio o Segundo Espacio al 
conocimiento geográfico; 3) la más englobadora de las perspectivas espaciales, 
comparable en alcance a la forma más rica de imaginación histórica y sociológica; 
4) un lugar de encuentro estratégico para fomentar la acción política colectiva 
contra todas las formas humanas de opresión; 5) un punto de partida para 
exploraciones nuevas y diferentes que pueden ir más allá del “tercer término” en 
una búsqueda contante de nuevos espacios. Y otras muchas cosas.» (Soja, 1997, p. 
194) 
                                                        
50 La introducción de Otro «ha tenido un papel destacado en el desarrollo reciente de las críticas 
postmodernas, postestructuralistas, postcoloniales y feministas de las epistemologías modernas y de 
las binarizaciones “cerradas” tales como las de agencia y estructura, hombre y mujer, colonizador y 
colonizado, etc.» 
51 Thirding-as-Othering es una expression dificilmente traducible. En pocas palabras vendría a 
resultar en la introducción de un tercer término como forma de evidenciar o destacar lo Otro.  
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Es en el cambio de denominación del espacio vivido, donde se hace más evidente la 
pretensión de Soja por atribuirle un sentido propio a esta relación trialéctica. El Tercer 
Espacio en Lefebvre hacía alusión a la vivencia del espacio, a su simbolización y a la 
atribución de valores. Desde luego, en Lefebvre esa vivencia del espacio es determinada y 
determinante de las formas de practicarlo y de concebirlo, algo en lo que se ha coincidido a lo 
largo de este capítulo para una conceptualización del espacio. Si Lefebvre entiende al espacio 
vivido como un espacio dominado, se refiere con seguridad al hecho de que la significación y 
simbolización del espacio se debate entre lo estructural y lo agencial, habiendo siempre una 
influencia del contexto en el que se vive, de la experiencia del espacio y la relación con 
aquellos que dominan su producción. En Soja, uno de los focos del «Thirdspace» está puesto 
en aquellos que crean una «Otredad», un espacio diferencial sobre el que se despliega la 
resistencia. Si Lefebvre situaba las posibilidades de resistencia al dominio en la vida cotidiana 
de los suburbios, Soja, con la mirada puesta en Los Ángeles, entiende la resistencia desde los 
espacios de marginalidad y las minorías urbanas.  
Ambas perspectivas de lo que puede ser ese tercer espacio serán de gran valor en este 
trabajo, donde se pone el foco en la vida cotidiana del suburbio, pero además afloran en toda 
su magnitud los imaginarios de la marginalidad. La originalidad que aporta Soja a este 
enfoque del espacio es que surge una Otredad en el espacio que proclama la identidad propia 
a través de un modo de pensar y de hacer; a través de un modo de practicar el espacio, 
concebirlo y vivirlo. Entre una serie de pasajes escritos por la feminista bell hooks52, 
                                                        
52 Se trata de una serie de pasajes escritos en el libro Yearning: Race, Gender and Cultural 
Politics (1990), donde Soja encuentra una interpretación del tercer espacio que «proporciona una 
nueva base política paras las luchas colectivas contra toda forma de opresión». bell hooks utiliza un 
seudónimo escrito en minúsculas, alegando establecer una separación entre ella misma y su ego, y su 
trabajo (Villaverde Maza, 2015) 
Figura  20 – La trialéctica del espacio y el Thirdspace. Elaboración propia a partir de interpretación de 
Lefebvre (1974) y Soja (1996) 
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transcritos por Soja, debe destacarse uno que resulta de gran importancia para la noción de 
hábitat que se pretende ir construyendo a lo largo de este trabajo: 
«Esta marginalidad a la que aludía como una localización central para la 
producción de un discurso contra-hegemónico no sólo se encuentra en palabras 
sino en la manera de ser y la manera en que uno vive. Como tal, no hablaba de una 
marginalidad que uno quiere perder, abandonar, sino más bien de un sitio en el 
que uno está, al que incluso se aferra, porque alimenta la propia capacidad de 
resistir. Ofrece la posibilidad de perspectivas radicales desde las que ver y crear, 
desde las que imaginar alternativas, nuevos mundos» (hooks, 1990, p. 152)  
Esta es la idea de margen que subyace a la definición de periferia urbana con la que se 
comenzó este capítulo, que, para ser contextualizada, exige adelantarse un poco antes de 
continuar la argumentación. Habitar las márgenes implicaría un modo de hacer desde y para 
ellas. Sin embargo, la mayoría de las ciudades argentinas (las del «interior», integrantes de 
un sistema altamente centralizado), constituyen un tipo de hábitat que, en alguna medida, es 
periférico. En consecuencia, el modo de hacer al que se refiere hooks, no quedaría supeditado 
solo a las minorías o a sectores marginales, sino, a gran parte de quienes habitan estas 
ciudades53.  
La posición de Soja respecto al Tercer Espacio resulta de particular interés para alcanzar 
una definición de hábitat como un «Otro emergente». Conceptualmente, el espacio de 
Lefebvre y de Soja incluyen el surgimiento de lo Otro. El hábitat, entendido como un ámbito 
de relaciones sociales entrelazadas (conceptual, simbólica y materialmente) a una disposición 
espacial, coincide con el concepto de espacio que estos autores defienden. Cuando se refieren 
a la producción del espacio, dejan en claro que, aun siendo ésta realizada por quienes buscan 
concretar esos espacios representados, abstractos y puestos en función de lógicas de 
reproducción; es un tipo de producción dependiente de las otras dos variables, del espacio 
practicado, y del espacio simbolizado y vivido. Bajo esta perspectiva, ningún espacio podría 
ser lo suficientemente abstracto como para dejar de ser espacio. Entonces ¿Por qué valdría la 
pena introducir una noción de hábitat, cuando ésta está incorporada en una concepción de 
espacio, en principio, lo suficientemente integral para abordar un análisis de las prácticas 
                                                        
53 Esta idea puede resultar muy controversial y discutible según el punto de vista desde el cual se 
conciba lo periférico. En realidad, se busca hacer notar que una ciudad argentina de tamaño pequeño o 
intermedio, se encuentra con el agravante de que, además de ser parte de un país que enfrenta 
problemas estructurales de gravedad (basta quizás referirse al treinta por ciento de pobreza que 
acumula el país a 2017, según estadísticas oficiales), forma parte de un sistema que intensifica su 
condición periférica. El modo de hacer de una sociedad que habita en este contexto no puede 
analizarse abstrayéndose de éste, como si fuera igualmente válido el análisis en París o en Los Ángeles. 
Como se verá en el análisis de las muestras (capítulos IV y V), más allá de las condiciones 
socioeconómicas de quienes habitan los barrios producidos por el Estado, los modos de producción 
emergentes tienden a reforzar una identidad, a crear dispositivos de protección y al despliegue de 
prácticas de resistencia. No se trata de una resistencia al «mundo global» o «a los grandes dominantes 
del mundo». Se trata de una resistencia a las condiciones marginales de existencia, que a veces 
implican un enfrentamiento «con el otro —marginal— que vive a mi lado». 
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cotidianas? ¿Habría diferencias conceptuales entre «habitar el hábitat» y el «vivir el 
espacio»? 
Se cree necesario construir una noción de hábitat, porque se busca profundizar en el 
conocimiento acerca de las convergencias y divergencias entre el espacio concebido (Segundo 
Espacio) y el espacio vivido (Tercer Espacio), adentrándose en las profundidades de esta 
relación a través de las prácticas cotidianas (Primer Espacio). Las instancias de producción54, 
son claves para el análisis de estas convergencias y divergencias. Se reconoce, por supuesto, 
que cada instancia (en la que distintos actores van adquiriendo protagonismo) el espacio se 
produce en función del Otro (para el Otro, o debido al Otro55), es decir, siempre están todos 
los actores presentes –aun cuando buscan ser excluidos en la concepción de quién produce, o 
cuando no están presentes en el proceso de producción—. Pero el protagonismo que asumen 
quienes producen el espacio en cada instancia, imprimen un carácter y personalidad 
ciertamente potente al mismo. Para conceptualizar al hábitat, es necesario profundizar acerca 
de dichas instancias de producción, primero con referencia directa al tema de análisis, y 
luego regresando al plano teórico-conceptual.  
Con su propuesta teórica, Lefebvre ponía al descubierto una relación en el espacio social 
entre actores dominantes –aquellos que lo representan— y actores dominados –aquellos que 
lo habitan—. En nuestro caso, esta teoría cobra valor en el reconocimiento de dos 
conceptualizaciones espaciales en interacción permanente. Aquellos que producen y aquellos 
que habitan construyen sus abstracciones sobre percepciones y experiencias muy disímiles, 
desde lugares distintos, moldeándolo según sus propias circunstancias. Por un lado, 
podríamos entonces identificar un espacio concebido por el Estado, productor de nuevos 
barrios de viviendas. Se trataría ésta de una concepción que se va definiendo desde el 
reconocimiento de la necesidad de construir nuevas viviendas hasta la ejecución de las obras. 
En el paso del concepto al espacio concreto, hay una voluntad de organización, plasmada en 
un ordenamiento material, funcional y normativo. Así, el concepto se materializa siguiendo 
un orden, visible en la distribución de los ambientes de las viviendas, en las relaciones 
topológicas que definen el espacio público, en el perfil urbano, la presencia de equipamiento 
institucional, la integración entre el barrio y su entorno, etc. A su vez, el concepto 
espacializado es un ordenador del acontecer práctico que transcurre luego sobre esa base 
material. 
En segundo lugar, hay una concepción que emerge de rupturas y continuidades entre los 
habitantes y el espacio construido, una suerte de «concepción co-construida» que deforma 
aquellas intenciones iniciales de producción. Aunque por lógica (y por fortuna) no es posible 
un consenso absoluto entre quienes habitan, la apropiación del barrio tiende a unificar las 
                                                        
54 Ver apartado 2.2 
55 Es el principio de intercambiabilidad en acción: Yo produzco, porque el Otro existe.  
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concepciones sobre la base de lo percibido y lo vivido. La construcción colectiva de sentido y 
la adscripción colectiva a un «pacto normativo», otorga cierta coherencia a las acciones 
cotidianas, algunas dentro de ritmos cíclicos (hacer las compras, salir hacia el trabajo, jugar 
en la plaza, etc.), y otras siguiendo una lógica lineal (abrir un comercio, renovar la plaza, 
pintar murales) (Lefebvre, 1961a; Lindón Villoría, 2004). Lo novedoso aquí —al menos 
respecto a un tema poco explicitado o abordado por Lefebvre— radica en el reconocimiento 
de que los habitantes, además de percibir, simbolizar y concebir; tienen capacidad de acción 
sobre el espacio, son capaces de transformar, y adaptar el espacio que habitan, alterando la 
morfología, función y normas originalmente dados.  
El orden espacial concebido por el Estado para la construcción de un nuevo barrio se 
llena de trazas (Zárate, 2012), que van disolviéndolo ante la emergencia de otro orden 
construido por los habitantes. El espacio concebido en la producción pública queda 
subsumido en la emergencia del hábitat, otorgándole un importante rol en la determinación 
inicial del espacio percibido y practicado por los habitantes. Las posibilidades para el 
desarrollo social de aquellos que habitan el barrio quedan (en parte) supeditadas al espacio 
en el que se resuelven las prácticas. Las asociaciones prácticas se definen en las relaciones 
espaciales –como de proximidad, de integración, o de accesibilidad— y por las cualidades del 
espacio; aspectos que ofrecen mejores o peores condiciones para el desarrollo de las 
actividades cotidianas. También lo hace la normatividad implícita en la existencia del espacio 
producido, que establece (solo en principio) qué y cómo está permitido ejercer las prácticas 
socioespaciales. 
A través de las instancias de producción se hace más clara la distinción entre lo que se 
produce y lo que emerge56, se pone el acento en la diferencia que se presenta en el paso de un 
estado hacia otro. El hábitat, siendo un emergente del espacio producido, requiere ser 
interpretado como un momento de la espacialización. No cabe concebir esta instancia como 
una sumatoria de un espacio producido por un actor (el sector público) con el agregado de 
producciones efectuadas en la vida cotidiana. Se trata de un nuevo término que emerge sobre 
a base de lo inicialmente producido, pero que redefine las condiciones sobre las cuales 
pueden reproducirse las sucesivas acciones de producción, cualquiera sea el sector o lógica 
desde la cual se continúe produciendo espacio.  
En términos dialécticos, nos encontramos ante uno de los conceptos hegelianos más 
importantes: la subsunción57 (Aufhebung). El acto de subsumir supone un primer 
                                                        
56 En apartados anteriores se dejó entrever que lo que emerge no es estrictamente un producto, 
porque hay variables que no provienen de la repetición, sino también de «emergencias» no previsibles: 
lo casual, lo fortuito, lo accidental, aquello que se realiza «por única vez en la vida», las acciones de 
supervivencia, la desesperación, el arrebato. 
57 «Este concepto de origen latino (subsumptio) se relaciona a la palabra alemana usada por 
Hegel Aufhebung que significa “arrastrar arriba lo que estaba debajo” (Sub-, Auf-) y “poner dentro lo 
que estaba afuera” (-sumptio, -hebung). El pan comido es subsumido por el cuerpo del hambriento al 
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movimiento –la negación de lo otro— y un segundo movimiento –la incorporación en la 
totalidad—. Frente a la idea de hábitat, el espacio no deja de ser el espacio de Lefebvre: si el 
espacio es negación (falta de-), el hábitat es la «in-corporación» de la negación. Dussel 
(2014) explica la subsunción en la significación materialista que adquiere en el acto de 
consumo; explicación que, aunque luego deba ser extrapolada a la producción de espacio, 
vale por claridad y estética traer aquí a colación: 
«Además, las necesidades humanas determinan el consumir humano. El 
consumir humano no es un mero consumir animal. Es un acto cultural, hasta 
ritual, y por ello se puede festejar. Pero consumir, en su significación primera físico 
material, significa negar la cosa real en su ser de cosa independiente e 
incorporarla, subsumirla en la interioridad de la misma corporalidad humana (el 
pan que es introducido en el órgano bucal, para desde allí desarrollar todos los 
momentos de la digestión hasta su ingestión intestinal). Esta ingestión es 
preposición de energía y de otros momentos materiales anteriormente negados 
(consumidos por el proceso metabólico de la vida), y por tanto es reposición o 
reproducción de la vida. Se repone lo consumido (en el proceso vital) por el 
consumo (de la cosa con valor de uso)» 
Entender desde estos términos el significado que adquiere la subsunción en el habitar no 
debe resultar tan difícil, si se tiene en cuenta que a lo largo de este capítulo se ha hecho 
constante referencia al espacio desde una perspectiva materialista dialéctica58. Es que, al fin 
de cuentas, el consumo al que se refiere Dussel podría encontrar directa analogía con el 
«consumo del espacio», la vivencia del mismo. Cuando el habitante se enfrenta al espacio 
producido por otro –espacio que le antecede en su experiencia particular— le atribuye 
valores, lo incorpora a su experiencia de vida. El espacio inicialmente producido en base a 
tipologías pasa a significar algo nuevo.  
Del mismo modo, en el habitar, el acto de subsunción no es un acto simbólico, sino 
material. El habitante modifica la ontología del espacio con su presencia y con la práctica. Ese 
espacio no es el mismo una vez puesto en relaciones prácticas, emerge otra cosa cuando el 
habitante o la comunidad lo transforman, le proveen de un nuevo orden material; al tiempo 
                                                        
ser digerido. Se lo niega como pan y se lo in-corpora a la subjetividad carnal humana. Es un concepto 
ontológico (marxista) escencial». (Dussel, 2014) 
58 De hecho, el Tercer Espacio de Lefebvre surge de la aplicación de la misma lógica dialéctica de 
Hegel, con la cual provee de movimiento a su concepción de espacio. Se trataría de una 
temporalización de las subsunciones, como dice Shields: «In Hegel’s view, ‘affirmation’ is 
undifferentiated in itself and thus a homogeneous entity, unknowable because lacking in any 
difference. Reading this through Heidegger, it is a purely spatial concept, similar in all respects to an 
undifferentiated field of which no single point or aspect stands out. ‘Negation’, however, introduces 
temporalisation—the negation of space, in the form of the punctum, the point or instant (the most 
elementary of temporal concepts). Negation of this negation must subsume both the spatial field and 
the point that is pure difference in itself. For Hegel, this takes place by means of the spatialisation of 
the point itself, drawing it into the line, the trajectory, and initiating flow, movement and passage. In 
the Hegelian scheme, we could say that the third term is analogous to historical development: 
‘progress’». (Shields, 2005, p. 152) 
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que su orden material se ve alterado por procesos naturales. Quiere esto decir que, sobre la 
base material de una primera instancia de producción, «brota» una forma de ser, de hacer, 
de poner en relación. El espacio inicialmente producido se subsume en una forma de espacio 
superior, porque es infinitamente más complejo. Es donde, parafraseando a Gadamer (1975), 
se «funden los horizontes»: el de aquella concepción e intencionalidad originaria del nuevo 
espacio, y el de la concepción se apropia de él y lo moldea cotidianamente.  
2.5. Relaciones prácticas del habitar 
Desde el inicio de este capítulo, se ha ensayado una interpretación del espacio como 
producto, con sus atributos de valor, orden y normatividad. Al espacio se lo ha 
conceptualizado en el movimiento de la producción, buscando dar cuenta de su paso hacia un 
estado emergente, el hábitat. Lo que preexiste al barrio, a la urbanización y a las viviendas, es 
fundamentalmente posibilidad, ofrece condiciones para la producción inicial59. Una vez 
producido el espacio inicial, ya no puede referirse a este sólo como posibilidad para la 
emergencia de hábitat, porque el hábitat emergerá, más allá de las condiciones que este 
ofrezca para esa emergencia. El espacio producido inicialmente es una instancia superadora, 
es oportunidad para alcanzar un estado mejor en las condiciones de vida de una comunidad. 
Es, entonces, un «vivir bien» en potencia. El paso hacia ese nuevo estado, el Aufhebung, 
depende fundamentalmente de dicha potencia. ¿Cómo liberarla e impregnar con ella ese 
pasaje? 
El potencial que «encierra» el espacio requiere de la práctica para ser liberado. En 
términos dialécticos, se trata fundamentalmente de una fuerza en movimiento, la realización 
(realisierung) de un acto que se determina en la negación de la potencia (potentia) de su 
asociación o vinculación con el espacio60. El habitante libera la potencia del espacio al 
realizarla en la acción práctica dentro de una comunidad, no en la individualidad. Es decir, 
las acciones que «desatan» o liberan la potencia contenida en el espacio son básicamente 
acciones relacionales, que validan o no «lo-que-está-allí», la relación entre el espacio 
existente y la sociedad que lo habita, al tiempo que invalidan la presencia de «lo-que-no-está-
allí», como nota Laclau: 
                                                        
59 Se sobreentiende que el espacio que produce el Estado, el barrio, no es en realidad una primera 
instancia ni puede ser entendido como espacio inicial, porque antes que él, obviamente, hay una 
prexistencia espacial. Se le denomina producción inicial porque es la que da pie a la emergencia de 
hábitat, aunque se reconoce el limitado alcance de esta denominación. 
60 Aristóteles fue uno de los primeros filósofos que trató el problema de la potencia y el acto. En 
Hegel, todo acto niega la potencia porque la realiza. Lefebvre se refiere a la potencia como posibilidad: 
«La posibilidad se ofrece; se descubre; es determinada; consecuentemente limitada y parcial. Querer 
vivirla como totalidad significa, de hecho, agotarla y completarla al mismo tiempo. El momento se 
pretende libremente total, se agota cuando se vive. Toda realización como totalidad implica una acción 
constitutiva, un acto inaugural. Ese acto simultáneamente crea un sentido y lo libera. Sobre el fondo 
incierto y transitorio de la cotidianeidad, él impone una estructuración. Así, la cotidianeidad que 
aparecía como “real” (sólida y cierta) se revela incierta y transitoria» (Lefebvre, 1958, p. 348) 
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«En términos derridianos, la presencia de algo tiene siempre las huellas de 
algo distinto que está ausente. Este carácter puramente relacional o diferencial no 
es exclusivo, desde luego, de las identidades lingüísticas sino que es propio de 
todas las estructuras significativas — es decir, de todas las estructuras sociales» 
(Laclau, 1993, pp. 123-124) 
La práctica cotidiana entendida en un marco espacial (entretejida en símbolos, 
representaciones, significados, y en relación a otras prácticas), sería, utilizando palabras de 
Carlos Mario Yory (2007), una «declaración de existencia». Se trataría, en definitiva, de una 
doble declaración, ya que el individuo se valida a sí mismo (como ser que hace, y que en ese 
hacer realiza su ser) y valida la existencia de aquellas cosas con las que establece relaciones. 
La perdurabilidad de las cosas en el hábitat depende de estas validaciones de la práctica, 
significando algo así como «lo que debe existir entre quienes habitamos, aquello con lo que 
queremos convivir».  
Popper (1968), a través de una de sus más célebres conferencias, titulada 
«Epistemología sin sujeto cognoscente61», ofrece una alternativa epistemológica para 
comprender el sentido colectivo atribuido al quehacer cotidiano, a la definición del «cómo 
vivir» de una comunidad, a través del cual se va consensuando o «disensuando» con el 
accionar de sus miembros. Dice Popper:  
«... se pueden distinguir los tres mundos o universos siguientes: en primer 
lugar, el mundo de los objetos físicos o de los estados físicos; en segundo lugar, el 
mundo de los estados de conciencia o de los estados mentales o quizá de las 
disposiciones comportamentales para la acción, y en tercer lugar, el mundo de los 
contenidos objetivos de pensamiento, en especial del pensamiento científico y del 
pensamiento poético y de las obras de arte» (Popper, 1972, p. 106)62 
                                                        
61 El título original fue Epistemology without a Knowing Subject, presentada ante el Tercer 
Congreso Internacional de Lógica, Metodología y Filosofía de la Ciencia, celebrado en Amsterdam en 
1967 
62 «Popper sostiene que lo que él llama conocimiento objetivo es el que, con lenguaje claro y 
sencillo, expone sus puntos de vista para ser discutidos racionalmente.  El conocimiento objetivo son 
las teorías y problemas que se presentan y la discusión que suscitan. Así, contra el punto de vista 
ordinario de que existen dos mundos —el mundo físico de la energía y la materia, y el mundo de las 
experiencias subjetivas—, Popper propone una clasificación tripartita: El mundo 1 es el mundo físico, 
el de los objetos físicos que nos rodean (energía y materia), incluyendo nuestros cuerpos y  cerebros;  
el  mundo  2  es  el  de  nuestros estados  mentales,  nuestras  experiencias  subjetivas  y  perceptivas  
(visuales, auditivas,  etcétera)  y  el  mundo  3  es  el  de  los  productos  de  la mente humana que se 
encuentran en libros, pinturas, esculturas, objetos, herramientas, etcétera. Ese mundo es el del 
pensamiento propiamente objetivo. Para Popper, este mundo es autónomo, tiene existencia propia, 
independientemente de sus autores.  Para nuestro filósofo, el cómo producimos los conocimientos es 
asunto del mundo 2 (que no le importa analizar), en tanto que los productos lo son del mundo 3, y esto 
es lo que le interesa. Ahora bien, ciertamente el mundo 3 es autónomo, ya lo decía Octavio Paz: una vez 
que escribo un libro éste ya no me pertenece y se debe defender como gato boca arriba, pero 
considerar la autonomía del mundo 3 no debe llevarnos a minimizar el mundo 2, cosa que en realidad 
hace Popper. (…) Para mí, es evidente que el mundo 3 sin el 2 no es nada, no sólo porque los productos 
del mundo 3 fueron creados por el hombre con un significado o finalidad que generalmente él conoce, 
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Casi inmediatamente luego de esta propuesta epistemológica de Popper, Jarvie (1972) 
buscó transferir la teoría del Tercer Mundo desde su contexto epistemológico a un contexto 
de teoría de la acción, aunque no sin dificultades, como nota Habermas (1999, p. 117). Este 
último autor, al pensar cómo sortear dichas dificultades para desarrollar una transferencia 
del modelo popperiano hacia una teoría comunicativa, deja algunas pistas que pueden 
resultar de interés para lograr una buena aproximación a las relaciones de consenso y disenso 
que se dan en el habitar. De hecho, entre los tres mundos de Popper y la tríada conceptual de 
Lefebvre, hay cierta proximidad, aunque persigan objetivos epistemológicos muy distintos: 
La teoría popperiana del tercer mundo explica cómo los contenidos 
semánticos de la cultura y los objetos simbólicos pueden ser concebidos como algo 
en el mundo y simultáneamente distinguirse, como objetos de nivel superior, de los 
eventos físicos (observables) y de los eventos mentales (vivenciables) (Habermas, 
1999, p. 120) 
En la práctica cotidiana los agentes –en este caso, los habitantes— se sirven del acervo 
cultural válido para alcanzar definiciones susceptibles de consenso, lo que requiere atravesar 
necesariamente disentimientos que obliguen a sucesivas revisiones. En ese sentido, si se 
aplica el Tercer Mundo de Popper a la práctica cotidiana, los «valores culturales» tendrían 
mayor capacidad de orientar las acciones que las teorías. Habermas (1999, p. 119) prefiere 
sustituir el concepto ontológico de mundo por el concepto de «mundo de la vida», más ligado 
a la experiencia:  
«Son los propios sujetos socializados los que, cuando participan en procesos 
cooperativos de interpretación, hacen un uso implícito del concepto de mundo. (…) 
Este mundo de la vida intersubjetivamente compartido constituye el trasfondo de 
la acción comunicativa»  
Habría un saber transmitido, que se reproduce en la tradición, a través del cual se 
coordinan los procesos de entendimiento. Habría, en definitiva, un saber cultural común. De 
esos procesos de entendimiento nacerían las instituciones (nexos objetivos de sentido), de 
igual modo que en Popper las teorías y los argumentos nacen de los procesos de 
conocimiento. Pero, para Habermas (p.118), en vistas a constituir una Teoría de la Acción 
Comunicativa, resulta relevante conectar estos sistemas de saber con las pretensiones de 
validez análogas de verdad; algo que escapa al interés de este trabajo.  
El Tercer Mundo de Popper, en su versión adaptada al mundo de la vida, es más lineal y 
limitada que las componentes trialécticas de Lefebvre. En lugar de interrelacionarse 
simultáneamente, el Tercer Mundo se abstrae de los otros dos, creando una especie de 
instancia, similar a lo que se propuso en este escrito, y que es precisamente lo que resulta de 
                                                        
sino porque fueron hechos por motivos y razones del mundo 2. El mundo 3 es un derivado del mundo 
2.» (Suárez-Iñiguez, 2008, pp. 147-148) 
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utilidad para explicar las relaciones de consenso y disenso en el hábitat. El problema en la 
noción de Popper es que el Tercer Mundo no funciona dialécticamente, con el Mundo 2, 
mucho menos con el Mundo 1. Esto es así, porque, según este autor, el ser humano es capaz 
de crear estructuras objetivas de conocimiento, algo con lo que, desde la mirada que se 
construye la argumentación teórica de este trabajo, no es posible acordar.  
Sin embargo, a pesar de las limitaciones que puede presentar el Tercer Mundo de 
Popper al ser concebido como un apéndice conceptual de la trialéctica del espacio, permite 
entender construcción colectiva de sentido como un resultado de la producción de espacio. 
Aunque Lefebvre teorizaba en todo momento en relación a la sociedad, y no a un individuo, 
en su teoría no queda del todo clara la intervención de la estructura (social) en la conciencia 
del sujeto, el diálogo entre las instancias individuales y las instancias colectivas en el modo de 
percibir, concebir y vivir. Las relaciones prácticas serían el vehículo que permite este 
pendular entre el habitante y la comunidad acerca de lo que adquiere sentido en el hábitat, 
porque no hay una instancia explícita, como la normativa-formal, que pueda sentar los 
parámetros comunes. Incluso, la práctica misma se presenta como una pregunta siempre 
abierta hacia la comunidad, como una puesta en consideración de la «pertinencia» e 
«impertinencia» de las acciones y de las existencias materiales. Así, se construye el sentido 
común cuando el quehacer cotidiano de uno o más habitantes despierta interrogantes en 
aquellos con los que conviven, que luego validarán o invalidarán dichas prácticas. 
2.5.1. Tensión socioespacial 
Si en la relación práctica está la clave para entender esta «vehiculización» de lo subjetivo 
hacia lo intersubjetivo, y viceversa, se propone introducir la noción de «Tensión 
Socioespacial» para poder ir conceptualizando apropiadamente a la red de vínculos 
socioespaciales. En primer lugar, debe decirse que se usa la palabra «tensión» para recurrir a 
un término neutral, que no quiere significar un vínculo positivo ni negativo, que simplemente 
«es», y «sucede». Refiere al vínculo, específicamente al vínculo material, entre el habitante y 
el espacio que habita. Pero no en un sentido amplio, sino muy específico, situado en el acto 
de la práctica, en el momento es que ésta transcurre. Habla de la relación que se establece en 
el tiempo inmediato: el habitante que se apoya en el árbol, está en tensión con el mismo. 
También se encuentra en tensión con el piso sobre el que se apoyan sus pies.  
La tensión socioespacial puede ser interpretada como una especie de telaraña que se 
desprenden del sujeto en el espacio (Figura  21). Las relaciones inmediatas van cambiando a 
medida que el hombre se desplaza. Se trata de un recurso conceptual muy sencillo, que, sin 
embargo, permite reflexionar acerca de al menos tres cuestiones: 
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a) Imaginar un «lazo» entre habitante y espacio problematiza una relación. El 
hecho de que ambos se encuentren vinculados en un acto, dentro de la acción, hace 
evidente el rol del espacio como finalidad y como medio de las intencionalidades de 
la práctica del habitante. A partir de visualizar esos vínculos que se producen en un 
momento y espacio dados, se da lugar a preguntas tales como ¿por qué acontece la 
acción en relación a ese vínculo? ¿Cuánto dura? ¿En qué momentos del día, semana, 
mes o año suceden? ¿Qué condiciones del entorno alientan esa vinculación? Al 
aparecer el habitante en tensión con los espacios de su entorno, se hace manifiesto 
un vínculo. Algo sucede o no sucede; y la primera cuestión pasa por develar cuándo 
se produce ese vínculo práctico.  
b) Seguidamente, dado que la tensión socioespacial remite directamente a lo 
postural, al vínculo entre el cuerpo y el espacio, se abre el interrogante acerca de 
cómo sucede. Habría un modo de establecer un vínculo, que puede ser coincidente o 
divergente en función del sentido que se le atribuya al espacio dentro de una 
comunidad. Es como el ejemplo del cubo de hormigón, en el que unos se sientan 
sobre él, mientras que otros lo usan para apoyar sus brazos. La postura en la tensión 
socioespacial muestra un modo de hacer en relación al espacio. 
c) Por último, puede agotarse la instancia individual para analizar los vínculos 
comunitarios que se establecen con el espacio. Si al centrar la mirada en el sujeto-
habitante, la noción de tensión socioespacial permite evidenciar qué relaciones 
acontecen, cuándo lo hacen y de qué forma; al invertir el foco, y situarlo en el objeto, 
se hace hincapié en un modo de interactuar de una sociedad con «ese» objeto. La 
«telaraña» parte de los objetos, del espacio, entrando en tensión con los habitantes 
en distintos momentos, y de distintos modos. En ese caso, las preguntas se orientan 
al espacio: La frecuencia y modo en que la sociedad interactúa con él ¿cómo se 
Figura  21 - Tensiones socioespaciales en una situación barrial. Elaboración propia 
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articula con la forma, o la «finalidad» funcional del mismo? ¿qué relación guarda 
con su posición relativa para con otros objetos o espacios del hábitat? ¿Cómo incide 
la configuración de los espacios en el hecho de que estas tensiones se hagan 
efectivas?  
2.5.2. La tensión socioespacial: validaciones, adaptaciones y 
transformaciones 
La palabra «validar» proviene del latín validare, que significa «hacer útil». A su vez, lo 
«válido» (validus) es aquello que ha recibido la acción de ser fuerte, de valer. La tensión 
socioespacial es un acto de validación. El espacio adquiere sentido como tal al establecer un 
vínculo con las prácticas de una comunidad, y se convierte en una especie de «medio de 
producción» de las prácticas comunitarias. Al «conectarlo» a una práctica cotidiana, el 
espacio muestra su utilidad, y adquiere valor63.  
Habría dos formas de invalidar al espacio u objeto en la práctica cotidiana. Una forma es 
vaciándolo de aquello que lo hace válido: la utilidad y el valor. Si el espacio es inútil y no 
posee valor para una comunidad, debería encontrar manifestación en la pobreza de las 
vinculaciones. No habría en ese caso una predisposición corporal, porque no habría una 
intencionalidad que lo in-corpore al despliegue de la acción. Otra forma de invalidar se 
produce en la intencionalidad orientada a la extinción del espacio del hábitat. Cuando se 
atenta contra la existencia de éste, no puede entenderse plenamente como una validación. Se 
pretende eliminarlo como trabajo muerto, y con ello, extinguir todo su potencial de utilidad y 
valor. Hay un vínculo (supongamos, una acción de destrucción), pero lo que está validando es 
la invalidación del espacio u objeto. 
La invalidación permite reflexionar acerca de dos aspectos de las tensiones 
socioespaciales. En primer lugar, y en relación al primer caso antes mencionado, la 
invalidación se produce al afectar un aspecto de la tensión. Imagínese un monumento al que 
no se lo incorpora en la práctica cotidiana en relación a su valor patrimonial, sino más bien 
en relación a su constitución material. La práctica invalida un valor inicialmente dado (o 
atribuido por la comunidad en otras épocas) para validar otra cualidad del espacio (el hecho 
                                                        
63 Valera (1993) propone una idea que vale mencionar por la similitud que adquiere con el 
concepto de tensión socioespacial como acto de validación. Este autor se propone entender la práctica 
y las conexiones con el entorno como «oportunidades» ambientales percibidas a través de la dotación 
de sentidos de acción del sujeto. Toma para ello el concepto de Affordance de James J. Gibson (1979). 
La significación del espacio es activada en el contexto ecológico, definido por la distribución de sus 
elementos, nuestras necesidades, y las posibilidades de los objetos y espacios para interactuar con (y 
en) ellos. 
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que arroje sombra, etc.). La segunda opción refiere a la invalidación de una relación posible. 
Se ha dicho que el espacio es potencia, ofrece un potencial para la creación de valor, normas y 
orden. En la pretensión de extinción del espacio, lo que se busca en realidad invalidar es la 
realización de ese potencial a través del vínculo práctico, por diversos motivos posibles 
(ideológicos, culturales, históricos, etc.) 
Sin embargo, no debería entenderse que todos aquellos espacios que quedan fuera del 
despliegue de las prácticas cotidianas son invalidados, ya que, en ese caso, estaría 
afirmándose que se invalida todo lo que no se usa o no posee valor para una comunidad. Pero 
la comunidad suscribe a un ámbito territorial, siempre limitado, y por lógica, siempre habrá 
un despliegue de prácticas circunscrito a un determinado sector o territorialidad. La tensión 
socioespacial es una relación de integración. En la práctica quedan elementos integrados, y al 
integrar, valida la existencia del espacio y de los demás sujetos que interactúan con él. Lo que 
queda afuera de la tensión, puede eventualmente ser una invalidación, aunque casi siempre 
se trata de una no-integración. La diferencia está en la incorporación del espacio en la 
totalidad conceptual del habitante. Si se lo reconoce (dentro de la totalidad) y se evita su 
integración al despliegue de la práctica, hay una invalidación. Pero si no se lo reconoce (fuera 
de la totalidad conceptual) ¿cómo podría ser invalidado? En ese caso, puede decirse que 
solamente no se lo ha integrado.  
En la integración a la práctica, el habitante atribuye un sentido al orden material del 
espacio, y puede o no coincidir con el sentido originalmente dado para dar cumplimiento a 
una finalidad o a un proceso. La invalidación de la utilidad y del valor inicial (o anterior) se 
realiza para dar otro uso y valor, se abre una doble posibilidad, en la que quedará definida la 
práctica como adaptativa o transformadora, términos que serán empleados para caracterizar 
mejor a las tensiones socioespaciales. Se entenderá a la práctica socioespacial como una 
acción de adaptación cuando no se altera la constitución inicial del orden del espacio en que 
ésta se despliega. Se cambia la utilidad, la funcionalidad, pero sin afectar la composición 
material. Es ni más ni menos que los ejemplos con los que se ha venido trabajando, tanto el 
del cubo de hormigón usado como mesa o silla, o como el del monumento no utilizado para 
conmemorar. La adaptación es un cambio en el sentido de uso de la cosa, algo que, como se 
verá en el trabajo de campo, es realizado con gran frecuencia en los contextos barriales, 
especialmente en aquellos de sectores de menor poder adquisitivo.  
Cuando la práctica socioespacial, para lograr la adaptación de un espacio al sentido que 
pretende dársele, requiere una alteración de la composición material, nos encontramos ante 
una acción transformadora64. El concepto de práctica de transformación, al igual que el de 
adaptación, está orientado al análisis de las acciones cotidianas, y no al de las producciones 
                                                        
64 Del latín transformare, cambiar de forma. Trans – de un lado al otro- y forma –figura, 
imagen- (Diccionario Etimológico Español En Línea, s. f.) 
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del sector público o las grandes intervenciones provenientes desde el mercado. Éstas también 
podrían entenderse como acciones de transformación –un supermercado que se instala 
acondicionando una vieja fábrica, o la misma construcción de un barrio sobre preexistencias 
urbanas—, aunque, a pesar de ello, no están conceptualmente ligadas a la corporalidad que 
plantea la tensión socioespacial.   
Las prácticas de transformación que transcurren en la vida cotidiana se presentan como 
un tipo de validación o de «declaración de existencia» mucho más radical que la simple 
adaptación. Al alterar una composición material, el cambio permanece, y condiciona las 
atribuciones de sentido práctico en aquellos que, o bien veían «correcta» la disposición 
material inicial o anterior del espacio transformado, o bien tenían una pretensión de 
adaptación o transformación con sentido distinto al dado. La transformación, por tanto, es, al 
menos en términos conceptuales, una determinación que posee gran fuerza en la creación de 
consenso o disenso, porque requiere de una utilización de recursos tal (tiempo, dinero, 
energía, etc.), que para volver a su estado anterior o a otro estado deseado, requiere de una 
nueva transferencia de recursos. 
La práctica de transformación es también un paso de trabajo vivo a un trabajo muerto. 
El espacio transformado permanecerá como una rugosidad hasta que vuelva a ser 
transformado o extinguido. En cambio, las prácticas adaptativas, son un tipo de rugosidad 
Figura  22 – Esquema de apropiación del espacio. Adaptación gráfica propia, a partir de esquema 
presentado en Vidal & Pol (2005). 
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muy volátil, que cambian rápidamente con el correr de las horas, de los días, con el cambio de 
las estaciones. Mientras que las adaptaciones dejan trazas interpretables en función de quién 
o quiénes realizan la práctica, y en qué momentos lo hacen; la transformación se plasma 
como una traza en el objeto. La transformación material deja rastros fechados y cristaliza la 
intencionalidad de los habitantes, constituyendo un tipo de indicio fundamental para una 
lectura de cómo se funden ambos horizontes, el del espacio concebido en la producción, y el 
espacio habitado que adquiere una identidad propia.  
2.5.3. Redes de vínculos socioespaciales 
La noción de tensión socioespacial abre una nueva posibilidad para explorar qué 
vínculos se establecen entre una comunidad y el espacio que habitan, cuando lo hacen, de qué 
manera, y qué trazas dejan en ese proceso. La superposición de trazas en periodos cortos de 
tiempo puede ser un indicador de disensos, mientras que aquellos espacios que permanecen 
más o menos libre de transformaciones hablan de validaciones permanentes, o de no-
integraciones en las prácticas cotidianas. Cuando la mirada se posa sobre el espacio habitado, 
se transparenta el modo en que un espacio producido cambia hacia un estado emergente, 
hacia otra cosa.  
En otros escritos, se ha propuesto a partir de ello entender al hábitat como un espacio de 
transformación, cuyas trazas permiten ser interpretadas como una «corriente de micro-
transformaciones»65 (Romero Grezzi, 2016). A través de este recurso conceptual, es 
probablemente mucho más claro el reconocimiento de una tendencia de transformación. En 
definitiva, el paso hacia una emergencia de lo colectivo como unidad, hacia una identidad 
comunitaria que define un modo de hacer, un modo de transformar el espacio inicialmente 
dado en un hábitat lleno de particularidades. 
Habiendo hecho mención permanente a la intención de concebir el espacio como un 
ámbito relacional, y como una «extensión» de los sujetos y sus acciones cotidianas, se ha 
logrado cierta proximidad conceptual con la idea de red. En la distinción de dos instancias en 
la producción del espacio, la red de vínculos socioespaciales sería parte de la segunda, cuando 
el hábitat emerge, inundando el espacio de conexiones simbólicas y prácticas. Dichas 
conexiones se producen en base a un orden material y normativo inicial, que establecen 
condiciones para la propagación de la red. El espacio producido actúa como un marco de 
posibilidades y de restricciones para el despliegue de las prácticas, para dichos «qué», 
«cómo», «cuándo» y «por qué». En otras palabras, a partir de las características del espacio 
producido pueden llegar a explicarse gran parte de las acciones que se dan en el devenir 
                                                        
65 En busca de definiciones epistemológicas, se hace una analogía con la interpretación de los 
factores climáticos «del mismo modo que el meteorólogo obtiene conclusiones a partir de una 
secuencia de imágenes que anticipan las condiciones del tiempo, la corriente de micro-
transformaciones se muestra como un indicio del direccionamiento que va adquiriendo la centralidad 
urbana colectivamente desarrollada» (Romero Grezzi, 2016, p. 628) 
81 
 
cotidiano, y, en función de ello, advertir los efectos de la producción de espacio sobre la vida 
en el barrio.  
Redes y trazas ponen de frente a una problemática de lo diacrónico. Dice Santos (2000, 
pp. 222-223):  
«Las redes están formadas por trozos, instalados en diversos momentos, 
diferentemente fechados, muchos de los cuales ya no están presentes en la 
configuración actual y su sustitución en el territorio también se realiza en 
momentos diversos. Pero esa sucesión no es aleatoria. Cada movimiento tiene 
lugar en la fecha adecuada, es decir, cuando el movimiento social exige un cambio 
morfológico y técnico. La reconstrucción de esa historia es, pues, compleja, pero es 
fundamental si queremos entender como una totalidad la evolución de un lugar» 
La idea de movimiento está ligada a las redes. En el hábitat cotidiano, las prácticas 
socioespaciales serían los vectores que propulsan las conexiones, «creando»66 nuevos 
estados. «Mediante las redes tiene lugar una creación paralela y eficaz del orden y del 
desorden en el territorio, ya que las redes integran y desintegran», afirma Santos (Santos, 
2000, p. 235). Las redes, aunque sean una abstracción analítica, son las que producen el 
movimiento, y, por ende, en el movimiento valorizan, crean valor. ¿Cómo convertir esta 
abstracción en un recurso analítico del espacio concreto? ¿cómo reconocer las redes en el 
hábitat? Bruno Latour propone una interpretación del mundo social fijando la mirada 
primeramente en los objetos, a los que denomina mediadores67, antes mencionada como 
posibilidad de las tensiones socioespaciales, como una especie de «telaraña» que se genera 
desde los espacios y objetos: 
«Los miembros humanos y el contexto social han sido colocados en segundo 
plano: lo que se destaca ahora son todos los mediadores cuya proliferación genera, 
entre muchas otras entidades, lo que podría llamarse cuasi-objetos y cuasi-
sujetos». (Latour, 2008, p. 333)  
Si en Lefebvre el espacio son las relaciones sociales de una sociedad –de allí que para él 
cada sociedad produzca su espacio en una coyuntura histórica (Ezquerra, 2014)— Latour 
busca entender las relaciones sociales, lo social, a partir de las «asociaciones» que ésta 
entabla con los objetos. Para Latour, el mundo real –el Lebenswelt— no puede ser en una 
primera instancia entendido en función de «etiquetas» puestas a los actores sociales (como, 
por ejemplo, los «dominantes» y «dominados»). Lo social debe ser «reensamblado», 
                                                        
66 Santos distingue de modo muy similar a Lefebvre la producción de la creación. Esto otorga 
mayor legitimidad a la distinción que se realiza entre espacio y hábitat como dos instancias, 
entendiendo que en una de ellas prima «el producir», en tanto que en la otra prima «el crear» 
67 «Los mediadores finamente nos han dicho sus nombres verdaderos: "Somos seres allí afuera 
que reunimos y ensamblamos lo colectivo tan exhaustivamente como lo que hasta ahora ustedes han 
llamado lo social, limitándose a solo una versión estandarizada de los ensamblados; si quieren seguir a 
los actores mismos, también tienen que seguirnos".» (Latour, 2008, p. 337) 
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descubrir las relaciones antes de etiquetarlas, lo cual hace necesario «aplanar el mundo» 
(Latour, 2008, p. 250), poner a toda entidad con capacidad de agencia en un mismo plano, 
evitando estructuras verticales a priori. Es decir, la caracterización del espacio, de su valor 
social, de las normas que operan en él, incluso la interpretación de las convergencias y 
divergencias en los distintos momentos de su producción, no solamente puede ser lograda a 
través de las redes, sino que requiere que la atención esté primordialmente puesta en ella.  
En un conocido artículo escrito por Farías (2010, pp. 30-31), donde muestra alternativas 
al concepto de habitus de Bourdieu, se resume consistentemente el propósito que persigue 
Latour con la Teoría del Actor-Red: 
«La noción de "actor-red" no debe confundirse con una variante de la 
oposición individuo/sociedad o acción/ estructura. Esta noción busca más bien 
capturar una definición alternativa de los objetos de estudio de la sociología como 
unidades ontológicamente múltiples. Tal definición sugiere que todo "actor-red" 
está compuesto por una multiplicidad de entidades heterogéneas, tanto humanas 
como no-humanas, que se encuentran asociadas de manera tal que éstas actúan 
colectivamente. La noción de "actor-red" hace entonces una doble afirmación: todo 
actor es múltiple, se encuentra constituido por una red de elementos heterogéneos, 
y toda red de elementos heterogéneos produce formas colectivas de acción. En la 
medida que la noción de actor-red designa una unidad múltiple, ésta contribuye a 
un descentramiento radical de la figura de los seres humanos en la constitución de 
lo social. Los seres humanos forman parte de actor-redes heterogéneas compuestas 
también entidades no-humanas, que se encuentran simétricamente involucradas 
en la determinación de las capacidades de acción colectiva. Con ello, no sólo se 
esquiva la oposición acción/estructura, sino también se socava la habitual 
vinculación de la acción a una escala micro y de la estructura a una escala macro. 
Desde la perspectiva de la teoría del actor-red no es posible distinguir niveles 
escalares de lo social, pues el carácter micro o macro de procesos y fenómenos 
depende de la extensión de los "actor-redes" involucradas. Es en este sentido que la 
teoría del actor-red propone mantener lo social plano.» 
Por este motivo, para Latour el espacio y la sociedad no deberían ser distinguidos con 
tanta simplicidad. De igual modo que los sujetos, los objetos tienen capacidad de acción68. La 
propuesta de Latour —en la actualidad muy difundida69— se presenta muy propicia para 
analizar el mundo actual, en el que el devenir depende en gran medida también de las lógicas 
de acción de los objetos, o de la mediación de éstos en las lógicas de acción de los sujetos. Y, a 
                                                        
68 En ello habría una coincidencia con Santos (2000, p. 182), para quién los objetos ya no nos 
obedecen a nosotros sino a sus propias lógicas, convirtiéndose en una fuente de alienación. 
69 En América Latina se trata de una perspectiva teórica en expansión, quizás con más fuerza en 
ámbitos extra-académicos (Vitale Gutiérrez, Cittadini, Aranguren, Ledesma, & Prividera, 2015). 
Mientras tanto, en Europa se encuentra muy utilizada en los estudios doctorales y posdoctorales de 
diversos países, especialmente en Francia y Alemania. 
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pesar de que este autor, desde su postura pragmática, reniegue del pensamiento dialéctico70 
con el que se ha venido aquí trabajando, considera a su vez que es precisamente debido al 
éxito que han tenido las ciencias sociales, proyecto productivo y necesario en el pasado, que 
se plantea hoy la necesidad de restituir la capacidad de rastrear conexiones (Latour, 2008, p. 
14). 
A riesgo de buscar complementos teóricos enraizados en distintas tradiciones, se 
sostiene la necesidad de explotar los potenciales explicativos que ofrecen cada una de estas 
posturas según la instancia metodológica que se desea abordar. Si la dialéctica permitió 
alcanzar este punto de la argumentación, es la Teoría del Actor-Red (TAR) la que ofrece 
mejores recursos para dimensionar con cierta rigurosidad el fenómeno de las redes de 
asociaciones socioespaciales. Cabe aclarar en este punto que la contradicción se evita en el 
reconocimiento de las instancias de producción, porque no se habla simplemente de 
dominantes y dominados, o de categorías establecidas a priori para una lectura de la 
producción de espacio. Se busca justamente poner en crisis esta separación, porque aquellos 
que habitan tienen en cierta medida un dominio bien establecido, y de allí las teorizaciones 
acerca de normas, valores y órdenes espaciales emergentes. La identificación de dos 
instancias en la producción no se propone directamente como una relación entre dominantes 
y dominados, sino como una observación de dos tipos de producción distintas, que se funden, 
formando «una otra cosa» que habrá de ser desentrañada. 
Aunque se haya llegado a este lugar gracias a ella, la dialéctica no parece ofrecer 
demasiados recursos para avanzar sobre una interpretación del hábitat como redes de 
vínculos socioespaciales. Santos coincide nuevamente con Latour en la importancia de las 
redes para el abordaje relacional del territorio: «Mediante las redes, la apuesta no es la 
ocupación de las áreas, sino la preocupación de activar puntos (…) y líneas» (Santos, 2000, p. 
222). Sin embargo, no hay pautas claras de cómo hacerlo. Conviene retomar entonces el 
                                                        
70 Para Latour, el pensamiento dialéctico toma un atajo que esconde cómo se dan las relaciones 
verdaderamente: «la dialéctica, como las sirenas de Ulises, podría ofrecer generosamente su profusión 
de bucles para envolver y terminar de cerrar esa solución de compromiso: se dirá que, 
simultáneamente, los actores son sostenidos por el contexto y lo sostienen en su lugar, mientras que el 
contexto será. al mismo tiempo lo que hace que los actores actúen y lo que es producido por la 
retroalimentación de los actores. (…) Los pensadores dialecticos tienen la habilidad de enterrar los 
artefactos aún más profundamente, afirmando que las contradicciones han sido "superadas"; esta es 1a 
palabra mágica que usan en lugar de "tapadas" o "hechas desaparecer por arte de magia”. (…) 
Por eso la solución explorada por la TAR, pese a su etiqueta algo desafortunada, no tiene nada 
que ver en absoluto con ofrecer otra solución de compromiso entre micro y macro, actor y sistema, ni 
aún menos con impulsar el columpio con tanta fuerza como para que recorra algunos círculos 
dialécticos. Para seguir nuestro razonamiento es esencial, por el contrario, no tratar de ser ingeniosos 
(…) se debe ser tan miope como una hormiga para malinterpretar cuidadosamente lo que “social” 
significa habitualmente (…) debemos ignorar los carteles gigantes que señalan “hacia el contexto” o 
“hacia la estructura” (…) dejar las carreteras y optar en cambio por caminar por una senda diminuta 
(…).  
Si bien los científicos sociales están orgullosos de haber agregado volumen a interacciones planas, 
resulta que anduvieron demasiado rápido. Al dar por sentada esta tercera dimensión –aunque sea para 
criticar su existencia- han retirado de la investigación el principal fenómeno de la ciencia social: la 
producción misma del lugar, el tamaño y la escala.» (Latour, 2008, pp. 243-246) 
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punto anterior a fin de descubrir un camino. En la noción de Tensión Socioespacial se 
conjugan ambas posturas, donde el hábitat se muestra como una extensión del habitante, 
mostrando con claridad la dialéctica de la forma-contenido, y, al mismo tiempo, al aplanar 
esta relación, el habitante se transforma en una especie de estrella desde la cual parten 
múltiples relaciones (Figura  23). La TAR propone como estrategia de abordaje no distinguir 
entre objetos y sujetos, enfocarse en el movimiento de las relaciones para luego categorizar:  
«Los movimientos y desplazamientos vienen primero, los lugares y las 
formas, después. Por lo que, al final, localizar lo global y redespachar lo local no es 
tan difícil como parecía. Luego de unos minutos de acomodación, la cantidad de 
rastros se vuelve tan grande que habría que ser ciego para no verlos. Los sitios ya 
no difieren en forma y tamaño, sino en la dirección de los movimientos de ida y 
vuelta, así como en la naturaleza, como veremos, de lo que es transportado: 
información, rastros, bienes, planes, formatos, plantillas, vínculos y así 
sucesivamente. Ahora lo que resulta difícil de situar en el mapa son los sitios 
míticos de lo local y lo global». (Latour, 2008, p. 291) 
Se trataría de un punto de partida similar al que plantea Salingaros (2005) en sus 
Principios de la Estructura Urbana al establecer algunos patrones de dinámicas sociales en 
relación a la configuración del espacio. Aunque dichos principios para la TAR deben ser antes 
verificados en la particularidad que puede presentar el universo de relaciones en un recorte 
dado, como es el caso de los barrios periurbanos en nuestro contexto. Latour, a pesar del 
nombre de su teoría, no hace una «apología» del uso de sistemas de representación de redes, 
abriendo juego a múltiples abordajes71. En definitiva, para Latour es importante concebir el 
mundo como un ensamble de relaciones, y esa es la noción de red a la que se recurrirá 
predominantemente en la parte analítica de este trabajo.  
                                                        
71 Uno de los investigadores más reconocidos en la actualidad por sus trabajos con la TAR es 
Ignacio Farías, investigador del Social Science Research Center Berlin (WZB). En dos de sus libros mas 
recientes, Urban Assemblages: How Actor-Network Theory Changes Urban Studies (Farías & 
Bender, 2012) y Urban Cosmopolitics: Agencements, assemblies, atmospheres (Blok & Farias, 2016), 
es posible advertir las diversas metodologías que quedan habilitadas en el uso de esta teoría. 
Figura  23 - Las tensiones socioespaciales vista como una red de relaciones entre actores y actantes. A la 
izquierda, la red de vínculos socioespaciales desde la perspectiva de un actor. A la derecha, la red desde la 
perspectiva de uno de los objetos de la situación. Elaboración propia 
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Los «nodos» a los que hace mención Salingaros, que tienden a aglutinar relaciones, 
tendrían una importancia fundamental en el desarrollo de la vida cotidiana, sin dudas 
correspondidas con valores propios de la configuración y características del espacio, y a su 
vez, como ámbitos de definición normativa de valorización y de establecimiento de un orden 
por parte de una comunidad. Justamente es ésta última variable la que no entra en 
consideración por dicho autor, quién, siguiendo a Alexander (1977), busca patrones 
espaciales independientes de las variaciones culturales que pueden presentarse en 
determinados lugares o momentos históricos.  A pesar de ello, difícil resulta no acordar con la 
idea de nodo como espacio de confluencia, como una propiedad intrínseca de las dinámicas 
sociales. Del mismo modo, aquellos sectores más escasos en relaciones, se presentarían 
igualmente importantes para descubrir las particularidades del habitar de una comunidad. 
Entonces, coincidiendo con Latour, lo elemental está en el movimiento o desplazamiento, en 
la dirección que revelan las pequeñas relaciones; lo cual implica que la quietud y la 
inmovilidad habilitan a una interpretación.  
En su despliegue cotidiano, las prácticas valorizan o desvalorizan el espacio. El flujo de 
información y energía por la red de relaciones socioespaciales adquiere mayor densidad en 
algunos sectores que otros. Allí donde la red es más densa, donde «suceden más cosas», las 
relaciones socioespaciales tienden a complejizarse, hay más circulación, el espacio adquiere 
un «plusvalor» —muchas veces también económico—, lo cual tiende a resultar en una mayor 
transferencia cotidiana de recursos materiales hacia el mismo. Esto puede explicar, por 
ejemplo, porqué aquellos espacios urbanos mejor integrados presentan condiciones más 
favorables para la densidad de actividad (Stonor, 2015), o propician el desarrollo de una 
mayor complejidad urbana (Rueda, 2011), como se verá más adelante en diferentes muestras 
analizadas. 
Una interpretación a través de redes de las dinámicas socioespaciales en el hábitat hace 
visibles las diferencias de densidad que se presentan en el mismo, y, al mismo tiempo, hace 
también perceptible cómo las prácticas son posibles gracias a las «regularidades» de ciertas 
conexiones entre objetos y sujetos en el hábitat. Lo regular, entendido como aquello que 
acontece en un momento y espacio dado, gracias a una serie de vínculos socioespaciales. 
Habría una red de relaciones compuesta por agentes humanos y no-humanos que hacen 
posible que el acontecimiento simplemente ocurra, pero, además, que ocurra en un 
determinado lugar y en determinados instantes, horas, días, etc. A esto se refieren Silva e 
Íñiguez-Rueda (2011, p. 115) cuando, analizando los vínculos socioespaciales que se dan en 
torno a la situación de cruzar la calle, afirman que:  
«Para que la luz roja detenga a los peatones o a los conductores o para que no 
se la tome en cuenta, deben existir ‘ya’ los coches, el paso de cebra, el semáforo, la 
acera, etc., es decir, todo lo que pudiéramos llamar la red del evento. Este ‘ya’ que 
marca el acto del agente no hace referencia al pasado (…); tampoco hace referencia 
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al futuro (…). Hace referencia al presente inmediato, como en la locución: ¡Cruza 
ya!».  
La confluencia en los modos de producir, el resultado de las dos instancias de 
producción, es el favorecimiento de condiciones de un modo de «acontecer», de que las cosas 
sucedan en un instante. Y, así como es resultado de la confluencia, también es su 
motorización, porque el hábitat emerge gracias a una serie de eventos cuyas condiciones se 
dan por la existencia de una red. La distancia que separa las dos instancias de producción, la 
producción inicial y la emergencia del hábitat, viene dada por la conformación de redes de 
vínculos socioespaciales más o menos estables. A pesar de que el hábitat simplemente 
«emerge», son las condiciones iniciales del espacio producido las que definen luego las 
condiciones prácticas y el modo en que se entretejen las relaciones, del mismo modo que una 
planta adquiere determinada forma al hacerse árbol gracias al tutor que la sostiene, a la 
presencia de otros árboles, y a la existencia de factores climáticos.  
El paso desde un espacio producido por una concepción a la emergencia de un hábitat se 
define a través de los instantes72. Ahora, ¿es la red la que verdaderamente posibilita el 
instante, o se trata acaso, como se venía dejando entrever, de un modo de aproximarse 
metodológicamente al acontecimiento? En realidad, podría tratarse de ambas. La primera 
opción sería concebir a la red como algo que ciertamente existe y es aprehensible gracias a los 
rastros que quedan en los acontecimientos o eventos. La práctica sería un «vector» de las 
acciones, y, si bien se la ha venido describiendo como un vector con «volumen» (la 
intencionalidad, la razón, e incluso la emoción puesta en ella) y tan plana como sugiere 
Latour, el acontecimiento se produce –y se manifiesta— tanto planar como 
volumétricamente. La segunda opción se limita a entender a la red como un modo de 
representación de las relaciones, ubicándose más en el plano metodológico. Esto, como se 
dijo antes, no es necesariamente lo que evidencia la red; es, más bien, lo que hace 
dimensionable a simple vista, un recurso a través del cual puede percibirse la complejidad de 
las conexiones en toda su magnitud73. 
El hecho de afirmar que la emergencia del hábitat, instancia que remite a un cambio de 
estado de realidad, a un acontecimiento de cierta escala; se define a través de una red de 
micro-eventos tiene como costo implícito el hecho de enfrentarse a explicaciones y análisis 
                                                        
72 «Lo importante es el tiempo y el lugar donde se da todo lo que hace que el acontecimiento sea 
un acontecimiento. Lo importante es el instante» (Silva & Íñiguez-Rueda, 2011, p. 115) 
73 No por ello la representación en redes se hace un instrumento vacío de intencionalidades. Por 
ejemplo, se sabe que hay diversas formas de ordenar la representación de nodos y vectores en los 
gráficos de red. El software «Gephi», por citar un caso, ofrece distribuciones aleatorias, tipo 
expansión, Yifan Hu Proporcional, Fruchterman Reingold, Force Atlas, Geo Layout, entre muchos 
otros. Si bien las relaciones no cambian, sí lo hace el modo de percibirlas, con lo cual puede clarificarse 
o dificultarse una interpretación de las mismas. Con ello, cabe ya la posibilidad de que la claridad de la 
gráfica no siempre sea un objetivo para quién representa, ingresando la intencionalidad metodológica 
en el plano de lo discutible.  
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que son en apariencia insignificantes y ordinarios. En consecuencia, ello trae aparejado —
injustamente, a entender de quién escribe— tener que fundamentar con gran profundidad el 
contexto en el que se analizan esos pequeños acontecimientos74, debiendo evidenciar 
permanentemente su trascendencia. Se trata de uno de los problemas más comunes que 
enfrentan aquellos que abordan el conocimiento de los fenómenos desde los postulados de la 
Teoría del Actor-Red.  
Ello queda bien reflejado en las palabras de Silva, para quién «a riesgo de caer en un 
cliché, la pequeñez y la grandeza de un acontecimiento son condiciones relativas, es decir, 
dependen de las conexiones que se establezcan entre las entidades en un lugar y en un tiempo 
específicos75». Y, así como cabe esta especie de «defensa» del análisis de los pequeños 
acontecimientos de la vida cotidiana, cabe también decir que ello puede resultar una empresa 
realmente limitada –al menos para los estudios urbanos que se propone este trabajo— si no 
se entienden los acontecimientos relacionalmente, de modo tal que el contexto vaya 
apareciendo en toda su magnitud a medida que se extiende el análisis de las redes 
socioespaciales.  
Tampoco puede ser demostrado en toda su magnitud el problema si se lo aborda 
excluyendo la variable temporal, como si fuese una fotografía, un estado de situación. Las 
redes son cambiantes en el tiempo, aun cuando el espacio material permanezca como una 
forma más o menos estable. Las redes son cambiantes porque están también sujetas al 
ritmoanálisis, a los tiempos cíclicos y lineales (Lefebvre, 2004). Y son cambiantes cíclica y 
linealmente, no radicalmente (a no ser que se trate de casos muy excepcionales), sino que 
cambian algunas de sus relaciones, ya sea por adaptación o por transformación, a la vez que 
                                                        
74 Como afirma Brenner (2013, p. 46), «estos enfoques rechazan las formas abstractas o 
macroestructurales de argumentación en favor de narrativas basadas en lugares específicos y 
descripciones densas, que parecen ofrecer un medio más directo para acceder a los contornos 
microsociales de un paisaje urbano que cambia rápidamente» 
75 Silva (2012, p. 271) lo explica así de forma más extensa: «Con el acto de cruzar la calle respecto 
de la sostenibilidad relacional urbana sucede algo parecido. En un primer momento, no queda claro 
cómo una finalidad eminente como la sostenibilidad puede relacionarse con un acto aparentemente 
ordinario como cruzar la calle; en un segundo momento, tampoco. Fueron necesarias todas las páginas 
de los artículos que componen mi compendio para intentar dejar más o menos claro que existe una 
relación, y aún no estoy seguro de haber logrado mi cometido. No digo que trabajé en vano o que el 
trabajo final adolezca de una suerte de insuficiencia argumentativa. Digo que aun tratando de dar 
muestras de esa relación haciendo referencia a las cosas que pasan, siempre queda un resquicio de 
duda (…). 
Decía, entonces, que cruzar la calle no es poca cosa, y el artefacto diseñado para que ese acto 
llegue a buen término, esto es, el semáforo, tampoco lo es. Lo uno y lo otro tienen que ver con el 
presente, con el instante, y también con el futuro; entendiendo por futuro el instante que vendrá. 
Cruzar la calle no es un asunto de plazos largos, pero en el largo plazo puede rendir buenos frutos —
frutos sostenibles— o, por el contrario y tal como ha venido sucediendo en Barcelona, puede suponer la 
clausura de todo plazo, es decir, puede producir la muerte —resultado palmariamente insostenible—. 
Dicho en cifras, en el año 2010 hubo 10.838 víctimas en accidentes de tránsito, de los cuales 277 
personas resultaron heridas de gravedad y 39 murieron. Tal como se puede leer en al menos 455 pasos 
peatonales de la ciudad de Barcelona, una de cada tres de esas personas que murieron iba a pie, es 
decir, 13. Que de todos los viandantes que sufren un accidente al cruzar la calle, muera el 33,33% es 
demasiado, y esto, desde una perspectiva psicosocial, tiene relevancia suficiente para dedicarle un 
estudio sistemático y prolongado.» 
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permanecen constantes otras relaciones. Por dar un ejemplo, los juegos infantiles de una 
plaza barrial forman parte de una red de relaciones cambiante durante la mañana, la tarde o 
la noche, sin embargo, siempre están allí presentes, fundados sobre el mismo suelo. Pueden 
quizás funcionar como juegos de niños durante la mañana, y como espacio de reunión de 
adolescentes en la tarde; es decir, solo a través de relaciones de adaptación se ha modificado 
la red, aunque muchos de sus elementos componentes permanezcan constantes. 
Las redes en el espacio se conforman entonces gracias a la existencia más o menos 
estable en el tiempo de determinadas «componentes» que tienen capacidad de intervenir en 
la agencia o directamente de agenciar. Y, a la vez, gracias a la estabilidad práctica, que remite 
a la necesidad humana de predecibilidad. Los estudios que probablemente hayan logrado 
mayor profundidad en este aspecto han sido realizados desde la psicología ambiental. Vidal y 
Pol (2005), quienes proponen comprender la vinculación entre las personas y los lugares a 
través de la apropiación del espacio. Argumentan que el espacio apropiado es un factor de 
estabilidad y continuidad del «self», aunque, además, dicha estabilidad incide en la identidad 
y cohesión de un grupo, dando lugar a la generación de «lugares».  
Antes de adentrarse específicamente en los lugares del hábitat, es necesario precisar 
cómo concebir la estabilidad a través de las redes. Esto es parte de la propuesta elaborada por 
Silva e Íñiguez-Rueda  (2011, p. 115), donde, a través de la TAR, encuentran propicio referirse 
a la estabilidad como un tipo de relación sostenible en el tiempo. La sostenibilidad de las 
relaciones no refiere en este caso a una especie de hipoteca que se transfiere de generación en 
generación, sino  
«en la relación que establecen los agentes humanos y no-humanos en un 
instante dado (…) Lo que hace que esa relación sea sostenible es, precisamente, 
que la continuidad de la existencia de los agentes implicados no esté ni amenazada 
ni se interrumpa definitivamente a partir del próximo instante» (Silva, 2012, p. 
275) 
A través del concepto de «Sostenibilidad Relacional Urbana» buscan discutir acerca de 
la continuidad de las relaciones intersubjetivas e interobjetivas en la ciudad, de un instante a 
otro. Desde esta mirada, cobra importancia el peso específico que pueden adquirir las 
entidades no-humanas como mediadores de la red de relaciones, y también las entidades 
humanas, a través de sus disposiciones psicosociales (Silva, 2012, p. 279). La sostenibilidad 
de las redes de vínculos socioespaciales dependería, en todo caso, no solamente de la 
presencia más o menos estable de determinados objetos o espacios; también dependería de 
una serie de factores inestables, como aquellos vinculados a lo emocional en el sujeto, al 
clima, a súbitos cambios de las rutinas. Se trata, pues, de «acontecimientos» cuya estabilidad 
depende en cierto punto de que se presten ciertas condiciones, que las inestabilidades 
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posibles se acomoden a las circunstancias que la red requiere para liberar el potencial del 
vínculo socioespacial. 
Si bien la vida cotidiana y el despliegue de sus prácticas más recurrentes dependen de 
ciertas inestabilidades, de algún modo los habitantes logran superar la incertidumbre y 
concretar la rutina. Por más que llueva, por más que sea un día feriado, igualmente algunas 
prácticas rutinarias han de acontecer, y la sostenibilidad relacional ha de permanecer. Con 
esto quiere afirmarse que la red de vínculos socioespaciales tiene componentes estabilizados 
en términos temporales y espaciales, y ello abre la puerta a un tipo de relación, la sinérgica, 
que no parece haber sido todavía lo suficientemente explorada en los estudios urbanos.  
La idea de sinergia proviene originalmente del griego Synergéia, que significa 
cooperación. Fue utilizada en el campo de la medicina para describir un tipo de cooperación 
de los órganos del cuerpo humano, aunque el concepto se difundió en su versión económica, 
principalmente después del trabajo de Ansoff (1965). La idea central que gira en torno al 
concepto de sinergia, es que las partes se ven más beneficiadas por su funcionamiento 
conjunto que desarrollándolo en forma independiente. Este término, originalmente ligado a 
las estrategias corporativas, ha comenzado a ser utilizado en América Latina como estrategia 
de innovación organizacional y productiva de pequeñas empresas y cooperativas (Montoya & 
María, 2012; Tomadoni, Romero Grezzi, & Chirino, 2017). Recientemente, han surgido 
algunas propuestas algo más innovadoras, que buscan entender procesos sinérgicos en el 
territorio (Tomadoni, 2016; Valdez & Godoy, 2015), aunque igualmente con foco puesto en el 
desarrollo económico local y regional. 
La idea sinergia ofrece condiciones aun no exploradas en el análisis del desarrollo 
territorial, si se aplica a una lectura de las redes de vínculos socioespaciales que se dan en el 
hábitat, y no necesariamente vinculando el concepto a procesos económicos.  La 
sostenibilidad relacional puede estar basada en relaciones de sinergia entre las componentes 
socioespaciales que integran las redes. Se trata de un concepto aplicado con frecuencia a la 
práctica proyectual arquitectónica, en la que se busca, por ejemplo, que las relaciones de 
proximidad entre dos espacios permitan un mejor aprovechamiento del potencial funcional o 
estético que ofrecen cada uno. Y, aunque no hagan mención específica a las relaciones de 
sinergia que parecen perseguir en sus objetivos, en el campo del urbanismo suelen ser 
utilizadas por algunas nuevas corrientes, a través de estrategias orientadas a promover la 
mixtura de usos, el fortalecimiento de los lazos comunitarios, una mejora en la conectividad 
urbana, o la recurrencia a densidades edilicias más adecuadas, entre otros (Duany, Plater-
Zyberk, & Speck, 2010; Gehl, 2013; Mehaffy & Salingaros, 2015; Rueda, De Cáceres, Cuchí, & 
Brau, 2012).  
No hay, a pesar de todas estas propuestas, una única receta para promover relaciones 
sinérgicas en las redes del hábitat. Si bien metodológicamente pueden encontrarse algunas 
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pistas para alcanzar relaciones sostenibles y sinérgicas, la clave parecería encontrarse en el 
«des-cubrimiento»76 de los modos particulares que posee una comunidad para crear dicho 
tipo de relaciones. 
2.6. Lugar y Microlugar 
Finalmente, alcanzado este punto de la argumentación, debe introducirse una idea 
propia de Lugar. Intentando la mayor fidelidad a los postulados de este argumento, el Lugar 
es el último tema a desarrollar dentro de este capítulo, no porque sea último en importancia, 
sino contrariamente, porque trata de una de las formas más elevadas dentro de las relaciones 
socioespaciales posibles. De hecho, como una particularidad del espacio, podría caber incluso 
atribuirle un carácter ontológico, aunque su existencia real, como red de vínculos «activada» 
en el espacio, sea intermitente. Se hará mención primeramente a algunas conceptualizaciones 
sobre el Lugar que han permitido enriquecer la construcción propia del concepto, para luego 
ensayar una definición de Lugar y Microlugar como categorías analíticas, y finalizar con un 
dimensionamiento de esta última categoría.  
2.6.1. Conceptualizaciones sobre el lugar 
Mucho se ha escrito acerca de los lugares, desde muy diversos enfoques y en relación a 
una gran diversidad de fenómenos. Estudios sociológicos de fines del siglo XIX y principios 
del siglo XX, instalaron primeras nociones sobre el significado de lugar, a partir de notar la 
transitoriedad, impersonalidad y distancia de las relaciones personales en los contextos 
urbanos (Simmel, 2016 [1903]). Años más tarde, estas ideas, junto a las planteadas por 
sociólogos de la Escuela de Chicago, fueron tomadas por  Kasarda y Janowitz (1974) para 
desarrollar sus estudios sobre apego a la comunidad. En los estudios de Proshansky (1983), al 
entorno le es atribuido un rol en la formación de la identidad, particularmente a la identidad 
personal, desarrollando el concepto de «Identidad de Lugar». Lalli (1988)  profundiza la 
misma línea teórica, y propone el término «identidad urbana» para abordar los aspectos 
sociales no tratados en el trabajo de Proshansky, por su orientación cognitiva. Más adelante, 
Altman y Low (1992) hablan de «apego al lugar», en donde «emoción y sentimiento son 
centrales en el concepto» (p. 4).  
Hasta aquí, se entendía generalmente a la identidad del lugar como una construcción 
personal o comunitaria, resultado de la experiencia directa con un escenario físico o concreto. 
Construcciones que, realizadas sobre «escenarios físicos», influirán intersubjetivamente para 
la atribución de significados y la elaboración de creencias sociales (Villodres, 1998). Entre las 
miradas hacia el lugar tratadas desde la psicología social o la psicología ambiental, las que 
más se aproximan a la noción con la que se pretende trabajar, son las formuladas por Varela 
                                                        
76 Des-cubrir, sacar a la luz algo que está ahí, aunque su interior, su esencia, no se alcanza a ser 
distinguido  
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& Pol (1994) y por Pol (1996). Si bien en ambas el entorno se convierte en un factor 
fundamental para la estructuración de la identidad, se reconocen entre ellas sutiles 
diferencias. En el primer caso, se trata del concepto de «identidad social urbana», donde se 
asumen una serie de atribuciones socialmente elaboradas y compartidas que definen una 
percepción de igualdad entre los sujetos de una comunidad y de distinción respecto a los 
grupos o comunidades que habitan otros entornos. Desde esta mirada:  
«Dos elementos pueden convertirse en símbolos representativos de la 
identidad social urbana de un grupo o comunidad: el nombre de la categoría social 
urbana y determinados elementos del espacio urbano que son reconocidos como 
representativos de éste, que pueden ser elementos geográficos (ríos, montañas, 
etc.) o arquitectónicos (monumentos, plazas, etc.). Estos últimos se denominan 
espacios simbólicos urbanos, y su función principal es facilitar la génesis, 
consolidación y mantenimiento de la identidad social urbana. "La existencia de 
espacios simbólicos urbanos contribuye a hacer más saliente una determinada 
categoría social urbana, es decir, incrementar el sentimiento de pertenencia 
categorial de los individuos asociados a ella"». (Villodres, 1998, pp. 35-36) 
Por su parte, Pol (1996) prefiere referirse a la «apropiación del espacio» para 
comprender la vinculación entre las personas y los lugares (Vidal & Pol, 2005). Su utilización 
del concepto de apropiación remite a las visiones marxistas aportadas por la psicología 
soviética, como la de Lev Vygotski, en los mismos términos a los que se ha referido al tema 
anteriormente, en este capítulo77. Pol propone un modelo dual de la apropiación, que se 
resume en la acción-transformación —algo que particularmente resulta de interés en este 
trabajo— y en la identificación simbólica. Así lo explican textualmente Vidal y Pol (2005, pp. 
283-284): 
«A través de la acción sobre el entorno, las personas, los grupos y las 
colectividades transforman el espacio, dejando en él su “huella”, es decir, señales y 
marcas cargadas simbólicamente. Mediante la acción, la persona incorpora el 
entorno en sus procesos cognitivos y afectivos de manera activa y actualizada. Las 
acciones dotan al espacio de significado individual y social, a través de los procesos 
de interacción. Mientras que, por medio de la identificación simbólica, la persona y 
el grupo se reconocen en el entorno, y mediante procesos de categorización del yo 
—en el sentido de Turner (1990)—, las personas y los grupos se autoatribuyen las 
cualidades del entorno como definitorias de su identidad. (…)  
Entendido de esta forma, el entorno “apropiado” deviene y desarrolla un 
papel fundamental en los procesos cognitivos (conocimiento, categorización, 
orientación, etc.), afectivos (atracción del lugar, autoestima, etc.), de identidad y 
                                                        
77 La apropiación es el proceso a través del cual el sujeto se hace a sí mismo en su propio accionar, 
en un contexto sociocultural e histórico.  
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relacionales (implicación y corresponsabilización). Es decir, el entorno explica 
dimensiones del comportamiento más allá de lo que es meramente funcional.»78 
Fuera del ámbito de la psicología, el lugar ha sido contrapuesto a los flujos (Castells, 
1995), mostrándose como una categoría esencial para comprender su contraparte, lo global, 
en la era de la globalización. Lo local ha sido asociado a aquella lógica espacial donde reina lo 
relacional, lo histórico y la identidad (Augé, 2000; 2001), donde la importancia está puesta 
en la relación entre las personas y sus espacios, quienes poseen una «afiliación» al espacio, 
con actitudes y valores particulares hacia el mismo79 (García & Yory, 1999; Tuan, 2007). En 
las perspectivas más abocadas a desentrañar los aspectos físico-arquitectónicos del espacio 
que proveen una particularidad a los lugares, destaca la de Kevin Lynch, cuyo trabajo sobre 
sobre «La imagen de la ciudad» (1960), a pesar de tener varios años, continúa teniendo 
importante presencia en los estudios sobre el tema. Lynch entiende que el espacio urbano se 
estructura cognitivamente en base a elementos que distinguen, y que ello repercute no solo 
en las formas de estructurarlo, sino de imaginarlo. Su idea de «imaginabilidad ambiental» 
encontrará más tarde cierta correspondencia en el estudio de Stokols y Shumaker (1982), 
para quienes también puede hablase de una «imaginabilidad social». 
Dentro de la disciplina arquitectónica, una de las tareas más significativas en relación al 
lugar ha venido dada por los intentos de darle un carácter ontológico propio que lo distinga 
del espacio; algo que lleva apenas algo más de sesenta años dentro de las discusiones teóricas 
disciplinares (De Stefani, 2009). Para Montaner (En Solà-Morales Rubio et al., 2009, p. 101), 
esto no parece representar una gran dificultad, ya que, según él, puede hacerse un claro 
reconocimiento de las diferencias entre lugar y espacio; el primero por su condición ideal 
teórica, genérica e indefinida, y el segundo por su carácter concreto, empírico, existencial. 
Esto es cuestionado por De Stefani (2009), para quién, «no hay nada claro o simple [en esta 
distinción]», siendo que, dentro de los discursos de la arquitectura, estas nociones 
representan dos maneras de abordar un problema en común. Para este autor, apoyándose en 
Lefebvre, la definición del espacio como espacio abstracto no es más que «una» de las 
representaciones del espacio que han existido, sin que ello suponga que el espacio sea «en sí 
mismo» abstracto, ideal, general, etc. 
                                                        
78 Se podría desacordar con Vidal y Pol sobre la idea de que la acción-transformación suele ser 
más prioritaria en estadios vitales tempranos, mientras que en la vejez es preponderante la 
identificación simbólica. Desde la perspectiva aquí desarrollada, la presencia corporal también puede 
llegar a asumirse como un modo de transformación (de la percepción sobre el espacio), aun cuando no 
se altere la organización material del mismo. Sin embargo, de acuerdo a lo analizado en el caso de 
estudio, es correcto decir que las prácticas de transformación se presentan en el hábitat con más 
frecuencia entre los sectores más jóvenes de la población residente. 
79 Dice Yory (2007, p. 52): «Con lo anterior afirmamos que la forma de ser del hombre es, y no 
otra, espacial; lo cual significa que éste se define a sí mismo como un ser espaciante: el que “espacía”, 
el que habitando “abre” el espacio. En esta medida, “habitar” implicará, fundamentalmente, 
“pertenecer”, estar afiliado y, por lo mismo, en philiación» 
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Atendiendo planteamientos piagetanos, Muntañola es uno de los teóricos que mayor 
esfuerzo ha hecho por avanzar hacia una noción de lugar en la arquitectura. Para él (2001, p. 
17), «el lugar es siempre lugar de algo o de alguien (…) [lo que interesa] poner de manifiesto 
son las interrelaciones entre este algo o alguien que habita el lugar y el lugar en sí». La 
cuestión es saber, entonces, qué es ese «lugar en sí» al que hace referencia. Para introducir su 
concepto del lugar, en su libro «Topogénesis» recurre a una idea antes tratada en este 
capítulo, la de aquello que no está presente (o lo ausente), también como definición del 
espacio habitado. «El origen de la noción de “lugar” en el hombre está siempre relacionada 
con la “ausencia del otro”, en mi propio lugar, ya que en un lugar sólo puede estar un cuerpo 
en un momento dado» (2000, p. 62).  
Esta identificación del lugar con «el otro» tiene cierta correspondencia con las ideas que 
llevan a Foucault (1984 [1967]) a pensar «el espacio de los otros» —la heterotopía 
(L'hétérotopie)—  o a Soja (1996) a desarrollar su propia noción de «Espacio Vivido» (Living 
Space). Intentando profundizar en esta idea, Gallardo Frías (2014) encuentra en Lévinas 
(2000, pp. 80-82) también una reivindicación del ser en tanto ausencia del otro, como 
fundamento para una noción de lugar: «el otro no es próximo a mí simplemente en el 
espacio, o allegado como un pariente, sino que se aproxima esencialmente a mí en tanto yo 
me siento —en tanto que soy— responsable de él. (…) [Es] a través de él que me veo a mí 
mismo»  
Muntañola (2000, pp. 64-72) utiliza esta idea de la ausencia para pasar del sujeto a la 
arquitectura, y, a través de una crítica al modo moderno de crear espacio, echa luz sobre lo 
que el lugar puede significar o ser: 
«Aquí, finalmente, debemos insistir en que la arquitectura debe siempre 
concebirse desde una hermenéutica basada en la estética co-construida en la 
“ausencia” del otro, como base de la distancia arquitectónica que se construye en 
cada caso. Y esta distancia estética co-construida entre “yo” y “el otro”, sigue 
existiendo en la modernidad. (…) Muchos arquitectos insisten en una arquitectura 
moderna “monológica” que vacía el espacio de estas diferencias entre “sujetos”, o 
“cuerpos” que usan el espacio desde el intercambio social. Esta arquitectura 
construye lugares idénticos en todo el territorio, vacíos de significado dialógico y 
social, lugares que ya nacen muertos. Las culturas concretas desaparecen en un 
territorio cosmopolita, universal, sin diferencias, en el que la presencia o la 
ausencia del otro no produce ningún cambio, puesto que el lugar monológico está 
concebido justamente para ser insensible hacia esta presencia o ausencia del otro.» 
Es interesante notar que Muntañola se refiere a aquella primera instancia de producción 
de espacio que ha sido aquí propuesto entender como «producción», aunque con ello busca 
dar a entender que un tipo de producción basada en el lugar es otra alternativa en la 
definición de dicha primera instancia. Es decir, aunque el espacio en tanto producto no 
94 
 
puede ser lugar en el mismo momento de su producción, el espacio podría ser producido 
«para» la emergencia de lugares, para la emergencia de lo «otro» en donde lo inicial deja de 
ser reconocido como tal (ausencia-de-). Esa sería la hipótesis central de Muntañola, que es 
necesario tener en consideración para el desarrollo de una idea de lugar y de microlugar 
como condensaciones de la red de vínculos socioespaciales.  
2.6.2. Hacia una noción del hábitat barrial como red de microlugares 
A diferencia del espacio, el lugar parece ser más una condición que tener un carácter 
ontológico bien definido. El lugar sería, aparentemente, un momento, una situación. 
Mardones (2002) encuentra en una escena de la película «Barton Fink» (Coen & Coen, 1991) 
ciertos elementos que permiten así entenderlo: 
«John Turturro abre la puerta de la habitación del décimo hotel que visita 
este mes. Deja la maleta sobre la cama, corre la cortina, se saca los zapatos. De un 
golpe de vista recorre el lugar: 360º de papel mural, entablados de madera, una 
lamparita desconocida sobre cada velador, y la sensación de haber irrumpido en la 
casa de otro, o peor todavía, en la casa de nadie. Un panorama vacío, ni siquiera 
triste. Entonces vuelve sobre el equipaje, abre las maletas y escarba entre la ropa 
hasta encontrar un paquete envuelto en una bufanda. Es un bulto rectangular, 
claramente plano y rígido. Al desdoblar el tejido de lana, aparece la superficie de 
un vidrio, luego la esquina de un marco de madera barata, y sobre el reflejo de su 
cara expectante. La fotografía enmarcada de una mujer en traje de baño, sentada 
en la arena, mirando el horizonte azul que tiene en frente, llena por un momento la 
cabeza del viajero. Una vez que instala la fotografía y su marquito sobre la repisa, 
puede pensar que ha llegado a su habitación, el espacio que será suyo por dos días 
o tres, en el décimo hotel que visita en el mes». 
Entonces, ¿es el barrio la escala más adecuada para pensar al lugar como categoría? 
Evidentemente hay una importante diferencia entre la «situación de barrio», o, por usar un 
neologismo, la «barrialidad»; y el encuentro personal con el espacio, ese momento de 
apropiación. Es que, el barrio entendido como lugar, no tendría el nivel de «volatilidad» de 
esas instancias más micro80. Sin embargo, como bien lo describen Campos y Yávar (2004) en 
su libro « Lugar residencial: propuesta para el estudio del hábitat residencial desde la 
perspectiva de sus habitantes», el lugar se define a través de dos tipo de relaciones, la 
                                                        
80 En los últimos años, dentro de las corrientes de planificación preocupadas por la 
«lugarización» del espacio urbano (conocidas también como placemaking), han recurrido a veces a 
estrategias basadas en la «siembra» de espacialidades, que «echarán raíces» en algunos casos, y 
exigirán la consolidación de las mismas, mientras que en otros casos no serán utilizadas por la 
comunidad, exigiendo su desarme. Esta corriente se presenta como un modo de gestionar el hábitat, el 
cual, debido a las variaciones que muestran las prácticas de la vida cotidiana en lapsos de tiempo muy 
cortos, se encuentra siempre en un proceso de redefinición. De allí su denominación, el making, que 
refiere al «ir haciendo» permanentemente una agenda urbana, ir gestionando un fenómeno de gran 
volatilidad. Ver: www.pps.org 
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estabilidad y el arraigo, que superan las fronteras escalares que pueden existir entre las 
distintas espacialidades. Estos rasgos de las relaciones del lugar son fundamentales para 
adentrarse en una conceptualización de éstos como partes de una red en el hábitat.  
La cuestión pasaría por identificar entonces cuales son concretamente las diferencias 
que se presentan entre el barrio como lugar y la micro-espacialidad que el habitante suele 
entender como «su» lugar. En primer lugar, cabe decir que la identidad barrial, un tipo de 
apropiación muy frecuentemente mencionada en los estudios antropológicos o psicológicos, 
si es concebida como una totalidad, no alcanza para explicar las diferencias internas que se 
presentan dentro de este territorio. Dentro del barrio hay apropiaciones muy diversas, a 
veces conflictivas, otras veces propias de las diferencias generacionales que se presentan en el 
devenir práctico. En resumen, el barrio no es todo similitud si se lo entiende como un lugar. 
Sin embargo, es innegable su capacidad de uniformar, de homogeneizar, de, finalmente, 
hacer sentir a sus habitantes como «parte de-». La constitución de esta totalidad se da sobre 
la base de sus diferencias y diversidades internas, que vale la pena explorar, porque, además, 
es en base a esas pequeñas definiciones de los lugares de individuos o grupos, que se 
resuelven las relaciones entre una territorialidad, el barrio, y el entorno urbano.  
Habría que decir entonces, que, si el barrio como lugar es un ámbito de estabilidades y 
arraigos, es a través de sus espacios interiores que se pueden distinguir esos micro-mundos 
donde se entrelazan las distintas temporalidades que definen las estabilidades, y las distintas 
espacialidades que definen el arraigamiento.  Por ejemplo, un grupo de niños jugando en una 
calle define solamente una parte de la red de relaciones del barrio, pero es sin dudas un 
aporte a la integralidad del fenómeno barrio-lugar. Las tensiones socioespaciales de esas 
pequeñas acciones cotidianas estables y arraigadas (jugar en las tardes del sábado a la pelota 
en la calle que une nuestras casas) son «situaciones de lugar», que van proveyendo de 
particularidad al espacio. Se trata de una particularidad que, aun cuando no siempre define 
transformaciones de carácter permanente, marca un antes y después en la conciencia 
Figura  24 – El barrio como un sistema o red de Microlugares. Elaboración propia 
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histórica del colectivo que habita el barrio, y no solo modifica (al menos) temporalmente el 
estado de las relaciones en el barrio, sino que además define «estabilidades perceptuales» en 
aquellos que coexisten con esas microespacialidades. Lo esperable es que, bajo determinadas 
circunstancias, se dé una micro-situación de lugar, y, por ende, se produzca una especie de 
preparación —una anticipación de las intencionalidades y morfología— de las redes de 
relaciones socioespaciales (como el vecino que saca cuidadosamente el auto del garaje, 
presuponiendo que los niños están jugando en la calle). 
Esto lleva a pensar que el micro-acontecimiento de lugar, las circunstancias que 
permiten que emerja una y otra vez en un mismo esquema de relaciones socioespaciales, 
puede llegar a ser entendido como ese instante en el que se ponen elementos en relación 
sostenible, del mismo modo en que Silva (2012) hacía referencia a la situación semafórica. 
Esto es un indicador de los procesos de interacción social que pueden darse a través de 
ciertas «disposiciones de la red», como si se propiciara un transcurrir, del mismo modo en 
que, por su misma forma y posición, una hoja en el árbol contiene a la gota de lluvia. Pero, 
además, es justamente la interpretación de este fenómeno a través de las redes lo que permite 
mirarlo en «retrospectiva» y en «prospectiva»: si se trata de un fenómeno relativamente 
estable, ¿qué pasa antes y que pasa después de que el mismo acontece? 
El fenómeno, que a estas alturas ya francamente cabe denominar «microlugar», podría 
entenderse también como parte de una «estructura del acontecer». Continuemos con la 
analogía semafórica del análisis de Silva, para luego ir introduciendo las particularidades del 
fenómeno de microlugar. La «situación semafórica» se presenta porque es un hecho social, es 
decir, porque hay personas involucradas. Además, en la situación hay elementos cuya 
presencia es muy estable, como el semáforo, la calle, la rampa, entre otros. Hay una situación 
normativa que también lo es, aunque es ya menos rígida que la propia materialidad, porque 
en algunos casos, en mayor o menor medida, la normatividad de los objetos y espacios 
«conectados» a la situación, es pasada por alto. La norma tiene una referencia clara en el 
color de la luz del semáforo, que, al pasar del rojo al verde, habilita el paso. Hay cierta 
predictibilidad del acontecimiento de cruzar la calle, porque las disposiciones materiales y 
normativas indican que el cambio de color está ligado a un modo de efectuar la acción, ¡no 
sólo a efectuarla!, sino a un timing, a una distancia, a un orden de los cuerpos.  
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La situación de microlugar presenta importantes dificultades para su rastreo y registro. 
No hay tanta estabilidad objetual-normativa, como en el caso del objeto-semáforo, que ya 
indica qué y cómo accionar (aunque no se respete en el cien por ciento de los casos, 
justamente, porque es un hecho social). El microlugar está vinculado a espacios y objetos 
muy diversos, cuya forma, normatividad, y significación asociados, no siempre se muestran 
tan claros. Si un grupo de personas asiste cada viernes a un anfiteatro abierto, y se sienta en 
las escalinatas a observar una obra, hay una efectiva correspondencia entre lo que el espacio 
significa y el transcurrir de la práctica. Pero para entender la práctica como un microlugar, 
implica dejar de reconocer al anfiteatro como el «(micro)lugar en sí mismo» al que se refiere 
Muntañola.  
La situación de microlugar requiere que la forma y disposición de los elementos 
espaciales y objetuales del hábitat estén ligados con modos culturales de vivir el espacio de 
una sociedad, de vincular significado-utilidad, y también con condiciones ambientales (clima, 
calidad de aire, niveles de ruido, intensidad de olores). Ello implicaría entender a los objetos 
o espacios también como redes de relaciones posibles, y ya no como estructuras espaciales 
cuya utilidad o posibilidades de uso vienen dadas por su denominación. El anfiteatro es solo 
un rol posible que pueden asumir esas componentes espaciales en relación, del mismo modo 
Figura  25 - Estructura del acontecimiento, vista desde una línea del tiempo. Las circunstancias 
socioespaciales culminan en innumerables eventos. El lugar es una circunstancia de múltiples aconteceres. 
Elaboración propia 
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que la calle, allí donde juegan los niños, no es necesariamente un espacio de circulación 
vehicular. En síntesis, un microlugar no puede ser reducido simplemente a un espacio, lo cual 
relativiza su continuidad como existencia. Puede haber o no microlugar en un momento 
dado, aunque se distingue de una situación espontánea de interacción social, por el hecho de 
que, en tanto es una forma o tipo de lugar, se encuentra arraigada a un sistema de relaciones 
espaciales, y más o menos estabilizada temporalmente.  
En relación a lo anterior, y retomando la idea de la estructura de los acontecimientos; 
puede efectuarse una distinción entre la situación de microlugar y las condiciones favorables 
para el acontecer del mismo. Las condiciones favorables sólo pueden ser identificadas en las 
características que asuman las redes, en lo que revelan las relaciones que giran en torno al 
modo de estabilizarse y de arraigarse. Si las personas solo «se vinculan» a las escalinatas del 
anfiteatro (en una situación de interacción) sentándose —y sólo sentándose— en ellas, 
entonces es posible intuir que se trata de una estructura espacial favorable a la práctica de 
interacción ofreciendo condiciones para la acción de sentarse, importante para el tipo de 
interacción que allí se desarrolla. Así, en el universo de posibilidades prácticas, difícil es 
pensar que las escalinatas del anfiteatro serán utilizadas, por ejemplo, para bailar, debido a 
las dificultades que presentan las medidas y proporciones espaciales para el desarrollo de 
esta actividad. Esto significa, en otras palabras, poner en discusión el rol que suele serle 
atribuido a cada uno de los elementos del espacio producido, pero en la situación de lugar. 
No solo se trata de cuestionar si las viviendas funcionan solo como viviendas, o si las calles 
solo funcionan como calles; sino poner esto en cuestión en el marco de acciones que definen 
con cierta intensidad un consenso práctico y colectivo, una situación de apropiación, y, por 
ende, de significación colectiva del hábitat al que se da emergencia. 
La proximidad entre denominación (y lo que comúnmente ella representa) y la «función 
real» de los componentes espaciales de la red, se daría en la estabilidad temporal de las 
condiciones favorables para la realización de determinadas acciones. Pero ¿qué hay de 
aquellas componentes espaciales cuya denominación o función presupuesta divergen en gran 
medida de las que efectivamente asumen en el proceso de apropiación? Sin dudas, se trata de 
una posibilidad más en el proceso de producción y apropiación del espacio. Es como si al 
producir un anfiteatro, las expectativas de uso se desvanecieran en una apropiación «real» 
del objeto producido, cuando, por exagerar, es utilizado por una comunidad como un 
macetero.  
Esto introduce en un tema que habrá de ser tratado más adelante, a lo largo del trabajo, 
y especialmente en el capítulo quinto, que es el de la eficiencia del uso de recursos en la 
producción de espacio. Porque, la denominación de la cosa define una estructura de la 
misma, y esto encuentra una traducción en el uso de recursos económicos y temporales. Si la 
apropiación deforma completamente esas intenciones iniciales, entonces cabe preguntarse 
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¿podría pensarse en una estructura espacial que cumpla con las expectativas de uso real, y 
ser, por ende, más eficiente en el insumo de recursos que dicha función requiere? Esto, 
además de advertir de potenciales oportunidades de ahorro de recursos, puede en otros casos 
evidenciar una mayor necesidad de utilización de los mismos para la producción de 
estructuras espaciales81.   
Otra posibilidad puede presentarse si una estructura espacial presentara condiciones 
favorables para el ejercicio de distintas actividades, y para la concreción de diversas 
situaciones de microlugar. Se trataría de estructuras muy propicias y bien adaptadas a las 
costumbres y condiciones ambientales. En este caso, las estructuras espaciales se mostrarían 
permanentemente participando de redes socioespaciales de interacción, aun cuando fuesen 
utilizadas de diversas maneras, cuando los habitantes entraran en tensión con ellas de muy 
diversas formas.  
2.6.3. Situación de microlugar. Sus circunstancias, y su importancia 
categorial 
Habiendo avanzado lo suficiente sobre el concepto de microlugar como situación 
socioespacial, es necesario dirigir la mirada hacia lo que define al mismo como tal. ¿Qué 
cabría entender, en definitiva, por microlugar? ¿Para qué y cómo reconocerlo como una 
categoría espacial? Si bien se dijo que se trata de micro-instancias de definición del barrio 
como lugar, es decir, de transición hacia un hábitat apropiado, se hace imprescindible 
entenderlo en el marco de su propia escala.  
Se propone definir como microlugar a esas situaciones «simétricas» de interacción social 
mediadas por alguna actividad, que se presentan en la cotidianidad del hábitat colectivo de 
forma más o menos estable y arraigada a determinados vínculos socioespaciales. Entran en 
consideración cinco aspectos fundamentales: 
a) Primero, la condición de simetría de las interacciones sociales. Se trata de una 
condición estudiada dentro de la Morfogénesis Social, en la que se estudia la relación 
agencial entre dos o más sujetos. Podría decirse que una relación social está en cierta 
medida determinada por condiciones asimétricas de autoridad, edad o estatus social, 
que intervienen en la misma. Estas diferencias desaparecen en la interacción social 
cuando el objeto de la misma es la interacción en sí, y el intercambio potencial que 
puede darse (de bienes, servicios o información) queda en un segundo plano. Así lo 
entiende Navarro (1995): 
                                                        
81 Aunque parezca un ejemplo disparatado, es interesante invertir el ejemplo dado. Si, en lugar de 
producir maceteros que tendieran a ser utilizados cotidianamente como anfiteatros, se advirtiera la 
necesidad de invertir en estructuras espaciales de mejor calidad y mejor adaptadas para el 
cumplimiento de esa función. Sería entonces, empezar a producir anfiteatros, pero pensados para 
responder a esa necesidad concreta por parte de una comunidad de sentarse a observar un 
espectáculo. 
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«Una condición inicial de simetría agencial se establece cuando en una 
determinada situación potencialmente interactiva, ego contempla a cualquier 
posible alter presente en esa situación simplemente como 'otro yo'. Naturalmente, 
para que surjan esas condiciones de simetría es preciso que ego haya constituido 
previamente la referida situación, insuflándole un sentido propio. Una situación no 
es un estado de cosas. Es un lugar en el que un sujeto enfrenta cierta realidad-
objeto desde determinada intención subjetiva. Pero tanto esa realidad-objeto como 
la mencionada intención son puestas (conceptualmente la primera, modalmente la 
segunda) por el sujeto, que así constituye la situación. Desde este punto de vista, 
una situación es un constructo del sujeto o sujetos que la enfrentan. Los procesos 
de ruptura/recomposición de simetrías agenciales se vehiculan formalmente por 
medio de las capacidades auto- y hetero- reflexivas del sujeto individual. 
Inicialmente, en el recién nacido, esas capacidades son nulas. En un estadio más 
avanzado, el niño comienza a representarse reflexivamente al otro en tanto que 
realidad perfectamente simétrica, como otro yo en una determinada situación. 
Bien entendido: como 'otro yo' en el lugar» 
Ese «otro yo en el lugar» es clave para entender la idea de simetría en el hábitat 
colectivo. La asimetría puede ser muchas veces una condición necesaria para el inicio 
y consolidación de las relaciones sociales en la vida cotidiana, así como comienza una 
relación paciente/médico o cliente/vendedor. Sin embargo, dependiendo de cómo se 
den las circunstancias de la relación, la asimetría puede quedar supeditada a un 
segundo lugar en la intención de vinculación: voy al encuentro del otro, no por lo que 
él me ofrece en términos de conocimiento aplicado o de calidad o precio de los 
bienes, sino, primero, porque quiero encontrarme con él. Así, la componente 
asimétrica de la relación es ocultada en la importancia del reconocimiento del otro. 
O, quizás mejor, la asimetría es una excusa para la validación de la existencia: «le 
compro a él porque me agrada, y porque quiero que siga estando allí». Habría, en ese 
caso, una pretensión de estabilizar y arraigar una relación social.  
b) Si la asimetría de las relaciones sociales suele ser una condición de inicio, es, 
fundamentalmente, porque gran parte de las actividades de interacción se dan en el 
marco de actividades de intercambio de bienes, servicios o información; que suelen 
darse como relaciones asimétricas. Sin embargo, en el espacio público, las 
interacciones están prácticamente en todos los casos mediadas por algún tipo de 
actividad, sin que ello implique necesariamente un tipo asimétrico de relación. Las 
personas interactúan casi siempre «haciendo algo», como conversando, jugando, o 
caminando. A esto se hace referencia al decir que el microlugar surge a través de 
mediaciones de actividad. Incluso, cabría hablar de mediaciones principales y de 
mediaciones complementarias en la situación, ya que, muchas veces, el ejercicio de 
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una práctica de interacción simétrica requiere de asimetrías y mediaciones que dan 
sentido82 a la situación.   
c) El microlugar está fundamentalmente constituido por relaciones sociales 
orientadas a la interacción. Es un «salir-al-encuentro-de-». Eso reduce el universo de 
relaciones posibles que pueden ser consideradas en la situación de interacción. 
Saludar en la calle al vecino, por ejemplo, constituiría un aporte a la consolidación 
(perceptual o conceptual) del barrio como lugar, pero no alcanzaría para formar una 
situación de microlugar concreta. Es necesario que la interacción transcurra en un 
ámbito más o menos estable, con una tendencia a asumir un formato nodal, donde 
convergen sujetos y objetos. Esto no significa que el microlugar debe estar sujeto a 
una determinada duración, o que no es posible considerarlo en una situación de 
circulación o desplazamiento de los cuerpos. ¿Por qué no pensar en el transporte 
público como un ámbito más donde pueden darse tales interacciones? O, en la 
misma parada de buses, donde todos acuden temprano para ir a trabajar, aunque 
acuden allí «de un modo» (tranquilos, seguros, etc.) porque allí están «los otros» 
también esperando. 
d) El ámbito donde se presentan las situaciones de microlugar es justamente otra 
consideración a realizar. Como el interés de este trabajo está puesto en el vínculo 
entre producción de espacio y emergencia de hábitat, es necesario limitar la 
comprensión de los microlugares al ámbito público. En el dominio privado, dentro 
de las viviendas o de las parcelas, seguramente se dan situaciones de microlugar en 
forma cotidiana, como cuando la familia se sienta a almorzar o cenar cada día. Pero 
el grado de consenso y normatividad dentro del ámbito familiar escapan al objetivo 
                                                        
82 «dar sentido» no solo en cuanto a la motivación de interactuar, sino también como 
estimulación de sentidos —olfativos, gustativos, visuales, auditivos— durante la práctica. Hay 
interacciones que pueden remitir al aroma del café. Incluso se dice: —vamos a tomar un café —, 
cuando en realidad el consumo de café es secundario en la pretensión de «dar lugar» a una situación 
de interacción 
Figura  26 - relaciones simétricas (izq.) y asimétricas (der.) en el ámbito barrial, y sus mediaciones 
funcionales. Elaboración propia 
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propuesto, al estudio de lo urbano como construcción colectiva de sentido. Cabe 
decir, que la condición jurídica de privado/público no es precisamente lo que define 
el contexto en el que se entiende este concepto, sino la condición de privado o 
familiar/colectivo. Un espacio puede ser de uso colectivo (como un café o un bar), 
aun siendo propiedad privada, y ser un ámbito pertinente para el estudio de los 
microlugares. De allí que sea más apropiado decir que los microlugares transcurren 
en el hábitat colectivo, dónde se trasciende la convivencia familiar más próxima. 
e) Finalmente, cabe decir que la situación de microlugar no siempre requiere ser 
fielmente replicada en términos de estabilidad y arraigo. Hay un margen de 
variabilidad dentro del cual se puede seguir reconociendo la situación: si en lugar de 
darse el habitual encuentro de los niños en la calle de los sábados por la tarde, este 
encuentro se produce un día sábado a la mañana, y, además, en lugar de asistir los 
diez chicos que viven en la cuadra, solo asisten siete; puede darse por sentado que se 
trata prácticamente de la misma situación. Esta variación no alcanza a alterar su 
significado, aun cuando varíen sus efectos. Claro está que, si, en lugar de siete sólo 
hay un chico jugando, entonces ya no hay interacción, no hay actividad, no hay 
microlugar. El margen de variabilidad es quizás uno de los rasgos más difíciles de 
precisar, ya que intervienen factores que no pueden ser rigurosamente 
caracterizados, como es el caso de la percepción o de la significación.  
Es particularmente interesante observar que, en ese margen de variabilidad de los 
microlugares, hay objetos o espacios (o más precisamente, «tipos» de objetos y 
espacios) que integran las tensiones socioespaciales. Es como la mesa y la silla del 
café, ¡o la misma taza de café!, sin las cuales no podría darse la situación esperada. 
Sin embargo, ello no implica que sea siempre exactamente la misma mesa, la misma 
silla, la misma taza, o la misma tienda.  
Habiendo alcanzado una cierta profundidad en el análisis de los rasgos de la categoría de 
microlugar, se busca responder por qué tiene sentido en el hábitat esta identificación 
categorial. Lo importante no es en sí el reconocimiento de la existencia de interacciones 
«interpretables» bajo esta definición categorial. Lo que es realmente importante es la 
Figura  27 - Estabilidad temporal del microlugar, vista como una estructura de acontecimientos en una línea 
del tiempo. Elaboración propia 
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capacidad que poseen los microlugares para promover dinámicas y procesos en el hábitat en 
emergencia. Al menos esto puede ser validado teóricamente a partir de los argumentos hasta 
aquí esgrimidos, aunque, en los capítulos que siguen, se buscará corroborar esto 
empíricamente. 
La interacción social es una de las formas prácticas que más benefician el desarrollo del 
hábitat, principalmente porque a través de ella se logra reconocer al «otro» en su 
circunstancia. Eso es relevante no solo en la construcción del «yo», o de la construcción 
subjetiva dentro de un entorno urbano, como lo presenta Valera (2014). La interacción tiene 
un valor colectivo, como si se tratara de una construcción del «nosotros» porque «eso de allí» 
sucede. El «allí» cobra valor en el reconocimiento de aquel con el que se coexiste, porque se 
emplaza al sujeto en un entorno, que también permite definirlo como subjetividad83. Lo 
particular del microlugar es que éste se define en el encuentro «con» el otro, en un espacio, y 
de una determinada forma, se presenta como un ámbito de construcción del «yo» o del 
«nosotros». 
El constreñimiento categorial a un tipo de interacción basada en la simetría, encuentra 
sustento en la intención de dirigir la atención hacia encuentros cuyo «capital» principal no es 
el intercambio (lo que el otro me puede dar en términos de beneficios), sino la construcción 
de identidad. Más sencillo sería enfocarse, por ejemplo, en el vínculo espacio de 
intercambio/práctica de intercambio, porque tienden a ser más estables y de más fácil 
rastreo. Sin embargo, éste tipo de vínculos no serían suficientes para ahondar en el 
conocimiento de ciertos procesos. ¿Cómo emerge la construcción colectiva de demandas 
espaciales? ¿dónde se expresa más genuinamente la instancia de definición normativa de un 
hábitat? ¿cómo reconocer el valor social atribuido a ciertos espacios, más allá del valor 
económico de los mismos? En la categoría de microlugar se reconoce una oportunidad para 
indagar y conocer acerca de los mecanismos sociales de adaptación espacial para la 
emergencia del habitar. 
Como dice Santos (2000, p. 218): 
«Por ahora el Lugar –no importa su dimensión— es espontáneamente la sede 
de la resistencia, a veces involuntaria, de la sociedad civil, pero es posible pensar en 
elevar ese movimiento a designios más amplios y escalas más altas. Para ello, es 
indispensable insistir en la necesidad de un conocimiento sistemático de la 
realidad, mediante el tratamiento analítico del territorio, interrogándolo a 
propósito de su propia constitución en el momento histórico actual.»  
A través de las interacciones que se dan en el microlugar, es indudable que se 
consensuan normas, valores, y disposiciones materiales; tanto al interior de la micro-
                                                        
83 Una especie de «dime de qué objetos te rodeas, cómo te vinculas con ellos, y te diré quién eres» 
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espacialidad como en la relación entre ésta y el entorno en el que acontece. ¿Por qué juegan 
los niños en la calle? ¿Por qué cuando hay una obra de teatro programada las personas 
asisten al anfiteatro, y se sientan en las escalinatas? Aunque pueda resultar obvio, las 
situaciones de interacción ocurren porque hay un marco social, cultural, normativo, histórico 
y espacial, que así lo permite. Son parte de «estructuras del acontecer» de gran complejidad, 
aunque parezcan comunes, ordinarias, evidentes. A través de su categorización, se pretende 
quitarles esa etiqueta, y analizar la verdadera importancia que poseen como construcción 
colectiva de sentido.  
Además —y esto solo puede verificarse empíricamente— la categorización puede llegar a 
demostrar que estas espacialidades poseen un rol activo en el proceso de emergencia de 
hábitat. La hipótesis que gira en torno a esta categorización, es que, en última instancia, son 
estos procesos de gran complejidad concentrada en sencillos acontecimientos lo que va 
promoviendo la transición desde el espacio producido al espacio habitado, o cambiando las 
topografías del hábitat en la medida en que cambian las generaciones, las costumbres, los 
ritmos. A través de los microlugares habría una circulación de un «capital colectivo» que se 
valoriza, desgasta, renueva, etc.; dando lugar a procesos cambiantes y a mutaciones sobre el 
modo en que se resuelven los vínculos entre una comunidad y su espacio. Si el microlugar es 
un fenómeno socioespacial que valoriza e identifica. Es una apropiación colectiva de una 
parte de la red de relaciones socioespaciales, que representa un beneficio, «el beneficio de 
pertenecer».  
Si hasta aquí se le venía atribuyendo una «portación» de valor al espacio, a los objetos, o 
a las relaciones sociales; sería también conveniente entender a la situación de interacción 
como una forma de capital84. Más allá del valor, de la normatividad, o el orden que 
intervienen en la relación sujeto-objeto, el microlugar se presenta como una «hibridación»85 
en la que todos los componentes adquieren una forma particular de valor, norma y 
disposición «estando en situación». Para Stanek (2007) se trata de  
                                                        
84 La referencia a la idea (por cierto, bourdieuana) de que en el hábitat hay capitales interviniendo 
en el juego y disposición de las relaciones prácticas en el hábitat, entre ellas, la de los microlugares, 
puede parecer contradictoria si se tiene en cuenta el distanciamiento de Latour sobre este tipo de 
recursos, a los que francamente entiende como «atajos analíticos». No tendría sentido hacer aquí un 
intento por maridar ambas posturas teóricas de forma más o menos aceptable —si es que fuera una 
empresa posible—. En cambio, sí cabe decir que, si la Teoría del Actor-Red propone abiertamente un 
aplanamiento del mundo de relaciones, entonces, a las interpretaciones posteriores de ese esquema 
resultante pueden —o quizás conviene— serle devuelto su volumen. A partir de las disposiciones que 
muestran las redes (que se entienden eficaces en el intento de evitar las asunciones o assumptions 
apriorísticas sobre la estructuración social o socioespacial), sería factible realizar una lectura de las 
relaciones de poder, de dominio, y el «capital circulante» —económico, cultural, social, simbólico— 
presentes en Bourdieu (1997). 
85 Más en el sentido que lo plantea Santos (2000) que en el significado que le atribuye Latour 
(2008). Es decir, como una forma-contenido. 
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«recursos que uno puede movilizar a través de sus amigos, allegados o 
relaciones más lejanas. Estos incluyen no solamente bienes materiales o 
financieros, pero también informaciones, contactos influyentes, protección, etc.»86  
El microlugar se mostraría conceptualmente como un ámbito de creación y 
fortalecimiento del «capital socioespacial» de una comunidad. En su justa escala, sería una 
forma más de subsunción, un Aufhebung, porque los objetos, espacios y habitantes se 
disponen de modo tal que alcanzan una condición por lejos más compleja que en sus 
disposiciones individuales o en la interrelación. Se crean verdaderos encadenamientos de 
sentido, en donde cada disposición dentro del microlugar aporta mucho más del círculo de 
funcionalidades que adscriben a los roles posibles de sujetos y objetos87. 
En principio, puede suponerse que el hábitat colectivo adquirirá un mayor grado de 
consolidación de su identidad y de sus particularidades socioespaciales, cuánto más estables 
y arraigadas sean las prácticas de interacción. Es decir, la construcción colectiva de capital 
socioespacial se beneficia del grado de «institucionalización» —entendida en sentido lato— 
que adquieran las relaciones entre un grupo social con y en el espacio. Ello puede explicar por 
qué entre los imaginarios populares presentes en las narrativas urbanas y en toda expresión 
artística (como el cine, la música, o la pintura), ciertos espacios «facilitadores» de prácticas 
de microlugar, como bares, cafés, restaurantes, plazas o parques públicos; adquieren un valor 
histórico y simbólico para una comunidad88. La institucionalización tiene relación con la 
                                                        
86 Para Stanek (2007) la importancia de este enfoque es el marco marxista y estructuralista en el 
que se desarrolla, otorgándole relevancia a la trama de relaciones personales comunes de la vida 
cotidiana, habitualmente despreciada dentro de esta corriente, que consideraba estos fenómenos 
supeditados a las relaciones de clase. Con Bourdieu (1997) el concepto de «capital social» se incorpora 
a las ciencias sociales, aunque queda acotado a la audiencia de Bourdieu. Dice Stanek: 
«Cinco años más tarde (1990), un otro sociólogo, James Coleman, lo transforma en un fenómeno 
de moda científica que invade todas las ramas de ciencias sociales. (…) El capital social parece 
explicarlo todo. ¿Por qué hay países (regiones, comunidades) ricos? Porque tienen mucho capital 
social. ¿Por qué la gente es sana, feliz, educada, respetuosa de las leyes, etc.? Porque vive en lugares 
donde el capital social abunda. Se trata de una panacea del desarrollo económico y social que, una vez 
empotrado en la estructura del grupo, acarrea todos los beneficios imaginables. 
Dos causas explican el éxito aplastante de la versión del concepto popularizada por Coleman. 
Primero, su sociología, fundamentada en la rational action theory, aprovechaba una audiencia mucho 
más amplia que Bourdieu, lejos de las disputas de camarillas marxistas. Segundo, aunque la base del 
concepto permanece la misma (Coleman cita a Bourdieu), su extensión se vuelve mucho más amplia: 
  “Social capital is defined by its function. It is not a single entity, but a variety of different 
entities having two characteristics in common: They all consist of some aspects of social structure, 
and they facilitate certain actions of individuals who are within the structure. […] Like other forms of 
capital, social capital is productive, making possible the achievement of certain ends that would not 
be attainable in its absence. […] Unlike others forms of capital, social capital inheres in the structure 
of relations between persons and among persons” (Coleman, 1990, p. 302) » 
87 Es, por ser más claro, como el grupo de amigos que se encuentra en un café regularmente, y 
dejan de ser mera clientela para el dueño del café. Se convierten en parte del lugar. Un grupo de 
personas y de objetos conforman una situación de lugar —la red sostenible de Silva (2012) — y, entre 
risotadas y bromas, crean una atmosfera en el café, dotan de identidad al mismo, atraen y repelen 
clientela según los gustos, determinan el espacio, inundándolo de particularidad. 
88 Es inevitable recordar la canción Balderrama, una de las más conocidas del folklore argentino 
que hace referencia a un bodegón ubicado en la Ciudad de Salta. Sin embargo, más allá de estas 
expresiones históricas y altamente relevantes en la cultura argentina, la valoración de espacios 
medianamente institucionalizados es común en la actualidad y en la vida cotidiana de las ciudades, con 
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permanencia de determinados espacios, que están regularmente disponibles para la práctica 
estable y arraigada, incluso tratándose de espacios abiertos y de dominio público: ¿en qué 
medida permiten las componentes espaciales y objetuales de una plaza pública que ésta sea 
utilizada en distintos horarios, días o estaciones del año? 
2.6.4. Dimensiones categoriales del microlugar 
Como cierre de este capítulo teórico se ha propuesto al microlugar como una categoría 
de lugar, que presenta potenciales ventajas para su utilización como recurso epistemológico, 
como un insumo para el reconocimiento y caracterización de ciertas prácticas que se dan en 
una red de relaciones. Precisamente, entender al microlugar como parte de esa red (o como 
una micro-red), requiere captar las diferencias que se presentan entre las distintas formas de 
interacción, de apropiación y de transformación. Ello no implica necesariamente una 
necesidad de construir y ordenar dichas prácticas según tipologías. En realidad, las 
dimensiones categoriales han de servir para entender —en la práctica analítica del espacio y 
también en la práctica urbanística— qué formas asumen las interacciones, qué influencia 
ejercen sobre los vínculos socioespaciales del entorno, qué dinámicas promueven, y qué 
agentes y agencias lo hacen. El dimensionamiento de la categoría de microlugar incluye las 
siguientes variables: 
a) Escala: Si bien la misma denominación de esta forma de lugar remite a lo escalar, no 
puede existir una pretensión de delimitación espacial precisa de este fenómeno. 
¿Dónde comienza y donde termina el lugar? Se trata de una dificultad propia del 
lugar como fenómeno, más allá de que se trate de su escala macro o micro. El lugar 
tiene bordes difusos, porque son una parte del mismo; no define sus límites, sino que 
se integran. Es decir, no hay fronteras espaciales claramente definidas en el lugar, y, 
sin embargo, en la experiencia del lugar puede reconocerse un dentro y un fuera del 
mismo.  
Para dimensionar la escala del lugar es necesario mantenerse fiel a la idea de las 
tensiones socioespaciales en red. ¿Acaso tienen las redes fronteras claras? Resulta 
que el lugar tiene componentes representacionales que lo trascienden y lo conectan a 
otros ámbitos y momentos, incluso cuando la existencia material del lugar 
desaparece. El recuerdo del lugar define el espacio presente, y a veces, ese «espíritu 
del lugar»89, es capaz de restituir un orden material allí donde había desaparecido90.  
                                                        
frecuencia advertidas y trascendentes cuando se presenta la necesidad de cierre de los mismos. En 
algunos casos, esto resulta en movilizaciones para «rescatar» el espacio, como ha sucedido en diversos 
bares de Buenos Aires. El bar es solo una de las formas posibles de microlugar, pero el hecho de que 
esté institucionalizado cristaliza con más intensidad su valor comunitario e histórico. 
89 Sería una idea cercana a la de «genius locci» o «espíritu del lugar», creada en la Grecia Clásica. 
90 Hay evidencias muy claras de esto en la historia de las ciudades. Por tomar solo un ejemplo, 
puede mencionarse el caso de la Potsdamer Platz, en Berlín. Un espacio de gran valor hasta su 
destrucción total en la década del ’40, y que permaneció como «tierra de nadie» hasta la caída del 
muro. Luego, en casi una década, este espacio urbano fue completamente reconstruido. Más allá de 
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Pero si se atiene sólo a la materialidad o a las relaciones prácticas, tampoco se logran 
delimitaciones tan precisas que permitan a simple vista decir si el lugar es grande, 
mediano o pequeño.  
La escala de un microlugar sólo puede ser advertida en función de las relaciones que 
definen sus condiciones de existencia, al menos aquellas de orden material y 
práctico, empíricamente reconocibles. Y aquí se topa uno con las mismas dificultades 
expresadas en relación a la variabilidad del marco de posibilidad del microlugar, 
porque hay componentes del mismo que varían sin afectar la percepción de que el 
mismo «está ocurriendo», u ocurre. Entonces, la única forma de dimensionar la 
escala de un microlugar es caracterizando aquellas relaciones socioespaciales que en 
principio se entienden en mayor o menor medida imprescindibles, para que la 
condición se preste. En este sentido, podría entenderse que la red de microlugar está 
formada por relaciones de distinta jerarquía: 
- En primer lugar, se reconocen las relaciones de determinación. Se trata de 
aquellas imprescindibles para que se dé la condición de lugar. Son presencias 
mínimas indispensables, que, al encontrarse «en situación» permiten ya 
reconocerse dentro del microlugar. O también, desde afuera de éste, reconocer 
que se trata del mismo que regularmente ocurre en el hábitat.  
- Luego, pueden reconocerse relaciones de carácter. Son aquellas que, si bien son 
prescindibles para que se presente la condición mínima, son importantes en la 
dotación de un cierto matiz al microlugar. Cambian el contenido, la atmósfera. 
Pueden ser componentes sociales o espaciales. 
- Por último, las relaciones de complemento, que agregan complejidad, pero no 
son imprescindibles, ni lo suficientemente relevantes como para definir el 
carácter del microlugar en forma duradera o permanente. Agregan componentes 
materiales, funcionales, o sociales que pueden llegar a tener incidencia en el 
modo de recordar la situación en su particularidad ocasional, o de desviar el 
curso de los acontecimientos durante la práctica de lugar. 
Estos tipos de relaciones pueden ir variando en el tiempo, produciendo leves 
mutaciones que no alteran la esencia de la espacialidad. Cabe suponer que las 
variaciones jerárquicas pueden darse en ambos sentidos (de mayor a menor, o 
viceversa). En ello, puede cumplir un papel la estabilización y arraigamiento 
creciente o decreciente de determinadas relaciones, el deterioro natural de los 
                                                        
que ediliciamente se trata de un nuevo espacio, casi sin referencias al original, ha recuperado la 
vitalidad nodal que solía tener. Su rol urbano presenta gran similitud al que poseía antes de su 
destrucción. ¿Cómo entender este fenómeno, cuando, en ese espacio podría haberse simplemente 
construido otra cosa, otro espacio, distante del carácter nodal original? 
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cuerpos materiales, el desgaste de las relaciones sociales, el cambio de percepciones, 
gustos, tendencias, valores, significados, precios, calidades, etc.  
b) Frecuencia cíclica: Para que se considerada como tal, la situación de microlugar se 
presenta con una regularidad temporal. Como se dijo, las relaciones situacionales se 
encuentran ligadas a temporalidades lineales, que las transforman progresivamente. 
Pero también están ligadas a temporalidades cíclicas, que las ponen en situación una 
y otra vez en intervalos de tiempo. La frecuencia del microlugar no debería ser 
entendida como una circularidad. Al estar ligada a ambas temporalidades, lo más 
apropiado sería entender estas espacialidades en una espiral de tiempo, que la 
encuentra un poco distinta cada vez que parece repetirse.  
La frecuencia del microlugar es una forma de dimensionar cada cuánto acontece el 
mismo. Podría ser también un mecanismo interesante para indagar acerca de la 
percepción de frecuencia que poseen aquellos que coexisten con este tejido de 
Figura  28 – Jerarquía de los vínculos socioespaciales en el microlugar. La jerarquía de las relaciones se 
muestra en distintos colores. Elaboración propia 
Figura  29 – Frecuencia cíclica de los lugares en la espiral de espacio-tiempo. A través de este recurso de 
representación, puede verse con más claridad cómo se repite la situación de microlugar, a pesar de la variabilidad 
de algunas de sus vínculos de arraigo. Elaboración propia 
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relaciones. Con este dimensionamiento, empieza a ser visible cuándo y dónde se 
«activa» la red de vínculos socioespaciales en el hábitat, y, además, cómo van 
cambiando en el tiempo esas relaciones, cuándo emergen este tipo de relaciones y 
cuándo se encuentran en decadencia o extinción. 
c) Intensidad: No todos los microlugares tienen la misma dinámica de movilización de 
relaciones. Algunos permanecerán como espacialidades de baja intensidad, con 
pocas relaciones, incluso quizás poco reconocidas dentro del hábitat; mientras que, 
en otros casos, se tratará de espacialidades muy convocantes, con relaciones de gran 
complejidad y sofisticación, con una gran cantidad de actores involucrados en la 
situación. Dimensionar la intensidad de un microlugar es significativo, en tanto 
permite identificar las partes de la red donde la actividad cobra más fuerza, 
sugiriendo dónde, cómo, y por qué se dan con vigorosidad las interacciones en el 
hábitat.  
d) Dinámicas relacionales elásticas y plásticas: Dentro de las dinámicas posibles del 
microlugar, encontramos aquellas que alteran el estado de estabilidad y arraigo de la 
red de vínculos socioespaciales. Las modificaciones del estado, que es lo que en 
definitiva produce ese movimiento en espiral, pueden tener un carácter transitorio o 
permanente. Esos dos tipos de alteraciones posibles pueden ser leídos como una 
analogía de las deformaciones físicas (dentro de los estudios de mecánica de los 
materiales), entendidas dentro de dos fases, una fase elástica y otra fase plástica.  
La primera, remite a aquellas deformaciones que se producen en la materia y que no 
alcanzan a superar un límite tal que les otorgue un carácter permanente. Las 
deformaciones elásticas son pasajeras, mientras dura la fuerza en acción, y, al ceder 
ésta, vuelve a su estado original. En el microlugar, esto puede ser entendido de modo 
similar, cuando ciertas relaciones son alteradas transitoriamente, como una 
adaptación de las condiciones en las que transcurre la práctica de interacción. Luego, 
Figura  30 – Intensidad del microlugar. Elaboración propia 
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al concluir el acontecimiento, la estructura de relaciones regresa a su estado anterior 
o habitual.  
La segunda opción, dentro de los estudios de la física, remite a aquellas 
deformaciones que pasaron un límite llamado «límite de elasticidad», y que quedan 
como deformaciones permanentes. En la red de vínculos socioespaciales, esto 
encuentra analogía cuando algo debió ser modificado como una adaptación a la 
práctica, sin que esto pueda recuperar su estado original inmediatamente tras el 
acontecimiento.  
Para entender ambas dinámicas, se puede recurrir a un sencillo ejemplo. 
Supongamos un encuentro vecinal al aire libre, en la plaza del barrio. Una opción 
sería que cada uno de los vecinos traiga una silla desde su casa para poder sentarse 
cómodamente. Terminada la reunión, cada cual regresa con su silla hasta su 
vivienda.  La transformación del espacio sería transitoria. Habría una cierta cantidad 
de sillas en la plaza, de distintos tamaños y colores, pero sólo por un momento. Una 
alternativa a esto sería que, para evitar todo este movimiento, los vecinos 
gestionaran en el municipio la instalación de bancos fijos en la plaza. Logrado esto, 
estaríamos ante una dinámica de transformaciones plásticas de espacio, de carácter 
permanente. El microlugar no cambió en esencia, cambiaron algunas relaciones 
socioespaciales, formando una espiral de estabilidad/arraigo.  
e) Composición social de los afiliados: Al analizar el fenómeno como una red, la 
dimensión social se torna tan importante en su rol como los objetos y espacios que 
integran la situación. Desde esta visión «planar», lo social estaría concebido dentro 
de las prácticas, como el elemento dinamizador que crea la situación. Es lo social, 
desde luego, lo que hace posible el microlugar, aunque, además, hace posible que 
éste sea en sí una particularidad siempre y en cualquier espacio, que no haya dos 
microespacialidades iguales. Entonces, la cuestión pasa por saber qué microlugares 
crea una sociedad, cómo son, que densidad de relaciones tienen, si funcionan 
Figura  31 – Deformaciones elásticas (de izquierda a centro) y plásticas (de centro a derecha). Elaboración 
propia 
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sistémicamente, que tan compleja es la red de microlugares en un entorno 
socioespacial, cómo son vividos, etc. 
Al trascender la perspectiva planar y entender al microlugar como un capital 
colectivo, la composición social permite adentrarse en lecturas del tipo sociológico y 
político. ¿cómo se estructuran social y culturalmente las prácticas en la vida 
cotidiana? ¿A qué lógicas responde esta estructuración? ¿Quiénes son los afiliados al 
microlugar o topofílicos (García & Yory, 1999; Yory, 2015; 2007)? ¿Cuáles son sus 
intereses, o hacia dónde pretenden dirigir desde el microlugar sus acciones de 
transformación espacial? Esta dimensión puede permitir un mejor entendimiento de 
las interacciones sociales, sobre la base de un conocimiento más profundo de las 
condiciones y relaciones espaciales que giran en torno a las mismas.  
El dimensionamiento de esta categoría de análisis pone ante el dilema de la 
incorrección, ya que se está sistematizando la observación de fenómenos de gran variabilidad 
y volatilidad. Es decir, al observar algo que cambia tan rápidamente, se corre el riesgo de 
representar algo que ya pasó, o algo que no va a pasar nunca más. Sin embargo, lo incorrecto 
sería pretender tener cierta capacidad anticipatoria sobre la emergencia de las situaciones de 
microlugar, o pretender una caracterización acabada del hábitat a partir de los mismos. Este 
dilema es el que enfrentan los mecanismos de planificación orientados a la proliferación de 
lugares en la ciudad. ¿Cómo planificar con algo que depende de tantas variables tan sensibles 
a cambios o circunstancias? Hasta ahora, con el actual conocimiento científico del hábitat 
humano que se ha alcanzado a tener91, es posible «captar escenas» de una realidad cambiante 
y compleja, pero, a partir de dichas imágenes intermitentes, se puede mejorar la capacidad de 
interpretar los procesos de transformación, y los modos de ser y habitar de una sociedad.  
2.7. Consideraciones finales 
A lo largo de este recorrido teórico se ha propuesto entender al espacio como un 
producto que es moldeado por una sociedad al habitarlo. En esta aproximación, se ha creído 
conveniente entender este proceso a partir de dos instancias que definen el hábitat, porque 
así se diferencia básicamente la producción de la creación como modos de representa el 
espacio y de volcar acciones sobre y en el mismo. El argumento construido ha estado 
orientado hacia la idea de que el espacio es apropiado en la experiencia del habitar, validando 
la coexistencia mediante transformaciones y adaptaciones que elevan al espacio hacia «otro» 
estado, deja de ser solo una organización de componentes materiales para impregnarse de 
significado, valor, historia, y de una normatividad consensuada.  
                                                        
91 Acordando con lo planteado por Gehl (2011), en la actualidad se ha logrado tener un 
conocimiento más acabado del hábitat animal que del humano: «We definitely know more about good 
habitats for mountain gorillas, Siberian tigers, or panda bears than we do know about a good urban 
habitat for Homo sapiens» Fuente: https://www.asla.org/ContentDetail.aspx?id=31346 
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Todos estos conceptos han servido para definir el modo de abordar el problema, aunque 
también, vale decir, se han nutrido del abordaje empírico realizado. Lo mismo ha sucedido 
con la propuesta categorial, la cual, si bien no ocupa un papel central en este trabajo, pasó de 
ser una presunción durante las primeras fases de la investigación, a ser mejor desarrollada en 
términos teóricos, tras corroborar en el campo el potencial analítico que puede encerrar.  
En esta primera parte del trabajo, la teoría se complementa con una introducción a la 
producción de espacio mediante políticas habitacionales en el caso de estudio. En los 
apartados que siguen, es importante no perder de vista el camino hasta aquí recorrido. Se 
buscará mostrar cómo se representa el espacio desde el Estado para la producción de espacio, 
para así, en la segunda parte, dar lugar a un análisis más pormenorizado de los fenómenos 
emergentes en el hábitat.  
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CAPÍTULO III – POLÍTICAS PÚBLICAS PARA LA 
PRODUCCIÓN DE ESPACIO SUBURBANO. EL CASO DE 
SAN JUAN 
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3.1. Introducción al caso de estudio 
En los países latinoamericanos donde se ha propuesto saldar o disminuir las deudas 
pendientes en materia de déficit habitacional, se han buscado soluciones masivas, sin 
estrategias claras acerca de lo que esto representa o puede representar para el desarrollo 
urbano. Las ciudades intermedias, donde habitan la mayoría de los habitantes de la región 
(Naciones Unidas & CEPAL, 2011), se han visto muy afectadas por estos fenómenos 
expansivos promovidos por el Estado, especialmente en los casos en los que comienza a 
evidenciarse un acercamiento hacia los límites ambientales del crecimiento urbano. Las 
cuestiones ambientales y socioculturales continúan supeditadas a una visión economicista de 
la producción de espacio; sumando complejidad a una problemática habitacional (cuyas 
viejas deudas aún no han podido ser saldadas), y planteando un escenario de serias 
limitaciones presentes y futuras para el desarrollo socioeconómico. 
San Juan, por su localización en el sistema urbano nacional, por las características 
socioculturales, por sus particularidades ambientales, y también por sus múltiples carencias 
estratificadas en el espacio a lo largo de las décadas; se asemeja en gran medida a una 
multiplicidad de ciudades del interior argentino, cuando no también a muchas ciudades del 
cordón andino del Cono Sur. A diferencia de muchas de sus «ciudades pares», se ha 
destacado en los últimos años por haber experimentado un rápido crecimiento económico 
que, a la vez que ha puesto a disponibilidad una gran cantidad de recursos en sus arcas 
públicas, ha desnudado también las debilidades de ciertas políticas para orientar sus 
estrategias efectivamente hacia sus objetivos de desarrollo.  
Retomar ciertas discusiones, o, mejor dicho, revisar las bases de los modos públicos de 
urbanizar; se torna imprescindible para lograr construir perspectivas que logren constituir 
oportunidades futuras. Habiendo desarrollado ya casi todas las cuestiones de orden teórico 
vinculadas al interés de este trabajo, en este tercer capítulo se busca situar desde dónde y 
para dónde se han construido estos argumentos. Se comienza introduciendo el caso, a través 
de una caracterización geográfica, económica y política. Luego, se realiza una breve 
descripción de las dinámicas expansivas que experimenta la estructura territorial del Gran 
San Juan. Y, finalmente, se analiza con cierto detenimiento los mecanismos públicos de 
producción, y la institucionalidad que sustenta la definición de planes, programas y proyectos 
habitacionales 
3.1.1. San Juan, ciudad oasis y de zona sísmica 
La República Argentina tiene una organización política representativa y federal, 
conformada por 23 provincias y una ciudad autónoma, en donde está la capital del país y la 
sede del gobierno federal. La Provincia de San Juan está localizada en la Región de Cuyo, al 
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centro oeste del país, en el piedemonte de la Cordillera de Los Andes. La Ciudad de San Juan 
es capital y sede del gobierno provincial.  
En esta provincia el clima es seco, con escasas precipitaciones, y una elevada amplitud 
térmica. El suelo es en su mayoría rocoso, y solo el tres por ciento de la superficie es apta para 
cultivo, principalmente gracias a la presencia de diversos oasis. San Juan se caracteriza, 
además, por su frecuente y alta sismicidad, habiendo registrado dos de los terremotos de 
mayor magnitud ocurridos en Argentina, el primero en 1944 y el segundo en 1977. En los 
oasis, predomina la actividad agrícola, entre las que se destacan la vitivinicultura y la 
olivicultura. También tiene gran relevancia histórica y económica la actividad minera, a 
través de la explotación de recursos mineros metalíferos y no metalíferos, impulsora de la 
actividad económica provincial en los últimos años. 
San Juan posee una población de aproximadamente 700.000 habitantes. Tiene una tasa 
de alfabetismo de 97.9%, y su Índice de Desarrollo Humano es considerado Muy Alto 
(Catterberg, Mercado, & Camdessus, 2013, p. 30). La distribución demográfica se encuentra 
altamente concentrada en el núcleo urbano principal, con más de un 70% de la población 
residiendo en el área metropolitana de San Juan (AMSJ).  
3.1.2. Contexto político y económico desde la crisis de 2001  
En el año 2001, se produjo la mayor crisis de la historia argentina. Se trató de una crisis 
económica, social e institucional sin precedentes.  Muchas de las provincias argentinas 
tuvieron que resolver por sí mismas sus problemas presupuestarios y de abastecimiento. San 
Juan debió enfrentar su propio estallido social. Tras la interrupción de transferencias de los 
fondos nacionales de coparticipación, se cesó la liquidación de haberes a empleados estatales 
y el pago a prestadores de bienes y servicios (Hevilla & Molina, 2010). Esto derivó en una 
crisis política y en la destitución del entonces Gobernador Avelín. 
A fines de 2003, José Luis Gioja resulta electo como Gobernador de la provincia, quién 
promovió un proyecto de gestión denominado «Segunda Reconstrucción de San Juan»92. El 
plan de gobierno contemplaba una serie de obras públicas de cierta magnitud, y, 
fundamentalmente, un ambicioso plan de construcción de viviendas. Uno de los pilares 
productivos para llevar a cabo este plan estuvo basado en el desarrollo de la industria minera, 
que efectivamente cobró desde entonces gran importancia sobre la matriz económica y 
productiva de la provincia. Desde 2003, San Juan experimentó un crecimiento económico 
que le permitió superar con rapidez los tiempos de crisis93. Gioja fue mandatario provincial 
                                                        
92 Con ello se hacía referencia a la necesidad de poner la provincia en pie nuevamente, del mismo 
modo en que fue hecho luego del terremoto de 1944, que literalmente dejó la ciudad en ruinas 
93 Entre 2003 y 2012 San Juan creció a una tasa real media del 11,3% anual, muy superior a la 
registrada por la economía nacional, que alcanzó un 6,9%.  En el período 2003-2014, el Producto 
Bruto Geográfico creció un 177%, superando también la media nacional (DINREP, 2015) 
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durante tres periodos, hasta el año 2015, dejando su mandato en manos de Sergio Uñac, 
anterior Vicegobernador. 
3.2. Producción y regulación de espacio en el AMSJ 
3.2.1. Estructura territorial y dinámicas de expansión  
El AMSJ se encuentra emplazada en el Oasis de mayor extensión en la provincia, en el 
Valle del Tulum. Es clasificada como una ciudad de tamaño intermedio. Esto es no sólo por 
su escala territorial o demográfica, sino además, de acuerdo a la bien conocida definición de 
Llop y Bellet (2004), debido a las funciones que desarrolla como mediadora de flujos entre 
los territorios rurales y urbanos de su área de influencia; y los espacios regionales, 
nacionales, o incluso globales.  
El aglomerado urbano se reparte jurisdiccionalmente entre seis municipios, a saber, 
Capital, Rawson, Rivadavia, Chimbas, Santa Lucía y Pocito. La estructura territorial se 
encuentra configurada por centralidades de distinto peso específico en la dinámica urbana 
interna, es decir, en la circulación de bienes, capitales, servicios y personas. La centralidad 
princial, por su relevancia histórica y funcional, es el microcentro del distrito Capital. Villa 
Krawse se presenta como una centralidad de segunda jerarquía, en el municipio de Rawson. 
Luego, en un tercer nivel, las areas institucionales de Chimbas, Santa Lucía y Rivadavia, 
pueden presentarse como centros de similar importancia en la estructura del área 
metropolitana. La Villa Aberastain, cabecera de Pocito, se encuentra fuera del AMSJ. 
Estas diferencias entre los centros de distinta jerarquía son notorias, y tienen 
correspondencia con el desarrollo socioeconómico y demográfico de cada distrito. La ciudad 
Figura  32 - División jurisdiccional del Área Metropolitana de San Juan. Elaboración propia 
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capital fue hasta principios de siglo el distrito más populoso94, y es hasta hoy el de mayor 
densidad poblacional. Alberga funciones de administración del gobierno provincial, además, 
por supuesto, de la propia admisnitración municipal. Sumado a esto, ese localizan aquí 
equipamientos públicos relevantes a nivel provincial, por sus funciones en el área de salud, 
cultura, seguridad, educación, entre otros. De acuerdo a datos de la Subsecretaría de 
Planificación Territorial de la Inversión Pública (2013), la Capital concentra la mitad de la 
riqueza que se produce en todo el aglomerado, y un porcentaje más elevado si se considera el 
empleo. En este aspecto, las diferencias con Rawson, el distrito más poblado, son 
significativas, ya que éste solo exlica el 17% del valor agregado, y el 13,4 del empleo del AMSJ. 
La movilidad urbana se corresponde con esta concentración económica y funcional, a través 
de un sistema se transporte público concéntrico.  
Debido a sus condiciones ambientales, San Juan es descripta como una ciudad oasis de 
zona sísmica (Roitman, 1996). Estos rasgos tienen notables efectos sobre los modos de 
ocupación del suelo: 
«Una adecuada respuesta a la aridez debiera sugerir la concentración de la 
planta urbana en una superficie condensada, debido a la limitación del recurso 
agua, mientras que las normativas de sismorresitencia, sumadas al temor al sismo, 
promueven una ocupación extendida del área urbana. Puesto que, entre otras 
causas, la población prefiere para habitar las construcciones en planta baja a las 
construcciones en altura» (Roitman, Nacif, & Espinosa, 1994, p. 1).  
Como advierten Taber y Nozica (2011), ante la fragilidad del oasis, se ejerce una doble 
presión: el desierto desde afuera, y la ciudad desde adentro. Esto se esclarece al observar las 
tendencias expansivas del área urbana. De acuerdo a un estudio llamado «Características de 
la distribución espacial en el Gran San Juan» (Papparelli, Kurbán, Cúnsulo, Montilla, & Ríos, 
2006), el crecimiento del AMSJ se aceleró a partir de los años ochenta. El estudio revela que, 
a partir de entonces y durante los veinte años subsiguientes, se duplicó la superficie urbana, 
continuando al mismo ritmo la tendencia durante el siglo XXI. El crecimiento del área 
urbana ha superado con creces el crecimiento demográfico, siguiendo una dinámica que ha 
contribuido con el desequilibrio del desarrollo entre el área central y las áreas periféricas. 
Como señala Malmod (2011, p. 21),  
«el crecimiento urbano se ha producido según dos orientaciones principales, 
hacia el sur con sectores socio-económicos medios y bajos, y hacia el oeste con 
sectores medios y altos. La diferencia no es sólo de tipo socio-económica sino 
esencialmente funcional, y se refleja en el alto grado de dependencia funcional que 
                                                        
94 Además de encontrarse desde 1991 en franco decrecimiento poblacional, el municipio Capital 
fue superado en cantidad de habitantes por el Departamento de Rawson durante la primer década del 
siglo XXI. 
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este último sector presenta respecto del área central, y que genera un importante 
impacto en la dinámica urbana.» 
La densidad edilicia del área central decrece hacia las periferias, hasta encontrar bordes 
urbanos discontinuos, con vacíos no urbanizados, y una escasa articulación éstos y el resto de 
la ciudad (Sánchez & Tejada, 2014). Una gran cantidad de intersticios agro-productivos o 
baldíos tienden a permanecer, principalmente debido a estrategias especulativas del precio 
de suelo. La ociosidad del suelo y la vivienda es igualmente preocupante. Mientras que el 
suelo ocioso en las periferias se ha incrementado debido a la compra de terrenos baratos 
como mecanismo de ahorro de los niveles medios, en la ciudad Capital una de cada cinco 
viviendas se encuentra deshabitada (Subsecretaría de Planificación Territorial de la Inversión 
Pública, 2013). Esta situación ha resultado en un encarecimiento de la provisión de servicios 
urbanos, una reducción de las tierras productivas, y en una configuración territorial de 
carácter fragmentario. 
3.2.2. Acerca de la gestión del AMSJ 
Habiendo mencionado algunos de los aspectos más relevantes de la estructura territorial 
y las dinámicas de crecimiento, es necesario esbozar cómo se administra el AMSJ. Se 
identifican dos niveles de gobierno con atribuciones sobre la gestión del territorio 
metropolitano. Por un lado, el gobierno provincial, que sostiene una forma centralizada de 
Figura  33 - Expansión urbana del AMSJ. Fuente: Papparelli et al. (2006). Elaboración propia 
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planificación y ordenamiento del territorio; y por el otro lado los gobiernos municipales, con 
un interés y capacidad creciente por tomar decisiones sobre sus propias jurisdicciones.   
De acuerdo a lo establecido en la Constitución de la Provincia de San Juan, el Estado 
Provincial tiene la obligación de «ordenar el espacio territorial»95 y a garantizar el acceso a la 
«vivienda digna»96. A tal fin, intervienen diversas reparticiones y empresas de servicios 
públicos sobre la producción de espacio que se da en el territorio provincial (Ver 3.3), a través 
de la regulación edilicia, la planificación y ejecución de obras de infraestructura, 
equipamiento, y el análisis de factibilidades de emprendimientos públicos o privados. Entre 
ellas, tiene un rol especial la Dirección de Planeamiento y Desarrollo Urbano (DPDU), una 
dirección centralizada heredada del proceso de reconstrucción de la ciudad posterior al 
terremoto de 1944 (Nozica, Henríquez, & Romero, 2015).   
Esta repartición, a pesar de estar hoy abocada principalmente a la ordenación de los 
usos de suelo y a la aplicación del Código de Edificación, originalmente le fueron dadas 
atribuciones de mayor relevancia para la gestión del territorio. Al constituirse en 1973, a 
través de la ley Provincial N° 3.769, el organismo fue facultado para las tareas de 
«planeamiento y desarrollo urbano, en concordancia con el planeamiento integral de la 
provincia»97. Con ello le fue otorgada la autoridad para «realizar y promover planes de 
ordenamiento y desarrollo urbano»98, y «celebrar convenios con los Municipios de la 
Provincia (…) para determinar pautas que hagan a la planificación del Desarrollo Urbano»99. 
Estas atribuciones, han comenzado muy recientemente a ser convalidadas con la dirección 
del Plan de Ordenamiento Territorial del Área Metropolitana de San Juan, elaborado junto a 
diversos técnicos profesionales en la materia. 
En 2015 se modificó el organigrama del Ministerio de Planificación e Infraestructura, 
creándose nuevas Secretarías y Subsecretarías. Entre ellas, se creó la Subsecretaría de 
Planificación Territorial, con el objetivo de elaborar, proponer y ejecutar las políticas 
provinciales de planificación territorial. Concretamente, este organismo se creó para 
planificar el territorio provincial, involucrando acciones públicas y privadas, proteger y 
optimizar el uso de suelo, participar sobre las decisiones de localización de obra pública, y 
generar planes de acción para el desarrollo del territorio (El Zonda, 2016). Evidentemente, 
este organismo fue creado para realizar las acciones de planificación que originalmente eran 
atribuidas a la DPDU. La segunda, como un organismo de vinculación con los distintos 
municipios, a fin de analizar sus necesidades y gestionar soluciones ante el ministerio, u 
organismos nacionales (Tiempo de San Juan, 2015a).  
                                                        
95 Artículo 58 de la Constitución Provincial 
96 Artículo 60 de la Constitución Provincial 
97 Artículo 3 de la Ley 3.769 
98 Artículo 5 de la Ley 3.769 
99 Artículo 6 de la Ley 3.769 
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En segundo término, los municipios que integran el AMSJ tienen también cierta 
injerencia sobre la gestión del territorio, aunque principalmente a través de acciones 
administrativas. Éstas están ligadas a la recolección y eliminación de residuos, a la 
construcción y mantención de calles, construcción y sostenimiento de parques y plazas, y al 
alumbrado público. También son atribuciones municipales aquellas vinculadas a la 
planificación y control del uso de la tierra de su jurisdicción, aunque efectivamente tomadas 
recientemente por algunos municipios, a partir de la confección de sus propios planes de 
ordenamiento, y la creación de reparticiones municipales de planificación.  
En el año 2008, se constituyó el Consejo Metropolitano, un organismo Intermunicipal 
para la coordinación y cooperación en la realización de obras públicas y la prestación de 
servicios públicos en el ámbito de sus respectivas jurisdicciones territoriales. Este Consejo 
está conformado por los intendentes de los municipios del Gran San Juan y por los diputados 
departamentales (siendo la excepción el Municipio de Pocito). Este acuerdo representó un 
avance hacia el estudio técnico y la decisión política sobre la prestación de servicios y la 
realización de obras que involucren a distintas jurisdicciones comunales (La Séptima, 
2008a). 
3.3. Rol del Estado, regulación urbanística y producción del 
espacio urbano  
Para analizar el rol que ha cumplido el Estado Provincial en el proceso de expansión del 
AMSJ, es necesario analizar con cierta profundidad el circuito de los fondos destinados a la 
producción de vivienda, infraestructura y equipamiento; de dónde provienen y cómo se 
canalizan a través de los distintos organismos involucrados, en los distintos niveles de 
gobierno. A continuación, se profundiza sobre los mecanismos institucionales que 
intervienen en el proceso de producción de urbanización, fomentado tanto por el sector 
público como privado. Por último, dada la trascendencia que ha tenido el papel del Estado 
sobre la expansión urbana del AMSJ, se dimensiona y caracteriza esta producción. 
3.3.1. La organización provincial y municipal en torno a la planificación, 
regulación y producción de espacio urbano 
Organismos provinciales 
En primer término, las decisiones de gobierno, y las decisiones administrativas de 
trascendencia, son tomadas por el Gobernador de la Provincia, la cabeza del Poder Ejecutivo 
Provincial, junto a su cuerpo de Ministros y Secretarios. La provincia se financia 
principalmente con la transferencia de fondos provenientes de Nación y, en menor medida, 
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con la recaudación de impuestos provinciales100. Aproximadamente una décima parte del 
total de los ingresos son distribuidos a los municipios101, y el resto destinados a gastos de 
administración gubernamental (23%), seguridad (6%), servicios sociales (57%)102, servicios 
económicos (11%) y deuda pública (2%). Entre los servicios sociales, las áreas que más 
presupuesto reciben son educación y cultura, salud, vivienda, y promoción y asistencia social. 
Si bien en prácticamente todos los ministerios se toman decisiones que directa o 
indirectamente tienen impacto sobre el territorio, se reconoce en el Ministerio de 
Planificación e Infraestructura un rol preponderante en la producción y regulación del 
espacio del AMSJ103. Este ministerio se encuentra organizado verticalmente a través de a) 
secretarías, b) subsecretarías, c) direcciones, coordinaciones, y unidades ejecutoras 
provinciales, y d) empresas del Estado y entes. Los dos primeros subniveles, además de 
tomar decisiones políticas y técnico-administrativas, son, cuando se da el caso, los que 
coordinan el funcionamiento de organismos de los dos subniveles inferiores.  
A partir de diversas entrevistas con funcionarios públicos y el análisis y seguimiento de 
la ejecución de nuevos proyectos de vivienda, se ha podido reconocer en algunas 
reparticiones que conforman el organigrama ministerial una mayor responsabilidad sobre las 
acciones que determinan la producción de espacio. Dentro de la diversidad de funciones y 
competencias de cada repartición, se describen brevemente aquellas consideradas de mayor 
relevancia.  
1- Secretaría de Obras Públicas 
a. Dirección de Arquitectura: lleva a cabo los proyectos edilicios y se encarga de 
la ejecución de todas las obras de equipamiento público (del área educación, 
cultura, seguridad, salud, turismo, entre otros de menor magnitud, como 
edificios para uniones vecinales). 
b. Dirección Provincial de Vialidad: tiene incumbencia sobre la Red Provincial 
de Vialidad, a través del estudio, proyectos, construcción y mantenimiento de 
caminos. 
                                                        
100 «En la práctica, la mayoría de los tributos los recauda la nación y se coparticipan. Las 
provincias se han quedado con 4 impuestos principales (inmobiliario, automotor, a los sellos y a los 
ingresos brutos), que les permiten recaudar, en promedio, el equivalente a un 40% de sus gastos, y 
financian el resto mediante transferencias del gobierno central y endeudamiento» (Cetrángolo & 
Jimenez, 2004). En San Juan, se solventan entre un 30% y un 35% los gastos totales con fondos de 
recaudación provincial.  
101 Según datos publicados por el Ministerio de Hacienda y Finanzas, en relación a la Ley de 
Presupuesto – Año 2017. Consultados en: http://hacienda.sanjuan.gov.ar/presupuesto/ley17.php 
102 Entre los servicios sociales se encuentra la Vivienda y Urbanismo. En 2017, se destinaron 
1.819.376.000 pesos, aproximadamente un 5% del total del presupuesto anual de la provincia. 
103 Hasta fines del 2016, el Ministerio de Educación, a través de la Subsecretaría de 
Infraestructura Escolar, tenía la capacidad de ejecutar proyectos de construcción y mantenimiento 
edilicio de escuelas. Dicha unidad se ha transferido al Ministerio de infraestructura, estando a cargo de 
la Dirección de Arquitectura.   
122 
 
c. Dirección Provincial de Espacio Verdes: Si bien la mayoría de los espacios 
verdes del AMSJ son municipales, ésta dirección tiene a su cargo la 
forestación y mantenimiento de la Av. De Circunvalación, y del parque 
central. Se les ha encomendado el proyecto de parques municipales, como el 
de Rawson y Chimbas, luego ejecutados por la Dirección de Arquitectura. 
2- Secretaría del Agua 
a. Departamento de Hidráulica: Tiene a su cargo el gobierno, administración y 
policía de las aguas provinciales. Dentro del AMSJ, interviene cuando los 
proyectos afectan o se ven afectados por la red de riego, además de certificar 
la factibilidad, no inundabilidad y la punta de toma de agua para las nuevas 
urbanizaciones. 
b. Obras Sanitarias Sociedad del Estado: administra y controla los servicios de 
provisión de agua potable, desagües cloacales e industriales, y de 
saneamiento básico. A tal fin, celebra convenios específicos con 
municipalidades, consorcios o asociaciones de usuarios. Para nuevas 
urbanizaciones se encarga de certificar la factibilidad técnica. 
3- Secretaría de Vivienda 
a. Instituto Provincial de la Vivienda: Tiene por función principal la elaboración 
y ejecución de proyectos de vivienda, tanto a través de la gestión de fondos 
del FONAVI, provinciales, como también de Programas Federales destinados 
a la construcción y mejoramiento de viviendas y barrios.   
b. Dirección Provincial de Lote Hogar.  
4- Secretaría de Servicios Públicos 
a. Dirección de Planeamiento y Desarrollo Urbano: (Ver 3.2.2) 
5- Subsecretaría de Planificación Territorial: (Ver 3.2.2) 
6- Subsecretaría de Infraestructura Municipal: (Ver 3.2.2) 
Vale aclarar que, entre los organismos que tienen capacidad de ejecución, se encuentra 
Energía San Juan, una empresa privada que administra el servicio de suministro eléctrico 
desde el año 1996104. Esta empresa, además de otorgar factibilidades, es la encargada de 
ejecutar obras de ampliación y mantenimiento de red. En el caso de emprendimientos 
privados, es un organismo que realiza tareas de inspección y certificación de obras.  
Por último, un organismo de gran importancia en el proceso de producción es la 
Dirección de Geodesia y Catastro, dependiente del Ministerio de Hacienda y Finanzas. Ésta 
tiene por función el ordenamiento parcelario, en sus tres aspectos, geométricos, jurídicos y 
                                                        
104 «A raíz del proceso de reestructuración y privatizaciones iniciado en Argentina hacia 
comienzos de la década de los `90, el Gobierno de la Provincia decide privatizar el servicio de 
distribución eléctrica que realizaba el antiguo SES a través de una Licitación Pública Internacional». 
Fuente: http://www.energiasanjuan.com.ar/index.php?ver=historia. Consultado el 30 de enero de 
2017 
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económicos de los inmuebles existentes, cualquiera sea su naturaleza y destino. Éste 
organismo registra el dominio de las parcelas, siendo fundamental en el proceso de 
titularización de las propiedades. 
Organismos municipales 
Cada Municipio es gobernado con arreglo a las prescripciones de la Constitución 
Provincial, de las cartas municipales y de la Ley Orgánica que en su consecuencia dicte el 
Poder Legislativo provincial. A nivel Municipal la figura más jerarquizada dentro de su 
organización es la del Intendente Departamental. Éste último sólo toma decisiones 
administrativas, previo acuerdo con su Consejo Deliberante. Cada municipio se administra a 
través de áreas o secretarías, entre los que suele haber una dedicada a obras y servicios.  
Uno de los primeros municipios con un Plan de Ordenamiento Territorial fue Pocito, 
fundamentalmente a partir desde advertir el avance de la urbanización de tierras agro 
productivas. Este plan fue desarrollado en 2009 por la Universidad Nacional de San Juan, en 
particular con la Facultad de Arquitectura, Urbanismo y Diseño, como unidad ejecutora 
(Malmod, 2010). Más adelante, en 2015, Rawson fue el segundo municipio que logró 
desarrollar su propio plan, con el apoyo de organismo nacionales. En principio, estos planes 
han servido para decidir coordinadamente con la DPDU acerca de las normas que afectan al 
uso de suelo. 
3.3.2. Mecanismos institucionales para la gestión de la producción de 
espacio urbano 
Dado que uno de los intereses principales de este trabajo se encuentra en la producción 
de espacio, se ha creído conveniente analizar cómo estos organismos públicos intervienen a 
lo largo del proceso que demanda toda iniciativa de productiva. No se hará referencia 
exclusivamente a las iniciativas públicas de urbanización más frecuentes, sino también a 
aquellas del sector privado, ya que allí se hacen más patente la dimensión que alcanzan las 
deficiencias en términos de regulación edilicia y de usos de suelo. 
Iniciativas públicas de urbanización 
La producción de espacio urbano, en los términos comprendidos por el Estado 
Provincial, se compone a partir de obras de urbanización, infraestructura, obras 
complementarias y construcción de viviendas (Entrevista E7). La urbanización se define 
mediante un proyecto de subdivisión de parcelas, determinación de la rasante de calles, nivel 
de veredas y ejecución del sistema de riego del arbolado público.  Las obras de 
infraestructura, a través de la construcción de redes de agua potable, cloacas, gas natural, 
tendidos eléctricos, y también a través de obras de nexos. Las obras complementarias se dan 
en casos específicos, donde deben realizarse tratamiento de líquidos cloacales, 
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impermeabilizaciones de acequias, obras de mitigación ambiental, entre otros. Por último, las 
viviendas, que deben contar con la aprobación arquitectónica y estructural por parte de la 
DPDU. 
En la práctica, las iniciativas públicas de producción de espacio urbano comienzan con 
una decisión política (Entrevista E6), ya sea de ministros o del propio gobernador. Estas 
pueden ser canalizadas a través de distintos organismos, en función del destino de la 
iniciativa. Entre los organismos que  proyectan y ejecutan nuevas obras105, el Instituto 
Provincial de la Vivienda (IPV) se ha convertido en el mayor transformador del espacio 
metropolitano (Entrevista E6). A través del mismo se administran fondos del FONAVI, que 
desde 2003 en adelante fueron efectivamente utilizados para construir vivienda, y no para 
afrontar otros gastos del Estado Provincial, como sucedía durante los años noventa 
(Entrevista E7).  
Las decisiones de localización de los nuevos barrios dependen de diversos factores, en 
especial de la modalidad bajo la cual se efectúe la operatoria. Han podido reconocerse tres 
alternativas. En primer lugar, puede tratarse de terrenos que son ofrecidos por particulares al 
IPV para la compra de los mismos. En segundo lugar, la localización del emprendimiento 
puede depender entidades intermedias (cooperativa, gremio, o asociaciones civiles) que 
buscan financiar la construcción del barrio a través del IPV. Las entidades intermedias 
quedan generalmente a cargo del proyecto urbano, luego licitado por el organismo público. 
En tercer lugar, en función de lo establecido en determinados programas, la localización 
puede quedar supeditada a la búsqueda de terrenos por parte de empresas constructoras, 
que, tras adquirir la titularidad de dichas tierras, se las venden al IPV junto con el proyecto 
urbano ya resuelto106. 
Todavía no ha sido debidamente explicitado si estas decisiones de localización, por cierto 
bastante aleatorias, comenzarán a ser consideradas y aprobadas por la Subsecretaría de la 
Planificación Territorial, ya que, como dijo recientemente el funcionario a cargo, «toda 
localización de una obra pública necesita nuestro visto bueno» (Velazco, 2016).  
En cualquiera de los casos, la DPDU debe aprobar la urbanización de dichos terrenos, 
conforme a las normas de zonificación, estableciendo factores de ocupación y de edificación. 
Dentro de las superficies a urbanizar, se pide en prácticamente todos los casos que se prevea 
una reserva de espacio vacante destinado a la construcción de futuro equipamiento (6% de la 
                                                        
105 Son los que se encuentran bajo la coordinación de las cuatro Secretarías. Las Subsecretarías 
tienen a cargo tareas de gestión y administración. 
106 Esta modalidad de trabajo buscaba agilizar el proceso, delegando la búsqueda de terrenos 
aptos en las empresas. Sin embargo, se encuentra hoy investigada por la Justicia Federal. Al respecto, 
la entrevista realizada al Presidente de la Cámara de la Construcción ofrece mayores detalles (Canal 13 
San Juan TV, 2016) 
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sup. total) y un área destinada a espacio verde (4% de la sup. total). Además, se exige una 
correspondencia entre el esquema de parcelamiento a proponer para el nuevo 
Figura  34 - Institucionalización de la producción pública de barrios periurbanos. Elaboración propia  
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emprendimiento y la trama urbana existente (Entrevista E6). Los proyectos deben contar con 
cierta documentación gráfica y certificaciones antes de ser licitados, y a medida que son 
ejecutados son inspeccionados por distintas reparticiones.  
A excepción de contados casos, la construcción del equipamiento urbano sobre la 
superficie reservada a tal fin, se realiza en instancias posteriores a la construcción del barrio. 
Ello supone ventajas y desventajas. Es ventajoso el hecho de que, a medida que una zona se 
expande con diversos barrios, se advierte la necesidad de determinados equipamientos. En el 
área educativa, por ejemplo, esto se hace a través de solicitudes elevadas al Ministerio por 
parte de la comunidad, o bien a través de un análisis de radios de cobertura (Entrevista E10). 
En el resto de los casos sucede de forma similar, ya sea a través de solicitudes de uniones 
vecinales gestionadas en distintas reparticiones, o necesidades detectadas por los mismos 
ministerios. La Dirección de Arquitectura transforma esas necesidades en proyectos, y luego 
en obras (Entrevista E13). 
La desventaja principal de este modus operandi radica en la necesidad de reservar un 
vacío urbano durante largos periodos, hasta que puede ser efectivamente utilizado para el fin 
previsto. Esa área de equipamiento suele quedar en completo desuso, ya que, por un lado, no 
es de competencia municipal, y, por otro lado, se ven dominialmente restringidos otros usos 
temporales, como una plaza, por ejemplo. Algo similar ocurre con los espacios verdes. Éstos 
sí pasan a formar parte de stock de espacios verdes de los respectivos municipios, aunque 
raras veces son inmediatamente parquizados, forestados, e iluminados. En los proyectos más 
recientes efectuados en el IPV, los espacios verdes cuentan con un diseño más atractivo de 
senderos y bancos.  
Ahora bien, como se ha descripto anteriormente, en la gestión de los espacios 
producidos en el AMSJ también intervienen los municipios, los cuales tienen sus propios 
mecanismos de producción. El presupuesto municipal depende en gran medida de la 
coparticipación provincial, y en menor medida de los ingresos por tasas y derechos 
municipales. Una gran cantidad de ese presupuesto total suele ser destinada a erogaciones 
corrientes (personal y bienes y servicios no Personales), y menos de un 10% suele destinarse 
a obras públicas107. Entre las políticas nacionales que más han beneficiado a los municipios 
en su capacidad de ejecutar obras, se destaca el Fondo Federal Solidario. Estos recursos 
provienen de la recaudación del Estado Nacional en concepto de retenciones a las 
exportaciones de soja, y una parte de ellos son girados a los municipios, para que sean 
exclusivamente destinados a a financiar proyectos que contribuyan a la mejora de la 
                                                        
107 No se pudo acceder a los balances presupuestarios de los municipios, a excepción de lo 
publicado por el Municipio de la Capital, de donde se obtiene ese porcentaje. 
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infraestructura sanitaria, educativa, hospitalaria, de vivienda o vial en ámbitos urbanos o 
rurales108. 
El caso de Rawson es de destacar, en tanto ha sido el único municipio que ha utilizado 
dichos fondos bajo la modalidad de «presupuesto participativo»109 (Entrevista E38).  
«Desde su implementación en 2013, se han realizado más de 350 obras en el 
Departamento, destinadas en su mayor proporción a la refacción y 
refuncionalización de espacios públicos, tales como plazas, construcción de 
playones polideportivos barriales, repavimentación de calles, colocación de 
señalización y elementos de seguridad vial, refacciones en uniones vecinales, entre 
otras» (Centro de Estudios para el Desarrollo Inclusivo, 2015) 
Cabe finalmente destacar que toda obra a ejecutar por el municipio que incluya tareas de 
edificación, debe ser previamente aprobada por la DPDU. Esto es, en su factibilidad, en las 
condiciones de habitabilidad exigidas, y en la propuesta arquitectónica y estructural 
presentada. Contando con el permiso para construir, el municipio puede licitar las obras. 
Iniciativas privadas de urbanización 
Se considera pertinente destinar un apartado para describir brevemente los 
procedimientos que deben realizar los particulares o empresas privadas que pretendan llevar 
                                                        
108 El Estado nacional gira a las provincias un 30% de lo recaudado, y, a su vez, un 30% del monto 
recibido, debe ser girado de forma automática a los municipios, dependiendo de la cantidad de 
población y otros criterios establecidos en la ley Nº 10.820 de Coparticipación Municipal (Página 12, 
2015). 
109 Esta política consiste en la conformación de asambleas, través de las cuales los vecinos 
proponen y seleccionan proyectos a realizarse en su comunidad.  
Figura  35 - Fondo Federal Solidario recibido por la Provincia de San Juan entre 2010 y 2016 (Cifras en 
millones de Pesos). Elaboración propia a partir de datos del Ministerio de Hacienda y Finanzas de la Provincia de 
San Juan, disponibles en: www.cgp.sanjuan.gov.ar 
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a cabo un proyecto con impacto en la producción de espacio urbano. Aquí se debe hacer una 
distinción entre los proyectos edilicios y los proyectos de urbanización. En el primer caso, se 
trata de un procedimiento sencillo (aunque a veces, por su burocracia, algo demoroso110) en la 
DPDU, del mismo modo que en el caso antes mencionado. 
Cuando se trata de proyectos de urbanización, debe tenerse en cuenta a qué régimen de 
propiedad estará suscripto, aunque las diferencias entre ambos serán explicadas más 
adelante. Todo proyecto debe cumplir con varias instancias. El proyecto de urbanización 
debe ser presentado ante la DPDU, de modo tal que ésta apruebe el esquema de subdivisión 
parcelaria y el cumplimiento con los requisitos de superficies de las parcelas, de las áreas de 
equipamiento, y de los espacios verdes. En el caso de urbanizaciones que contemplen 
superficies de lotes mayores a 1000m2, es discutible la necesidad de destinar el 4% a espacios 
verdes, y, si el predio a urbanizar tiene una superficie menor a las tres hectáreas, se puede 
llegar a prescindir de superficie para equipamiento111 (Entrevista E39). Aprobado por la 
DPDU, el trámite se debe registrar la subdivisión parcelaria en la Dirección de Geodesia y 
Catastro.  
Antes de contar con el dominio de cada una de las parcelas, al privado se le exige tener 
resuelta la consolidación de calles, el sistema de riego de arbolado público, la red interna de 
agua potable, y el alumbrado público. Luego, se le ceden a OSSE todos los derechos sobre la 
servidumbre de acueducto y sobre red construida, y, a Energía San Juan los derechos sobre la 
servidumbre de electroducto, de modo tal que puedan hacerse cargo de la electrificación del 
barrio. En caso de tratarse de un barrio adscripto a un régimen de propiedad privada, la 
empresa o particular quedan eximidos de certificar la consolidación de calles y el riego de 
arbolado público112, aunque les corresponde ejecutar por cuenta propia las obras de 
electrificación del emprendimiento.  
3.3.3. Dimensión y aspectos de la producción pública de espacio 
urbano en el AMSJ 
Entender los mecanismos públicos de gestión resulta fundamental para reconocer la 
complejidad institucional que gira en torno a la producción de espacio. Principalmente los 
proyectos urbanos que se desarrollan en el seno de la administración provincial o municipal, 
deben supeditarse a una estructura operativa de múltiples organismos, y a sus respectivas 
políticas de gestión y producción de espacio o infraestructura. Esto les permite incorporar 
                                                        
110 Ver Diario La Ventana  (2014b) 
111 Esto explica por qué los barrios privados tienden a resolverse con lotes grandes. El espacio 
verde no es directamente comercializado, en tanto que un terreno tiene mayor valor, entre otros 
factores, por su superficie.  
112 Hasta 2014, a los privados no se les exigía la construcción de la red de agua potable para 
obtener el dominio de las nuevas parcelas. Esto les permitía escriturar sin efectuar las obras de redes 
de servicio, lo cual resultaba en emprendimientos «infra-urbanizados», y con enormes dificultades 
para acordar entre los nuevos titulares la tramitación y ejecución de las redes de servicios básicos.  
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una serie de «componentes» espaciales en los proyectos, que les suelen otorgar una mayor 
complejidad que a los proyectos privados. Es decir, en los proyectos públicos de vivienda hay 
plazas, calles, veredas, arbolado, equipamiento público, carteles de calle, señalética, entre 
muchos otros componentes. Esta complejidad de resolución espacial no suele darse en los 
barrios privados —o quizás se da de un modo distinto— en relación las demandas espaciales 
de los segmentos socioeconómicos que allí habitan, y seguramente también a la búsqueda de 
rentabilidad de los emprendimientos por parte de los desarrolladores. 
 ¿Significa esto que los barrios producidos por el Estado son concebidos con una 
complejidad suficiente como para garantizar el desarrollo del hábitat? No exactamente, si por 
hábitat se entiende algo más que la vivienda. En términos urbanos, como se irá viendo a lo 
largo del trabajo, hay mucho por mejorar. De todas formas, en términos exclusivamente 
materiales, puede decirse que el barrio suele presentarse como un producto bien logrado, lo 
cual evidencia que el sistema de coordinación interinstitucional funciona y alcanza 
satisfactoriamente los resultados buscados. El problema se presenta cuando se deja de pensar 
en el barrio como un producto, y se comienza a concebir como una instancia de 
complejización del hábitat prexistente. Es decir, al trascender la idea estrictamente material, 
la vivienda como «techo», para interpretar a la vivienda (y al barrio) como un producto 
cultural, en un contexto social, económico, político, tecnológico y físico (Sarracina, 2015). 
Es necesario adelantarse en estas conclusiones para advertir que el impacto territorial 
que han tenido las políticas públicas de vivienda sobre el AMSJ excede lo material, lo 
económico o lo administrativo. Sin perder de vista este aspecto, resulta esclarecedor analizar 
primeramente la magnitud (en términos materiales y cuantitativos) que adquirieron estas 
transformaciones. Para ello es necesario comprender el contexto en el que se impulsó este 
proceso. Luego de la crisis de 2001, el notable incremento de los recursos económicos 
destinados a la construcción de nuevas viviendas, se utilizó como mecanismo para reactivar 
la economía y hacer frente a la recesión y el desempleo (Palero & Lentini, 2015). Si bien al fin 
de cuentas no se hicieron muchas más viviendas que en los años noventa durante las 
gestiones de Kirchner y Fernández de Kirchner, tuvieron un fuerte impacto sobre la industria 
y el trabajo. 
Hasta antes de la crisis, en Argentina se construían nuevas viviendas principalmente a 
través del Fondo Nacional de la Vivienda (FONAVI), de forma descentralizada en las 
provincias. Los programas de mejoramiento y rehabilitación tenían una incidencia menor al 
5% del monto total invertido. En el año 2004, el Gobierno Nacional puso en funcionamiento 
el Plan Federal de Viviendas, sumándose a los recursos FONAVI a través de la inyección de 
«un importante volumen de recursos extra-sectoriales provenientes del tesoro nacional» 
(Palero & Lentini, 2015).  
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Esto significaría una nueva etapa de la policía habitacional en la Argentina, con una 
marcada intención de recentralizar la gestión de las mismas. La actuación que los Institutos 
Provinciales de Vivienda habían tenido durante los años noventa quedó subordinada a la 
política nacional, adquiriendo una figura más próxima a la de ejecutores presupuestarios. A 
los Institutos Provinciales de Vivienda les quedaría desde entonces «el rol de conseguir el 
suelo, organizar el proyecto urbano y asignar a un grupo de población las viviendas a 
construir» (Fernández Wagner, 2015, p. 82).  
Desde el año 2003 al 2014 se construyeron 410.591 viviendas nuevas en Argentina 
(Dirección de Control de Gestión FONAVI, 2014). Se da una particularidad en este periodo. 
Mientras que los fondos y la producción FONAVI decrecía, los Programas Federales se 
tornaban más voluminosos en recursos. Esto agilizó los plazos de ejecución de las obras, 
aunque atentó contra el clima de credibilidad respecto de los criterios políticos para 
distribuir los recursos hacia las provincias (Palero & Lentini, 2015). En el caso de los recursos 
FONAVI, esta distribución cumple con los cupos asignados por la Ley 24464/95, que se 
mantienen aún vigentes. Mientras tanto, como afirman Rodulfo y Boselli (2015, pp. 295-
300), los recursos de los Programas Federales siguieron un patrón distributivo 
circunstancial:  
«Se observa en algunos casos un acompañamiento de la inversión respecto de 
la situación deficitaria de las distintas jurisdicciones. En otros casos, se observa 
una brecha entre la participación en los recursos y el déficit que se registraba en 
2001. Sobresalen en este último caso cuatro jurisdicciones del país (Ciudad de 
Figura  36 – Viviendas terminadas y soluciones habitacionales por ejercicio (FO.NA.VI. + Programas 
Federales). Elaboración propia en base a datos de la Auditoría 2014. (Dirección de Control de Gestión FONAVI, 
2014) 
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Buenos Aires, Santa Fe, Córdoba, y Corrientes113) con sus niveles de déficit por 
encima de su participación en las transferencias de recursos. Algunas 
jurisdicciones, por el contrario, resultaron favorecidas con una participación por 
encima del déficit registrado en 2001 (San Juan, Chubut, Tierra del Fuego, La 
Pampa, La Rioja, Tucumán, Jujuy, Rio Negro y Santa Cruz).»  
San Juan fue la octava provincia más beneficiada con transferencias por encima del 
promedio general, con respecto al porcentaje de su déficit absoluto. Esto redundó en un 
incremento de recursos para la construcción de viviendas. En la provincia se construyeron 
entre 2004 y 2014 una cantidad total de 19.229 viviendas114, de las cuales 5.633 fueron 
financiadas con fondos del IPV y con fondos del FONAVI, y 12.997 a través de Programas 
Federales. Estas viviendas fueron construidas en su mayoría en operatorias para la 
construcción de barrios nuevos dentro del AMSJ, cumpliendo un rol muy importante en el 
proceso de expansión urbana dispersa del Gran San Juan y a la producción de áreas 
residenciales en espacios agro-productivos (Sarracina, 2015). Para poder dimensionar este 
proceso, basta decir que, en dicho período de tiempo, el IPV hizo un 40% del total de las 
obras realizadas desde su creación, en 1952 (Revista del Consejo Nacional de la Vivienda, 
2014). 
En el año 2004, el Gobierno Provincial lanza el Programa «Vivienda digna – Techo 
Seguro», con el cual se proponía dar acceso a una vivienda digna a los sectores más excluidos, 
con el cual dispondrían de los fondos provinciales y nacionales destinados a vivienda. En esta 
Ley se declara el Estado de Emergencia Habitacional en toda la Provincia de San Juan, 
poniendo en ejercicio el Poder de Policía de Emergencia del Estado «a fin de asegurar el 
bienestar general en materia habitacional de manera rápida y eficiente». En total se 
relocalizaron más de ochenta asentamientos precarios, a través de los denominados 
«operativos de erradicación»:  
«Bajo un poderoso control policial y una cobertura periodística importante, 
en pocas horas, autoridades de vivienda, gendarmes, agentes de salud pública y de 
servicio social realizaban las mudanzas de las familias. Inmediatamente las 
topadoras  destruían  las viviendas con el objetivo de evitar que fueran nuevamente 
ocupados los terrenos» (Hevilla & Molina, 2010) 
De acuerdo a estadísticas del IPV, la mayoría de éstos fueron localizados en Chimbas, 
Rawson y Rivadavia, aunque si se considera la cantidad de viviendas construidas en Pocito, 
que comparativamente ocupa una pequeña superficie dentro del área metropolitana, fue con 
seguridad el municipio que experimentó cambios territoriales más significativos (Figura  37). 
                                                        
113 En el texto escrito por Rodulfo y Boselli, nombran a la Provincia de Buenos Aires y no a 
Corrientes. Se especula que se trata de un error de edición, ya que más adelante demuestran con 
claridad que entre las provincias nombradas Corrientes aparece como una de las más desfavorecidas, 
en tanto que la asignación a Buenos Aires es calificada como «aceptable» 
114 Más 4.078 que se encontraban en ejecución en 2014, cuando fueron publicadas las cifras. 
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De acuerdo a lo expresado en la Secretaría de Obras de Pocito, el municipio se encontró en un 
periodo muy corto de tiempo ante la situación de que había más habitantes en la banda norte 
(la periferia sur del AMSJ) que, en la misma Villa Cabecera, a unos seis kilómetros y medio 
de distancia. Sumado a esto, muy pocos de los nuevos habitantes habían fijado domicilio en 
el municipio, lo cual era problemático porque había que mantener una gran cantidad de 
nuevo espacio urbano con una muy baja recaudación impositiva. Eso obligó al municipio a 
invertir en la construcción de un registro civil en la banda norte y de mudar el obrador 
municipal hacia el sector (Entrevista E14).  
Bajo esta forma de producción, la decisión sobre las localizaciones, que como se dijo es 
centralizada o aleatoria (cuando las empresas «encuentran» un terreno vacante), se presenta 
problemática para los municipios. La falta de consenso entre distintos niveles de gobierno 
acerca de la localización de las nuevas urbanizaciones deriva en transformaciones 
territoriales muchas veces no previstas ni deseadas por estos, la movilización de fondos 
municipales para mejorar el acceso social a determinados servicios públicos, y adaptaciones 
institucionales para cubrir las nuevas demandas sociales. Esto último adquiere gran 
relevancia, en tanto las relocalizaciones de villas fueron llevadas a cabo bajo una intención de 
satisfacer demandas espaciales115, sin dar suficiente tratamiento a otros aspectos igual de 
importantes dentro de la comunidad trasladada, como los económicos, y los vinculados al 
desarrollo social. 
La construcción de los nuevos barrios sobre áreas periféricas del AMSJ, donde el precio 
del suelo es más barato, ha ido consolidando un modelo expansivo basado en la agregación 
de nuevos fragmentos suburbanos estructurados por los principales ejes de circulación 
                                                        
115 Se hace referencia a la demanda de vivienda, aunque también a la demanda de equipamiento 
público, como escuelas o centros de salud (Entrevista E13) 
Figura  37 – Viviendas construidas por departamento. Participación según viviendas construidas entre 2005 
y 2001 sobre el total del AMSJ. Elaboración propia en base a datos del IPV obtenidos en Sánchez (2013) 
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(Méndez Ferla, 2011; Sánchez, 2013). Dice Sánchez (Sánchez, 2013) acerca de los nuevos 
territorios de borde en la periferia del Gran San Juan: 
«Si se tiene en cuenta, que el mayor impulso expansivo ocurre con gran 
participación del Estado, es paradójico que al mismo tiempo la ciudad acuse rasgos 
de improvisación que indican ausencia de planificación. Por ejemplo, el 
crecimiento no planificado deriva en problemas de articulación entre las nuevas 
urbanizaciones y el centro, y se agudiza en los bordes por las condiciones de las 
calles o la falta de ellas. Generalmente, los recorridos y frecuencias del transporte 
colectivo resultan insuficientes y generan reclamos sociales. Además de la falta de 
coordinación entre los organismos que operan sobre el territorio se pueden 
constatar abundantes ejemplos de incompatibilidad entre usos del suelo y casos 
concretos de trasgresión a la normativa urbana. Basta señalar casos de barrios 
implantados en sectores previstos para la explotación agrícola, para las 
radicaciones industriales o reservados para servicios y equipamiento público, de 
acuerdo al plano de zonificación que está vigente». 
Entonces, este modo de producción tiene impacto no sólo en términos cuantitativos, 
sino también cualitativos del AMSJ. Esto representa para los municipios también un gran 
desafío, dado que no poseen recursos técnicos ni económicos suficientes como afrontar la 
cualificación del espacio en forma planificada, consensuada y satisfactoria en términos 
funcionales y materiales.  
La gestión del espacio es de por sí también difícil, principalmente a partir de la 
resolución de barrios por fragmentos. Así ha ido ganando lugar la conflictividad, la violencia 
y el narcotráfico en muchos de los nuevos barrios, lo cual ha reducido la capacidad de acción 
política por parte del municipio, y la promoción de la organización social. Casi en forma 
anunciada, el municipio (y algunos vecinos) acuden al gobierno provincial para la 
construcción de destacamentos policiales en los espacios de equipamiento. Las iniciativas 
vecinales para crear mayor cohesión social también se exponen constantemente al fracaso 
por no contar con un espacio público capaz de proveer una base material mínima para el 
desarrollo de actividades comunitarias (Diario Móvil, 2014b). 
Finalmente, cabe señalar que esto ha impactado sobre la resolución de los proyectos 
urbanos en el IPV. Como fue señalado en una entrevista (Entrevista E7), el IPV ya no 
construye Uniones Vecinales: «hemos llegado a la conclusión de que las Uniones Vecinales o 
las Asociaciones Civiles no funcionan (…) dan ganas de decir, ¡pobre Argentina! Acá me pasa 
todos los días (…) ya no es el espacio comercial sino el espacio para la comisaría lo que hace 
falta prever». Por su parte, hasta la misma arquitectura de los nuevos prototipos comienza a 
mostrarse introspectiva, cerrada hacia el espacio público. Otros aspectos tienden a perdurar y 
prolongar la modestia de los resultados espaciales: «[estamos] intentando salir de la cajita de 
zapato. A las empresas les disgustan los cambios. Le ponés un parapeto, un porche, y las 
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empresas lo terminan negociando hasta que redunda en una cajita de zapatos»(Entrevista 
E7).  
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4.1. Microrrelatos desde el hábitat 
El goce del No-lugar 
Cuatro y media de la tarde. Sol abrasante. A lo lejos, se acerca una camioneta, casi 
vencida por el peso de los melones que carga. El semáforo parece esperarla con la luz verde 
hasta que pase, y, al pasar, entra en la estación de servicio a cargar unas gotas de nafta. El 
paisano se baja. Mira como viene la carga, y se agacha para revisar los elásticos de la 
camioneta. Luego, tranquilo, esperando a que lo atiendan, gira su mirada hacia la esquina. 
No se ve a nadie en la calle. Mira atento por unos segundos cómo el semáforo sigue operando, 
aunque ningún auto pasa. 
—Que ganas de hacer cosas al cuete tienen estos tipos —dice en voz baja. 
Luego, ve que detrás del semáforo, en la esquina más asoleada, hay un banco de plaza 
derritiéndose en la más expuesta soledad. Da de frente a la calle, como puesto ahí para asistir 
al espectáculo del tránsito. No hay árbol ni sombra alrededor del mismo.  
Del otro lado de la calle, llama su atención el parque municipal. Tras sus altas rejas, no 
logra ver más que césped y palomas. Nadie anda por allí. El paisano entrecierra los ojos, 
mientras mueve su cabeza con expresión resignada. 
Sin apuro, se aleja unos pasos de la camioneta para ver si encuentra al playero que le 
cargue nafta. De repente, en un rinconcito de sombra, al lado del minimarket, ve a tres 
jóvenes adolescentes y a dos niñas, sentados uno al lado del otro sobre el piso. Algunos de 
ellos parecen hermanos. Están en un lugar pensado para que no esté nadie, detrás de unos 
carteles. Se ven despeinados y algo desarreglados. los varones llevan una gorra en la cabeza. 
Las dos menores sonríen mientras miran la pantalla del celular. El paisano saca tres melones 
de la camioneta y se les acerca lentamente.  
—¿Qué hacen acá mijitos? —les pregunta, mientras les deja en señal de regalo los 
melones en el césped. 
—Nada —le responde una de las niñas más chicas. 
—¿Esperan a alguien? —vuelve a preguntar. 
—No, somos del Barrio La Estación, siempre venimos a aquí —dice la niña, mientras 
señala a su derecha y se ríe, sin entender por qué tanta pregunta. 
—¿Y por qué no están enfrente, en el parque, jugando?  
El joven, el mayor de los cuatro, voltea rápido la mirada hacia el parque y luego hacia el 
paisano —Es que acá tenemos WiFi, sombra, césped, y además pasa mucha gente 
—Si! —exclama la más chica —además acá viene gente que regala melones! 
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Apertura inminente 
Adrián llega del trabajo a su casa, en un barrio de Pocito rodeado de cultivos, al sur de la 
ciudad. Se baja del auto, y la ve a su esposa esperándolo, apoyada en la ventana.  
—¡Me enteré que van a hacer un barrio acá enfrente! —le dice con entusiasmo. 
—¿Igual que este? —le responde ella algo confundida. 
—No sé bien… pero la semana que viene mudamos a los chicos de dormitorio. ¡Vamos a 
abrir un kiosco! 
El café 
Es de madrugada y está todavía oscuro. Frente a la estación de servicio ubicada en la 
intersección de una avenida y la autopista se detiene una motocicleta con un pequeño carrito 
cargado de cajas. Hay un espacio libre allí entre el terraplén parquizado de la avenida y la 
banquina de su calle lateral. Aunque nadie le haya prestado demasiada atención, se ha 
convertido en un espacio estéticamente muy atractivo desde que el Estado instaló regadores y 
plantó unos sauces.  
El hombre se baja de su moto y en pocos minutos arma una mesa, coloca termos con café 
sobre ella, y una caja llena de medialunas y semitas. Además, un pequeño generador al 
costado le permite colgar una lámpara en lo más alto de la mesa. Su café se encuentra ya 
funcionando. Es un espacio impregnado de informalidad, con luz propia, con un marco 
natural muy atractivo y en una ubicación preferencial de la periferia de la ciudad. Minutos 
más tarde estacionan en la banquina unos siete u ocho taxis, y mientras amanece en la 
ciudad, se disponen día tras día a comenzar su mañana de trabajo tomando un «cafecito» del 
puesto y contándose entre colegas vaya a saber cuántas historias. 
Los muchachos de la esquina 
En la ciudad hay un viejo barrio que se reconoce por sus amplias diagonales. Es un 
barrio poco transitado, porque hay muchos que saben que el que anda por allí tiene muchas 
posibilidades de perderse en el intrincado cruce de calles y aparecer en lugares inesperados. 
Hay una esquina que forma un ángulo agudo, y para evitar accidentes automovilísticos se ha 
ensanchado en esa parte la vereda, quedando formado un triángulo de considerables 
dimensiones. Los días sábados por la tarde se reúnen allí los jóvenes del barrio. 
Mientras algunos van a un kiosco cercano a comprar algo para tomar, los otros se 
divierten ayudando a aquellos que se detienen a preguntar dónde están. Pasan horas 
conversando y jugando hasta que se dispersan de a uno. Las vecinas de la esquina de 
enfrente, ancianas ambas, se pelean entre sí. Una se queja de la juventud ociosa y del ruido 
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que hacen los jóvenes, la otra le discute de que, al menos por un momento, el barrio vuelve a 
ser el escenario de risas y de juegos de pelota. 
La canchita 
Hace unos setenta años se proyectó en las afueras de la ciudad el barrio obrero, con un 
gran centro provisto de equipamientos públicos. Todo ha permanecido casi igual: hay allí una 
escuela, una sala de primeros auxilios, una cancha de fútbol, una sede de Bomberos y en una 
esquina una placita. Esta placita, aun teniendo un tamaño reducido en comparación al resto 
de los espacios del centro barrial, ha cumplido y cumple todavía un rol fundamental para la 
gente del barrio. Allí han construido una gruta en honor a la virgen, y se organiza una vez al 
año una peregrinación que parte desde allí. Durante la semana suele ser el remanso de los 
que impacientes esperan por la salida de algún ser querido atendido en la «salita». También 
es el lugar de los estudiantes enamorados, que se sientan a tomar un helado entre besos y 
sonrisas.  
Los domingos al mediodía se llena el espacio de euforia: se ha dejado visualmente libre 
la cara que da a la cancha, y los vecinos se acercan a ver el partido mientras toman unos 
mates. Por la tarde, la pasión se transforma en devoción, al acercarse un grupo de ancianos a 
rezarle a la virgencita, antes de que el sol caiga y vuelva a empezar el trajín de la semana 
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4.2. Convergencias y divergencias: entre lo concebido y lo 
emergente  
¿Cómo viven, adaptan y transforman las personas el espacio que fue pensado para ellas? 
Esta pregunta, guía de una parte de este trabajo, requiere ser respondida de atrás para 
adelante, partiendo de reconocer cuáles son los aspectos más sobresalientes del espacio 
producido a través de políticas públicas de vivienda. Luego, partiendo de esta condición 
material inicial, exige un análisis del espacio y prácticas emergentes, es decir, de aquel que 
siendo habitado es adaptado a las formas locales de vida. Las convergencias y divergencias 
entre estas dos instancias de producción se presentan en el espacio habitado. Sin embargo, el 
espacio del hábitat y las prácticas en interacción merecen ser observados como el resultado 
de un devenir, de un proceso en el que intervienen una multiplicidad de factores de orden 
social, cultural, político, administrativo, entre muchos otros más.  
Entender la primera instancia de producción ya representa todo un desafío. Además de 
analizar los mecanismos institucionales y su articulación con los programas políticos, debe 
ser analizado también el propio espacio producido, con sus múltiples determinaciones e 
Figura  38 - Barrios producidos y barrios habitados en la periferia urbana de San Juan. Obsérvese cómo las 
transformaciones materiales cambian la morfología general de un barrio. Elaboración propia 
141 
 
intenciones de orden plasmadas a través del proyecto urbano. Sumado a esto, como ha 
podido observarse en el capítulo anterior, la concepción pública sobre la producción de 
espacio en el AMSJ se muestra algo inercial y versátil a la vez, gracias al feedback obtenido de 
las actuaciones realizadas y la predisposición a aprender de ellas. El problema es que esa 
retroalimentación y redefinición de la concepción pública se ha dado en forma paulatina, a 
partir de un sistema de prueba y error, sin un análisis más o menos riguroso de los efectos ex 
post que surten sus actuaciones. Mientras tanto, se han producido nuevos territorios en la 
periferia metropolitana a una velocidad nunca antes vista en San Juan.  
Una interpretación de la concepción pública de espacio a través del análisis de sus 
«productos espaciales», no debería convertirse en una crítica proyectual, como si la 
producción de espacio dependiera solo de los arquitectos o urbanistas a cargo del proyecto. 
Dicha interpretación debe estar arraigada en el hecho de que la producción de viviendas, o, 
mejor dicho, de conjuntos de viviendas, es una cuestión política, programática y proyectual a 
la vez. Esto significa que a todo «hecho» urbano le subyacen decisiones coyunturales de 
orden político, administrativo o ejecutivo, que debieron ser tomadas a lo largo del proceso e 
incidieron en la configuración del espacio producido116. Debe ser admitido entonces que una 
interpretación integral de la complejidad de la problemática será más una aspiración que un 
logro, un rompecabezas de piezas faltantes, un proyecto inacabado.  
Aun expuestas las debilidades de un análisis orientado a la búsqueda de aspectos supra-
espaciales presentes en determinados proyectos urbanos, no queda invalidado el intento 
analítico, de hecho, hace más comprensible sus alcances y limitaciones. Tampoco es 
estrictamente necesario un análisis de gran profundidad acerca de las convergencias y 
divergencias con los modos sociales de habitar, para empezar a reconocer ya algunas 
dificultades en la resolución pública de espacio, intrínsecas al mismo proceso de producción. 
Esto último resultó fundamental para considerar la selección de muestras de análisis de casos 
aun no habitados, sino en proyecto o ejecución. 
Una segunda instancia acontece en el mismo contexto del espacio producido. Las 
prácticas colectivas y su capacidad transformativa y adaptativa del espacio, presentan las 
evidencias sobre las divergencias y convergencias respecto de aquella concepción inicial. Esos 
rastros espaciales y prácticos son los que en definitiva ofrecen una lectura posible sobre 
aquella «fusión de horizontes» (Gadamer, 1975). Especialmente en Latinoamérica, donde se 
presenta una capacidad emergente de transformación de efectos considerables, el paso entre 
ambas instancias de producción, entre el espacio representado y el espacio vivido al que 
aludía Lefebvre (2013 [1974]), suele mostrarse repleto de huellas materiales. Bajo el 
                                                        
116 Se hace referencia a las decisiones coyunturales de orden técnico, político y administrativo-
financieras que modifican ciertos procedimientos y resoluciones sobre el espacio. Por dar un ejemplo, 
algunos proyectos de vivienda, que, para ser efectivamente concretados, debieron ser técnicamente 
resueltos en apenas tres días (Entrevista E40) 
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convencimiento de la práctica como mediación entre las representaciones del espacio y la 
transformación del mismo, esas huellas se muestran a través de las redes de vínculos 
socioespaciales.  
Las prácticas cotidianas van depositando o extrayendo recursos en el hábitat, 
reacomodándolos, dando origen a otras configuraciones materiales y funcionales. Como se 
verá en el análisis que sigue, eso demanda una gran cantidad de recursos económicos y 
temporales, que en algunos casos podrían ser reducidos o evitados, y, que, además (y 
principalmente), ahorrarían largos periodos de prácticas precarizadas por el contexto 
espacial inicialmente definido. A su vez, más allá del vínculo socioespacial, el análisis de esta 
segunda instancia representa una oportunidad para reconocer y entender el marco normativo 
(no formal, sino colectivamente validado) en el que se desarrollan las iniciativas sociales de 
transformación.  
  
Figura  39 - Expansión urbana en el suroeste del Departamento de Rawson, en el AMSJ. Elaboración propia 
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4.3. Redes socioespaciales emergentes. Barrio Los Horcones, 
Rawson 
 
 
 
—Mire esos chicos. ¿Qué pueden hacer en ese lugar? ni una plaza parece. 
Vecina del Barrio Los Horcones 
Figura  40 - Localización del Barrio Los Horcones. Elaboración propia 
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Introducción 
El barrio Los Horcones se encuentra localizado en el Municipio de Rawson, al sureste del 
área metropolitana de San Juan. Se trata de un sector que se fue urbanizando desde mitad de 
siglo XX en adelante principalmente para estratos socioeconómicos medios-bajos de la 
población. La expansión de esta área residencial quedó contenida por el Acceso Sur a la 
ciudad, dejando un intersticio de cinco hectáreas en la zona central. Sobre este vacío urbano 
el IPV proyectó el nuevo barrio, con forma longitudinal y frente a la Av. Mendoza, una de las 
principales conexiones viales entre la villa cabecera de Rawson y la ciudad Capital de San 
Juan. Su construcción fue licitada en 2012 y concluida dos años más tarde.  
Los Horcones ha sido seleccionado como muestra principal de análisis debido a que, 
siendo un hábitat de incipiente emergencia, se muestran con mayor claridad las diferencias 
entre el espacio concebido y el espacio vivido. El estudio de este barrio se presenta como una 
oportunidad para observar diversos aspectos de las primeras fases en la conformación de la 
red de asociaciones socioespaciales. Esto adquiere suma relevancia para poner en discusión 
algunos aspectos del proyecto urbano, como así también del sistema público de urbanización 
y construcción de viviendas. A lo largo del análisis se va requiriendo del complemento 
analítico de otros casos, lo cual permite «hacer zoom» sobre características más claramente 
evidenciados en otros casos.  
El Barrio Los Horcones se encuentra habitado por ciento diez familias. Las prácticas en 
el espacio público se han ido estabilizando en el tiempo, y arraigando a determinados lugares; 
han abierto espacios de actividad comercial, y la materialidad inicial del barrio se encuentra 
sumida en un vigoroso proceso de transformación. Todo esto, en conjunto, ha comenzado a 
definir una red de relaciones socioespaciales, que tiene un alcance superior al de los límites 
del espacio producido con la construcción del barrio. El entramado de vínculos sociales, 
funcionales y materiales entre los habitantes y el entorno urbano se ha expandido 
progresivamente. O quizás, a la inversa, los habitantes se han ido «conectando» a esa matriz 
de relaciones prexistentes en el sector117.  
No es un detalle menor que Los Horcones se construyó en un vacío que dividía 
transversalmente al sector urbano donde se encuentra. El barrio ha venido a instalarse allí 
como una porción de espacio que genera continuidad, que moviliza y promueve nuevos 
vínculos. Este es un rasgo central a tener en cuenta en esta muestra, ya que de ello depende 
cómo se han generado las asociaciones. Diversos aspectos de la emergencia del hábitat se 
ponen en evidencia, al transparentar la relación entre un capital prexistente (social, funcional 
                                                        
117 Como se ha venido argumentando, en este análisis se parte del supuesto de que el capital 
socioespacial se desarrolla a través de una red cuyos vectores son las prácticas cotidianas. Por este 
motivo, las reflexiones más importantes acerca de los distintos aspectos del barrio y su entorno, serán 
desarrolladas mayormente en torno a fenómenos prácticos. 
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y material) y uno emergente, observando cómo uno contribuye al desarrollo del otro, y 
viceversa.  
Figura  41 - El Barrio Los Horcones, composición espacial y usos de suelo. Elaboración propia 
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Composición espacial 
Dada la forma del vacío urbano donde se proyectó el espacio residencial, el barrio queda 
estructurado por una calle principal, y una serie de calles perpendiculares, algunas que 
culminan en un cul de sac y otras que atraviesan de norte a sur el barrio. La calle principal 
remata en sus dos extremos, en uno de ellos con la calle Honduras, y en el otro con una plaza 
del barrio, que desemboca a la Av. Mendoza. Dentro del barrio, la calle más larga (de ahora 
en más se le llama principal, dado que aún no tiene nombre), la que estructura al conjunto, 
conecta a casi la totalidad de las viviendas del barrio, a excepción de unas pocas que se 
localizan sobre las transversales.  
Hay en total seis manzanas residenciales, tres del lado norte y tres del lado sur. En el 
lado norte, las manzanas son rectangulares, dispuestas longitudinalmente, con una 
acentuada diferencia en la relación de medida entre sus lados. En el costado sur, las 
manzanas son también longitudinales, aunque con una relación de lados más equilibrada, y 
se perciben ciertamente irregulares por la existencia de calles transversales sin salida que las 
atraviesan. Esta configuración determina tres variantes espaciales que tienen directa relación 
con las formas de uso del espacio. Las calles que atraviesan el barrio en sentido norte-sur son 
las que se usan de entrada y salida, además de conectar entre sí a los barrios del entorno. Por 
ende, suelen ser las más transitadas, y a mayor velocidad cuando es en forma motorizada.  
En segundo lugar, la calle principal, usada sobre todo por los residentes del barrio. Es 
una calle recta y de una longitud tal que se hace posible observar dónde termina ésta al 
pararse en uno de sus extremos. En tercer lugar, las calles sin salida, que suelen ser utilizadas 
casi exclusivamente por los residentes de las casas que dan frente hacia ellas. En estos casos, 
la calle es más angosta, incrementando la sensación de intimidad o el paso hacia sub-sectores 
del barrio. 
Hay cinco espacios de usos complementarios, dos de ellos espacios verdes, y tres 
destinados a equipamiento. Uno de los espacios verdes se localiza en una esquina, hacia el 
centro-oeste del barrio, dando frente a tres calles. El otro espacio verde comienza en la Av. 
Mendoza y culmina en el remate de la calle principal. Ambos espacios verdes tienen también 
un aspecto longitudinal bastante acentuado, lo cual incide en sus posibilidades de uso. Los 
demás espacios complementarios son hasta ahora espacios reservados para futuros 
equipamientos públicos, y actualmente no alojan actividad alguna. El más grande de ellos se 
encuentra al sur de la plaza de esquina, lindando con el barrio contiguo. Está reservado para 
la localización de una futura escuela. Los otros dos espacios complementarios se emplazan 
frente a esta misma plaza, sobre la esquina. Uno de ellos, el que linda con una vivienda, ha 
sido pensado para alojar la función de un puesto policial. El otro, el que da a la esquina, se ha 
destinado para la futura construcción de una unión vecinal. 
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El barrio recién producido se mostraba como un producto repetitivo y monótono, 
principalmente debido a la resolución del espacio residencial. El parcelamiento se basa en la 
reproducción de un modelo predominante entre las producciones de barrios construidos o 
financiados por IPV. Las viviendas son emplazadas sobre parcelas de forma regular, casi 
siempre rectangulares, de entre 250 y 300 m2. En Los Horcones, la mayoría de las parcelas 
tiene una superficie aproximada de 270m2, con diez metros de frente mínimo118. La presencia 
de manzanas de lados extensos y conformadas por una sucesión lineal de parcelas acentúa 
esa redundancia formal.  
Todos los espacios cerrados construidos inicialmente fueron para uso residencial, lo cual 
impactó principalmente en las prácticas de intercambio. También tuvo efecto sobre las 
prácticas de circulación, ya que casi todos los habitantes encontraban acceso a bienes, 
servicios y trabajo en otros lugares. Había una única excepción a esta homogeneidad práctica, 
dada por una característica particular de este proyecto, inédita en relación a los demás 
conjuntos de IPV. Desde el área técnica de proyectos del IPV se decidió agrupar las viviendas 
para personas discapacitadas, y no disgregarlas en el conjunto como usualmente se hace. Se 
trató, según los propios técnicos, de una «hipótesis de diseño espacial», bajo la suposición de 
que el agrupamiento podía fomentar la cooperación entre familias con igual necesidades de 
movilidad, equipamiento doméstico, entre otros (Entrevista E40). Esta iniciativa, interesante 
por las posibilidades que podía otorgar la proximidad, fue también criticada. Como se expuso 
durante una entrevista en el IPV, había sido entendida por algunos como una acción de 
segregación social119. De todos modos, aquí, en esta manzana del barrio, se presentaban 
prácticas de circulación algo particulares en relación al conjunto. 
Espacios emergentes 
El estudio de un hábitat en emergencia, demuestra que los habitantes se saben 
habitando en un espacio que es el resultado de un proyecto inconcluso, que debe ser 
completado por diversos actores, incluidos ellos, por supuesto. Y eso hacen. Basta revisar 
aquellas nociones de validación, adaptación y transformación desarrolladas en el segundo 
capítulo, para comprender que si el espacio en su fase inicial fuera habitado solo a partir de 
validaciones cotidianas, se trataría de un de espacio y sociedad imposibles. Los habitantes 
                                                        
118 En las esquinas, los lotes suelen ser un poco más anchos, para recuperar parte de la superficie 
perdida por la ochava 
119 Más adelante, en entrevistas sostenidas con vecinos del barrio, esto encontró cierto sentido en 
el mismo relato de éstos, al denominarse «la manzana de los discapacitados», o «las casas de los 
discapacitados» (Entrevista E25). Sin embargo, parece tener sentido la presunción de que la 
proximidad topológica puede ser un factor determinante para la construcción de entramados sociales 
más fuertes en estos casos, al menos entre las personas con discapacidades físicas y sus familiares. La 
intervención podría haber tenido un carácter más potente si hubiera trascendido el espacio de la 
vivienda en sus intenciones, con alcances sobre el espacio público. 
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«marcan» el espacio con su presencia, fundamentalmente a partir de sucesivas alteraciones 
de ese orden inicialmente dado.  
Los objetos que componen el barrio, como las propias viviendas, son habitualmente 
validadas en su función, pero no necesariamente en su organización. Allí pueden producirse 
adaptaciones en el uso de espacio, transformaciones materiales, o ambas a la vez. En este 
sentido, los espacios de actividad económica se muestran como uno de los espacios más 
complejos dentro del ámbito barrial. Salvo muy raras excepciones, el producto espacial-
vivienda validado en su uso residencial, sin embargo, es frecuente que sufra adaptaciones con 
la incorporación de usos no residenciales. Al principio, estas adaptaciones suelen ser 
realizadas sin transformar el orden material de la vivienda, un proceso lógicamente más 
costoso y determinante120. La familia que decide emprender una actividad económica 
destinada al intercambio de bienes y/o servicios con los habitantes del barrio y su entorno, se 
valen en principio de un espacio de la vivienda original. Ello ha sido tratado con más 
detenimiento en la muestra tomada en el Conjunto 10 (Ver 5.7.).  
La consolidación de ciertas actividades como parte de la red de asociaciones dentro del 
barrio, se manifiesta a través de un incremento de prácticas de intercambio, y de un 
incremento del stock de productos (en el caso de los comercios o manufactureras). Ello suele 
derivar en un mayor requerimiento de espacio, y, en consecuencia, en una ampliación de la 
vivienda. Las actividades económicas suelen transcurrir en el barrio casi siempre como un 
«apéndice» funcional de la vivienda, y no como un reemplazo de la actividad residencial. 
También, a través de las transformaciones materiales se busca lograr mejores resultados en 
términos de lenguaje arquitectónico. Es decir, quienes promueven actividades económicas 
buscan comunicar y dirigirse a los consumidores a través de la expresividad arquitectónica. 
Esto incentiva al planteo de mejoras en todo el frente de la vivienda, a la expresividad de 
                                                        
120 Se hace referencia a la determinación que se da con la construcción de nuevos espacios en la 
vivienda. Además de costar cierto dinero, debe tenerse suficiente seguridad para emprender este tipo 
de transformación, dado que la vivienda cambia su orden. Si el nuevo espacio resulta ser disfuncional 
al barrio o fracasar como actividad económica, la vivienda queda determinada, no puede volver a ser la 
misma.  
Figura  42 - Estado inicial del Barrio Los Horcones.  Imagen: Google Street View 
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colores llamativos, la colocación de carteles, e incluso en un mejor cuidado de jardines y 
patios frontales.  
También es frecuente que las viviendas sean funcionalmente mejoradas con la 
incorporación de nuevos espacios, como dormitorios, un espacio de estar independiente (ya 
que generalmente en los prototipos de IPV estar, cocina y comedor están espacialmente 
integrados), y esto se manifiesta en la expansión de la vivienda hacia el frente, el fondo, o 
hacia plantas superiores. Incluso, de acuerdo a lo observado en ésta y otras muestras, el 
desarrollo económico que permiten las actividades económicas suele guardar 
correspondencia con las mejoras espaciales introducidas a las respectivas viviendas. En 
aquellos barrios habitados por familias de niveles medios, las transformaciones se producen 
en una escala muy distinta a lo que sucede en niveles medios-bajos. Allí los cambios 
experimentados por las viviendas suelen ser significativos y en cortos plazos, dando lugar a 
perfiles urbanos difícilmente reconocibles en su estado inicial (Ver 5.7. y 5.8.) 
En una entrevista realizada a técnicos del área de diseño de proyectos urbanos del IPV, 
se advirtió acerca de una variación arquitectónica y estructural pensada para las viviendas de 
Figura  43 - Transformaciones espaciales en las viviendas en el corto plazo. Arriba: prototipo original. Abajo: 
Prototipo transformado. Elaboración propia 
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Los Horcones. Se proyectó un prototipo de vivienda preparado para la ampliación de los 
espacios de uso común, y no solo de los dormitorios, como suelen prever los prototipos IPV. 
Sobre el muro frontal del estar-comedor, se resolvió una estructura que posibilitara la 
ampliación de la vivienda sin necesidad de afectar la armazón estructural resistente. Esto se 
logró recurriendo a columnas y vigas de carga, que hicieran las veces de pórtico, dejando sin 
función estructural el paño que contiene a las dos ventanas. Esto le da también una estética 
distintiva, no vista en otros conjuntos construidos por el IPV, con mayor apertura visual 
desde y hacia el interior del comedor de la vivienda. 
Cabe finalmente comentar una situación que guarda relación con las transformaciones 
del barrio y su influencia sobre aspectos prácticos. Dada la intensidad de la actividad de la 
construcción (para realizar transformaciones o adaptaciones a las viviendas) en 
prácticamente todos los barrios de reciente inauguración, es muy frecuente observar el 
acopio de materiales en el espacio público, sobre la vereda o a un costado de la calle. Este 
fenómeno, que se da también en Los Horcones, además de incidir en la estética del barrio, 
modifica las formas de circulación peatonal y vehicular. Vehicularmente, en una calzada de 
ancho reducido, genera situaciones conflictivas y riesgosas. En cuanto a la circulación 
peatonal, esto obstaculiza el tránsito por la vereda. 
Configuración de la trama urbana 
 Si bien hay diversas formas de ingresar o salir del barrio, inmediatamente sobreviene la 
pregunta ¿Por qué la gente circula predominantemente por las mismas calles? Para 
responder a esta cuestión puede considerarse el resultado arrojado por el cálculo de la 
integración global de la trama urbana121. Según los datos, el barrio tiene bajos niveles de 
integración global. Es decir, en términos relativos, la trama se encuentra con la mayoría de 
sus componentes (calles) espacialmente segregados (Figura  44). Las vías paralelas más 
próximas a la calle principal de Los Horcones (Castro hacia el norte, Sívori hacia el sur) 
presentan buenos niveles de integración en el conjunto. Esto se explica fundamentalmente 
por la salida que éstas tienen a la Av. Mendoza, la arteria de mayor conectividad del sector 
analizado. Las calles transversales del barrio que lo cruzan de norte a sur (Cobos, Charcas y 
Honduras), generan vinculaciones entre aquellas bien conectadas y las más segregadas, y, por 
tanto, resultan ser las mejores integradas del barrio. Dicho de otra forma, las calles 
transversales contribuyen a integrar la calle principal del barrio con el entorno urbano. Por 
eso es quizás esperable que haya por allí mayor circulación de vehículos y peatones.  
El diagrama de dispersión muestra con mayor claridad las diferencias de los niveles de 
integración global entre las vías que configuran el espacio del barrio. La relación entre 
longitud de líneas axiales (eje x) e integración global (eje y), demuestra que hay tres 
                                                        
121 Para llevar a cabo dicho procedimiento, se tomó un radio de 1000 metros con centro en la 
plaza del barrio Los Horcones 
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agrupamientos. Entre los más integrados y de longitud media se encuentran los ejes axiales 
que corren en dirección norte-sur, es decir, las calles transversales. Con similar longitud, 
pero con valores de integración más bajos se encuentra la calle principal del barrio. Por 
último, las calles más cortas del barrio, que terminan en cul de sac, son las menos integradas. 
Esto indica, además, que la calle principal de Los Horcones es una de las pocas calles del 
conjunto que, a pesar de tener una buena longitud, presenta bajos niveles de integración.  
El lugar que ocupa en la actualidad la plaza ubicada al oeste del barrio, había sido 
pensado en primera instancia como la continuidad de la calle principal. Este proyecto no 
prosperó por motivos que no pudieron ser conocidos. Se trataba de un diseño con una 
distribución parcelaria muy similar a la del proyecto definitivo y actualmente construido, 
aunque con una resolución distinta de los espacios verdes. En ese proyecto se unificaban las 
superficies en un espacio verde central, conectando la calle principal del barrio con la Av. 
Mendoza.  
Para poder tener una idea más clara de cómo podría haber impactado esta alternativa 
sobre la integración global del nuevo barrio, se aplicó el método de la Sintaxis Espacial. Éste 
arrojó resultados de integración más elevados para todas las calles del barrio, como puede 
verse en la Figura  45. También tendieron a equilibrarse las medidas de integración para 
todas las calles del sector. Esto lleva a pensar que, además de un espacio barrial menos 
segregado122, nos encontraríamos ante un esquema de prácticas de circulación muy distinto, 
                                                        
122 Bajo las condiciones actuales, una buena oportunidad para lograr un complemento funcional 
se advierte en la presencia de la biblioteca, con una apertura del edificio hacia el espacio verde, y una 
revisión del diseño interior de la plaza. 
Figura  44 - Izq.: análisis de integración del sector.  Der.: relación entre integración global y longitud axial de 
las vías del sector. Elaboración propia 
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lo cual hubiera a su vez tenido un muy probable impacto sobre la localización de las 
actividades comerciales y sociales emergentes. 
Trayectos 
La mayoría de las familias que habitan Los Horcones poseen un vehículo, ya se trate de 
automóviles o motocicletas. A través de ellos se producen la mayor parte de los 
desplazamientos cotidianos, a excepción de aquellos que se dan al mediodía o a la noche, que 
suelen ser predominantemente peatonales. Las prácticas de circulación se encuentran 
altamente relacionadas con las rutinas laborales y escolares, como sucede en casi todos los 
barrios analizados. En Los Horcones, el ritmo cotidiano depende del horario de comercio, 
sector donde se emplean gran parte de las familias residentes. En San Juan, el comercio 
atiende hasta el mediodía por la mañana, y vuelve a funcionar a partir de las cinco de la tarde, 
así que no es extraño que la gente aproveche para almorzar en casa y dormir una siesta. La 
actividad barrial es baja durante la mañana y la tarde, con picos de circulación vehicular y 
peatonal durante el mediodía y al atardecer, hasta la medianoche en verano.  
Los circuitos tienen directa relación con la estructura espacial del barrio y del sector. A 
toda hora, aquellos que van y que vienen, que salen y entran del barrio, suelen hacerlo 
circulando por las calles transversales que conectan el barrio con su entorno. La calle 
principal define una especie de «adentro-afuera» del barrio, sobre todo en esta fase inicial de 
transformación, cuando las diferencias materiales entre el barrio y su entono son más 
acentuadas. El contacto con los barrios aledaños es muy intenso. Hay conjuntos de 
Figura  45 - Análisis de integración con el proyecto urbano alternativo  no construido. Elaboración propia 
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monoblocks hacia el norte y hacia el sur, y una zona residencial de baja densidad; todos ellos 
con más de cuarenta años de antigüedad. Vistos como una totalidad, se encuentra un capital 
socioespacial de construcción más avanzada, con la presencia de múltiples y diversos usos de 
suelo, calles de buen caudal de tránsito, y hasta con una organización social más consolidada, 
con la presencia de asociaciones y uniones vecinales. 
En el ínterin del mediodía, los vehículos suelen quedar estacionados sobre la calle. Ésta 
se torna muy angosta, al no contar con una banquina destinada a estacionamiento vehicular. 
Con un ancho de ocho metros y automóviles estacionados en sus costados, la calzada queda 
de aproximadamente cuatro metros de ancho utilizables para circulación. Esto resulta un 
tanto molesto para los vecinos, quizás no tanto por las complicaciones vehiculares que 
supone, sino porque en los barrios la gente con frecuencia elige caminar por las calles, y no 
por las veredas.  
Es común observar a los peatones caminando con las bolsas de compras o dirigiéndose 
al trabajo por un costado de la calle. Esto tiene también que ver en cierta medida con el 
estado de las veredas en zonas residenciales que fueron consolidándose progresivamente, es 
decir sin un proyecto urbanístico regulador. En esos barrios, permanecen de tierra o cada 
vecino las ha construido a diferentes niveles, resultando en circulaciones escalonadas, o 
fangosas en algunos casos. Aunque las veredas son obviamente validadas como espacios de 
circulación, también adaptadas a otros usos. 
Usos de suelo 
Merece un comentario la localización de los espacios destinados a futuros 
equipamientos, a pesar de encontrarse actualmente vacíos. Estos espacios pueden 
incrementar el uso y valor de ese sector urbano, en mayor o menor medida según como se 
resuelvan. El espacio reservado para la escuela parece en principio funcionalmente 
complementario con el espacio verde de al lado. Dependerá, en realidad, de cómo se diseñe el 
edificio escolar, ya que en otros casos se ha advertido una resolución del proyecto 
arquitectónico en donde se hace omisión de esta oportunidad de complementación 
(Entrevista E10).  
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Los espacios para la unión vecinal y el puesto policial guardan buena relación con la 
plaza, y en el futuro pueden ser complementarias con su uso. Debido a las frecuencias de uso 
y necesidad de visibilidad que tienen cada una de estas funciones, quizás hubiera sido 
conveniente que se encontraran inversamente localizadas. Esto queda más claramente 
explicado a través de un cálculo de visibilidad. Allí, como se observa en la Figura  46, la 
ubicación en esquina tiene mejor visibilidad, y, a su vez, es un espacio más visible desde 
distintos puntos.  
Intercambios 
Por la calle Cobos se acerca una vecina del barrio, con unas bolsas de supermercado. 
Minutos más tarde se ve pasar por calle Charcas una camioneta que reparte gaseosas. Una 
mujer viene de comprar carne, aunque ella atraviesa el barrio, dirigiéndose hacia el norte. 
Finalmente, unos vecinos estacionan su auto sobre la calle principal y bajan unas cajas de 
baúl para reponer la mercadería en su pequeño almacén, sobre la calle principal. Los vínculos 
entre los habitantes y el espacio del barrio dependen en gran medida de las prácticas de 
intercambio. Estas tienen sus picos de actividad, y luego decaen, son cíclicas. En el barrio y su 
entorno, las actividades económicas son por lo general espacios pequeños. Aparecen y 
desaparecen espontáneamente en el tiempo, pero siempre están allí, cuando unos cierran, 
otros abren.  
Figura  46 - Análisis de visibilidad en Barrio Los Horcones. Obsérvese arriba a la derecha la visibilidad desde 
el espacio previsto para la construcción de una comisaría, y a la derecha abajo la visibilidad desde el espacio 
previsto para la construcción de la Unión Vecinal. Elaboración propia 
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Todos estos espacios conforman un capital funcional de gran importancia en la 
definición de las dinámicas cotidianas y el fortalecimiento del tejido social. Si se piensa desde 
la lógica de una red, se trata de un fenómeno «centrífugo» y «centrípeto». Centrífugo, porque 
las actividades del barrio, incluso aquellas más pequeñas en escala, cumplen un papel 
importante en la socialización, en el fomento de una mayor integración social, como lo han 
demostrado algunos estudios recientes (Gómez Crespo, 2013) y también las entrevistas 
realizadas (Entrevistas E25 y E29). Centrípetas, porque para aquellos que se mudan a su 
propia vivienda, la apertura de un espacio de actividad comercial o de servicios en la misma 
vivienda representan una oportunidad de desarrollo económico, principalmente en aquellas 
familias que cuentan con un solo ingreso. Se volverá a este asunto más adelante, al analizar 
cómo se vinculan con las transformaciones materiales con las dinámicas de ciertos espacios 
de interacción. 
Durante el trabajo de campo, a fin de registrar y caracterizar el funcionamiento y 
distribución de estos espacios, se realizó un registro parcela por parcela (Figura  47). A partir 
del mismo, se observa que las actividades no residenciales del área son predominantemente 
comerciales. Comercios de pequeña, mediana y gran escala representan un 79% del total 
relevado de espacios funcionales. Las actividades comerciales predominantes son los 
almacenes pequeños, con un 21% sobre el total de comercios, le siguen los quioscos, con un 
13%, y en tercer lugar las carnicerías, con un 9%. La presencia de carnicerías de pequeña y 
mediana escala se debe a que sobre la calle Progreso se encuentra la feria municipal, adonde 
llegan cargamentos de animales recién faenados. Entre las demás actividades predominantes 
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en el sector (aunque muy por debajo de la actividad comercial), se registra un 6% 
correspondiente a servicios de asociaciones y servicios personales, gracias a la presencia de 
iglesias, entre otros espacios de asociaciones y servicios personales.  
Figura  47 - Actividades económicas en el sector identificadas con el sistema iconográfico. Elaboración 
propia 
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La localización más densa de actividades se encuentra efectivamente sobre las vías de 
mayor integración espacial. La Av. Mendoza y la calle Progreso son las que se destacan por 
sobre el resto. En ellas se encuentran más de la mitad de las funciones del total en el sector 
relevado. Además, en estas vías se observa una buena diversidad de actividades, según la 
clasificación adoptada. La configuración espacial interpretada a través de la integración 
global es en este caso coincidente con la localización de actividades123. En cuanto al sector 
residencial, las manzanas interiores del área analizada, puede decirse que no son pocas las 
funciones que aglomera. Aquí la relación localización-integración es importante, aunque en 
menor medida, ya que se observan funciones en calles con baja conectividad. También, a 
diferencia de las vías mejor integradas, la diversidad de funciones es mucho menor. 
Predominan los mini mercados y quioscos, distribuidos de forma más o menos regular.  
Esto último nos adentra en la micro-escala del asunto. La existencia de una especie de 
red de almacenes remite a una lógica de localización funcional distinta a la que sugiere la 
Sintaxis Espacial. Esto anticipa ya una característica muy específica de las prácticas 
cotidianas en los barrios. Los residentes locales buscan comprar en las proximidades de sus 
viviendas productos de consumo cotidiano, como alimentos y productos de limpieza. La 
elección por un u otro almacén o quiosco dependerá de la distancia hasta los mismos, pero 
también de la atención, la calidad y el precio de los productos que se venden. Hay variables 
subjetivas que determinan las prácticas de intercambio. Esto motiva que muchos vecinos de 
un barrio decidan frecuentemente realizar sus compras en barrios vecinos, prácticas que 
contribuyen a integrar sectores consolidados y emergentes. 
                                                        
123 Quizás por ello Tim Stonor (2015), director administrativo de Space Sintax, insista en que la 
planificación debe ser consciente del plusvalor que generan una u otras configuraciones espaciales 
Figura  48 – Transformaciones en una vivienda barrial de planta baja del entorno de Los Horcones, sobre 
calle Castro. A la izquierda de la imagen se alcanza a ver un prototipo en estado original, mientras que en el centro 
de la imagen un prototipo transformado. En este último caso, la residencia es complementada con una actividad 
comercial. Imagen: Google Street View 
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La localización de las actividades económicas dentro de los barrios se encuentra 
naturalmente subordinada al plusvalor que ofrecen determinados espacios. Esto es más 
evidente en las esquinas o intersecciones de relevancia, como ha sucedido en el caso de Los 
Horcones. Sin embargo, cuando el barrio es construido sobre una vía de alta integración 
global, el fenómeno de localización se intensifica, dando lugar a transformaciones y 
adaptaciones que se alcanzan a expandir incluso hasta fuera de la parcela, en el espacio 
público, como ha sucedido en la calle Castro (Ver Figura  48 – Transformaciones en una 
vivienda barrial de planta baja del entorno de Los Horcones, sobre calle Castro. A la izquierda 
de la imagen se alcanza a ver un prototipo en estado original, mientras que en el centro de la 
imagen un prototipo transformado. En este último caso, la residencia es complementada con 
una actividad comercial. Imagen: Google Street View 
). Este fenómeno no se da en esta muestra, probablemente debido a la baja integración 
de sus calles. Para ello se ha seleccionado el caso del Barrio El Carrerito como muestra 
complementaria, donde este patrón es más claro (Ver 5.1). 
Más allá de la localización por plusvalor, las actividades económicas dentro del contexto 
barrial parecen organizarse según relaciones de complementariedad o sinergia funcional. En 
Los Horcones hay un ejemplo destacable. Una vecina abrió un quiosco aprovechando que le 
había sido adjudicada una casa en esquina, sobre la calle principal del barrio esquina Cobos. 
Al poco tiempo, abrió al lado de su casa una verdulería, y casi simultáneamente, en la vereda 
de enfrente, un almacén que ponía más énfasis comercial en la venta de productos avícolas 
que en los demás comestibles. La verdulería se beneficia de la buena localización del almacén 
de la esquina. El avícola, más lejos, en lugar de competir en desventaja de localización, busca 
Figura  49 - Kiosco de esquina en el Barrio Los Horcones. Localizado frente a la plaza, no solo es espacio de 
control, sino también promotor de relaciones sinérgicas con otros espacios de actividad económica de su entorno 
inmediato. Elaboración propia 
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complementar sus productos con los del que se encuentra mejor ubicado. Así todos se 
benefician mutuamente por ventajas comparativas distintas, unos de localización, y otros del 
tipo de productos que comercializan (Figura  49). Como se corroboró en las entrevistas, las 
amas de casa aprovechan a hacer las compras en estos espacios próximos cuya oferta de 
bienes complementarios de uso cotidiano les permite ahorrar tiempo. 
En este sentido, lo funcional no es algo que cuantitativamente alcance a ser expresado. 
En el barrio, la emergencia de funciones es un capital co-construido. Las relaciones sinérgicas 
entre diversas funciones comerciales no se dan de un día para el otro ni tampoco funcionan 
en el primer intento. De hecho, detrás de estos ejemplos de cierto éxito hay múltiples casos 
fallidos. En Los Horcones hubo tres comercios que cerraron en dos años y medio desde su 
inauguración. «Se veía venir —dice una vecina— estaba ubicado en el callejón. No lo veía 
nadie» (Entrevista E25), refiriéndose a un quiosco que quedaba cerca de su casa. «Ahora esta 
gente viene a comprar aquí. Son buenas personas, no sé por qué les habrá ido mal» dice una 
comerciante del barrio (Entrevista E29)  refiriéndose a unos vecinos que debieron cerrar su 
almacén124.  
Un aspecto a considerar como resultado del análisis de las formas de construcción de 
capital funcional es que los habitantes tienen clara conciencia del rol que cumplen los límites 
barriales en este aspecto. El límite, que marca un «adentro» y un «afuera», que contribuye a 
la identificación y a la construcción de una identidad colectiva de sus habitantes, no les 
impide entender que las diversas actividades urbanas conforman una especie de 
funcionamiento en red que trasciende las fronteras barriales. Se identifican con bastante 
objetividad las necesidades funcionales o la complementariedad de las mismas. En los casos 
en que ha habido una superposición de funciones, es decir, dos actividades del mismo tipo y 
muy próximas entre sí, se observa un funcionamiento no sinérgico que ha conducido en 
algunos casos al cierre de uno de los emprendimientos. Esto fue más evidente fuera de Los 
Horcones, donde el hábitat se encuentra más «cargado de huellas o trazas». 
                                                        
124 La apertura de quioscos o almacenes son iniciativas comerciales con un trasfondo interesante, 
que deberá ser abordado con más profundidad en otro de los casos analizados (Ver 5.7.) 
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Complejidad y calidad del espacio 
Un último aspecto que cabe analizar para lograr una mejor comprensión del ambiente125 
en el que transcurren las prácticas cotidianas es la composición objetual del espacio público. 
Como se ha descripto anteriormente el espacio urbano está compuesto por múltiples objetos 
construidos por distintos organismos públicos en distintas instancias del proceso de 
producción del barrio. Algunos objetos tienen función infraestructural, como postes para el 
tendido de las redes eléctricas y de telefonía, pasantes de agua de riego, veredas, mobiliario 
urbano, arbolado público, entre otros.  Como rasgos sobresalientes en estos objetos, se 
destaca su carácter sistémico de lógica individual (no sinérgico) e incompleto, y su baja 
calidad material y estética126. Este es el caso de las farolas de la plaza que fueron instaladas 
por el municipio. Su localización dentro de la plaza es contraria a toda lógica de ocupación en 
el espacio, resultando beneficiosa por la iluminación aportada, pero perjudiciales por su rol 
espacial (Figura  50).  
Los arboles no alcanzan un tamaño mediano todavía, y apenas logran destacarse con 
unas pequeñas copas color verde oscuro. Seguramente pasarán algunos años hasta que éstos 
adquieran una dimensión que otorguen un carácter distinto al perfil de las calles. No se ha 
identificado una composición de las especies arbóreas. Se ha utilizado la misma especie al 
largo de todas las calles, sin destacarse ejes primarios o secundarios que contribuyan, como 
diría Lynch (1960), a la legibilidad del barrio. En cuanto a la distribución espacial, los árboles 
refuerzan la lógica de sucesión lineal a lo largo de las calles, saliendo del libreto un solo árbol, 
plantado en la plaza, en una horadación del solar realizada con dicho fin.  
                                                        
125 Con la palabra ambiente se hace referencia no solo a lo ambiental en el sentido de lo natural, 
los factores y componentes derivados de lo ecosistémico. Se busca entender al ambiente como sistemas 
de objetos vinculados a sistemas de acciones (Santos, 2000), donde el primer término se encuentra 
compuesto por una multiplicidad y diversidad de objetos, una especie de ecología de segunda 
naturaleza; y el segundo con las prácticas cotidianas que acontecen en torno a ellos.  
126 Esto es tratado con mayor profundidad en el capítulo sexto de este trabajo 
Figura  50 - Plaza central del Barrio Los Horcones. Elaboración propia 
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En cuanto a la calidad material y estética, el resto de los objetos del espacio público del 
barrio agregan algo de contraste a la rigurosa distribución de las viviendas en cada manzana, 
con cables que cruzan de un lado al otro de la calle, una acequia sin consolidar, y calles 
enripiadas a la espera que sean asfaltadas por el municipio. Lo que resta mayor calidad visual 
al espacio son las grandes superficies baldías destinadas a equipamiento público. Éstas se 
muestran como grandes pedregales vacíos, donde es difícil realizar cualquier tipo de 
actividad. Se trata de la producción de un espacio cuya estética no es un valor relevante en el 
proceso, y queda supeditada a acciones futuras. 
Las transformaciones no solo se dan al interior de las parcelas. También el espacio 
público va adquiriendo complejidad funcional y material. En Los Horcones se ha dado un 
primer paso desde su construcción, a través de la instalación de las farolas en la plaza, 
aunque en el entorno se observan intervenciones de mayor escala, en términos espaciales y 
funcionales. Las plazas del entorno se encuentran un tanto mejor provistas de equipamiento 
y parquizadas, aunque en la práctica solo algunas son utilizadas cotidianamente. Este 
distanciamiento vecinal de las plazas barriales principalmente «por razones de seguridad», 
según argumentó una vecina de uno de los barrios contiguos (Entrevista E31), algo que 
también se ha observado en otros barrios (Ver 5.4).  
Las transformaciones más llamativas que se han efectuado al espacio público, son 
aquellas destinadas a satisfacer necesidades privadas y no públicas. Esto se ha producido 
sobre todo en los barrios de Monoblocks, tanto al norte como al sur. Por la misma limitación 
espacial que supone este tipo de propiedad a los intentos de ampliación de la vivienda, las 
transformaciones se dan en el espacio público. Se reconocen principalmente dos tipos de 
espacio. Por un lado, la incorporación de actividades comerciales, a través de la construcción 
de casillas de madera, chapa, y a veces de construcción tradicional127. Estos espacios aparecen 
en las áreas comunes dentro de los conjuntos habitacionales, con frente a la calle, y vienen a 
menudo acompañados de un acondicionamiento espacial destinado a fijar las prácticas 
(Figura  51). Las funciones más frecuentemente observadas son las de almacén, quiosco y 
verdulería. Por otro lado, se construyen cocheras en las zonas de estacionamiento, también 
con distintos materiales, para proteger a los vehículos de la exposición solar y otros 
fenómenos climáticos.  
                                                        
127 Se le denomina así a la construcción predominante en San Juan y Argentina. Esta se resuelve 
con una estructura de hormigón armado, y mampostería de ladrillo (macizo o cerámico) y ladrillón. 
También se usa en muchos casos el bloque de hormigón, aunque por lo general esto requiere otra 
denominación. 
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Las transformaciones realizadas sobre el espacio público con este perfil, permiten 
reflexionar acerca de la cuestión normativa128, tratada en términos teóricos en el segundo 
capítulo, y en algunas muestras analizadas, especialmente en el Barrio Aramburu, Rivadavia 
(Ver 5.12). Resulta interesante observar cómo estos espacios son cotidianamente validados 
por los residentes locales, más allá de las normas formales o el derecho positivo. Para los 
vecinos, la transgresión de los límites jurídicos y la ocupación del espacio público no es lo 
suficientemente conflictiva (¿en qué medida realmente lo es?) como para evitar este tipo de 
acciones. Esto permitirá más adelante elaborar algunas conclusiones acerca del rol del Estado 
en la producción de espacios para la vida. Además, cabe suponer que, si los nuevos habitantes 
que se incorporan a esta área residencial adscriben a esta especie de «pacto normativo» del 
entorno inmediato, se pueden dar fenómenos de ocupación similares dentro de Los 
Horcones. 
Algunas funciones públicas también están presentes en el entorno de Los Horcones, 
aunque con escasa influencia sobre las dinámicas internas. La biblioteca municipal es un 
edificio que sobresale por su dimensión y aspecto, aunque, en función de las entrevistas 
realizadas, no es un espacio muy utilizado por los vecinos. Según María (Entrevista E25), se 
daban allí clases de música, lo cual era atractivo para los niños del barrio. Lamentablemente, 
al no tratarse de una actividad realizada con un compromiso institucional que garantizara su 
regularidad, se diluyó la iniciativa.  
Quizás las falencias de la gestión municipal o la insuficiencia de recursos económicos 
para promover determinadas actividades culturales y recreativas (junto a su correspondiente 
desarrollo espacial), sean más notorias en el caso del polideportivo, ubicado a pocos metros 
del barrio. Se trata de un espacio vacío con dos arcos de fútbol y cerrado perimetralmente. Un 
portal de hormigón hace las veces de ingreso principal con un cartel de ruinosas letras 
                                                        
128 Se hace alusión a las normas colectivamente fijadas. En este trabajo, los aspectos técnico-
normativos no son tan relevantes, como la aplicación de normas municipales, provinciales, o 
nacionales, la habilitación comercial y otros aspectos tributarios. 
Figura  51 - Casillas de actividades económicas construidas en el espacio común o en el espacio público. 
Imagen: Elaboración propia a partir de Google Street View 
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(Figura  52). La baja calidad de este espacio se manifiesta en la limitada capacidad para 
atraer actividad, o, cuando se utiliza, en las pobres condiciones que ofrece como espacio 
deportivo. 
Interacción y lugar 
En el contexto del barrio no solo las prácticas de circulación asumen un carácter cíclico. 
La recurrencia tiene un alcance también sobre las prácticas de intercambio, tanto a partir de 
los argumentos espaciales o funcionales, como de aquellos subjetivos. María, por ejemplo, 
una de las vecinas entrevistadas, vivía a pocas cuadras antes de mudarse a su propia casa en 
Los Horcones. En su barrio anterior, gustaba de hacer las compras diarias en un almacén 
donde no solo conocía a los dueños, sino que era un buen espacio para conversar con los 
vecinos y vecinas, que acudían más o menos a los mismos horarios. Para ella, el hecho de 
mudarse suponía cambiar de circuitos. Sin embargo, durante un tiempo continuó yendo a ese 
almacén, caminando unas cuadras más, pero disfrutando de hacer allí sus compras. Pasaron 
algunas semanas hasta que desistió, y comenzó a comprar en el barrio. Y su situación 
anterior se repitió, aunque esta vez cerca de su vivienda, y, lo que antes era una práctica de 
intercambio puro, es decir, solo orientado a comprar lo que necesitaba, hoy es una 
oportunidad para salir de casa y conversar con los almaceneros y vecinos. 
Las prácticas de circulación e intercambio, cuando se tornan recurrentes en tiempos y 
espacios, han tendido a convertirse en prácticas de interacción. El «otro», que en principio es 
un extraño, comienza a ser identificado, hasta que se reconoce en él coincidencias prácticas 
que lo aproximan en la relación. Con esto no pretende decirse que para que haya interacción 
deba haber necesariamente una práctica de intercambio asociada a esta, pero sin dudas se 
trata de uno de los caminos más comunes para comenzar a construir capital social. Las redes 
socioespaciales, vectorizadas por las prácticas, se tornan más densas en la recurrencia de 
acciones de intercambio. 
Figura  52 - Polideportivo en el entorno inmediato a Los Horcones. Imagen: Google Street View 
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Puede corroborarse en el barrio que la circulación y toda su «carga implícita»129, el logro 
de un intercambio, o el encuentro social, son acciones que implican un consenso colectivo 
acerca de cuándo, cómo , y fundamentalmente quiénes usan los espacios. Y, como es de 
suponer, la interacción es una acción que exige muchos más consensos que el circular o el 
intercambiar. Cuando ésta no está fundada en la necesidad de intercambio, se reconoce un 
nivel práctico más elevado, porque se trata de condiciones simétricas de interacción130. En el 
incipiente estado de desarrollo práctico del barrio, la interacción en condiciones simétricas, 
recurrentes o estables en el tiempo y arraigadas a un espacio, apenas existen. Quienes más 
usan el espacio público, sin duda alguna, son los niños y jóvenes. Las plazas, calles y veredas 
son sus espacios de juego y recreación, y allí se encuentran regularmente.  
Muchos suelen usar la calle o la vereda como espacio recreativo. Estos espacios ofrecen 
naturalmente menos condiciones que la plaza para jugar, pero los padres prefieren que se 
encuentren cerca de casa porque la plaza está rodeada de baldíos oscuros en la tarde o en la 
noche. Esto implica cambios materiales, como la improvisación de asientos, por ahora más 
fáciles de advertir en los barrios del entorno (Figura  53). Sin embargo, el caso más 
interesante de interacción es el de los chicos que van a jugar a la plaza. A pesar de su pequeña 
escala, ha sido considerable el impacto que tiene esta práctica sobre la construcción de capital 
funcional, social, y material.  
                                                        
129 El desplazamiento corporal en un determinado horario y por un determinado marco espacial, 
sujeto a normas de convivencia implícitas, a valoraciones colectivas acerca de cómo y quién puede 
circular libremente por el espacio «donde habitamos nosotros», son algunos de los aspectos que 
conlleva el acto o práctica de circular por el barrio. 
130 Por dar un ejemplo, los hijos de María suelen encontrarse con sus amigos en la plaza a jugar. 
La relación entre ellos es simétrica, no hay vendedor/comprador. Ellos van a jugar, a interactuar. 
Aunque durante el juego en la plaza decidan ir a comprar algo para tomar, ese no es su objetivo 
primero.  
 
Figura  53 - Jóvenes sentados en la acequia en el barrio contiguo a Los Horcones. El espacio no está 
acondicionado para la interacción social y sin embargo ésta lo adapta y emerge la situación de microlugar. 
Imagen: Google Street View 
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Los hijos de las familias que habitan el barrio validan cotidianamente la plaza como 
espacio de recreación. Ésta, sin embargo, no le ofrece buenas condiciones espaciales. El 
problema tuvo origen ya en el proyecto, en su forma alargada con una circulación curva que 
la atraviesa de lado a lado, y un solar en el medio. Si bien tenía algunos bancos de hormigón, 
están dispuestos sin estar orientados al encuentro. Luego, entregado el barrio, el municipio 
se hizo cargo del mantenimiento de la plaza, pero a diferencia de la otra que queda sobre Av. 
Mendoza, ésta apenas si tiene algo de césped, y se muestra francamente descuidada. La plaza 
no tiene árboles, a excepción de uno en el medio del solar, quizás preexistente al barrio por su 
tamaño.   
Los chicos van a jugar allí regularmente. A veces son más, y otras veces son menos. Unas 
veces llevan una pelota, y otras veces van simplemente a encontrarse. Sin embargo, casi 
siempre aprovechan para comprar en el quiosco de la esquina algunas golosinas. La 
proximidad entre el quiosco y la plaza facilita este vínculo de la red. Éste, además de servir 
funcionalmente a través de la provisión de golosinas, es efectivamente un espacio de control, 
y los padres así lo reconocen (Entrevista E25). Lo que sucede en la plaza es observado desde 
la ventana del quiosco, creando una relación de complementariedad funcional. A jugar a la 
plaza van principalmente los chicos del barrio cuyas familias viven en el entorno de la misma, 
quizás por el control visual que logra tener.  
La plaza, a pesar de sus déficits, representa para los niños del barrio un espacio de gran 
valor para la interacción. Gracias a esto, y a la frecuencia de uso de la misma, emergió una 
iniciativa de uno de los vecinos de colectar firmas para pedir al municipio que iluminara la 
plaza. Esto movilizó al barrio, hasta que finalmente consiguieron elevar la demanda, y 
hacerla escuchar. La construcción de demandas colectivas solo es posible a través de la 
organización social, una de las mayores preocupaciones actuales expresadas por técnicos del 
Instituto Provincial de la Vivienda. No es casual que la creación de demandas colectivas de 
acción pública se haya dado a través de aquel tipo de práctica categorizada antes como 
microlugar. El espacio de encuentros simétricos ha movilizado el accionar institucional, 
dándose en este caso el primer paso hacia la futura constitución de una unión vecinal. 
En términos materiales, esta iniciativa dio lugar a una complejización del hábitat. Las 
farolas instaladas en la plaza representan algo más que objetos para la iluminación, sino 
además un logro comunitario131, son un capital de todos. Los espacios de actividad económica 
también comienzan a tener un rol social. Ese es el efecto centrífugo que promueven estos 
espacios, como se señalaba anteriormente. Los almacenes y quioscos son espacios de 
socialización e interacción social en el barrio, principalmente para los adultos. 
                                                        
131 En relación a esta sensación de logro de una comunidad, el presupuesto participativo aplicado 
en Rawson presenta esa particularidad. La demanda social de ciertas obras, y el logro de la 
construcción de las mismas fomenta, sin lugar a dudas, la participación vecinal, el fortalecimiento de 
redes comunales, etc.  
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Así como María afirmaba ir al almacén también para conversar, una almacenera del 
barrio explicaba que mientras ella trabaja, los vecinos que van a comprar aprovechan para 
comentar situaciones vividas en el barrio (Entrevista E29). El rol que cumplen los almacenes 
sobre la difusión de información se evidencia en la pegatina de carteles y afiches, sobre la 
ventana del quiosco o sobre una cartelera (también observado en 5.4 y 5.7). A pesar de 
transcurrir en un ámbito de relaciones asimétricas, la interacción social que se produce allí 
permite suponer que en muchos casos se convierten en verdaderos lugares del barrio. 
Además, en función de lo dicho, son efectivamente espacios de comunicación. 
Merece ser realizado en este apartado un análisis acerca de los efectos en términos 
prácticos que tuvo la resolución espacial otorgada a la plaza ubicada en el extremo oeste del 
barrio. La preexistencia de conjuntos de monoblocks, con manzanas de importante tamaño y 
sin tantas conexiones viales, exigieron seguramente resolver el proyecto con algunas calles 
sin salida, y, por ende, mal integradas. Así, la relativa independencia práctica que tenían las 
calles sin salida encuentra cierta lógica dentro de este esquema. Ante esta trama barrial 
pobremente integrada, las miradas se dirigen al espacio verde que la conecta (¿o divide?) con 
la Av. Mendoza. ¿Cómo ha impactado esta decisión en las dinámicas actuales de circulación? 
¿Cómo se hubiera integrado el sector si se hubiera dado por allí salida a la vía principal? En 
este punto cabe realizar una doble observación. Por un lado, acerca de la situación actual, 
cómo y quién circula por allí. Por otro lado, acerca de una situación hipotética, en donde se 
hubiera conectado la calle principal a la Av. Mendoza.  
La plaza tiene una forma longitudinal que parte perpendicularmente a la avenida. Como 
era esperable, suele utilizarse de un modo distinto por aquellos que viven dentro del barrio, y 
por aquellos que circulan peatonalmente por la avenida. Para los habitantes del barrio, es un 
medio para dirigirse peatonalmente o en vehículos de dos ruedas a la Av. Mendoza, a sus 
comercios o, a través de esta, hacia el área institucional-administrativa de Villa Krause. Está 
atravesada longitudinalmente por un canal y un camino sinuosos, y su espacio queda dividido 
en dos largas lonjas. Evidentemente, ha sido diseñada como un espacio para circular, ya que 
difícilmente puede acoger otras actividades recreativas. Para los peatones de Av. Mendoza no 
ofrece demasiadas posibilidades de uso, dado su corto frente. A lo sumo, de acuerdo a lo 
observado, suele ser utilizado un banco colocado en la plaza, a pocos metros de la avenida.  
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Con estas dinámicas de circulación peatonal y vehicular tan bajas, no se ha contribuido a 
la generación de vínculos entre los habitantes del barrio y su espacio verde, ni tampoco entre 
aquellos habitantes del entorno y los nuevos habitantes. La red de asociaciones se torna muy 
laxa en esta parte del proyecto, y no promueve la formación de capital socioespacial. 
Conclusiones 
Con el desarrollo de este análisis se ha alcanzado un mejor entendimiento de las 
prácticas cotidianas de circulación, intercambio, e interacción, en un barrio que experimenta 
incipientes emergencias en la conformación de redes de asociaciones espaciales. Si la 
circulación supone una tensión entre la práctica y su entorno, el intercambio agrega 
complejidad, pues incorpora a otros sujetos a esta relación y una función de mediación.  
Entre todas estas prácticas, aquellas que logran generar interacciones sociales son las 
que aceleran y consolidan la emergencia de hábitat. Las redes de asociaciones entre espacios, 
funciones y comunidad alcanzan una complejidad mayor a través de los espacios de 
interacción que logran regularidad temporal y espacial. Tanto aquellos que participan como 
los que no participan de estos espacios de interacción, que puede entenderse como 
microlugares, saben que determinadas prácticas ocurren a una hora y en una localización 
determinada, proveyendo de certezas a aquellos que se integran como actores dentro del 
universo de prácticas colectivas del barrio. Quizás lo más importante, más allá de reconocer a 
los lugares como prácticas de interacción, sea entender que éstos tienen un rol activo sobre la 
red de asociaciones. Generan nuevas conexiones, facilitan otros procesos, y mejoran la 
calidad funcional y espacial. 
Las condiciones en que se desarrollan las prácticas de interacción en el espacio público 
son en general muy pobres. Aquí se han descripto diversos espacios del barrio y su entorno, 
como la plaza, el polideportivo; y se ha podido advertir en ellos una composición material 
Figura  54 - Vista de la plaza oeste del Barrio Los Horcones. Perspectiva desde la Av. Mendoza. Elaboración 
propia 
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cualitativamente muy limitada, y cuantitativamente apenas suficiente para determinar su 
uso132. Los quioscos y almacenes como espacios de interacción que cumplen un rol 
importante, también padecen de carencias significativas. Debe entenderse que éstos son 
realizados con pequeños recursos económicos, generalmente con de ahorros familiares, y que 
para llegar a funcionar debió invertirse una parte de ellos en el acondicionamiento de una 
vivienda que básicamente está proyectada arquitectónica y estructuralmente para cumplir un 
uso residencial.   
                                                        
132 La plaza es una plaza porque tiene forma y elementos que la distinguen y hacen reconocible 
como tal. Estos elementos son mínimamente suficientes para el desarrollo de algunas actividades 
propias de las plazas, aunque evidentemente no se explotan todas las posibilidades que puede tener 
como espacio de interacción. Lo mismo sucede con el polideportivo, y con otros espacios del barrio y 
su entorno. 
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4.4. La emergencia de un hábitat fragmentado. Barrio La 
Estación, Rawson 
 
«—(…) veías que alguien estaba rompiendo algo y nadie le decía nada. Y nadie se metía con 
nadie. Y aquel estaba rompiendo el tablero de básquet, el otro se choreó el arco, se otro rompió el 
surtidor, y bueno… y también la municipalidad como que le empezó a sacer un poco el cuerpo. Dijo: 
a estos negros de mierda no le vamos a dar nada.  Si le arreglamos rompen por otro lado. Y se fue 
perdiendo todo (…)» 
Víctor, vecino de La Estación 
Figura  55 - Localización del Barrio La Estación. Imagen: Elaboración propia a partir de Google Earth 
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Introducción 
El estudio realizado sobre el Barrio Los Horcones muestra los obstáculos espaciales y 
prácticos que se presentan en un hábitat en conformación. Muy probablemente, en el tiempo, 
con el aporte creciente de recursos (materiales, funcionales), el tejido social irá alcanzando 
un mejor estado de desarrollo que el inicial, y la apropiación del espacio irá acompañando 
este proceso. El Barrio La Estación muestra un aspecto del devenir completamente diferente. 
Han pasado ya unos quince años desde su construcción, y el aporte de recursos públicos y 
familiares encuentra permanentes escollos para lograr fortalecer el tejido social. La Estación 
tiene un origen en el conflicto, en la disputa por un terreno escaso en un contexto de 
subsistencia. En este análisis, se pondrá en evidencia la necesidad de pensar las políticas de 
modo integral, tanto en términos institucionales como en relación a diversos aspectos ligados 
a la conformación y transformación del espacio.  
Desde mediados de los noventa, se fue consolidando en el sector un asentamiento 
irregular llamado «Villa El Nylon»133, que alcanzó a ser el más grande de San Juan y uno de 
los más grandes de Cuyo. Albergaba unas 750 familias, aunque antes de la construcción del 
barrio se cree que puede haber habido cerca de mil familias dentro del asentamiento. A pesar 
de reiterados intentos por parte de la policía y gendarmería por evacuar el sitio, el 
asentamiento logró permanecer (Font, 2005). Al poco tiempo el asentamiento incorporó dos 
villas más, la Villa San Martín y la Villa San Cayetano134. Tras sucesivos censos, el IPV 
anunció la construcción de 572 soluciones habitacionales, divididas en dos sectores. Hacia el 
norte de la calle Boulevard Sarmiento, el sector I contemplaba la construcción de 363 
viviendas, mientras que, hacia el sur de esta vía, el sector II contemplaba la construcción de 
209 viviendas. Además, debido a lo que en el IPV se denomina «esponjamiento»135, 106 
familias debieron relocalizarse en los barrios independencia (51 viviendas) y Santa Rosa (55 
viviendas), en el Departamento Pocito (Entrevista E6). 
Las viviendas del barrio se fueron construyendo en el mismo sitio de los asentamientos, 
lo cual requirió de un minucioso plan de entrega de viviendas en forma progresiva a los 
avances de obra. La vivienda no solucionaba los problemas de hacinamiento, aunque sí 
garantizaba mejores condiciones sanitarias, y posibilitaba, fundamentalmente, la 
formalización del hábitat 
                                                        
133 Llamado así por la composición material de las viviendas, generalmente construidas en base a 
una estructura de palos y cañas, y recubiertas con nylon color negro. 
134 La división en más villas se da tras un censo de la Policía Federal, que pidió que no se 
incorporaran más habitantes a la villa si esperaban conseguir ayuda (Font, 2005) 
135 Se trata de la diferencia que resulta entre los habitantes o familias a las que pretende dársele 
una solución habitacional, y el espacio disponible a tal efecto. Si es mayor la cantidad de familias que el 
espacio disponible, se le denomina esponjamiento a la relocalización de las mismas en otro barrio o 
sector. 
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Composición espacial 
El barrio se emplazó sobre un predio de forma rectangular, al oeste de Villa Krause, 
centro administrativo y funcional del departamento. Una de las características más 
sobresalientes de este emplazamiento, es que se encuentra rodeado de grandes predios, que 
definen un dentro y fuera del espacio donde se construyó el barrio. A La Estación se puede 
acceder por muy pocas vías, algunas de ellas de buena conectividad, aunque poco integradas 
a la trama interna del barrio, como el Corredor Sur, y las calles Dr. Ortega y Boulevard 
Sarmiento. Se construyó en un predio perteneciente originalmente al Estado Nacional, sobre 
las trazas del ferrocarril, y el barrio adquirió una forma longitudinal en dirección norte-sur. 
El modo de resolución del amanzanamiento, sumado a la existencia de los grandes predios 
del sector, perpetuaron una característica muy propia de las vías de ferrocarril, ya que el 
barrio interrumpe la continuidad de un entramado urbano regular, presentándose como una 
especie de «barrera» o, si se quiere, como un borde para la extensión de procesos de 
densificación edilicia y funcional que experimenta la villa cabecera del departamento. 
La composición espacial definitiva estuvo en cierta medida influenciada por las 
edificaciones prexistentes al barrio, pertenecientes a una estación de trenes, de donde 
adquiere su nombre. Por ello, el amanzanamiento se resuelve con algunas diagonales, dentro 
de un esquema ortogonal. Hacia el interior del barrio, las manzanas han sido 
predominantemente resueltas en forma transversal, con relaciones de lado cambiantes. Hacia 
los bordes del barrio, las manzanas han tendido a ser resueltas en forma longitudinal. Sobre 
estas últimas suelen rematar las calles transversales del interior del barrio, reduciendo la 
cantidad de vías que se conectan a las que «enmarcan» el barrio, y, por ende, 
incrementándose la separación del barrio con el entorno. Al recorrer el sector es inevitable la 
sensación de «ingreso» al barrio. No ha habido desde su construcción una buena articulación 
espacial con el entorno, marcando diferencias perceptuales. En su zona central, el barrio es 
atravesado por una vía de cierta importancia. Sobre ésta, se ha proyectado una gran manzana 
de forma cuadrada que se diferencia de las demás. 
Como es habitual entre los barrios construidos por el IPV, La Estación reproduce un 
modelo de vivienda unifamiliar emplazada sobre un lote. La particularidad de este caso es 
que, con las dificultades presupuestarias derivadas de la crisis de 2001, en el sector 1 sólo 
alcanzó para construir unos 36 m2 por vivienda, en lotes de aproximadamente 200 m2. El 
interior se componía de una pequeña cocina, un baño, y un espacio común, que era dividido 
con un tabique de placas de aglomerado para que cumpliera las veces de dormitorio. Esta 
superficie, claramente insuficiente para las futuras familias residentes (algunas numerosas), 
fue en la mayoría de los casos ampliada en el tiempo tanto a través de operatorias públicas 
como de iniciativas de los propios residentes. En el sector 2 se construyeron viviendas un 
poco más amplias, que incorporaban un segundo dormitorio. 
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Espacios emergentes 
La escasa superficie de cada vivienda en combinación con las necesidades espaciales que 
devienen de familias generalmente integradas por más de cuatro miembros (Font, 2005), 
sumado a la escasa disponibilidad de recursos económicos, han dado lugar a 
transformaciones de muy baja calidad material y estructural, generalmente resueltas en base 
a construcción con adobe, nylon, palo, chapas y pallets136.  Además de la vulnerabilidad física 
de estas ampliaciones ante fenómenos sísmicos, también se presentan deficientes en 
términos de habitabilidad, con mala iluminación, ventilación, técnicas constructivas mal 
aplicadas, y dimensiones espaciales inapropiadas.  
El ingreso a las viviendas se daba por uno de sus laterales, favoreciendo el ingreso a la 
parcela desde la ochava. Este ha sido quizás uno de los principales factores para que la 
ampliación de las viviendas de esquina se apoyara en la cara diagonal de las parcelas. Ante un 
esquema de distribución parcelaria cuyos frentes de lotes casi siempre dan hacia calles 
longitudinales, y con muros laterales levantados en gran parte de las parcelas, se han 
formado pasajes «ciegos» en los tramos cortos de manzanas. El tamaño reducido de las 
parcelas, menor al exigido por la normativa de la DPDU, sumado a la escasa superficie 
interior de las viviendas, ha propiciado el uso del espacio público para acopiar materiales de 
construcción y para construir espacios de estar y jardines. También se ha logrado reconocer 
que los habitantes encuentran dificultosa y costosa la ampliación de la vivienda original, lo 
cual ha causado que en una gran cantidad de casos las ampliaciones sean realizadas en el 
fondo del lote, armando habitaciones o incluso departamentos, la mayor parte de las veces 
con materiales y técnicas poco aptas para cumplir con las condiciones la habitabilidad 
mínima. Este tipo de dinámica tiene muchas veces origen en la necesidad de dar espacio a los 
                                                        
136 La más sintética definición al respecto la dio uno de los técnicos del IPV en una entrevista, al 
afirmar que hoy «hay una nueva villa dentro del barrio» (Entrevista E20).  
Figura  56 - Playón polideportivo en el Barrio La Estación. Imagen: Google Street View 
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hijos y sus familias, dándose frecuentemente el caso de que en una parcela se encuentra más 
de un hogar. 
La tenencia de las viviendas es un aspecto fundamental del carácter de las 
transformaciones. De acuerdo a entrevistas realizadas y a reportes del IPV, algunas personas 
han vendido la vivienda que les fue otorgada137. Se trata de una operación ilegal, dado que 
hasta que no sea cancelada, la vivienda se encuentra hipotecada en favor de IPV. Si bien no 
ha trascendido que el IPV de San Juan haya iniciado acciones para la recuperación de dichas 
viviendas, sí se sabe que ha tenido esto influencia sobre la operatoria de ampliación de 
viviendas realizada en 2009, cuando se agregaron dos dormitorios a los prototipos originales 
(entrevista E18). También se ha afirmado en diálogos con vecinos que hay familias que 
poseen más de una vivienda, a partir de la compra ilegal de las mismas (Font, 2005; 
Entrevista E19).  
En el espacio público, es posible reconocer huellas de muy diverso tipo. Sobre muros, 
postes de luz, pasantes y puentes hay graffitis y pintadas, muchos de ellos haciendo mención 
al Club Unión de Villa Krause, principalmente porque allí viven jóvenes que integran la 
«barra brava» del equipo. Las veredas son validadas como espacio de encuentro, adaptando 
muchas veces el espacio con la construcción de banquitos como los de plaza138. En algunos 
casos, como se dijo, hay jardines construidos entre la vereda y la calle, y en otros casos, 
amontonamiento de residuos, a pesar de haber cestos de basura en el frente de cada vivienda. 
En el barrio se observa una escasa cantidad de automóviles y abundante cantidad de 
motocicletas. Entre los vehículos que suelen encontrarse estacionados o circulando, se 
                                                        
137 Según relataba Víctor, habitante del barrio, su vecino había vendido la casa en 5000 pesos 
(unos 500US$), y otro vecino la había cambiado por una motocicleta (Entrevista E21). En el IPV 
reconocen estas maniobras como hechos frecuentes, y tienen los resguardos legales suficientes como 
para recuperar la vivienda vendida. 
138 Se han reconocido una gran cantidad de bancos construidos con los componentes de los de la 
plaza. Es decir, se han desarmado los bancos de la plaza para ser instalados sobre las veredas, en el 
frente de las viviendas.  
Figura  57 - Autos de lujo estacionados en el barrio. Imagen: Google Street View 
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distinguen a veces automóviles de lujo, vinculados según periódicos locales y vecinos al 
tráfico de drogas (Tiempo de San Juan, 2015d). 
Los espacios abiertos y vacíos, como el espacio de equipamiento ubicado al lado de la 
policía, han sido utilizados como circulación y canchas de fútbol, aunque las trazas de dichos 
usos desaparecen con la construcción de la nueva escuela en ese vacío. El playón 
polideportivo ha perdido sus posibilidades de uso a partir del robo de los aros y tableros de 
básquet. Hoy solo quedan los pilares de pie. Entre las transformaciones más grandes que ha 
experimentado el barrio en su entramado vial, se reconoce la apertura de una calle en el 
lateral sur. Allí remataban las calles sobre una banda de mitigación ambiental, para 
minimizar el impacto de la fábrica sobre el barrio (Entrevista E20). La municipalidad abrió 
una calle a lo largo de dicha banda, creando mayores conexiones para las calles internas del 
barrio.  
Los espacios verdes también sufrieron transformaciones, sobre todo a partir de la 
usurpación de tres de ellos. Se trata de espacios triangulares que quedaron como remate de 
manzana, y fueron ocupados por los propietarios de las parcelas de al lado. La plaza que 
existía en el sur del barrio también dejó de ser usada como tal, cuando el Municipio cedió el 
uso exclusivo al Hogar Francisco. Los demás espacios verdes tienen muy poco uso y un 
escaso mantenimiento por parte del municipio. A menudo se suelen ver caballos pastando en 
la plaza de la zona central del barrio, debido a que gran parte de sus habitantes se dedican al 
carreteo, es decir, a la recolección de objetos y materiales aptos para el reciclaje o venta 
utilizando una carreta o carro (Figura  58 - Caballo pastando en la plaza central del barrio. 
Elaboración propia 
). 
En el funcionamiento y estado material de las instituciones públicas se transparenta con 
cierta claridad los niveles de informalidad e inseguridad que se presentan al interior del 
Figura  58 - Caballo pastando en la plaza central del barrio. Elaboración propia 
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barrio. La Unión Vecinal, construida por el IPV se encuentra actualmente habitada por una 
familia, sin continuar el funcionamiento del edificio con el destino original139. La policía 
motorizada tiene sus ventanas protegidas con telas metálicas para evitar roturas con 
piedrazos, y una puerta metálica que permanece cerrada con varios pasadores internos. En 
una visita a esta institución se pudo corroborar que los policías permanecen encerrados en el 
                                                        
139 Según se pudo averiguar en la municipalidad, el edificio de la Unión Vecinal le fue prestado a 
la familia 
Figura  59 - En el Barrio La Estación abundan elementos de seguridad, tanto en edificios públicos como en 
espacios de actividad económica. Arriba: Ingreso al Centro de Salud. Centro: Interior de kiosco. Abajo: Doble 
enrejado en edificio policial. Imágenes: Tiempo de San Juan (2015) 
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puesto, por temor a ataques140. El centro de salud también cuenta con elementos de 
seguridad, como rejas y concertinas, para evitar que se trepen sobre el muro. Los empleados 
estacionan sus motocicletas en el interior de la sala de atención, por evitar sufrir robos. Por 
su parte, el Hogar Francisco se muestra completamente hermético, casi sin ventanas hacia el 
exterior, y con altos muros perimetrales. Algo similar sucede con la iglesia ubicada frente a la 
policía, que deben cerrar las ventanas durante las ceremonias para evitar piedrazos. 
En el entorno inmediato del barrio ha habido dos huellas de transformación de 
consideración impulsadas por el municipio. En primer lugar, el parque municipal, diseñado 
por la Dirección Provincial de Espacios Verdes. Si bien el proyecto contemplaba inicialmente 
una serie de calles que atravesaban el parque, conectando el Barrio La Estación con Villa 
Krause, luego se descartó esta posibilidad, principalmente porque el parque debía conservar 
su carácter como fragmento. Luego, durante la ejecución se dieron sucesivos robos a la 
empresa constructora por parte de habitantes del barrio, por lo cual se decidió construir un 
muro lindero con el barrio, y, más adelante, cerrar el parque con altos enrejados. En síntesis, 
el parque adquirió casi completa independencia formal y funcional respecto al barrio La 
Estación (Entrevistas E9, E23).  
Por otra parte, en el año 2012, el municipio inauguró el obrador sobre calle Frías, en una 
ex bodega que durante muchos años fue ocupada por un asentamiento precario llamado Villa 
Los Cilindros. La villa fue trasladada a viviendas construidas en el Barrio La Estación, y los 
silos fueron reutilizados por el municipio para la ubicación de talleres. En un principio, hubo 
cierta resistencia de los habitantes del barrio sobre la localización del obrador, debiendo 
incrementarse la seguridad del mismo, aunque poco a poco fue integrándose a las dinámicas 
cotidianas. También en el frente de este predio se advierten importantes mecanismos de 
protección, con un muro alto, garita de seguridad y alambrado de púas. El obrador ha 
resultado beneficioso para el barrio, en tanto aporta todos los días una gran cantidad de 
movimiento a la zona, a partir de que todas las obras y mantenimiento del espacio municipal 
se administran desde allí. 
Sin dudas, la mayor transformación del entorno que afectó las dinámicas del sector fue 
la construcción del Conector Sur, que parte desde calle Dr. Ortega y llega hasta el eje cívico-
institucional de la ciudad Capital. Esta obra vial, terminada en 2009 fue realizada sobre las 
antiguas vías del ferrocarril, que antes constituían una verdadera barrera espacial al este y al 
oeste de la misma. Tras la construcción de la autovía de seis carriles, el tránsito vehicular 
creció exponencialmente en el sector, contribuyendo a la apertura de múltiples comercios 
sobre calle Dr. Ortega y sobre calle Lemos. Esto dotó al entorno del barrio de un incremento 
notable de flujos, aunque, debido a la resolución espacial del remate del Conector Sur, no 
                                                        
140 Resultó sumamente curioso y clarificador golpear la puerta de la comisaría y esperar unos 
cuantos segundos hasta que el oficial policial terminara de destrabar todos los mecanismos interiores 
de seguridad. 
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alcanzó a traducirse para el barrio en una mayor integración en términos materiales o 
funcionales concretos. La Estación, como se verá a continuación, ha permanecido 
relativamente escindido de su entorno inmediato, con consecuentes efectos sobre las 
prácticas cotidianas del barrio.  
Configuración de la trama urbana 
Para comprender con cierta rigurosidad el grado de integración que posee la trama 
espacial del barrio respecto a su entorno, se recurre al análisis de la Sintaxis Espacial. A fin de 
efectuar el cálculo de integración global del barrio y su entorno, se construyó un mapa axial 
en un área de casi tres kilómetros cuadrados, en donde que estaba incluida la trama del 
barrio La Estación141. Se utilizaron tres variantes en el mapa axial. La primera, en 
correspondencia con la trama urbana del sector al momento de construirse el barrio. En la 
segunda se incluye el Conector Sur y sus conexiones transversales. En la tercera, se incluye la 
apertura de calles realizada en el sector sur. Estas tres variantes del análisis permiten 
reconocer cómo ha evolucionado la integración espacial del barrio a lo largo del tiempo. 
En la primera variante, se puede observar que las calles más largas del sector son las 
mejores integradas, como la Dr. Ortega, Boulevard Sarmiento, Agustín Gómez y Frías. El 
damero de Villa Krause se muestra equilibradamente integrado, mientras que las estructuras 
anexas van perdiendo esa cualidad. En el mapa axial, alrededor del barrio La Estación se ven 
grandes espacios vacíos que explican de algún modo la falta de integración de la trama 
interior. Las vías que están en contacto con aquellas calles más extensas presentan los 
mejores niveles de integración. Mientras tanto, las calles cortas del interior del barrio, a pesar 
de formar un entramado regular, se muestran de color azul, aisladas. 
En la segunda variante, la incorporación del Conector Sur mejora sustancialmente la 
conectividad de todo el sector142. La trama vial de Villa Krause experimenta una mejora 
considerable. La integración del barrio La Estación se incrementa fundamentalmente gracias 
a las dos vías que lo enmarcan en dirección norte-sur. Sin embargo, el entramado interior del 
barrio continúa relativamente aislado espacialmente. En la tercera variante, la incorporación 
de la calle transversal en el sector sur no efectúa significativos aportes a la integración del 
barrio. La conexión con Dr. Ortega es muy débil, dejando al sector norte del barrio como uno 
de los peores integrados de todo el sector analizado. Se infiere que una mayor conexión con 
las calles bien integradas que rodean al barrio hubiera resultado beneficiosa para el barrio, 
                                                        
141 En el análisis se puede observar que los bordes suelen ser las estructuras menos integradas. 
Esto es por el mismo recorte espacial que se realiza, dado que en realidad la trama continúa 
extendiéndose. Lo ideal hubiera sido realizar un cálculo global sobre toda la planta urbana de San 
Juan, aunque esto hubiera significado la construcción de un mapa axial de enormes dimensiones. Se 
consideró innecesario recurrir a la creación de tal mapa, dado que es suficiente analizar en términos 
relativos el comportamiento en relación a su entorno inmediato. 
142 Se han establecido los mismos rangos de color para la representación del cálculo de las tres 
variantes. Así se puede mantener el mismo criterio para la comparación de los cálculos. 
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evitando su fragmentación. También habría resultado beneficiosa la prolongación de alguna 
de las vías del damero de Villa Krause, atravesando el parque y el barrio, como se pensaba 
originalmente.  
A partir de lo analizado, el barrio se muestra como dos fragmentos divididos al norte y al 
sur por la calle Boulevard Sarmiento. Esa división se corresponde con el modo de ejecución 
del barrio, el sector I y sector II respectivamente. La policía y la futura escuela se emplazan 
en la vía mejor conectada del barrio, mientras que el centro de salud y el Hogar Francisco se 
encuentran en un sector del barrio de integración media-baja. En el sector peor integrado, 
hacia el norte, se localiza la (ex) unión vecinal y el playón polideportivo.  
En términos de visibilidad global, el barrio presenta muy bajos de integración visual con 
el entorno, y también al interior del propio amanzanamiento. La zona más visible se muestra 
en la zona central, donde se hallaba un gran vacío (ahora hay una escuela en ejecución). Las 
zonas de menor visibilidad se dan en las calles transversales, particularmente en aquellas que 
rematan en manzanas internas.  
Figura  60 - Análisis de visibilidad del Barrio La Estación. Elaboración Propia 
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Figura  61 - Análisis de integración de la trama urbana del barrio La Estación y su entorno inmediato. 
Arriba: Esquema original. Centro: Esquema con el Conector Sur (2009). Abajo: Esquema con calle abierta (2016). 
Elaboración propia 
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Trayectos 
En las sucesivas visitas al barrio, fue difícil identificar con claridad una lógica de 
trayectos cotidianos. Desde luego que el tránsito vehicular por la calle Boulevard Sarmiento 
mostraba la mayor intensidad dentro del espacio barrial, aunque mayormente a partir de la 
circulación de vehículos que no necesariamente se dirigían o salían desde el barrio. Al 
interior del entramado vial la circulación de automóviles es escasa. A lo sumo se ven circular 
motocicletas, principalmente de norte a sur. Las carretas también se ven ir y venir, o se ven 
estacionadas en la banquina de las calles.  
Tampoco hay una intensa dinámica peatonal dentro del barrio. Esto tiene seguramente 
relación con la inseguridad, como lo atestiguan vecinos en artículos periodísticos o en 
entrevistas realizadas durante el trabajo de campo. Las personas que deambulan por el barrio 
son en su mayoría jóvenes, que suelen ir en grupo. Las esquinas funcionan cotidianamente 
como espacios de encuentro. Es muy frecuente ver a los jóvenes sentados en la vereda, bajo la 
sombra de un árbol o en la puerta de un kiosco. Esto se ve a cualquier hora del día en la 
semana, guardando relación con la deserción escolar y la poca inserción laboral de este 
segmento de la población. De acuerdo al testimonio de vecinos y la policía local, los fines de 
semana, aunque también los viernes, es preferente no deambular por el barrio, ya que suele 
darse una mayor cantidad de hechos delictivos. Esto resulta especialmente delicado para las 
instituciones que funcionan los fines de semana, como la iglesia (Entrevista E16).  
Usos de suelo 
El entorno del barrio presenta usos de suelo de cierta magnitud e importancia a nivel 
departamental, como el parque municipal, el obrador municipal, una planta industrial, el 
velódromo, un camping, y una ex bodega en proceso de reconversión a centro cultural. Sobre 
las calles más importantes del entorno, hay edificios públicos y diversas funciones 
comerciales que tienen gran incidencia sobre las dinámicas vehiculares y peatonales del 
sector. Destacan un supermercado, una estación de servicio, una panificadora mayorista. Al 
interior del barrio, los usos de suelo se reparten entre equipamientos públicos, espacios de 
uso común, espacios comunitarios y pequeños espacios de actividad económica.  
En el barrio original había ocho espacios verdes, repartidos a lo largo de todo el 
conjunto. Hoy, como se verá más adelante, solamente cuatro quedan disponibles para el uso 
común. Desde un principio se definieron en el barrio diversos equipamientos públicos143. 
Pueden identificarse tres sectores en la ubicación de dichos equipamientos barriales. Hacia el 
norte, un playón deportivo, la unión vecinal, y una guardería de niños. Esta última fue 
ubicada en una edificación que originalmente pertenecía a la estación de ferrocarril. Hacia la 
                                                        
143 A pesar de sufrir constantes ataques vandálicos por parte de algunos grupos, la mayoría de los 
espacios institucionales originales subsisten. 
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zona central se encuentra la policía motorizada, seguramente por cuestiones estratégicas de 
acceso a los distintos puntos del barrio. Este edificio también correspondió alguna vez al 
ferrocarril, aunque fue modificado para el uso policial. La plataforma del galpón original y los 
tanques de agua no fueron demolidos, dando un aspecto algo ruinoso al espacio. Al sur de la 
calle Boulevard Sarmiento se emplaza el centro de salud y un centro de recuperación de 
adicciones llamado Hogar Francisco. 
Quizás por la proximidad a la villa cabecera, o por la necesidad municipal de disponer de 
un mayor control sobre el barrio, se da en él una institucionalización creciente144. La 
presencia del Hogar Francisco, del Centro de Salud y del Centro Integrador Comunitario, son 
fundamentales para sostener y recomponer un tejido social frágil y vulnerable. Mary, una 
vecina, afirma que las oportunidades que tienen los chicos en el entorno para desarrollar 
actividades deportivas y recreativas son múltiples: «Está el velódromo, el patín, la cancha de 
unión. En este verano las colonias llevan a muchos y les enseñan futbol y natación» 
(Entrevista E16). 
                                                        
144 Esto trae aparejado prácticas de resistencia provenientes de redes de actores vinculados al 
narcotráfico. Del mismo modo en que estas prácticas son frecuentes en La Estación, ha sido posible 
advertirlas en otros barrios analizados. En el Barrio Huarpes, por ejemplo, se atentó contra un espacio 
institucional hasta reducirlo a ruinas, un barrio conocido principalmente porque se dio allí uno de los 
hechos criminales más impactantes de los últimos años en San Juan, vinculado a grupos sociales en 
disputa. 
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Figura  62 - Barrio La Estación, composición espacial y usos de suelo. Elaboración propia a partir de imagen 
satelital de Google Earth 
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Intercambios 
Si bien el barrio La Estación se muestra como un caso de prácticas cotidianas muy 
particulares —marcadas por los modos de vida de un sector social que presenta una pobreza 
de carácter urbana—, la localización de actividades económicas se da en forma similar a 
muchos otros barrios analizados. Un relevamiento de las actividades del sector permite 
describir con mayor claridad el fenómeno. De igual modo que en la otra muestra principal, la 
integración global de las vías parece tener directa relación con la cantidad de actividades que 
en ellas se localizan. Hay, evidentemente, un plusvalor creado por integración (Figura  63).  
La relación entre integración global de las vías y la aglomeración de actividad puede ser 
analizada en un diagrama de dispersión, a través de un coeficiente. Al volcar al diagrama los 
resultados de las doce vías más integradas del área relevada, se encuentra una menor 
dispersión que en el caso de Los Horcones. Es decir, las vías menos integradas tienen menos 
actividad que en la muestra anterior. Esto puede deberse a que, además de la baja integración 
del barrio con su entorno, cambian los patrones de consumo de los habitantes, y las 
posibilidades de transformación material del espacio. De cualquier modo, en este barrio se 
reconoce también la lógica de «localización en red» de las actividades de necesidad inmediata 
y cotidiana, como quioscos, almacenes, verdulerías, etc. 
Aparecen dentro del barrio una serie de actividades del tipo industrial de pequeña 
escala, como talleres vehiculares, de soldadura, etc.; lo cual transparenta en cierta medida el 
perfil de los oficios que se desempeñan dentro del barrio.  
Habiendo caracterizado la configuración espacial, las transformaciones que se han dado 
en el barrio, y la localización de actividades, cabe preguntarse acerca del modo en que se dan 
los intercambios en el sector. El crecimiento comercial del entorno se dio en cierta medida 
tras la construcción del barrio, aunque fundamentalmente fue la apertura del Corredor Sur el 
promotor de transformaciones de dimensión considerable. La proximidad del barrio con Villa 
Krause favorece el acceso de los habitantes del barrio a bienes y servicios muy diversos. 
Quizás por esto no sea posible reconocer un vínculo bien definido entre las prácticas de 
Figura  63 - Dispersión de actividades económicas según el nivel de integración de las vías. Elaboración 
propia 
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consumo del barrio y el entorno comercial inmediato. Sí, en cambio, dentro del barrio, donde 
las formas de intercambio están adaptadas a la situación socioeconómica. 
La comercialización de productos dentro del barrio presenta algunas particularidades. 
En una entrevista realizada a un policía local que había vivido en el barrio, se pudo saber que 
en realidad los almacenes y quioscos suelen usar el mecanismo de «todo suelto», es decir, 
venden los productos al peso o cantidad prescindiendo de marcas y packaging. Esto es así 
Figura  64 - Actividades económicas en el sector relevado. Elaboración propia 
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porque la gente vive «al día» (Entrevista E24). Muchos de ellos no tienen un sueldo fijo, y 
hay días que pueden consumir más que otros. Entre la oferta de comestibles con mayor 
preponderancia se encuentra la venta de pollo por sobre otros productos cárnicos, quizás 
debido a su menor costo.  
Otra particularidad es que, según entrevistados (Entrevistas E19 y E24), no ha tenido 
relevancia sobre las prácticas cotidianas de consumo la existencia de grandes supermercados 
en el sector, ya que por lo general el consumo es inmediato a la necesidad, sin existir 
posibilidad de planificación de las compras145. Para muchas familias, el consumo de 
alimentos es incierto en el día a día, y esto tiene repercusiones espaciales. Los espacios 
comerciales son muy pequeños, y pasan muchas veces inadvertidos para el que no conoce el 
barrio. Estos se muestran pequeños en escala y limitados en cuanto su volumen comercial. 
Tampoco se busca a través de ellos el consumo in situ, a través de la disposición de mesas y 
sillas para los clientes, como suele suceder en otros barrios.  
El análisis de las viviendas que poseen actividades económicas revela que, a pesar de 
tener casi todas ellas ampliaciones, suele incorporársele un uso comercial al estar-comedor. 
En muy pocos casos se han observado comercios y talleres como ampliaciones de la vivienda 
para uso exclusivo de la actividad económica.  
Con todas sus debilidades, los kioscos y almacenes se presentan como espacios de 
institucionalización (en sentido lato del término), ya que favorecen el contacto entre los 
habitantes. Esto resulta particularmente importante en un contexto en el que contar con 
cierta información es indispensable en la vida cotidiana. Por este motivo, es probable que 
estos espacios no hayan escapado a prácticas que atenten contra su permanencia, como 
asaltos y hurtos, los cuales deben ser concebidos no solo como prácticas delictivas para 
obtener dinero, sino también para eliminar espacios de control social y difusión de 
información. Un relato realizado por un periodista revela cómo se da el escenario comercial 
en uno de los comercios del barrio: 
«A pocas cuadras de allí, también en el sector 2, está el almacén de Doña Rita. 
La atiende un muchacho que, desde la calle, pareciera estar trabajando en prisión: 
una tela de pequeños cuadrados lo separan de sus vecinos, los clientes, a quien les 
pasa lo que les vende por aberturas en la que solo pasan las manos. "Antes no 
teníamos nada. Pero nos cansamos de que nos sacaran las golosinas y los 
cigarrillos. Y como ampliamos más al lado de la calle, decidimos cerrar así. Pero 
igual nos sacan cosas. Mire cómo levantaron la tela”, comenta el muchacho 
                                                        
145 A pocas cuadras del barrio abrió en 2011 un supermercado de la cadena Wal-Mart llamado 
Chango Mas, dirigido a un consumidor menos exigente de la estética del local, y más preocupado por 
los precios. Sin embargo, los vecinos entrevistados no encontraron una vinculación consistente con el 
supermercado. El vínculo más mencionado fue el de una serie de intentos de saqueo en 2013, donde 
participaron mayormente vecinos del barrio (Tiempo de San Juan, 2013b), aunque esto no pudo ser 
constatado. 
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señalando los alambres retorcidos que le rompieron para sacarle la mercadería. 
"Los repartidores dejaron de entrar porque les robaban hasta cuando se quedaba 
uno de ellos en el vehículo. Ahora está un poco más tranquilo y dicen que van a 
empezar a entrar de vuelta”, comentó el joven trabajador.» (Tiempo de San Juan, 
2015d) 
Complejidad y calidad del espacio 
«Yo he vivido muchos años ahí. Todo tiene asfalto, no le falta nada al barrio, tiene todo 
(…) El problema es social» Así culmina la entrevista con el oficial Pérez de la Policía 
Comunal, localizada frente al Barrio La Estación. Al recorrer las calles del barrio, la 
complejidad de los objetos que componen el espacio público es muy superior a las de 
cualquier otro barrio recién inaugurado. Hay un tendido completo de redes de 
infraestructura, el arbolado público tiene ya cierta dimensión, las veredas son todas de 
hormigón, los espacios verdes son efectivamente verdes, pues, tienen césped. Sin embargo, la 
calidad espacial parece encontrarse en una especie de curva descendente, ya sea por la falta 
de mantenimiento o por la deliberada destrucción de los objetos y espacios. 
«O sea, el gobierno (municipal) tuvo muchas ideas buenas en un principio, de 
ahí a que la captaran éstos… (los habitantes) no la captaron nunca. (…) Entonces 
veías que alguien estaba rompiendo algo y nadie le decía nada. Y nadie se metía 
con nadie. Y aquel estaba rompiendo el tablero de básquet, el otro se choreó el 
arco, el otro rompió el surtidor, y bueno… y también la municipalidad como que le 
empezó a sacar un poco el cuerpo», dice Víctor, vecino del barrio.  
A lo largo del tiempo, las iniciativas municipales para fomentar ciertas actividades 
comunitarias se fueron limitando al funcionamiento del Hogar Francisco. Los espacios 
destinados a las actividades recreativas, como el playón deportivo o las mismas plazas, 
muestran con claridad un estado de abandono de estructuras pensadas y construidas a tal fin. 
Es como si en la presencia de objetos en el espacio común se advirtieran oportunidades y 
peligros desde una lógica contraria a la que los creó. Es decir, oportunidades para el uso 
exclusivo e individual (aquel se robó el arco) y peligros en el encuentro comunitario, para 
aquellos que pretenden ejercer cierta coerción sobre las prácticas colectivas en el espacio 
público, básicamente porque éstas representan un peligro para sus propias prácticas ilegales.  
El único vacío destinado a equipamiento se encuentra ahora cerrado debido a la 
construcción de una escuela. Con ello se tiende a completar el proyecto del barrio, si se 
entiende esto en el marco de los modos actuales de producción pública de espacio. Esta 
acción, sumado a lo acontecido en relación a la ocupación de los espacios verdes, pone de 
manifiesto una tendencia de transformación espacial. Una gran parte de los espacios abiertos 
del barrio han pasado a ser cerrados en forma definitiva. Más allá de las particularidades 
prácticas de este caso, cabe preguntarse si acaso el completamiento físico del espacio barrial 
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no resulta a veces contraproducente para el desarrollo de las prácticas en el espacio público. 
Mientras que al cerrarlos se les da un mayor uso a los espacios inicialmente proyectados 
como espacios verdes y de equipamiento146, tiende a reducirse la visibilidad del espacio 
común, y a limitarse la disponibilidad de espacios para las prácticas colectivas, pensados para 
la interacción social y la lugarización del barrio.  
Interacción y lugar 
En el contexto social y espacial presentado, las prácticas de interacción social se 
muestran en un proceso de polarización, entre aquellas que se desarrollan puertas adentro y 
aquellas que se despliegan en el espacio público. No es que la polarización se dé entre las, por 
así llamarlas, «buenas» y «malas» prácticas. Sino que hay ciertos grupos que dominan el 
universo práctico en el espacio común del barrio. Ese dominio se efectúa principalmente a 
través del temor que sienten algunos por interactuar en el espacio público. Como lo relató 
una vecina en 2011: «En el día más o menos, pero cuando tengo que ir en la madrugada para 
sacar turno (al centro de salud del barrio), hay que ir acompañada porque si no seguro que te 
asaltan» (Tiempo de San Juan, 2015d). Según Víctor, también hay «mucha fantasía» en 
torno a la delincuencia en el barrio, aunque el mismo reconoce que a veces las situaciones se 
salen de control.  
Al recorrer el barrio, esto queda plasmado en el perfil relativamente homogéneo de 
quienes están permanentemente en las calles. Casi como guardianes de las mismas, 
predominan personas de sexo masculino de entre 16 y 40 años, habitualmente en las 
esquinas o sentados en las veredas. Es poco frecuente ver a mujeres, ancianos o niños 
caminando solos por el barrio. La interacción en el espacio público del barrio está muy 
vinculada a lo funcional. Se da en espacios comerciales del barrio, o cuando los habitantes se 
dirigen hacia o vuelven desde Villa Krause. En cambio, dentro de ciertas instituciones del 
barrio o aledañas a éste, las prácticas se desarrollan con más frecuencia y volumen, como 
suele suceder en el Hogar Francisco, la iglesia, o el CIC. La anti-institucionalización de los 
jóvenes es también mencionada: «Estuvieron viniendo unos jóvenes. Los mismos padres lo 
retiran. No quieren que cambien», se lamenta el pastor Nievas (Entrevista E16).  
Evidentemente, dentro del barrio, las posibilidades de interacción se reducen a partir de 
la falta de integración espacial con el resto de la ciudad. También por el escenario social, pues 
son muy escasas las instancias de interacción con personas ajenas al barrio. Éstas se dan casi 
exclusivamente en ámbitos institucionales, y apenas caben posibilidades de que se dieran en 
                                                        
146 Un mayor uso entendiendo en este caso que las plazas que fueron ilegalmente apropiadas por 
particulares, o cerradas por instituciones públicas, cambiando el carácter del espacio. El costo del 
mayor uso hace perder un rasgo elemental del espacio público, el de ser un espacio de todos. En el caso 
del espacio de equipamiento, el vacío suele cumplir una función muy elemental en el barrio, ya sea de 
tránsito peatonal o de control visual. A diferencia de las plazas, estos espacios son pensados para ser 
ocupados con edificaciones. El problema es que, por cuestiones de seguridad, en San Juan las escuelas 
son perimetralmente cerradas con muros de cierta altura.  
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el espacio público del barrio, como sucede en otros barrios analizados respecto al uso de las 
plazas (ver 5.4). La apreciación de los habitantes sobre el mismo barrio que habitan es 
negativa: «Todos los días hay cosas nuevas, robos, drogas. Es el peor barrio de San Juan», 
dice don Nievas, quien vive frente a la Policía. «Es tremendo lo que se vive acá día a día, en el 
día y en la noche. Hay mucha delincuencia y mucha drogadicción», dice Mary (Entrevista 
E16).  
Algunos niños y jóvenes de La Estación buscan trascender los límites del barrio e 
interactuar aprovechando oportunidades que les brinda el entorno. Es muy común ver cómo 
a lo largo del día utilizan un rincón al lado del minimarket de la estación de servicio de Dr. 
Ortega y Lemos, donde tienen sombra, Wi-fi, y se encuentran en un espacio de mucha 
dinámica e interacción debido al alto flujo vehicular (Figura  65). De hecho, muchos 
aprovechan para vender productos o lavar los vidrios de los autos que se detienen en el 
semáforo. Paradójicamente, este espacio de flujos, de híper-visibilización, de tipologías 
edilicias descontextualizadas —que, siguiendo a Augé (2000), podría conceptualizarse como 
un no-lugar—, se identifica, luego de diversos recorridos de campo por el barrio, como el 
único espacio de interacción libre147, el único «lugar» claramente definido. «Los que más 
vienen son los chicos. Siempre vienen», dice Marcia, una empleada de la estación de servicio 
(Entrevista E22).  
 
                                                        
147 No mediada por una institución pública ni justificada por el consumo de un bien o servicio. 
Simplemente, por estar ahí, junto a otros.  
Figura  65 - La esquina de Dr. Ortega y Lemos, donde se encuentra la estación de servicio y el parque 
municipal. Arriba: obsérvese a la izquierda un banco de plaza sobre la vereda (sin protección de la radiación solar) 
que mira hacia la calle, espacio construido por el municipio, que prácticamente carece de uso y se deteriora con 
rapidez. Abajo: uno de los jóvenes del barrio sentados al lado del servi-compras de la estación de servicio, en un 
espacio no pensado para ello. Imágenes: Google Street View 
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El uso de este espacio de interacción se torna más llamativo al advertir que justo 
enfrente se encuentra el parque municipal, con amplias zonas de césped, árboles y 
equipamientos diversos. Según Marcia «se usa muy poco. (…) Lo usa la gente de afuera, no 
del barrio». Algo similar relata Daniel, quien tiene su comercio frente al parque: «La gente no 
viene ahí porque tiene miedo que los roben» (Entrevista E23). De igual modo Víctor lo 
percibe como un espacio intrascendente, que no aporta ningún «beneficio» (Entrevista E21). 
Esto acentúa de algún modo las diferencias entre el espacio concebido desde el sector 
público, su rol como espacio urbano (también sus costos de producción y mantenimiento), y 
lo que efectivamente acontece en relación a éste. Algo similar podría decirse de las plazas del 
barrio, que evidentemente han fracasado como espacios de interacción.  
La complicidad entre la política y las instituciones deportivas en relación al poder que 
han adquirido los barra-bravas, tiene un impacto directo sobre el despliegue de prácticas 
cotidianas en los barrios donde se arraigan estos grupos. Según algunos habitantes del barrio 
y referentes sociales entrevistados, la violencia, la circulación de drogas, el control de la 
prostitución, entre otras prácticas delictivas; son una suerte de «efecto colateral» necesario 
para el sostenimiento del poder político y económico de políticos y dirigentes, con 
consecuencias sobre las dinámicas territoriales (Entrevista E42).  
El barrio, con la estructura actual de prácticas, puede llegar a parecer más un anti-lugar 
que un lugar en consolidación. Sin embargo, a pesar de las pocas instancias a través de las 
cuales la población local se logra apropie de su espacio y construir colectivamente demandas 
espaciales, cabe destacar el rol del municipio y de equipos universitarios que trabajan en 
algunos equipamientos, como el Hogar Francisco y la salita materno infantil. Allí se realiza 
un trabajo con gran dedicación puesta en la integración de jóvenes y niños, en la promoción 
de una agenda de actividades barriales de carácter inclusiva, y en el estímulo de prácticas de 
solidaridad comunitaria. 
Conclusiones 
En los últimos años, Villa Krause se ha convertido en la segunda centralidad más grande 
del área metropolitana, con una necesidad creciente de localizar instituciones, y una presión 
inmobiliaria que eleva rápidamente el valor del suelo, a partir de la expansión de calles 
comerciales. Debido a esto y al modo de crecimiento urbano del AMSJ, La Estación se 
encuentra cada vez más próxima a Villa Krause, se incorpora al centro, es más urbana. Esto 
ha atenuado los efectos de su aislamiento espacial. Cada vez más trabajadores acuden todos 
los días al barrio y sus alrededores para poner en funcionamiento a diversas instituciones. 
Hasta ahora, éstas se han mantenido generalmente al margen de la vida cotidiana del barrio, 
recurriendo a soluciones espaciales de límites fuertes, aunque igualmente conforman un 
capital potencialmente significativo para lograr un cambio en las prácticas sociales.  
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Evidentemente, el paso del asentamiento irregular a un barrio urbanizado, ha causado 
efectos positivos y negativos para el desarrollo urbano del sector. Por supuesto que las 
condiciones materiales mejoran: «Primero el nylon, después el rancho de lata, después el 
adobe y luego la casa. Cambia la vida», dice Mary (Entrevista E16). Aunque las viviendas 
hayan sido (y aun sean) demasiado pequeñas, constituyen una base material para utilizar 
mejor los escasos recursos económicos en ampliaciones realizadas dentro de un hábitat 
formalizado, con derecho a la propiedad. También, en un grupo social económicamente muy 
vulnerable, esto representa una oportunidad de progreso. Dice Víctor: 
«No, yo quería alquilar la huevada esa, viste, la casa que me dieron. Yo me 
hice bien bonito algo atrás. Me hice un departamentito con ambientes cuatro por 
cuatro, una cosita bien hecha. Dormitorios tres por tres setenta, viste, algo bien 
hecho. Todo de pandereta... todo de pandereta. Le puse inclusive las riendas, 
conseguí un chanta (Sic) allá que tenía 4,2, le mandé rienda cada una corrida. No, 
se me llega a caer esta huevada y los mata a los niños. Y bueno, le puse un techo 
con rollizos y madera. No machimbre. Madera de encofrado de una pulgada, le 
mande al techo. Una carpetita… lo dejé flamante. Para mí era mejor esa casita que 
la otra» 
A pesar de la regularización dominial, del acceso a los servicios públicos, de la vida en un 
hábitat con un espacio público bien constituido, con instituciones funcionando dentro del 
barrio, la percepción de aquellos habitantes de la ex Villa El Nylon es que se han deteriorado 
las condiciones sociales. El tejido social es más laxo ahora que en aquellos tiempos en que las 
condiciones espaciales de coexistencia eran inferiores. Dice Mary: «Cuando éramos villa no 
éramos tanto (tan violentos)». Del mismo modo, afirma Víctor: «Cuando estaba la villa fijate 
vos que no se veía los casos que se ve ahora» 
El barrio La Estación pone en evidencia algunos de los déficits conceptuales de las 
políticas habitacionales como propulsoras de oportunidades de desarrollo para quienes 
habitan la vivienda y el barrio sin tener en cuenta sus estrategias cotidianas de supervivencia, 
al igual que la emergencia de prácticas de subsistencia y solidaridad vecinal. La formalidad 
habitacional, la calidad edilicia y el cumplimiento de las condiciones mínimas de 
habitabilidad son criterios de gran importancia para la constitución de un hábitat saludable, 
pero esto no garantiza que los procesos emergentes avancen en esa dirección, pues, en 
definitiva, así como hábitat no es sinónimo de habitáculo, políticas de hábitat no equivalen a 
políticas de vivienda.   
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CAPÍTULO V – ANÁLISIS DE MUESTRAS INDICIALES 
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5.1. Efectos espaciales del plusvalor. Barrio El Carrerito, Pocito 
 
«Por lo general compramos enfrente, sobre calle Vidart (Barrio el Carrerito). Ahí hay de todo, en 
nuestro barrio no hay almacenes» 
Vecina del Barrio Cerro Grande 
 
Figura  66 - Localización del Barrio El Carrerito, Pocito. Elaboración propia en base a Google Earth (2017) 
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Introducción 
El barrio fue entregado en el año 2011 por sorteo del IPV y está localizado sobre calle 
Vidart, en el Municipio de Pocito, al suroeste del AMSJ. Se trata de un barrio de dimensiones 
intermedias, que cuenta con una cantidad de 110 viviendas. Ha sido seleccionado como 
muestra indicial principalmente para dar cuenta de los fenómenos de transformación que se 
presentan cuando el barrio está en contacto directo con una calle de buena conectividad. Se 
contrasta el proceso de complejización material y funcional al que asisten distintas partes del 
barrio, y la posible vinculación con ciertos aspectos culturales y sociales de los habitantes. El 
Carrerito se presenta como un interesante antecedente respecto a los efectos prácticos y 
materiales de la creación de plusvalor por parte del Estado.  
Generalidades 
Las viviendas del barrio fueron construidas con una superficie de 55 metros cuadrados 
cubiertos cada una. Tiene todos los servicios (agua, electricidad, cloacas y gas natural), y aun 
no cuenta con asfalto en sus calles internas. Fue provisto de una plaza y un espacio para 
equipamiento, ambos emplazados hacia el interior, a una cuadra de calle Vidart. Se compone 
de ocho manzanas, tres de las cuales se comparten con un barrio de mayor antigüedad, 
emplazado hacia el este. Cuando se construyó, el barrio se encontraba aun rodeado por 
parcelas agro productivas. En pocos años, este sector del AMSJ experimentó un importante 
proceso de expansión urbana, con la incorporación de nuevos barrios, algunos de tamaño 
grande. Hoy, la zona muestra un paisaje típicamente discontinuo de los bordes urbanos, con 
alternancias entre grupos de viviendas y algunos intersticios que fueron quedando en el 
avance de la urbanización. 
 Una de las grandes ventajas que posee el barrio en términos de configuración espacial, 
es la regularidad de su trama, y la continuidad de ciertas calles hacia los barrios aledaños. 
Todo ello le confiere un buen nivel de integración global, de acuerdo a los datos que arroja el 
Figura  67 - Comparación de la integración global del barrio El Carrerito en 2011 y en 2016. Elaboración 
propia 
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análisis de Sintaxis Espacial (Figura  67). Al comparar la situación actual con la original del 
año 2011, la integración global del barrio ha mejorado. Hay, sin embargo, una gran diferencia 
de valor entre la calle Vidart y el resto de las calles del barrio. Es que ésta, en definitiva, es 
una de las vías que conecta la Villa Aberastain, villa cabecera de Pocito, con el AMSJ. Se trata 
de una vía que ha ido mutando de perfil, teniendo cada vez más recorrido por zonas 
urbanizadas.  
En términos funcionales, el barrio presenta un fenómeno que exige ser analizado en 
mayor profundidad, debido a las características del proceso y su vinculación con las políticas 
de vivienda. En principio, cabe decir que, al igual que en todos los barrios construidos por 
IPV en los últimos años, El Carrerito se mostró inicialmente mono-funcional, de uso 
residencial exclusivo. A lo largo del tiempo esto fue variando, más bien gracias a iniciativas 
privadas de escala familiar. Hoy el barrio se presenta relativamente sencillo en términos 
funcionales hacia el interior del mismo, y mucho más complejo sobre el sector oeste, sobre 
calle Vidart. El espacio de equipamiento reservados para uso del Estado Provincial, continúa 
siendo un espacio vacío, al igual que en todos los demás espacios similares del entorno. Al 
encontrarse cerca de los intersticios periurbanos (antaño agrícolas, hoy casi todos incultos), 
muchos de los espacios de equipamiento se «funden» con ellos, incrementando la sensación 
de incompletud espacial.  
Particularidades  
En el año 2009 el IPV sorteó las viviendas que estaban en construcción, preparando a 
muchas familias para recibir su nueva casa. Al menos dos apreciaciones pueden realizarse a 
partir de la importancia que tuvo esto en los años siguientes para la conformación del hábitat 
barrial. En primer lugar, el sorteo del IPV es realizado con aleatoriedad, incluyendo a todos 
aquellos que se empadronaron para recibir una vivienda. Este sistema promueve en cierta 
medida la mixtura social. En El Carrerito esto ha resultado en la convivencia de grupos 
culturalmente heterogéneos, como lo demuestran diversos acontecimientos ocurridos en el 
barrio. Mientras que al recorrer el barrio uno ve familias de segmentos medios y sus 
habituales prácticas148, han acontecido hechos delictivos dentro del barrio de trascendencia 
en los medios provinciales, como operativos antidrogas con incautación de estupefacientes, 
apuñalamientos por conflictos sentimentales, autos robados encontrados en alguna vivienda, 
entre otros (DiarioHuarpe.com, 2014; San Juan 8, 2014; Tiempo de San Juan, 2015e). 
No se trata de un barrio socialmente homogéneo, y esto se percibe en las distintas 
transformaciones de las viviendas. Muchas han persistido iguales desde la construcción del 
barrio, mientras que otras han cambiado radicalmente, al punto de ser prácticamente 
                                                        
148 Que muchas veces encuentran correspondencia con los estereotipos creados en torno a la clase 
media: los padres paseando al bebé, o jugando con sus hijos en la plaza, la presencia del perro en todo 
momento, y también el auto (relativamente nuevo o cero kilómetro) estacionado en el garaje. 
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irreconocibles sus rasgos originales. Eso nos conduce hacia la segunda apreciación, que tiene 
que ver con el tiempo transcurrido entre el sorteo y la entrega de viviendas. Pasaron dos años 
entre ambos eventos, dando espacio suficiente como para crear expectativas familiares en 
torno a la nueva vivienda. En ese lapso de tiempo, es esperable que hubiera una especie de 
preparación o planificación de acciones a realizar en la vivienda, en muchas ocasiones con 
implicancias sobre la adaptación funcional de las mismas.  
El hecho es que, en el año 2014, cuando se empezó a recorrer el barrio, resultaba 
evidente que las transformaciones realizadas sobre las viviendas no tenían la misma 
intensidad en todas las calles del barrio. Aun con la aleatoriedad del sorteo, aquellos 
habitantes que recibieron una vivienda con el plusvalor de localización supieron 
aprovecharlo, realizando adaptaciones materiales y funcionales que les permitieran captarlo. 
Mientras que en el interior del barrio las transformaciones realizadas se supeditaron a cierres 
perimetrales, y otras acciones menores (colocación de cestos de residuos en la vereda, pintura 
de fachada, o parquización), sobre calle Vidart las transformaciones adquirieron una escala 
espacial mucho mayor (Figura  68).  
El barrio tiene en términos generales una buena integración espacial en el conjunto, 
aunque sus calles internas no parecen ser la mejor opción de circulación para aquellos que se 
dirigen a otros barrios149. Es decir, no hay un plusvalor alto al interior del barrio que 
justifique las intervenciones en esquina, por ejemplo, como sí ha sucedido en otros casos 
                                                        
149 Esto se percibe mejor a través de los valores que arroja la variable Choice en Depth Map 
Figura  68 - Evolución de las transformaciones espaciales en el Barrio El Carrerito. Imágenes: Google 
Earth 
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analizados anteriormente. El plusvalor lo otorga la alta conectividad de calle Vidart. Es, sin 
dudas, la ventaja de localización más relevante que se reconoce en el barrio.  
En el año 2013, dos años después de la entrega del barrio, comenzaron al otro lado de 
calle Vidart las obras de construcción del Barrio Cerro Grande (Ver 5.2). La construcción de 
nuevos espacios de uso residencial donde se incorporaron nuevos consumidores en el 
entorno de sectores medios150, y la consecuente jerarquización de la calle Vidart, 
promovieron sin dudas un incremento del valor de la propiedad de las viviendas de El 
Carrerito que ya se encontraban aventajadas. Las transformaciones que se encontraban en 
proceso se aceleraron, y también se incrementaron en escala, otorgándole a la calle Vidart un 
perfil realmente distinto al de pocos años antes, tanto funcional como materialmente.  
Hoy, abundan carteles con precios colocados en la vereda o la banquina de la calle. 
Muchas de las viviendas se han ampliado hacia el frente, modificando la fachada original. Al 
circular por este tramo, se observa un espacio de cierta complejidad funcional, muy distinto 
al de dos años atrás, y de aspecto prácticamente irreconocible si se compara con aquel que 
presentaba hace apenas seis años. Aquí, la vía se ha convertido en un corredor comercial, 
logrado a fuerza de recursos familiares transferidos al espacio, y orientado la captación de 
una plusvalía provista por el Estado a través de sus políticas de vivienda. El contraste con el 
interior del barrio es ahora mayor, dando a veces la sensación de que se trata de dos espacios 
distintos, que llevan distintos años de construcción. 
Conclusiones 
Para el análisis de esta muestra se ha partido, con toda intención, desde el sorteo de las 
viviendas. El recorrido a través de los diversos barrios analizados ha permitido advertir que la 
                                                        
150 En el caso de Cerro Grande se trató de una operación claramente dirigida a la clase media, a 
través de un sistema de financiación administrado por el Banco Hipotecario, con cuotas mucho más 
elevadas que las exigidas por el IPV.  
Figura  69 - Fotomontaje del frente del barrio desde calle Vidart. Obsérvese la tendencia al desarrollo 
comercial de las viviendas. Elaboración propia 
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nueva vivienda es una oportunidad de desarrollo económico para muchos que la reciben. A 
pesar de la aleatoriedad del sorteo y del corto lapso de tiempo transcurrido desde la entrega 
de las viviendas, la diferencia entre los beneficios percibidos ha sido significativa. Quizás 
algunos tuvieran la suerte de pensar en abrir un espacio de actividad comercial antes de 
recibir una casa sobre calle Vidart. Quizás otros hayan corrido con una suerte distinta, 
abandonando sus pretensiones tras recibir la casa en la parte posterior del barrio.  
Lo cierto es que el plusvalor creado por el Estado a partir de las prexistencias 
(sub)urbanas y las intervenciones de urbanización posteriores, definió dos espacialidades 
distintas, cuya materialidad inicial uniformemente resuelta fue acomodada de acuerdo a lo 
que la ciudad ofrece como oportunidades. El mecanismo del sorteo, es interesante por la 
mixtura que logra y probablemente conveniente por su «pulcritud» metodológica, que evita 
exponer a las instituciones a realizar distinciones sociales. Pero quizás en esto reside uno de 
los fracasos de esta concepción «moderna» aplicada a la producción de espacio: en su afán de 
uniformar, acentúa diferencias, algunas de las cuales resultan poco beneficiosas para el 
desarrollo urbano. 
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5.2. Clase media y transformaciones de la vivienda. Barrio 
Cerro Grande, Pocito 
 
«¿Así que usted es arquitecto? Estábamos justo viendo dónde vamos a ampliar. Ella quiere que 
hagamos acá adelante el dormitorio, y acá al costado un garaje. Recién nos dicen que esta es la casa 
que nos tocó a nosotros» 
Vecino del barrio Cerro Grande 
Figura  70 - Localización del Barrio Cerro Grande, Pocito. Elaboración propia en base a Google Earth (2017) 
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Introducción 
El barrio Cerro Grande fue construido a través de una operatoria de vivienda promovida 
por el Estado Nacional, dentro del programa de acceso a la vivienda denominado 
PRO.CRE.AR. Fue el primer barrio de viviendas unifamiliares del país entregado a través de 
este programa, dado que hasta entonces todos habían sido realizados bajo un régimen de 
propiedad horizontal. Se localiza en el Departamento de Pocito, sobre calle Vidart, justo en 
frente del Barrio El Carrerito. El barrio tiene dimensiones significativas, pues se construye en 
tres sectores que suman un total de 468 viviendas151. El IPV no estuvo ajeno a su 
conformación. Si bien diversos organismos nacionales y el Banco Hipotecario fueron los 
encargados de definir el diseño del prototipo de vivienda y de administrar la construcción de 
las mismas, el proyecto de parcelamiento y la construcción de la infraestructura corrió por 
cuenta del organismo provincial. La zona se enmarca en un proceso de intensa expansión 
urbana, aunque aún predomina el suelo agro productivo en el entorno del barrio. 
Generalidades 
El barrio, en sus tres etapas, posee veintisiete manzanas, distribuidas de modo tal que 
forman una suerte de «T». Como lo establece la DPDU, hay espacios verdes y espacios de 
equipamiento. Tres de ellos se encuentran al norte, sobre calle Agustín Gómez, uno en la 
zona central del barrio, y el último hacia el sur, a una cuadra de calle Vidart152. La trama del 
barrio es ortogonal y bastante regular, lo cual favorece la integración funcional y visual con 
los barrios del entorno. A pesar de ello, debido a las formas rectangulares de las manzanas, 
muchos de los tramos viales suelen rematar dentro del barrio, conformando calles de corta 
longitud.  
El análisis de la configuración espacial del barrio refleja esta diferencia entre los tramos 
cortos «intra-barriales» y aquellos que continúan y se conectan. Mientras que los primeros se 
muestran desintegrados, los segundos mejoran sustancialmente en valor, especialmente 
aquellos que se proyectan hacia barrios aledaños, logrando tramos de mayor longitud dentro 
del entramado urbano (Lámina 4 - Integración vial de todo el sector sur de Rawson. 
Elaboración propia en base a cálculos de Sintaxis Espacial 
). De hecho, una de las vías que corre en dirección norte-sur dentro del barrio, unirá dos 
viejas calles rurales cuando se finalice la construcción del barrio adyacente, convirtiéndose en 
una de las mejores integradas del sector. Su complemento con equipamientos públicos y un 
                                                        
151 Se distribuyen en tres sectores: El sector uno de 154 viviendas, el sector dos con 194, y el 
tercero con 120. Hasta ahora, se han entregado un total de 154 viviendas.  
152 No se pudo acceder a documentación técnica que permitiera reconocer la función de estos 
espacios. La única información publicada oficialmente señala que, hacia el norte, en la etapa I, el 
equipamiento contempla un espacio para unión vecinal y policía, y que dos de los tres espacios de este 
sector son espacios verdes.  
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espacio verde, puede resultar en un futuro en dinámicas de circulación y transformación más 
intensas que en otros sectores del barrio.  
Los sectores II y III del barrio comenzaron a ser entregados en el año 2015, mientras que 
el sector I se encuentra en ejecución. Actualmente, predomina del uso residencial exclusivo 
casi en su totalidad, a excepción de un par de viviendas sobre calle Vidart que han anexado 
un espacio de actividad económica. El barrio muestra un rasgo distinto al del resto de las 
muestras analizadas en este trabajo: los habitantes pertenecen a un estrato socioeconómico 
medio bien definido y más homogéneo. Para acceder a las viviendas, se deben pagar 
mensualmente cuotas al Banco Hipotecario por un monto tal, que exige por lo general un 
doble ingreso. La mayoría de los residentes son familias jóvenes, y tienen sus fuentes 
laborales en el área central del AMSJ. Ello modifica radicalmente la expectativa creada en 
torno a la vivienda, porque a diferencia de otros casos, los habitantes buscan tener solamente 
una vivienda. Eso introduce de plano en las particularidades analizadas en la muestra. 
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Lámina 4 - Integración vial de todo el sector sur de Rawson. Elaboración propia en base a cálculos de 
Sintaxis Espacial 
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Particularidades  
Pasó un año entre el primer recorrido de campo realizado en el barrio y el segundo. La 
primera vez, se visitó el día que se estaban entregando las llaves de las viviendas a las nuevas 
familias residentes. En aquella circunstancia, muchas de las familias se encontraban frente a 
sus viviendas. Observaban, pensaban, discutían acerca de modificaciones a realizar para 
lograr una mejor adaptación a sus necesidades y gustos familiares153.  
Las nuevas familias veían con mucho agrado el modo en que había sido resuelta la 
vivienda, con grandes aberturas de aluminio, un desayunador, con colores discretos y bien 
combinados. A pesar de esto, la totalidad de las familias contactadas expresaban interés en 
comenzar inmediatamente con modificaciones y ampliaciones a la vivienda. Lo primero que 
se les ocurría construir era la cochera para el automóvil. Esto difería de lo observado en otros 
barrios de segmentos medios-bajos, donde lo primero era la seguridad, a través de un cierre 
perimetral (Ver 5.7), o la incorporación de un dormitorio, necesario por la cantidad de 
integrantes de la familia tipo. 
A fines de 2016 se realizó un segundo recorrido de campo. Si bien la mayoría de las 
viviendas habían permanecido sin modificaciones, en algunos casos, las transformaciones sí 
resultaban significativas. En algunos tramos, el perfil urbano original ya se mostraba 
diferente, sobre todo a partir de la construcción de muros frontales que escinden la vivienda 
del espacio público (Figura  72), en forma similar a lo observado en el Barrio UDA I (Ver 5.8). 
                                                        
153 En esta situación de «encuentro inicial o incipiente» de los habitantes con sus respectivas 
viviendas, se facilitó el acceso a entrevistas por el hecho de encontrarse hablando con un arquitecto, 
que les podía —de paso— ayudar en la evacuación de algunas dudas acerca de las previsiones de 
ampliación. 
Figura  71 - Vivienda en transformación en Cerro Grande. Se advierte una tendencia general al 
aprovechamiento del lote con una doble altura (con necesaria y también evidente intervención de profesionales 
de la arquitectura e ingeniería) y al cierre de las fachadas hacia el espacio público. Elaboración propia 
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De acuerdo a lo observado, a diferencia de los barrios tradicionales del IPV, algunas 
ampliaciones han sido proyectadas con ayuda profesional, evidente esto en la resolución 
formal y material de las mismas. Sobre calle Vidart, una de las viviendas fue adaptada con 
una intervención mínima, un techo metálico de pequeñas dimensiones, para cumplir la 
función de lavadero de automóviles. No deja de ser interesante la importancia del vehículo en 
cómo se conciben las adaptaciones materiales y funcionales dentro del barrio. 
La presencia de grandes espacios vacíos sigue la misma lógica que en casi todos los 
barrios de IPV analizados. Hoy son grandes superficies pedregosas, completamente vacías y 
con escasas huellas de uso como sendero, principalmente porque los vecinos se desplazan en 
automóvil. En términos prácticos el barrio se muestra bastante similar a los demás, porque el 
espacio público es en su mayoría utilizado por niños que juegan en la calle. La escasa 
circulación de vehículos (solo de los residentes) permite la apropiación de la calle como 
espacio de juegos.  
Conclusiones 
La vivienda puede ser entendida como una estructura material con diversas 
significaciones según quien la habite. En esta muestra, se advierte cierta proximidad entre la 
concepción local sobre el significado de la vivienda, y la concepción pública que la produjo. 
Podrían aludirse a dos motivos fundamentales. En primer lugar, porque en este caso la 
vivienda ha sido producida y es habitada principalmente como tal, es decir, sin afectar su 
monofuncionalidad. A diferencia de los barrios construidos para estratos socioeconómicos 
Figura  72 - Transformaciones materiales en el perfil urbano del Barrio Cerro Grande. Arriba: Registro año 
2014. Abajo: Registro año 2016. Elaboración propia 
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más bajos, aquí el espacio de la vivienda no aparenta ser concebido como oportunidad para el 
desarrollo de la economía familiar.  
En segundo lugar, el Estado parece definir las políticas de vivienda concibiendo a la 
sociedad como un todo homogéneo, algo que se aproxima a la realidad cuando se logra 
segmentar a los grupos sociales. Con las políticas actuales de vivienda, esto se da cuando se 
trata de operatorias dirigidas a sectores socioeconómicos más específicos, como el caso de 
Cerro Grande o en las relocalizaciones de villas, donde se presentan también similitudes 
culturales volcadas en las prácticas cotidianas. La homogeneidad social en el barrio no es en 
sí un rasgo negativo. Sin embargo, en función de las observaciones realizadas en distintos 
barrios, suelen darse dentro de ella una menor cantidad de relaciones sinérgicas del tipo 
práctico154, principalmente porque hay menor divergencia de intereses de acción. 
Poniendo la mirada más allá de los límites del barrio, la producción de viviendas para 
sectores medios adquiere una gran relevancia para el contexto en el cual se emplaza el barrio. 
El consumo de bienes y servicios es mayor en estos barrios, y esto deriva en un mayor 
requerimiento de los capitales humanos y funcionales disponibles en el entorno urbano. Por 
el contrario, las experiencias del Plan «Erradicación de Villas» del gobierno provincial han 
mostrado que la construcción de múltiples barrios para sectores de muy bajo poder 
adquisitivo en un mismo sector urbano, ha incrementado las problemáticas (Ver Entrevista 
E41). El acceso al mercado de trabajo es menor, y se facilita la expansión de redes de riesgo 
(Ver 5.6, 5.3).  
  
                                                        
154 Como las advertidas en el caso de Los Horcones (Ver 4.3.) 
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5.3. Precariedad espacial y práctica. Barrio Huarpes y Barrio 
Teresa de Calcuta, Pocito 
«Y encima viene el Huarpes, que era otra villa. (…) Andá a preguntarle a los intendentes de 
Chimbas, de Rivadavia, de Pocito como les va. Crearon grandes comunidades. Cuando a la 
gente le ofrecían mudarse allá, les decían que no, entonces como nadie quería esas 
viviendas seguían poniendo villas. Hoy los casos que hay son de enfrentamientos entre 
antiguas villas por el dominio territorial.»  
Entrevistado del área de Planificación del IPV 
Figura  73 - Localización de los  Barrios Huarpes (oeste) y María Teresa de Calcuta (este), Pocito. 
Elaboración propia en base a Google Earth (2017) 
206 
 
Introducción 
Estos barrios se encuentran emplazados en el mismo sector, aunque fueron construidos 
en distintos momentos. Ambos comparten una característica común, y es que sus habitantes 
fueron trasladados allí desde villas de emergencia. Los barrios Huarpes y Teresa de Calcuta 
ocupan una parte de lo que antes era un cuadrante agrícola, rodeado por las calles Agustín 
Gómez, Lemos, Calle 6 y Vidart. En el mismo cuadrante se encuentra ubicado el Barrio El 
Carrerito, entre otros.  
Hasta el año 2008 casi en el mismo sitio donde se emplazan hoy los barrios, se 
encontraba la Villa Teresa de Calcuta. Ésta se disponía como una tira de casas de adobe, 
construidas sobre una lonja perteneciente al Estado Nacional, por la cual pasaba la vía del 
ferrocarril155. En diciembre de ese año se concluyó la construcción del barrio y 325 familias de 
la villa Teresa de Calcuta y otras villas más pequeñas, fueron trasladadas en el marco del 
operativo llamado «Erradicación de Villas»156. En el año 2011 se licitó la construcción del 
barrio Huarpes, y las viviendas fueron entregadas dos años más tarde, en el marco del mismo 
programa provincial. Al barrio fueron trasladadas 310 familias de la Villa Mosconi, que se 
ubicaba en la calle 6, a pocos metros de la Ruta 40, en Pocito. 
Generalidades 
Cuando se realizaron los recorridos de campo, en marzo de 2016, estos barrios se 
encontraban socialmente convulsionados157. Es que la policía se encontraba trabajando en la 
reconstrucción del crimen de Uma, sucedido en 2014158 (Diario La Provincia, 2016a; Diario 
Los Andes, 2014). En los barrios Huarpes y Teresa de Calcuta se han dado diversos hechos 
delictivos de trascendencia, aunque los vecinos comentan que se trata en realidad algunos 
grupos conflictivos, dentro de una comunidad donde la mayoría son trabajadores (muchos de 
ellos informales, empleados en el sector de la construcción o del servicio doméstico).  
En estos barrios, la pobreza se observa a simple vista. Las viviendas han sido ampliadas 
y cerradas perimetralmente con materiales muy blandos, del mismo modo que pudo 
advertirse en el barrio La Estación, quizás incluso con menor calidad material. Respecto a los 
espacios de actividad económica dentro del barrio, no pudieron identificarse las 
localizaciones exactas de los mismos, aunque sí pudieron reconocerse algunos de ellos. 
Tenían en común que similares características a los del caso antes mencionado: espacios 
pequeños, anexados a la vivienda, a veces imperceptibles para quien circula por la calle 
                                                        
155 La misma vía que llegaba a la Estación de Villa Krause, donde hoy se encuentra el Barrio La 
Estación. 
156 Según lo registra La Séptima (2008c), más de 1.100 menores fueron trasladados al barrio 
157 La policía advirtió que no era conveniente durante un tiempo realizar las tareas de 
relevamiento programadas. Por tanto, las tareas de relevamiento resultaron más acotadas de lo 
previsto inicialmente. 
158 Se trataba de una bebé de tres meses de vida que murió de un disparo, en una aparente disputa 
por drogas 
207 
 
(Figura  74). Los espacios de uso común poseen una calidad material baja. Las plazas y 
rotondas viales permanecen como grandes extensiones de piedras, con bancos y acequias de 
hormigón que otorgan una suerte de dramatismo al espacio. Como equipamiento barrial, se 
construyó un Salón de Usos Múltiples y un playón deportivo. En el apartado siguiente se 
tratará el estado actual de los mismos.  
En términos espaciales, estos barrios se muestran como un gran fragmento. El análisis 
de la configuración espacial demuestra que se trata de un entramado urbano desconectado de 
las vías que conforman el cuadrante (Lámina 4 - Integración vial de todo el sector sur de 
Rawson. Elaboración propia en base a cálculos de Sintaxis Espacial 
). Hay vacíos entre el tejido y estas vías, dejando con bajos niveles de integración casi 
uniformemente a ambos barrios. Se da una particularidad en la configuración espacial, y es 
que la calle Frías, la única que conecta de sur a norte los laterales del cuadrante, es la mejor 
integrada del sistema vial local. Si bien esto es favorable para mejorar los valores de 
integración global, al recorrer el espacio puede advertirse que también, en cierta medida, 
divide a un barrio del otro. Un aspecto del espacio no observable a través del análisis de 
Sintaxis Espacial es el montículo que servía de soporte de las vías del ferrocarril y que ha 
permanecido como tal en el sitio. Al ingresar al Barrio Teresa de Calcuta por el lateral, se nota 
cómo ello ha causado un aislamiento visual y funcionalmente al barrio de su entorno 
inmediato (Figura  75) no contemplado en el proyecto urbano ni durante la ejecución del 
barrio (Entrevista E7). 
Particularidades  
En 2013, la Fundación Cine con Vecinos realizó un cortometraje en el Barrio Teresa de 
Calcuta llamado «Hay Equipo»159, presentado en el marco del Festival Internacional 
UNASUR Cine 2013, organizado en la Ciudad de San Juan (Diario del Rey, 2013). En el 
mismo se desarrolla una historia entre jóvenes del barrio que arman un equipo de fútbol y 
                                                        
159 Disponible en línea en: https://www.youtube.com/watch?v=F_4r0Hcfax4 
Figura  74 - Comercio en el interior del Barrio Teresa de Calcuta. Elaboración propia 
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juegan un partido en el playón ubicado detrás del SUM. En el film resulta interesante 
observar la fidelidad con que se representa la imagen del barrio, muy similar a la que puede 
advertirse al recorrerlo: niños y jóvenes jugando por doquier, escolares en grupo caminando 
por las veredas, automóviles ruinosos estacionados en el medio de la calle, motocicletas que 
llevan un carro acoplado, casas con verjas de cañizos, y largas calles vacías, de pocos árboles, 
y donde los gritos de niños y jóvenes retumban como ecos en una atmósfera deslucida y de 
colores apagados. 
Ambos barrios tienen una composición social similar, que redunda en prácticas 
espaciales similares. Uno de los mayores problemas está en las dificultades para construir 
colectivamente las demandas comunitarias. Los espacios de uso colectivo, por ejemplo, 
permanecen prácticamente en condiciones inutilizables. Si tienen algún uso, es gracias a la 
necesidad de los niños por jugar en algún lugar. Los niños juegan al fútbol en los vacíos de 
equipamiento o en el playón, a pesar de las condiciones mínimas que el espacio les ofrece 
para el desarrollo de actividades recreativas (Figura  76)160.  
Para el Municipio este modo de producción de nuevos barrios les pone cuesta arriba la 
capacidad de cumplir con las nuevas responsabilidades. Particularmente en el caso de los 
                                                        
160 En 2015, en una situación todavía confusa, un niño murió electrocutado mientras jugaba en 
una plaza. El hecho derivó en reclamos hacia la intendencia por el estado de las plazas en el barrio 
(Entrevista E14) 
Figura  75 - Ingreso al Barrio Teresa de Calcuta desde las antiguas trazas de las vías (arriba) y al Barrio 
Huarpes (abajo). Elaboración propia 
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espacios verdes se hace evidente la falta de inversión y mantenimiento. El estado de estos 
espacios encuentra también argumento en la escasa capacidad de construcción colectiva de 
demandas. Para el Municipio, hace falta interés de ambas partes para poner en condiciones el 
espacio verde; que la comunidad se involucre en la gestión de las obras para poder así 
apropiarse luego del espacio. «Los vecinos vienen y plantean el problema, entonces listo, le 
damos la manguera, la semilla, ponemos el agua juntos, un playón, pero vamos los dos», 
dicen en la Secretaría de Obras, agregando: 
«Esa gente no tiene mayores demandas porque están en otra cosa, se están 
tirando tiros entre ellos para ver quién se queda con la venta de drogas. (…) Por un 
enfrentamiento narco, es de película, pero es así. Están más concentrado en ellos, y 
no tienen muchas demandas». (Entrevista E14) 
 
A diferencia del barrio Huarpes, en el Teresa de Calcuta había un Salón de Usos 
múltiples construido por el IPV. A pocos años de su inauguración, solo quedan de pie muros 
y techo, lleno de pintadas, vacío, completamente abandonado (Figura  77). Las aberturas han 
sido saqueadas. Desde el municipio afirman:  
«Ese SUM abandonado es como el caso que te cuento. Se arregló. En realidad, 
lo tomó Desarrollo Humano, como un Centro Comunitario, y lo destruyeron. Los 
vecinos pasaban y le tiraban piedras de noche. Se cansaron y se fueron. Hasta un 
policía había. Lo abandonaron y lo destruyeron» (Entrevista E14) 
Figura  76 - Espacios verdes de los barrios Huarpes y Teresa de Calcuta. Los niños juegan en ellos, a pesar de 
las malas condiciones que éstos presentan para el desarrollo de esta actividad. Elaboración propia 
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El problema está en quién asume el compromiso de comenzar a recomponer el tejido 
social, todavía más deteriorado a partir de las muertes (las antes relatadas y otras) 
acontecidas en los barrios (Tiempo de San Juan, 2013a). Antes de ser un barrio, cuando era 
aún la Villa Teresa de Calcuta, el IPV —a través del Programa de Mejoramiento Barrial 
(PROMEBA)— designó un equipo de trabajadores sociales para fortalecer las capacidades de 
auto-gestión y organización de las demandas por parte de la comunidad161. Como se explicó 
en el área de planificación del IPV, surgieron complicaciones debido a que transcurrió un año 
entre que se concluyeron las obras financiadas con PROMEBA, y realizaron licitación de la 
construcción de las viviendas (que debían financiarse con otro programa). Es decir, 
transcurrió un año —sumado al tiempo de ejecución y entrega de las viviendas— desde que el 
equipo de campo dejó de trabajar con la comunidad, y ésta se encontró residiendo en el 
nuevo espacio. «El programa en ese año empezó a perder sustentabilidad», afirmaron en el 
IPV (Entrevista E7). 
La tarea de fortalecer la comunidad y promover la construcción de demandas se hace 
más difícil en el contexto actual. En el IPV saben que el narcotráfico ha logrado armar redes 
muy poderosas dentro de estos barrios, aprovechándose de la inestabilidad social. Para el 
municipio, que no cuenta con equipos de profesionales en trabajo social dedicados a estos 
asuntos, el programa «Ellas Hacen»162 se ha presentado como una oportunidad para avanzar 
en la construcción social de demandas, aunque no hay mecanismos de articulación bien 
                                                        
161 Así lo establece este programa, destinado a la radicación de la comunidad, con fondos para la 
construcción de infraestructura y equipamiento vecinal. 
162 Se trata de un programa promovido por el Ministerio de Desarrollo Social de La Nación, que 
busca empoderar a mujeres de sectores desfavorecidos. «Ellas Hacen» trabaja sobre los siguientes 
ejes: Acompaña a las mujeres para que puedan terminar sus estudios. Promueve su acceso a estudios 
terciarios y/o universitarios. Les brinda oportunidades de formación en oficios, talleres de prevención 
de la violencia y salud sexual y reproductiva, entre otras temáticas. Las integra en grupos asociativos 
autogestivos para que puedan aprender a desarrollar actividades productivas. Fuente: 
http://www.desarrollosocial.gob.ar/ellashacen 
 
Figura  77 - Salón de Usos Múltiples abandonado en el Barrio Teresa de Calcuta. Elaboración Propia 
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definidos. La falta de articulación institucional para la búsqueda de soluciones es en parte 
salvada por la espontánea iniciativa de ciertos habitantes:  
«Aparecieron estas chicas buscando una solución, con esta propuesta, 
queriendo arreglar las plazas, el centro comunitario. Está charlado mandar 
doctores. Quieren hacer murgas, que los vecinos vayan formando parte. Eso en el 
Teresa de Calcuta, en el Huarpe son más complicados» (Entrevista E14).  
Conclusiones 
A lo largo del trabajo efectuado sobre estos dos barrios, principalmente durante las 
actividades de campo, se ha logrado percibir una larga brecha que separa los objetivos que se 
proponen las políticas habitacionales —al menos en el plano discursivo— y los efectos que 
tienen éstas sobre la emergencia de hábitat. En algunos casos, los mismos habitantes se 
preguntan si su hábitat anterior, la villa, a pesar de todas sus deficiencias en términos de 
habitabilidad, no resultaba un ámbito más amigable para el desarrollo de la vida cotidiana. 
Con esto no se pretende sembrar dudas acerca de la necesidad de mejorar las condiciones de 
habitabilidad de aquellas personas que conviven en espacios poco saludables, carentes de 
infraestructuras, con temor permanente a sufrir el desplome de sus precarios habitáculos; sin 
nombrar todavía cuestiones asociadas a la informalidad, y a la estigmatización, entre otros. 
Lo que intenta ponerse al descubierto es que, con este nivel de divergencias entre los efectos 
esperados y los efectos concretos de las políticas, se tornan discutibles los modos de 
producción bajo los criterios actuales. 
No quedará claro —al menos en este trabajo— si acaso se trata de que con la 
formalización del hábitat queda en mayor evidencia la existencia de redes internas de riesgo, 
o, si, por el contrario, en este contexto social es la formalización del hábitat que permite 
consolidar esas redes. De igual modo que en el barrio La Estación, una de las estrategias de 
esas redes de riego para sostener el dominio en el barrio, consiste en atentar abiertamente 
contra la existencia de espacios que sirvan a la organización comunal. A diferencia de La 
Estación, en este caso se ha logrado una efectiva reducción de espacios de 
institucionalización, quedando solo en funciones una unidad operativa de la policía 
provincial.  
El espacio cumple un rol fundamental en el desarrollo local. Aquí, se encuentra 
correspondencia entre un espacio yermo, material y funcionalmente precario; y un acotado 
despliegue de relaciones sociales. Los vecinos de la villa, que reconocían como una 
comunidad en la convivencia de situaciones materialmente precarias, hoy encuentran refugio 
en sus propias viviendas de material, simples, pero suyas al fin. El cortometraje «Hay 
equipo» permite por unos pocos minutos situarse en el lugar de estos jóvenes y niños. Y luego 
sobreviene una pregunta: ¿cómo superar esas barreras espaciales para el desarrollo social a 
partir de este escenario?  
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5.4. Proyecto integral y efectos prácticos. Barrio Jorge Luis 
Borges, Rawson 
 
«Desde que arreglaron la plaza viene mucha gente. Yo llevo a mis hijos por la tarde, y sino los 
lleva mi suegro. Falta luz en la noche, pero el lugar ha cambiado. Mucho se lo debemos a doña Mary, 
que estaba a cargo de la unión vecinal.» 
Vecina del Barrio J.L. Borges 
Figura  78 - Localización del Barrio Jorge Luis Borges, Rawson. Elaboración propia en base a Google Earth 
(2017) 
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Introducción 
El barrio Borges —antes denominado CGT Rawson— fue construido a fines del año 1999. 
Se localiza en el extremo norte del Municipio de Rawson, a pocos metros del Acceso Sur a la 
Ciudad de San Juan. Se ha tomado como muestra de análisis indicial debido a que pudo ser 
identificado como uno de los pocos casos entre los barrios del AMSJ, en los cuales se 
completaron los espacios inicialmente previstos, tanto los espacios verdes como aquellos 
reservados para equipamiento. El interés por esta muestra se centra en la capacidad del 
Estado de modificar las redes de vinculaciones socioespaciales a partir de la producción de 
espacio dentro de un hábitat en consolidación. Se muestra cómo la producción de espacio no 
se limita a la construcción de viviendas, sino a una serie de espacios complementarios que se 
tornan fundamentales para el ejercicio de la vida cotidiana dentro del barrio. 
Generalidades 
En el barrio Borges se reconocen dos tipologías edilicias. Una basada en vivienda 
unifamiliar sobre una parcela regular de aproximadamente 300 m2, y la otra basada en 
departamentos en monoblock, que conforman conjuntos de edificaciones que dejan espacio 
libre en la planta baja. El origen del barrio tiene relación directa con la composición social del 
mismo, fundamentalmente familias de clase media. Originalmente fue creado por una 
iniciativa sindical, y llegaron al mismo familias jóvenes con hijos. Actualmente, puede 
observarse que los adquisidores de las viviendas, los padres de familia, permanecen 
habitando el barrio, mientras que muchos de sus hijos han emigrado. En otros casos, las 
viviendas suelen ser o temporalmente habitadas por dos familias, pertenecientes a las dos 
generaciones. Los niños que se ven hoy jugando en las calles y plazas son parte de una tercera 
generación que habita el barrio.  
Al Borges se puede ingresar desde dos puntos, desde el oeste y desde el norte. Ello le 
otorga funcionalmente cierto grado de aislamiento respecto al entorno. Por la proximidad a 
los accesos a la ciudad, puede decirse que el ingreso principal se realiza a desde el oeste, a 
través de un boulevard donde se localizan una serie de actividades económicas y sociales. 
Este ingreso topa en una manzana central de grandes dimensiones, que hoy alberga espacios 
y equipamientos públicos. En primer lugar, un espacio verde, luego un puesto policial y 
finalmente una escuela de educación especial. A continuación de ésta manzana, hay otra que 
también alberga dos espacios verdes.  
Dentro del barrio se encuentran una serie de actividades que suelen ser comerciales de 
baja escala y relativamente dispersas, principalmente fruto de adaptaciones realizadas a las 
viviendas. Se trata de almacenes, kioscos, avícolas y verdulerías en su mayoría. Estas 
funciones proveen de bienes y servicios a la población del barrio, a diferencia de aquellas 
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localizadas en el boulevard de ingreso, que sirven también a la población de barrios aledaños 
e incluso a aquellos que circulan por ahí para subir al acceso sur de la ciudad.  
En cuanto a la configuración espacial, puede observarse que se trata de una trama que se 
«cuelga» débilmente del entramado de vías del entorno (Figura  79). Gracias a la conexión 
abierta hacia los barrios del norte, el barrio Borges mejoró sus niveles de integración en el 
conjunto. De hecho, muchos de los habitantes que viven en barrios de la zona norte, deben 
cruzar el barrio Borges para llegar con mayor rapidez a la ciudad. Gracias a la proximidad a la 
autopista, el entorno oeste del barrio es el mejor conectado, lo cual atribuye mejores valores 
de integración global al boulevard de ingreso. Luego, dentro del barrio, las vías mejores 
integradas son aquellas que conectan en menos tramos ambos ingresos. Por ello, el lado sur 
del barrio, resulta ser el más escindido espacialmente. 
Particularidades 
El interés por elaborar un análisis de esta muestra, parte de la complejización funcional 
promovida por el Estado dentro de los espacios abiertos reservados en el barrio. El Borges es 
un barrio con casi veinte años de existencia y con una inusual capacidad de gestión creada en 
torno a la unión vecinal. Ambas condiciones sirvieron para lograr que el municipio y la 
provincia fueran asignando recursos a la localización de edificaciones y equipamiento dentro 
de los espacios reservados a tal fin. No extraña que también por ello el barrio haya cambiado 
de nombre, dejando atrás la denominación que compartía con otro barrio de la ciudad163  y 
adquiriendo un nuevo nombre, una nueva identidad.  
                                                        
163 Existe otro barrio CGT al norte de la ciudad, en el Departamento Chimbas. El nombre se lo 
debe a la Confederación General del Trabajo, central sindical argentina. 
Figura  79 - Integración espacial del Barrio Borges. Elaboración propia 
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En principio, la manzana central del barrio era un gran vacío. Según relatan los vecinos, 
esto derivaba en dos situaciones que causaban cierta molestia, especialmente para aquellos 
que vivían en torno a este gran espacio. Por un lado, los vecinos cuyas viviendas se 
encontraban al norte de la manzana vacía, sufrían con la tierra que levantaba el viento 
(predominante) del sur. Por otro lado, según relata una vecina, allí jugaban al fútbol personas 
que venían de otros barrios. Esto es particularmente interesante, ya que el problema no era la 
actividad en sí, sino el hecho de que fueran adultos y vinieran de otros barrios (Entrevista 
E3). «Antes eso era tierra» dice otra vecina (Entrevista E43). 
Gracias a la conformación de una unión vecinal y a la pujanza (y militancia política) de 
su presidenta, se comenzaron a gestionar y lograr avances para beneficio del barrio. Se logró 
la construcción de una unión vecinal, que más adelante fue donada a la policía para la 
ubicación de un puesto de control. Años más tarde, se logró ocupar el espacio destinado a 
equipamiento con una escuela de educación especial (Figura  80). Por último, las plazas, que 
habían permanecido durante largo tiempo casi vacías, fueron intervenidas por el municipio, 
colocando juegos y aparatos de gimnasia. 
El proceso de completamiento de estos espacios del barrio, como se dijo, un barrio 
espacialmente algo aislado, modificó y dio un carácter particular al espacio. El mayor cambio 
se dio tras la construcción de la escuela. A la misma asisten chicos con discapacidades 
mentales y motrices, los cuales asisten a través de móviles del Estado que se encargan del 
transporte de los mismos desde y hacia sus respectivas casas. Por la propia dinámica de este 
tipo de educación, que exige mayor dependencia entre alumnos y maestros, la escuela tiene 
un funcionamiento bastante independiente de su entorno espacial. No hay alumnos que 
lleguen a pie a la escuela, ya que la mayoría viene de zonas distantes, y son muy pocas 
actividades que se organizan en la plaza contigua. 
Figura  80 - Escuela Peñafort, en la manzana central del barrio, donde antes había una cancha de fútbol, en 
el espacio previsto para equipamiento. Elaboración propia 
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La resolución arquitectónica del edificio escolar tampoco contribuye a lograr una 
integración espacial entre la escuela y el barrio. Por el modo de resolver el acceso, la 
distribución espacial y los cerrados muros perimetrales, la escuela no logra funcionar 
complementariamente con las plazas del entorno164. Además, con este proceso de 
consolidación del espacio, las intervenciones públicas hechas alrededor de la escuela tienen el 
mismo perfil. El puesto policial ubicado al lado de la escuela es un pequeño espacio cerrado 
con un tejido perimetral. Las plazas, de igual modo, si bien tienen senderos que ingresan 
desde las esquinas y otros recursos que las hacen funcionar correctamente en términos de 
circulación, no han sido pensadas en correlación con las demás funciones públicas. Como 
resultado, las manzanas centrales pueden fácilmente ser entendidas como una serie de 
espacios con una lógica individual de funcionamiento, sin fomentar el desarrollo de lazos 
prácticos entre ellos. 
La red emergente de asociaciones socioespaciales muestra los problemas derivados de 
resoluciones espaciales que no abordan la complejidad de las necesidades prácticas. Esto 
quedó registrado entre 2015 y 2017, cuando se realizaron los recorridos de campo.  La 
primera vez, en una tarde fría del mes de junio de 2015, al ingresar al barrio por el boulevard 
pudo advertirse que un grupo de mujeres se encontraba en la vereda de la manzana ubicada 
frente a la plaza, hacia el sur de la misma. Ellas se habían sentado en círculo, en un angosto 
espacio, contra el muro de uno de los vecinos (Figura  82). Se trataba de un grupo de madres 
de alumnos de la escuela. Venían de lugares distantes, pero, a diferencia de otros alumnos, no 
contaban con beca de transporte ni con la posibilidad de transportarlos en un vehículo 
                                                        
164 En relación a esto, tras una entrevista en el área Infraestructura Educativa del Ministerio de 
Educación de la Provincia de San Juan, se pudo discutir acerca de los criterios de diseño de las 
escuelas (Entrevista E10). Según el entrevistado, los edificios escolares se resuelven atendiendo a las 
particularidades de su localización, y no mediante la utilización de prototipos. Al consultar acerca de la 
interrelación de los edificios escolares con las plazas, trayendo a colación el caso del Barrio Borges, 
quedó en evidencia que el diseño de ambos espacios se define en ámbitos institucionales distintos, lo 
cual dificulta la planificación de una sinergia espacial. En el caso del Barrio Borges, tampoco el edificio 
escolar abre la posibilidad a este tipo de relaciones, habiendo sido diseñado antes que las plazas 
(¿fueron éstas diseñadas?). 
Figura  81 - En primer plano la plaza de ingreso al barrio. Más atrás la casilla del puesto policial con un 
cierre de tela. Al fondo, la medianera del edificio escolar. Imagen: Google Street View, 2014 
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particular. Debían tomar el colectivo, llegar al mediodía a la escuela, y esperar a los hijos 
hasta las cinco de la tarde ahí, hasta que salieran de la escuela y poder regresar a casa. 
La escuela no les permite permanecer dentro y deben rebuscárselas fuera de la 
institución. «No tienen donde quedarse. Pasan frío, pasan calor» cuenta una vecina sobre 
estas madres (Entrevista E3). Entonces, las madres deben buscar un espacio que les ofrezca 
las mejores condiciones para estar, sin necesidad de irse fuera del barrio ni de estar obligadas 
a consumir algo, sencillamente porque no disponen de recursos para ello (Entrevista. E1) 
Ellas no pertenecen al barrio, son de afuera, y sin embargo lo practican cotidianamente. 
Cuando empezaron a conocerse y verse en la misma situación, se organizaron, y decidieron 
que cada una traería algo para pasar el rato. Así, mientras unas preparan algo para comer, 
otras traen el equipo de mate. El agua caliente se las provee una vecina, la misma que les 
permitió sentarse en la vereda frente a su casa.  
—¿Y por qué no van a la plaza de enfrente? — ¿Qué plaza? — Contesta una de las madres 
con ironía (Entrevista. E1). Es que en 2015 la plaza se mostraba como un espacio muy 
permeable y vacío, con apenas un par de árboles y otros elementos aparentemente dispuestos 
por vecinos, como una gruta de oración. El espacio verde no ofrecía en invierno la misma 
protección del viento que sí proporcionaba el muro frontal de la casa de la vecina, ni la 
sombra suficiente en verano. Estando en épocas de calor sobre la vereda, incluso el agua de la 
acequia brindaba cierta frescura. Tampoco había juegos ni buena iluminación en la plaza, por 
lo que el espacio permanecía sin actividad todo el día. Para las madres estar cerca del ingreso 
al barrio, en un rincón con buena visibilidad y próximo al puesto policial, también les daba 
una mayor seguridad. 
Al año siguiente, a través del presupuesto participativo, el municipio les instaló a las 
plazas juegos de mesa para ajedrez y damas, artefactos de salud, cartelería, y refacciones 
generales de pintura (La Séptima, 2016). En las recorridas de campo realizadas a fines de 
2016 y principios de 2017 pudo observarse cómo las plazas brindaban mejores condiciones 
Figura  82 - Madres de alumnos de la escuela Peñafort sentadas en una vereda. Allí esperan horas día tras 
día. Elaboración propia 
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para el ejercicio de las prácticas cotidianas (Figura  83). Al no coincidir con el ciclo lectivo, 
durante los recorridos no pudo observarse si las madres habían encontrado en las plazas 
mejoradas un espacio más adecuado para esperar a sus hijos. Sin embargo, sí pudo notarse 
cómo éstas eran permanentemente utilizadas por niños y por padres que lo acompañaban. 
Una vecina comentó durante una entrevista que a menudo la plaza es visitada por chicos de 
la Villa Carolina, que está al norte del barrio y no dispone de una plaza de juegos (Entrevista 
E43).  
A su vez, en este periodo se notó una consolidación material de algunos almacenes ya 
existentes en el barrio, y la apertura de nuevos espacios de actividad económica, incluso una 
casa de comidas. En diversos casos, una estrategia de comercialización utilizada en este 
barrio consiste en la intervención del espacio de la vereda, «vistiendo» el fuste del arbolado 
público, o colocando una gran cantidad de cartelería. También se observa que, a diferencia de 
la auto-provisión de bienes registrada en Los Horcones (Ver 4.3.), los almacenes y kioscos 
han sido incluidos en los circuitos que realizan empresas proveedoras de bienes comestibles 
(Figura  84). 
Conclusiones 
El barrio Borges es un ejemplo de complejización de las redes de vínculos 
socioespaciales en el hábitat. La estabilidad de ciertas prácticas, la capacidad de auto-gestión, 
Figura  83 - Arriba: la plaza en 2015. Abajo: el mismo espacio con refacciones realizadas por el municipio y 
la incorporación de juegos. Elaboración propia 
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la demanda y ejercicio de control sobre el espacio propio, así como el fortalecimiento de la 
identidad de ese espacio, han favorecido en definitiva la emergencia de un hábitat de cierta 
complejidad. La calidad de las prácticas cotidianas se ha visto favorecida en este proceso. 
Todo ello ha sucedido en el contexto de una producción del espacio que, sin importar la 
escala de las acciones, resulta esencialmente fragmentaria.  
Tanto las madres, reconocidas por la mayoría de los vecinos, las pequeñas 
intervenciones realizadas por vecinos y comerciantes, y las grandes acciones de producción 
llevadas a cabo por el Estado Provincial y por el Municipio, han formado parte de un proceso 
de construcción de un capital material y funcional de gran valor. El capital creado trasciende 
las fronteras a pesar de la relativa aislación espacial del barrio, promoviendo la apropiación 
del espacio por personas que habitan fuera del mismo. Entonces, a pesar de las restricciones 
espaciales de la producción, las redes han emergido, tejiendo vínculos entre personas y 
personas, y entre personas y espacio.  
  
Figura  84 - Comercios y reparto de bienes en el Barrio Borges. Elaboración propia 
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5.5. Lo simbólico como oportunidad: Barrio Ex Combatientes, 
Rawson 
 
«No sé si es que en el barrio no hay muchos niños o no lo dejan salir de la casa. Mi hijo juega 
acá en la calle, donde yo lo veo. Si algo pudiera cambiar, yo quisiera estar confiada en dónde esté mi 
hijo. Podría decirse que falta iluminación, pero el problema es social desde las bases. Es un plan 
político que está mal hecho, hace falta más respeto por el otro.» 
Vecina del Barrio Ex Combatientes 
 
Figura  85 - Localización del Barrio Ex Combatientes de Malvinas, Rawson. Elaboración propia en base a 
Google Earth (2017) 
221 
 
Introducción 
Este barrio de pequeñas dimensiones se encuentra en el municipio de Rawson, al oeste 
del Acceso Sur a la ciudad, próximo al Barrio Los Horcones. Las 65 viviendas del conjunto 
fueron entregadas en el año 2008, en un acto en el que también se dejó inaugurada la única 
plaza del barrio (La Séptima, 2008b). Justamente en esa plaza radica el interés de este 
análisis, dado que se presenta como un espacio de importante valor simbólico, y, sin 
embargo, sin igual jerarquía práctica. El análisis de esta muestra es más sintético y centrado 
en esta particularidad, porque muchas de las observaciones que cabría aquí realizar acerca de 
las transformaciones y el uso del espacio público, han sido ya suficientemente abordadas en 
otras muestras. 
Generalidades 
El barrio se construyó cobre un predio baldío de forma triangular. El lado norte linda 
con un camping, hacia el oeste del barrio hay un sector residencial de baja densidad, y hacia 
el este, linda con la calle lateral de la autopista. Justamente esto último ha sido determinante 
para las dinámicas vehiculares dentro del barrio, ya que éste representa un modo rápido de 
acceder al sector residencial para aquellos que se dirigen al sur por el Acceso Sur a la ciudad. 
La calle principal del barrio —llamada Castro— se encuentra más transitada que el resto, y 
debido a la alta velocidad de los autos que ingresan al barrio se ha colocado recientemente un 
reductor de velocidad.  
Figura  86 - Análisis de integración espacial Barrio Ex Combatientes. Elaboración propia 
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En términos funcionales el barrio no presenta una mayor complejidad. Sus habitantes, la 
mayoría ex combatientes de la guerra por las Islas Malvinas165, realizaron diversas mejoras a 
sus viviendas, conservando su función como tal. Un solo almacén se localiza en el interior del 
barrio, sobre la calle Castro, en una esquina de frente a los vehículos que ingresan desde el 
lateral de la autopista. Esta lógica de localización se corresponde con lo analizado en las 
muestras anteriores, por el plusvalor de integración de sus vías. El barrio se sirve 
funcionalmente del entorno. Según contó la propietaria de un comercio ubicado en la vereda 
opuesta de una de las calles que define el borde del barrio, la mayoría de sus clientes 
provienen de allí. De acuerdo al análisis de la configuración espacial, el barrio se encuentra 
poco integrado a la trama urbana que le rodea. Esto es principalmente porque todas las calles 
del barrio tienen poca continuidad, y no conectan a vías de cierta jerarquía. 
Particularidades 
Las familias que recibieron estas viviendas tenían en su mayoría hijos adultos o jóvenes, 
muchos de los cuales no continuaban residiendo junto a sus padres. Eso define el tipo de 
prácticas que se dan en las calles del barrio, generalmente carentes de actividad de 
esparcimiento. En el entorno inmediato al barrio, en cambio, hay muchos niños que suelen 
jugar en las calles. Como dijo una vecina del barrio de enfrente durante una entrevista, los 
padres prefieren que sus hijos jueguen en la calle, frente a sus viviendas, y no en las plazas de 
los alrededores, que permanecen fuera del alcance de la vista y poco iluminadas (Entrevista 
E30). Por este motivo poco se usa la otra plaza del entorno, ubicada también sobre calle 
Castro, aunque frente al barrio. 
                                                        
165 En la entrevista con Víctor, vecino del Barrio La Estación, éste comentó que el Parque de 
Rawson iba a ser utilizado para la construcción de estas viviendas. Él recordaba que habían organizado 
un acto, donde incluso dejaron fijados cañones de guerra y placas. Luego, la iniciativa se diluyó, y más 
tarde, fue localizado en este lugar. Existe un reclamo permanente hacia el Estado Nacional desde que 
transcurrió el conflicto bélico de los años ochenta por las Islas Malvinas, para que sean atendidas las 
necesidades de los ex combatientes en materia de asistencia social y de acceso a una vivienda digna. 
Desde principios de siglo XXI ha mejorado considerablemente la atención brindada a los mismos. 
Hoy, en San Juan, el 97% de los ex combatientes viven en viviendas del IPV (La Ventana, 2014a)  
Figura  87 - Espacio central de la plaza  del Barrio Ex Combatientes. Nótese que el espacio está delimitado 
con balas de cañón, se ha instalado en el centro un cañón, y en el fondo tres mastiles. Atrás, contra la medianera, 
se ve el ingreso a una peluquería barrial. Elaboración propia. 
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Como se ha visto ya en los sucesivos análisis realizados, los niños y jóvenes son los 
primeros que se apropian del barrio. En ese sentido, el espacio bien acondicionado para esas 
actividades recreativas tiende a ser más utilizado, como se observó en el caso del Barrio 
Borges (Ver 5.4). Esta plaza posee un perfil determinado, pero no orientado al uso recreativo. 
Posee un alto valor simbólico, dado que en ella se emplazan una serie de objetos utilizados en 
la guerra de Malvinas. En la parte central, han instalado un cañón de guerra, y detrás de este, 
un muro bajo con dos mástiles para su utilización durante eventos relacionados con el 
recordatorio del conflicto. Esto, sin dudas, le otorga también un valor funcional único a la 
plaza. Desde otro punto de vista, el diseño de la plaza no promueve el doble uso de los 
espacios, la posibilidad de ser un espacio de recreación. Se trata prácticamente de una plaza 
de actos. Un espacio para ser utilizado una o dos veces al año. 
No debe dejar de considerarse, además, a la localización de las plazas como una variable 
determinante en la apropiación del barrio y la calidad de las prácticas. Más allá de su diseño, 
su localización no parece explotar el potencial que posee como espacio de construcción de 
vínculos socioespaciales. De hecho, según afirmaron los vecinos durante el recorrido de 
campo, la plaza no tiene un uso frecuente porque queda a trasmano de los espacios que más 
se usan en el sector. Si se reflexiona acerca de su localización sobre el lateral de la autopista, 
la plaza se presenta claramente más visible, aunque irrelevante en términos prácticos. Al 
encontrarse en un espacio de flujos relativamente rápidos, pierde valor como espacio nodal. 
Es probable que su localización, pensada en términos de posibilidad como espacio 
articulador de prácticas cotidianas, habría sido funcionalmente más efectiva hacia el oeste, 
sobre calles mejor integradas, y con mayor necesidad de espacios verdes por parte de la 
comunidad.  
No deben pasarse por alto dos cuestiones que transparentan algunas formas de 
apropiación del espacio público en el entorno. En primer lugar, en la plaza del barrio Ex 
Combatientes se observa que uno de los vecinos del barrio decidió abrir una puerta hacia el 
espacio verde, desde un salón construido en su parcela. Se trata de una peluquería, cuyo 
ingreso queda entonces resuelto desde la parte posterior del escenario de actos de la plaza, 
dando un aspecto caricaturesco a la solemnidad propuesta en el diseño original. Lo llamativo, 
una vez más, es que se trata de un espacio comercial cuya presencia y funcionamiento es 
validado colectivamente, quizás porque, al fin y al cabo, contribuye a un mayor uso de la 
plaza (Figura  87). 
En segundo lugar, la baja relevancia funcional que posee actualmente la plaza ubicada al 
oeste, en el barrio ubicado en frente al Ex Combatientes. Ésta, a pesar de encontrarse bien 
mantenida, con césped y especies arbóreas ya arbustivas en sus márgenes, carece de 
elementos que inviten a un uso específico, determinado por la presencia de objetos que 
direccionen el funcionamiento del espacio. Tampoco está lo suficientemente iluminada, como 
224 
 
advirtió la vecina entrevistada (Entrevista E31). Por lo visto, la utilización de las plazas se 
encuentra en cierta medida acotada a las posibilidades de uso que definen las resoluciones 
espaciales (Figura  88).  
Por último, como una observación anexa a este análisis de los espacios verdes, cabe 
notar que el espacio público es también apropiado por transformaciones, en la pretensión de 
mejorar la calidad del mismo, pero también de obtener rédito económico de ello. Así, un 
espacio que activa las prácticas cotidianas en horas de la noche es un carro panchero ubicado 
sobre un pequeño espacio residual. El dueño vive frente a dicho espacio, y ello le ha 
permitido acondicionarlo, sembrando césped, cuidando del crecimiento de un árbol y 
colocando troncos para delimitar el uso del espacio. Además de un aprovechamiento de un 
plusvalor de localización (está ubicado sobre una vía comparativamente bien integrada), este 
sencillo espacio hace notar las diferencias entre la omisión de normas formalmente 
establecidas, y la legitimación social de esas prácticas (Figura  89)  
Figura  88 - Plaza ubicada al oeste del Barrio Ex Combatientes, en el entorno inmediato. Elaboración propia. 
Figura  89 - Carro panchero en las inmediaciones del Barrio Ex Combatientes, de uso permanente por los 
habitantes de la zona. Elaboración propia 
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Conclusiones 
Al entender al barrio como una complejización de la ciudad prexistente, se cambia la 
perspectiva respecto a lo que significa o puede significar la producción de nuevos espacios 
barriales. La ciudad posee ya una cantidad muy diversa de recursos construidos a lo largo del 
tiempo, hay validaciones e invalidaciones ya realizadas que advierten de comportamientos 
sociales y del valor atribuido al espacio. ¿Cómo pueden ser pensadas las plazas barriales, 
entendiendo la importancia funcional y simbólica que potencialmente poseen? En esta 
muestra se han podido reconocer al menos dos criterios. El primero es el de localización, y el 
segundo el de diseño. Luego, es necesario hacer cuestionamientos acerca de la 
institucionalidad que subyace a las resoluciones proyectuales de este tipo de espacios, los 
procesos de producción, la disponibilidad de recursos, y los intereses municipales en torno al 
desarrollo del espacio público. 
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5.6. Una pobreza agrupada y ordenada. Barrio Ansilta, Rawson 
«Angelina Riveros, vecina del Ansilta y madre de tres chicos, contó hace pocos días en radio 
Sarmiento que junto con otros moradores del mismo decidieron iniciar un campeonato de fútbol. 
Esta actividad deportiva, tan sencilla y común, tiene por fin unir a los habitantes del barrio ya que 
no sólo abarca a los chicos, sino que también integra a los padres y hasta las jóvenes y madres 
pueden participar en la categoría femenina. (…) Tan valerosa iniciativa se ve un poco 
estropeada por la inacción del Estado. La misma mujer en la entrevista se encargó de decir que los 
espacios verdes del barrio no están iluminados y los chicos no tienen un lugar para jugar.» 
Fragmento de una nota del Diario Móvil, 21 de junio de 2014 
Figura  90 - Localización del Barrio Ansilta, Rawson. Elaboración propia en base a Google Earth (2017) 
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Introducción 
En el marco del Plan de Erradicación de Villas llevado a cabo por el Gobierno Provincial, 
sobre el año 2007 se construyeron un grupo de barrios hacia el oeste del Municipio de 
Rawson. Uno de ellos es el Barrio Ansilta, el cual fue habitado por familias procedentes de 
distintas villas de emergencia ubicadas dentro del AMSJ. El barrio ha sido seleccionado como 
muestra de análisis para desnudar algunas debilidades del programa en relación a los 
criterios de localización y de conformación espacial. A través de las generalidades se busca 
introducir la cuestión social, para luego realizar un análisis particular sobre la localización y 
completamiento del espacio de equipamiento. 
Generalidades 
El barrio tiene una forma alargada, con una calle principal y varias transversales que lo 
conectan con los barrios aledaños. En total forman un gran conjunto de barrios, en lo que 
otrora fueran tierras de cultivo. Alrededor quedan aún fincas productivas, aunque el 
cuadrante rural donde se ubican estos barrios está siendo rápidamente completado. Este 
barrio es periférico tanto por localización como por las oportunidades de desarrollo 
socioeconómico que presenta. En el contexto inmediato, puede ser entendido dentro de una 
cuadrícula regular relativamente bien conectada, pero al observar la localización del barrio, o 
del conjunto de barrios, es innegable la fragmentación espacial a la cual ha sido sometido. 
Ampliaciones realizadas con técnicas constructivas precarias, escasa evidencia de 
plusvalor emergente de la configuración espacial interna, una red de pequeños quioscos 
funcionando dentro de dormitorios, plazas y espacios de equipamiento subutilizados; son 
algunas de las características que se observan en el barrio como un patrón de otras muestras 
similares. En este caso vale la pena primero hacer una reflexión acerca de los aspectos 
sociales, para luego introducirse en las particularidades espaciales y prácticas.  
Desde que se construyó este barrio y sus barrios aledaños, surgieron conflictividades con 
el entorno inmediato: 
«Alberga a familias que vivían en varios asentamientos tristemente célebres 
por los conflictos de sus vecinos. (…) Así como las personas se mudaron a casas 
antisísmicas, con mayor seguridad y condiciones más dignas, también se 
trasladaron los problemas vecinales tanto al interior del barrio como a las zonas 
aledañas.» (Diario Móvil, 2014b) 
En el sector sucedieron reiterados hechos violentos, vinculados a menudo con armas de 
fuego y drogas166. Al lado de este conjunto de barrios se encontraba el camping de FOECyT 
(Federación de Obreros y Empleados de Correos y Telecomunicaciones), el cual fue 
                                                        
166 Estos hechos están registrados en diversos artículos periodísticos (La Ventana, 2013; San Juan 
8, 2013; Tiempo de San Juan, 2015b) 
228 
 
abandonado tras sufrir constantes robos, tanto a las instalaciones del camping como a los 
socios que acudían a él (Tiempo de San Juan, 2014a). Más adelante, este predio fue adquirido 
por el municipio para construir un centro cultural y deportivo, proyecto que nunca pudo 
concretarse en su totalidad, y se limitó a la apertura de un Centro Preventivo Local de 
Adicciones (CePLA). También los productores agrícolas del entorno hicieron pública su 
queja, al sufrir el robo de sus producciones, al punto en que muchas de las fincas dejaron de 
ser utilizadas a tal fin (Diario Móvil, 2014a). 
Particularidades 
Hay que tener en cuenta que muchos de los residentes que habitan el barrio fueron 
trasladados desde otras zonas del AMSJ, donde tenían sus trabajos o fuentes de ingresos. 
Desde que llegaron a este lugar, la falta de trabajo ha sido una problemática que ha marcado 
las prácticas del barrio. Advertido esto por los trabajadores del CePLA, se les brindó apoyo a 
un grupo de jóvenes en recuperación de adicciones para que abrieran dentro del mismo 
camping una cooperativa de producción de componentes de hormigón (Entrevista E41), y 
luego comenzaron a sumarse otras cooperativas en el marco del Proyecto Polo Cooperativo de 
Innovación Inclusiva (Diario de Cuyo, 2016, 2017). Estas iniciativas enfrentan el desafío de 
promover transformaciones espaciales que dobleguen los condicionamientos inicialmente 
dados en la instancia de producción (Figura  91): el aislamiento espacial del barrio, o, mejor 
dicho, de este grupo de barrios, condiciona en gran medida las oportunidades de desarrollo 
social y económico. Al recorrer el barrio se hacen visibles las dificultades para conformar 
Figura  91 - Predio antes ocupado por el camping FOECyT. Hoy se encuentra en construcción el Polo 
Cooperativo de Innovación Inclusiva, una iniciativa realizada entre el Centro de Estudios para el Desarrollo 
Inclusivo e investigadores del IRPHa-CONICET, para promover la innovación social y productiva a través de un 
entramado multi-actoral. Elaboración propia 
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redes sinérgicas cuando la estrategia consiste en aglutinar sectores de bajos recursos 
económicos, y más si se acude a la conformación de fragmentos escindidos de la ciudad.  
Los jóvenes de la cooperativa lograron que el municipio les construyera un galpón 
dentro del ex camping, casi sobre la calle H. Yrigoyen, donde tienen mayor visibilidad para 
ofrecer con cartelería los productos que fabrican. De igual modo se puede observar sobre la 
vereda, casi llegando a la esquina del semáforo, cómo una mujer traslada cada mañana una 
mesita de madera, donde vende panificados hechos por ella en su casa, y también café, para 
aquellos que se dirigen o regresan del trabajo. Estas dos prácticas sencillas y cotidianas 
revelan que, a diferencia de lo observado en el caso de El Carrerito (Ver 5.1), en el barrio 
Ansilta las posibilidades de captación del plusvalor de la calle mejor integrada están 
verdaderamente restringidas. Primero por la misma forma rectangular del barrio, con su lado 
menor hacia esta calle. Luego, porque al igual que en los demás barrios, hay una serie de 
equipamientos y «espacios verdes» colocados sobre o casi sobre la misma, generando una 
especie de barrera. 
Con estas disposiciones espaciales, el carácter fragmentario que el conjunto de barrios 
asume ante su entorno urbano, también se repite en la pequeña escala, ya que los límites 
entre el barrio y las dinámicas urbanas del entorno han quedado «impermeabilizados» a 
través de la localización de áreas destinadas al uso público. Pero no es solo un problema de 
localización. Al igual que en el caso de la plaza del Barrio Ex Combatientes, el problema viene 
también dado por el modo de producción de espacio. En otras palabras, aquellos espacios de 
equipamiento y espacios verdes ubicados sobre el margen este del barrio podrían servir como 
nexo espacial si hubieran sido diseñados y construidos con ese fin. ¿Cómo están ahora 
resueltos? 
Sobre el barrio Ansilta se encuentra el primer gran espacio, circulando de norte a sur 
sobre Yrigoyen. Es un espacio reservado para la construcción de equipamiento público, que 
hoy, sin embargo, permanece como un gran vacío enmarcado perimetralmente por una 
vereda de hormigón (Figura  92). Luego, en el barrio La Quebrada, un espacio destinado a 
una futura unión vecinal, que hoy permanece vacío, y una pequeña plaza. Le sigue la escuela, 
un edificio herméticamente cerrado en su perímetro, ubicado sobre una parcela de 
dimensiones importantes. Por último, otro gran espacio vacío, que no se ha podido conocer si 
está reservado para espacio verde o equipamiento.  
Los espacios que podrían servir como articuladores entre el barrio y su entorno son en 
definitiva espacios que separan, dividen. De allí que se explique la necesidad de efectuar 
ciertas prácticas fuera del barrio para encontrar alternativas de desarrollo.  
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Conclusiones 
La cuestión que gira en torno al análisis de este barrio, que podría en realidad ser 
cualquiera de los barrios de este gran conjunto, es acerca de qué desarrollo se promueve a 
través de este tipo de operaciones de traslado de villas. Evidentemente, no hay estrategias 
urbanas de fondo. Con este sistema de producción de espacio pierden todos. Los habitantes 
trasladados lidian con la falta de trabajo y las necesidades de supervivencia, con la extensión 
interna de redes de riesgo asociadas a la violencia. Los productores agrícolas y clubes sociales 
preexistentes, en lugar de beneficiarse con los nuevos barrios, abandonan sus actividades y 
espacios de actividad entre discursos cargados de resentimiento hacia los nuevos habitantes. 
Para el municipio esto resulta en situaciones de alta conflictividad, y en estrategias de acción 
llenas de buenas intenciones, pero escasas en recursos económicos. La ciudad en general se 
perjudica con el incremento de la inseguridad y una pérdida en la calidad de vida.  
Estas estrategias de localización no parecen corresponder a decisiones coyunturales, 
sino a un modo de concebir la producción de espacio, o aún más preocupante, de concebir el 
desarrollo social, primero por parte de una sociedad, y luego del sector público en particular. 
La escisión espacial de aquellos grupos sociales pobres, precarizados, y de «malos hábitos», 
es una estrategia de corto alcance en términos de beneficios (para algunos pocos), y de largo 
alcance en la creación de problemáticas destinadas a permanecer en el largo plazo.  
  
Figura  92 - «Espacio verde» del Barrio Ansilta, que lo separa de la principal calle de ingreso al barrio. 
Elaboración propia 
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5.7. El barrio y la casa como oportunidad de progreso. 
Conjunto 10, Rawson 
«La Unión Vecinal se está por formar con los vecinos. Por eso mismo es que nos dijeron que si 
formábamos una unión vecinal decidamos entre todos que nombre le ponemos al barrio. Yo les dije 
Chapecoense, vamos a ver si prende. (…) Por el momento no nos han construido un espacio para eso, 
está el espacio baldío que va a ser tipo polideportivo, imagino que irán a hacer algo ahí.» 
Vecino del Conjunto 10 
Figura  93 - Localización del Conjunto 10, Rawson. Elaboración propia en base a Google Earth (2017) 
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Introducción 
El Conjunto 10 fue uno de los ocho barrios entregados en el mes de diciembre del año 
2016. El Gobierno Provincial quería entregar estas viviendas antes de fin de año, a pesar de 
que en muchos barrios se encontraban aun las empresas concluyendo las conexiones 
eléctricas y realizando trabajos menores. Se visitó el barrio unos pocos días después de 
entregadas las viviendas, cuando aún llegaban familias a mudarse, luego de que cayeran 
intensas lluvias en San Juan. Esta muestra resultaba de interés para el análisis porque a 
través de ella se podría indagar mejor sobre las primeras acciones de las personas que 
habitan el barrio, sus expectativas y sus impresiones acerca de lo que significa una nueva 
vivienda. 
Generalidades 
El barrio fue construido sobre calle Vidart, en el municipio de Rawson, en lo que era 
hasta 2014 una finca agroproductiva de aproximadamente unas cinco hectáreas. Ciento diez 
viviendas se disponen en un entramado regular en forma de peine, con una calle central. 
Como es frecuente que suceda, la casa del dueño original de la parcela fue conservada, dando 
ésta frente a calle Vidart. Apenas seis son las casas que acompañan esta disposición hacia el 
frente de esta vía, mientas que el resto se encuentra hacia el «interior» del barrio. Para 
acceder al resto de las viviendas, hay que entrar por la calle central del mismo. Este esquema 
de ingreso único le otorga al barrio un fuerte comportamiento fragmentario, al igual que 
suelen tener los barrios privados.  
La calle central une a todas las manzanas del barrio, entre ellas, una está reservada a la 
construcción de un equipamiento público, y luego hay tres espacios verdes de menor 
dimensión, uno al sur de la vía central y dos hacia el norte. Los criterios para el diseño de 
espacios verdes de pequeñas dimensiones y repartidos en el conjunto se corresponden con 
una estrategia aplicada intencionalmente por el IPV en diversos barrios, de modo tal que 
estos espacios de recreación queden en lo posible próximos a todas las viviendas del barrio 
(Ver 5.3). Las consecuencias negativas de esta definición espacial se presentan 
fundamentalmente a partir de la reducción de posibilidades de uso, especialmente de 
aquellos que demandan una buena cantidad de superficie.  
En el Conjunto 10 se introdujo una novedad tipológica más importante que en los demás 
barrios de IPV. La mayoría de las viviendas del barrio fueron resueltas siguiendo el modelo 
de vivienda unifamiliar en planta baja, común a todos los barrios de reciente producción. La 
novedad está en que, sobre la calle central, se emplazaron viviendas unifamiliares tipo 
dúplex, con una escalera que conectaba los espacios sociales de la planta baja con los 
dormitorios de la planta alta. De acuerdo a lo comentado por un vecino, la parcela de estas 
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viviendas tiene una menor superficie respecto a las demás, aunque esto no pudo ser 
verificado con documentación oficial (Figura  94). 
El recorrido de campo se hizo cuando la mayoría de las viviendas estaban deshabitadas 
todavía. Habían llegado unas veinte familias al barrio. Entre ellas se destacaba una que había 
comenzado a funcionar como quiosco. Si bien aún no se habían realizado transformaciones 
materiales en las viviendas del barrio, algunos vecinos habían ya traído ladrillos y áridos con 
la intención de comenzar a edificar. Uno de los vecinos (Entrevista E27) manifestaba la 
necesidad de comenzar a cerrar cuanto antes su parcela, pues debieron acelerar la mudanza 
al barrio tras descubrir que alguien había querido ingresar a su vivienda. «La idea mía es ver 
si en un mes más puedo empezar a cerrar. Me interesa principalmente cerrar. Ya veníamos 
juntando [dinero] nosotros», afirmaba el vecino.  
Una familia se encontraba desayunando en la entrada de su casa, habiendo dispuesto las 
sillas en U con frente a la calle, observando cómo se empezaba a habitar el barrio. En las 
distintas calles se podían escuchar los primeros diálogos entre vecinos, presentándose, 
comentándose cuestiones imprevistas respecto al primer contacto con la vivienda, diciendo 
de dónde venían. Al ingresar a la vivienda de un vecino, cuenta cómo permanecen los 
temores de la antigua casa:  
«en donde vivíamos antes se nos llovía, ¿por qué? Porque es una casa de 
adobe con techo de machimbre. No es mía, es de mis viejos eso. ¿Por qué vivíamos 
ahí? Porque pagar un alquiler no sirve. Mejor ir juntando para la casa. Nos 
llovíamos ahí. Habíamos perdido la costumbre, mientras llovía [en la noche 
anterior] andábamos mirando los techos haber por donde iba a filtrar el agua… y 
por ningún lado, gracias a dios, por ningún lado» (Entrevista E27) 
En el jardín frontal de las viviendas se ven equipos de generación de energía eléctrica, 
con cables que ingresan al interior. Es que, como cuentan algunos vecinos, preferían mudarse 
al barrio sin energía eléctrica antes que arriesgarse a que usurpen o roben. Mientras tanto, 
Figura  94 - Variantes de prototipos del conjunto 10. A la izquierda se observan las viviendas unifamiliares, 
mientas que a la derecha los dúplex. Elaboración propia. 
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una vez mudados, uno de los integrantes de la familia va a Energía San Juan a hacer los 
trámites de solicitud de conexión.  
Particularidades 
Al caminar por la calle central del barrio, llama la atención un cartel negro ubicado sobre 
el margen de la misma. Está escrito en letras grandes y con tizas de colores, y debajo una 
flecha indica hacia dónde dirigirse (Figura  95). Se trata de un kiosco, el primer kiosco del 
barrio, abierto sobre una de las calles transversales. La ubicación no es buena. A pesar de que 
las calles del barrio son cortas, el quiosco está en la última casa de la penúltima calle 
transversal, por lo cual nunca queda de paso. A pesar de que los quioscos barriales no 
permanecen únicamente por factores de localización (Ver 5.1.), cabe esperar que este espacio 
comercial deba competir en condiciones desfavorables con otros mejor ubicados dentro de la 
trama.  
Respecto a la apertura del quiosco, dice la madre de familia «— Nosotros veníamos con 
la idea». «— Ella quiere trabajar acá, para estar en la casa con los hijos» completa el esposo. 
Una camioneta estaciona en la puerta de la casa. Trae atados de leña para que sean vendidos 
en el quiosco. Sobre la vereda han clocado un segundo cartel tipo caballete, destacando la 
presencia del kiosco. Al ingresar a la vivienda, la familia muestra con orgullo cómo han 
dispuesto una mesa, que hace las veces de mostrador, algunos pocos comestibles, una 
balanza, una cortadora de fiambre, y un freezer. Todo ello en uno de los dormitorios de la 
casa, lo que les obliga a pensar en la construcción del tercer dormitorio previsto en el plano 
del prototipo. El quiosco es hoy atendido por la ventana (Figura  96).  
Más adelante, como señalan los propietarios de la vivienda, pretenden hacer una 
ampliación sobre el frente, de modo tal que el espacio funcione exclusivamente con fines 
comerciales, fuera de la vivienda, pero conectada a ésta. Todo ello es pensado con los 
recursos que pudieron recaudar durante los doce años que estuvieron a la espera de su 
vivienda. Ella va a dejar su actual trabajo para dedicar más tiempo a la familia, mientras 
Figura  95 – Cartel del primer kiosco del Conjunto 10: «Kiosco, bebidas, lácteos, fiambre, pan, prepizza». 
Elaboración propia. 
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atiende el quiosco. Evidentemente, están dispuestos a asumir el riesgo de que el 
emprendimiento no prospere. Lo hacen a pesar de haberse enterado hace una semana acerca 
de la localización de su vivienda en el barrio, es decir, se trataba de una decisión tomada. 
Evidentemente poco les ha importado ello, quizás a sabiendas de que en principio serían el 
único o uno de los únicos quioscos del lugar. Este no es solo el caso de una familia. Es el caso 
de varias familias entrevistadas en éste y otros barrios. ¿Y si el emprendimiento fracasa por la 
localización, como puede ser advertido en las múltiples muestras analizadas? 
Conclusiones 
Para algunos de los nuevos habitantes, la vivienda adquiere un valor especial como bien 
de uso. Además de ser un espacio propio, que permite mejores condiciones de vida, es 
muchas veces una oportunidad para planificar el desarrollo de la economía familiar. Estas 
iniciativas suelen guardar relación con las dinámicas familiares y el rol de la mujer entre 
asociadas a determinadas pautas culturales que tienden a repetirse entre aquellos que 
adquieren una vivienda del IPV. La mayoría de las veces el hogar cuenta con una única fuente 
de ingresos provista por el padre de familia, mientras que el rol de la mujer queda supeditado 
al cuidado de los niños y al mantenimiento de la casa. Por este motivo, suelen ser 
fundamentalmente las madres de familia, además de los niños, quienes tejen con mayor 
rapidez los vínculos con otros habitantes y espacios del barrio. 
La pregunta por el fracaso de estos emprendimientos es necesaria, ya que hay una 
relación directa entre el éxito y la localización atribuida aleatoriamente a través del sistema 
de sorteos (Ver 5.1). No solo las expectativas familiares, sino también sus condiciones 
económicas y su calidad de vida dependen de ello. A sabiendas de los beneficios que 
promueven estas iniciativas, en relación a la comunicación y organización barrial, al control 
social del espacio público, y al crecimiento del capital funcional y material de los espacios 
periurbanos, ¿Cómo planificar la producción de espacio considerando a la inversión familiar 
como parte fundamental de recursos asignados a la emergencia de hábitat? 
Figura  96 - Izq.: Descarga de leña por parte de un proveedor en el quiosco. Der.: El interior del kiosco, 
ocupando uno de los dormitorios de la vivienda. Elaboración propia 
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5.8. Islas dentro de una isla. Barrio UDA I, Pocito 
 
¡Ay perdón! Salimos todos de la casa porque me avisaron que había alguien sacando fotos en el 
barrio 
Vecina del Barrio UDA I 
 
Figura  97 - Localización del Barrio UDA I, Pocito. Elaboración propia en base a Google Earth (2017) 
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Introducción 
El barrio UDA I está localizado en el Municipio de Pocito. Sus 104 viviendas se 
terminaron de construir en el año 2015 mediante un sistema cofinanciado, donde los 
adjudicatarios pusieron el terreno y los recursos dinerarios el IPV y el ANSES (Prensa Activa, 
2015). Las viviendas estaban dirigidas a trabajadores del gremio Unión Docentes Argentinos. 
El interés por el análisis de esta muestra surgió al reconocer patrones de composición 
espacial, en relación a ingresos y localización de espacios de uso común, y particularmente al 
advertir el modo en que se habían comenzado a desarrollar las transformaciones materiales 
del hábitat. 
Generalidades 
El barrio se ubica sobre calle Agustín Gómez, que divide los Municipios de Rawson 
(hacia el norte) y de Pocito (hacia el sur). Se trata de un barrio de viviendas unifamiliares en 
planta baja, ubicadas sobre parcelas de forma regular y de una superficie aproximada de 270 
m2. Once manzanas componen el barrio, aunque muchas de ellas se encuentran solo 
parcialmente dentro del mismo, continuando como tales hacia el barrio de al lado. Gracias a 
la presencia del loteo vecino, el UDA I tiene calles transversales integradas al entorno. Es 
que, de acuerdo a lo exigido por planeamiento, se busca que los diseños logren una 
continuidad de vías. A pesar de esta conectividad, puede decirse que el barrio posee en los 
hechos un solo ingreso, a través de una calle que se conecta en sentido norte-sur con Agustín 
Gómez.  
El barrio funciona bastante escindido de la vía que le da ingreso, dado que sobre ella se 
localizan un espacio verde y un espacio de equipamiento. Ambos cumplen un rol de barrera, 
otorgándole al barrio una mayor privacidad. Este aspecto será profundizado en las 
particularidades. Al momento de hacer el recorrido de campo, el barrio contaba con un solo 
espacio comercial, localizado en el ingreso al mismo, evidentemente una localización 
ventajosa, dado que todos los que ingresan o salen del barrio pasan por el frente del 
comercio. Se trata de un almacén de cierta dimensión, en un espacio construido 
específicamente para cumplir esa función.  
Un análisis de Sintaxis Espacial realizado sobre todo el sector sur-oeste de Rawson y 
norte de Pocito, demuestra que este barrio, al igual que casi todos los del entorno, tienen 
bajos niveles de integración167 (Lámina 4). Dentro de la trama, se muestran como estructuras 
independientes que se «cuelgan» de vías principales. En el UDA I, esto es esperable por la 
propia disposición de los espacios de equipamiento, una única conexión directa con una calle 
                                                        
167 De los barrios analizados en este sector, los mejor integrados son Cerro Grande y El Carrerito   
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bien integrada, y luego diversas calles que si bien tienen continuidad hacia el barrio contiguo 
tienen escasa relevancia como conectoras. 
Particularidades 
El diseño del barrio no fue realizado por el IPV, sino encargado por los adjudicatarios a 
una empresa privada. Al igual que en los barrios contiguos, parece haber una clara 
intencionalidad de escisión en el diseño del barrio. Esto puede no ser casual si se considera 
que en la zona existen múltiples barrios construidos dentro del Plan de Erradicación de 
Villas, y se haya buscado la fragmentación como estrategia «defensiva».  
Al recorrer las calles es difícil reconocer alguno de los prototipos originales entre tantos 
cambios que se les han realizado. El barrio entero parece estar en remodelación. Se ven 
materiales de construcción en veredas y calles, camionetas de empresas constructoras 
estacionando, al tiempo que se escucha el ruido de las hormigoneras en distintos puntos del 
barrio. Los perfiles urbanos se van definiendo cada vez más con una notable separación entre 
el espacio privado y el espacio público. La construcción de muros sobre la línea municipal ha 
hecho de algunos tramos de calle verdaderos pasajes ciegos (Figura  98). Un grupo de niños 
juega en una esquina, corriendo.  
Una de las vecinas del barrio que vive «de espaldas» al espacio de equipamiento, no sabe 
bien para que está ahí ese baldío. Le molesta que se trata de un gran descampado desde el 
cual se puede ingresar a su vivienda por el fondo, por lo cual piensa cerrar perimetralmente 
(Entrevista E44). En tanto la plaza, cerrada por tres de sus cuatro lados, fue construida con 
sus respectivos veredines, aunque innecesariamente, pues, como relatan algunos vecinos, el 
espacio no se usa. La falta de uso se advierte en el estado de abandono de la misma. El diseño 
de los trazados de la plaza y la colocación de bancos no parece haberse pensado en el 
contexto, sino en abstracto, siguiendo pautas geométricas. Tal es así, que hay bancos 
localizados en rincones, sobre senderos que no conducen a ninguna parte (Figura  99) 
Figura  98 - Izq.: materiales de construcción en las calles del barrio. Der.: La estética que va adquiriendo el 
barrio, con una fuerte separación entre el interior de las parcelas y el espacio público. Elaboración propia 
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Conclusiones 
Esta muestra ha servido para observar cómo se ha desnaturalizado la función del espacio 
verde y del espacio de equipamiento. Parecen haber sido abiertamente utilizados como 
espacios de fragmentación y no de integración.  Lo particular de este caso, es que se 
desnaturaliza el sentido de las políticas de vivienda con diseños urbanos intencionalmente 
orientados a crear espacios fragmentarios. Esto muestra como algunos sectores de la clase 
media que no pueden acceder a su vivienda con recursos propios o financiadas por préstamos 
hipotecarios y recurren a operatorias públicas, sostienen el interés por satisfacer 
pretensiones espaciales ofrecidas habitualmente por el mercado inmobiliario, donde se 
privilegia el carácter cerrado y privado de los emprendimientos.  
Las transformaciones materiales que se observan en el barrio, a dos años de la entrega 
de las viviendas, se corresponden con esta hipótesis. El temor al espacio público tiene 
consecuencias espaciales. En parte, los costos económicos de dichas consecuencias están 
siendo asumidas por el Estado a través del financiamiento de la segregación espacial, 
denotando una falta de criterios desde el sector público para establecer y hacer cumplir 
parámetros para el desarrollo urbano. Construidos estos barrios y sus transformaciones 
materiales se condiciona el desarrollo urbano futuro, pues solo queda pensar meticulosas 
estrategias de acción para volver a recomponer ese entramado urbano que hoy muestra 
tendencias hacia una creciente insularización.  
  
Figura  99 - Plaza del Barrio UDA I. Obsérvese que se encuentra enmarcada por dos muro medianeros y por 
un tejido que da a la calle Agustín Gómez, por la cual se accede al barrio. Elaboración propia 
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5.9. Demandas infraestructurales y administrativas de las 
nuevas operaciones. Barrio Valle Grande, Rawson 
Cuando vienen los desarrolladores económicos, dicen que necesitan extenderse hasta aquí. 
Nosotros pusimos un límite a esas pretensiones de la Cámara Argentina de la Construcción. 
Querían que les ofrecieran terrenos más económicos a IPV para hacer los barrios. Parece que es 
fundamental que el terreno sea barato para hacer una casa, obvio, pero mirá cómo (…) una 
zona de producción se va completando. Esas son decisiones políticas, cuando los técnicos han 
dicho hasta acá, ellos dicen, —no, hasta acá— No hace falta ser técnico. 
Técnico entrevistado 
Figura  100 - Localización del Barrio Cerro Grande, Rawson. Elaboración propia en base a Google Earth 
(2017) 
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Introducción 
El Barrio Valle grande, también llamado «el barrio de las mil casas», fue un proyecto de 
vivienda elaborado en 2013 y está próximo a ser concluido. Se trata de unos de los más 
ambiciosos proyectos realizados por el IPV en las últimas décadas, pues se convertirá en 
barrio más extenso del AMSJ, y el segundo de mayor cantidad de viviendas, después del 
barrio Aramburu. Se esperaba que fuera entregado a fines de 2016, aunque la entrega ha sido 
reprogramada para el segundo semestre de 2017 (Diario La Provincia, 2016b). Al momento 
de hacer allí el trabajo de campo, se encontraban trabajando las empresas. En este análisis se 
busca poner en evidencia el costo económico y urbano que tiene este tipo de operaciones de 
vivienda.  
Generalidades 
El barrio fue localizado en calles Costa Canal y Calle 5, en el municipio de Rawson. Antes 
de su localización se encontraba allí radicada la Villa San José, luego trasladada al Municipio 
de Chimbas (Tiempo de San Juan, 2014b). De acuerdo a las entrevistas realizadas en el IPV, 
el equipo de evaluación de proyectos del organismo no recomendaba aquí la localización de 
Valle Grande, fundamentalmente debido a que los costos y complejidad de las obras de 
infraestructura que demandaba el proyecto eran muy altos. Sumado a esto, y, dado que se 
trataba de una finca de producción olivícola, la remoción de los olivos, y acondicionamiento 
del terreno redundaba en una alta demanda de recursos económicos y técnicos.  
La localización de los nuevos barrios, que suele ser analizada por IPV a través de 
informes comparativos, es finalmente decidida por sectores políticos del Estado Provincial. 
En el caso de Valle Grande, los argumentos técnicos no bastaron para cambiar el parecer del 
sector político, que insistió con llevar adelante en ese lugar la operación. En el 2014 se 
comenzó la limpieza y nivelación del terreno, y ya en 2015 se inició la construcción de las 
viviendas. Por la dimensión de la obra, se la dividió en nueve sectores, con distintas empresas 
ejecutando trabajos. El proyecto está basado en un modelo único de vivienda, el de vivienda 
unifamiliar sobre una parcela propia, aunque combinando tres tipologías distintas. Todas las 
viviendas son de dos dormitorios. Mientras que dos de las tipologías difieren solo en cuanto 
la disposición de la cocina y el armado del estar-comedor; la tercera está destinada a usuarios 
con discapacidades físicas.  
En total hay mil viviendas en el barrio168. Para abastecer las demandas de bienes y 
servicios, el proyecto contempla la incorporación de diversos espacios de uso 
                                                        
168 La comparación más próxima realizada por medios y organismos públicos es con el barrio 
Aramburu (Ver 5.12), construido en los años ochenta, y que continúa siendo el barrio más grande de 
San Juan con 1256 viviendas. Si bien la comparación gira en torno a la cantidad de viviendas, Valle 
Grande es mucho más extenso, al basarse exclusivamente en un modelo de vivienda unifamiliar en 
planta baja.  
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complementario. Entre ellos, la Dirección de Arquitectura ha licitado ya: a) un «complejo 
educativo» que consta de una escuela de tres niveles (inicial, primario y secundario), con 
SUM, anfiteatro, playón deportivo, y una vivienda para el portero; b) Un centro de salud con 
atención ambulatoria programada y áreas complementarias; c) una comisaría; y d) un 
registro civil. Además, un terreno ha sido cedido al Arzobispado de San Juan para la 
construcción de una iglesia, y se construye un Centro Integrador Comunitario. 16 espacios 
verdes se distribuyen a lo largo de todo el barrio, con una superficie total de 6,4 hectáreas.  
Respecto a la integración espacial, los valores arrojados por el análisis de Sintaxis 
Espacial son muy bajos (Lámina 4). Al depender básicamente de dos vías, la nueva estructura 
urbana se muestra con altos niveles de escisión espacial. No hacen faltan muchos análisis 
para advertir las dificultades de tránsito que pueden surgir ante tamaño volumen de 
habitantes circulando por una calle rural. Entre las obras complementarias, fue incluida la 
construcción de una avenida de cuatro carriles hasta el barrio, que hoy se encuentra en 
ejecución.  
Particularidades 
Referirse a las particularidades de este proyecto no es tarea fácil, pues, básicamente está 
lleno de ellas. Se trata de un proyecto que se distingue considerablemente de los pequeños 
barrios que suele construir el IPV, sobre todo a partir de la decisión de localización de un 
proyecto de tamaña magnitud. De hecho, algunos medios lo han calificado como una «mini-
ciudad» (Tiempo de San Juan, 2015c) o una «pequeña ciudad» (Diario Móvil, 2015). Cabe 
realizar diversas consideraciones acerca de los costos —entendidos en un sentido amplio— 
implícitos en la decisión de localización de este barrio.   
Figura  101 - Fotografía aérea de valle Grande. Elaboración propia 
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En primer lugar, resulta probable que, bajo los mecanismos actuales de producción 
pública de espacio residencial, este tipo de operaciones de gran escala conduzca hacia 
patrones imprevistos de transformación de las dinámicas urbanas, y hacia procesos de 
expansión del AMSJ hacia todo el suroeste.  
El nuevo barrio va a ejercer una presión considerable sobre el precio de suelo. Se espera 
que más de 4000 habitantes habiten en el corto plazo el barrio, y que la mitad sean niños. 
¿Cuáles serán sus prácticas de consumo? ¿Qué necesidades quedarán cubiertas dentro del 
barrio, y cuáles no? Ello depende, según lo visto en los demás casos, del nivel socioeconómico 
de quienes habiten el barrio. En un principio se había anunciado que iba a estar destinado a 
la clase media, luego que iba a ir destinado a la erradicación de villas, y finalmente que iba a 
resultar en una mixtura de destinatarios. Estas decisiones no deberían ser tomadas 
independientemente de la resolución espacial, algo que no resulta indistinto tampoco para el 
mismo municipio, que debe administrar el espacio producido. 
A lo largo del tiempo, según las necesidades sociales, los barrios requieren de 
instituciones orientadas hacia fines específicos, como sucede con los centros de prevención o 
recuperación de adicciones o uniones vecinales, que funcionan mejor en unos casos que en 
otros. Este no es un detalle menor si se tiene en cuenta el aislamiento espacial del conjunto. 
No hay preexistencias urbanas que logren «matizar» el proceso de transformación espacial o 
de construcción de tejidos sociales, como ha sucedido en entornos más urbanos. Es decir, la 
dependencia de los factores socioespaciales internos es mucho mayor, teniendo en cuenta la 
alta fragmentación del barrio. 
El costo que puede conllevar la construcción del barrio para el sostenimiento de la 
matriz agroproductiva es aun impredecible. No solo por la limpieza del olivar de setenta 
hectáreas, lo cual es una operación de desmontaje de una inversión de capital que demanda 
años en dar sus frutos (y es, además, por las características del árbol, bastante sustentable en 
el tiempo). Sino también porque es esperable que todo este sector, hasta ayer con un perfil 
productivo bastante definido, mute hacia una expansión de urbanización residencial carente 
de principios de ordenamiento. No se percibe en las intenciones de producción de espacio 
una búsqueda de consolidar otra matriz económica, por ejemplo, mediante la conformación 
de centralidades urbanas destinadas a fortalecer el sector secundario y terciario, o incluso a 
innovar en sectores productivos cuaternarios o quinarios. 
El impacto ambiental es también considerable. La provisión de servicios básicos 
demanda la ampliación de ciertas redes, como la de agua potable, que requiere de la 
construcción de una o más perforaciones para garantizar la correcta disponibilidad del 
recurso en el barrio y alrededores. Estando ya en marcha el proyecto, se advirtió la necesidad 
de llevar a cabo una importante obra de infraestructura, con la construcción de un colector 
cloacal (Ver Figura  103).  
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«Se trata del Colector Pocito Norte, con un diámetro de 35 cm que se prevé 
que arranque en el barrio Valle Grande y que fue adosado al proyecto original 
después de que en el IPV evaluaran que no podían minar la zona con tantos pozos 
negros. Se rediseñó así el proyecto inicial y se consiguió la asistencia nacional del 
PROMEBA que habilitó 81 millones de pesos para este y otros 27 barrios.» 
(Tiempo de San Juan, 2015c)  
El municipio, por su parte, ha advertido la necesidad de redefinir todo el recorrido de 
recolección de residuos, y de adquirir una mayor cantidad de movilidades para cumplir con el 
servicio. No sería de extrañar que, en el corto plazo, dada la extensión del área urbana dentro 
del municipio, deba recurrirse a la apertura de más obradores municipales, como ha sucedido 
ya en Pocito. Por último, fuera de la preocupación transmitida por planificadores de la 
DPDU, no parece haber sido relevante la proximidad del barrio al centro de tratamiento, 
recuperación y disposición final de residuos urbanos.  
Debido a la futura intensidad de tránsito vehicular, a la necesidad de cubrir la demanda 
de traslado de pasajeros con transporte urbano, de circulación de vehículos de servicios 
varios, también debió ser repensada la infraestructura vial que conecta al barrio con el área 
urbana del municipio. Se comenzó a construir una avenida sobre calle 5, hasta hace poco una 
calle angosta de uso rural169. La construcción de distintas infraestructuras sobre un mismo 
tramo, derivó en dificultades para la gestión de obras públicas ya programadas en Pocito, que 
poca relación guardaban con el nuevo barrio de Rawson.  
Dado que sobre la calle 5 se construía la nueva avenida, se pensó avanzar por esa calle 
desde el barrio solo unos 350 metros, y luego continuar el tendido del colector cloacal por 
                                                        
169 Una imagen satelital del sector recuerda a los gráficos de Salingaros, donde explica la 
saturación del canal por el agrupamiento de actividades en los extremos, en su teoría de la Red 
Urbana. 
 
Figura  102 - Senderos de futuras plazas en Valle Grande. Elaboración propia 
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calle 6, en el Municipio de Pocito (Figura  103). La falta de planificación conjunta entre 
organismos nacionales, provinciales y municipales se pone en evidencia en esta obra. 
Mientras el municipio de Pocito se encontraba asfaltando algunas calles del sector norte, 
fueron notificados de que por ahí serán realizadas las obras de infraestructura cloacal:  
«Esa fue una de las calenturas, y ahora hemos frenado. Nos avisan que los 
caños van a bajar por la Calle 6, la cual hemos pavimentado una parte. Ahí tienen 
aprobadas las conexiones a todos los barrios del entorno, y hemos tenido que 
frenar todo. Justamente para que no nos putee la gente, porque estamos haciendo 
y después se rompe. Hay que repararlo, y no queda bien visto. Hace algunos años, 
en Villa Huarpes, que queda en Calle Cinco y Ruta, quedo un tramo en el medio sin 
asfaltar. Nos decían —¡Nos toca a nosotros! — Pero les tuvimos que explicar que 
para qué se los íbamos a hacer y después romper. Me puteás porque es peor una 
calle reparada de asfalto que de tierra. Ya han arrancado con la obra de la cloaca, 
pero la empresa no te puede dar ninguna fecha porque no sabe cuándo le pagan los 
adelantos de obra.» (Entrevista E14) 
Conclusiones 
A esta altura del análisis, se pone en evidencia que un plan habitacional de tal magnitud 
no se resuelve simplemente a través de la construcción de viviendas. La complejidad es 
mayor, no solo técnica y presupuestariamente, sino también administrativamente. En el área 
metropolitana, las problemáticas no conocen de fronteras, pero su administración y 
resolución está condicionada por los límites jurisdiccionales. De ahí la dificultad de urbanizar 
Figura  103 - Plano técnico del recorrido de las nuevas infraestructuras de aguas servidas, a partir de la 
construcción de Valle Grande. Imagen: PROMEBA. Disponible en: 
https://www.promeba.gob.ar/archivos/proyectos/files/plano_sanjuan_cloacas_ssur.pdf 
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sin previa planificación y consenso. ¿Para quién se realizan estas operaciones? ¿Cuál es el 
beneficio de este tipo de localizaciones?  
Hasta ahora, los mayores beneficiarios han sido aquellos actores vinculados al sector 
inmobiliario o los privados poseedores de tierras en el sector, gracias a la generación de valor 
en toda la banda que distancia al barrio del centro de Rawson. También se ha visto 
beneficiado el sector ligado a la industria de la construcción, que encuentran en estas 
operaciones de vivienda un sostenimiento de la actividad. Paradójicamente, mientras se 
construye este mega-barrio y se alientan estos procesos expansivos, permanecen vacíos 
muchos espacios reservados a equipamiento a la espera de ser completados, como se ha visto 
en otras muestras analizadas en este trabajo. Sobran, además, una gran cantidad de 
intersticios urbanos que muchas veces por maniobras especulativas quedan baldíos mientras 
aumenta su valor. Esto sin dudas desfavorece la creación de sinergia urbana en la producción 
pública de espacios complementarios, generando redes socioespaciales débiles y aisladas. 
Como cierre no se quiere dejar pasar un detalle operativo que resume el estado actual de 
los mecanismos de producción de espacio. A pesar de la particular escala del barrio, resulta 
llamativo, según lo relató un arquitecto encargado del proyecto dentro del IPV, que para la 
asignación de fondos debieron proceder con tal rapidez, que se vieron obligados a resolver 
todo el proyecto en menos de una semana. ¿Cómo estimar el impacto de estas intervenciones 
cuando la resolución de los proyectos está regida principalmente por la dinámica que exigen 
los mecanismos presupuestarios? ¿Acaso no forma esto parte de un modo público de 
concebir la producción de espacio? 
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5.10. La fragmentación, ¿un problema proyectual? Conjunto 7, 
Rawson 
 
«(…)  planifica el nivel superior. Nos dicen que hay que hacer un barrio acá, y, como te decía, 
aunque el terreno no sea conveniente, ya ni se tasa, porque es del amigo de…» 
Técnico entrevistado 
  
Figura  104 - Localización del Conjunto 7, Rawson. Elaboración propia en base a Google Earth (2017) 
248 
 
Introducción 
El Conjunto 7 fue construido al Oeste de Rawson, en una zona que ha sido rápidamente 
urbanizada en los últimos diez años. Se trata de un conjunto de viviendas construidas a 
través del Plan Techo Digno, con fondos del Estado Nacional, entregadas a fines de 2016. Si 
bien ya se ha venido observando que la fragmentación espacial es una constante en los 
proyectos que ejecuta IPV, a través de este caso se propone un análisis bajo la hipótesis de 
que la desintegración está enraizada en el modo actual de producción de espacio, y no solo de 
proyectos urbanos inconvenientemente resueltos. 
Generalidades 
A diferencia de los barrios analizados anteriormente, el Conjunto 7 se percibe mucho 
más denso. Las viviendas se encuentran separadas unas de otras apenas por un pasillo. Si 
bien se basa en un modelo de vivienda unifamiliar de planta baja, los terrenos son más 
reducidos, alcanzando una superficie aproximada de doscientos metros cuadrados. El barrio 
se compone de ocho manzanas, seis de las cuales están destinadas a uso residencial, una a 
espacio verde y otra a equipamiento. Este amanzanamiento se estructura a partir de una calle 
central, en un predio tan longitudinal que apenas hay espacio para lograr un perfil urbano 
mínimo. La calle, por ende, se presenta angosta, y el espacio del barrio adquiere una inusual 
proximidad entre las residencias, tanto por los laterales como por el frente. 
El recorrido de campo fue realizado al día siguiente de la entrega de viviendas, realizada 
por autoridades nacionales, provinciales, y municipales. Al ingresar, la angosta calle central 
se presentaba difícil al tránsito vehicular, pues había camionetas de mudanza, autos 
estacionados, camiones de empresas constructoras que aun ejecutaban obras en el sitio, y 
camiones de Energía San Juan realizando las conexiones a la red eléctrica. Al igual que lo 
observado unos días antes en el Conjunto 10, en las puertas de las viviendas que comenzaban 
a ser habitadas funcionaban generadores de energía, que causaban un zumbido a lo largo de 
todo el espacio del barrio. 
Figura  105 - Conjunto 7 desde el ingreso por calle Meglioli. Elaboración propia 
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Particularidades 
Podría decirse que el barrio muestra sus particularidades en la alta densidad edilicia, 
que, a pesar de ser toda en planta baja, es inusual en los conjuntos residenciales 
recientemente construidos por el IPV. Sin embargo, en este análisis el foco está puesto en la 
inevitable fragmentación que adquiere el barrio, de acuerdo a los actuales procedimientos 
realizados para la producción de espacio. Es interesante como muestra de estudio, ya que ha 
sido construido en el mismo cuadrante que una serie de barrios edificados en el marco del 
Plan de Erradicación de Villas (Ver 5.6). Se trata de un cuadrante en la última década pasó de 
tener una actividad predominantemente agroproductiva, a encontrar una gran porción de 
espacio urbanizado a través de múltiples localizaciones de barrios.  
Este barrio, a diferencia de la mayoría de los de su entorno, ha sido construido en el 
marco de otro plan, y casi diez años después. Mientras que se observa una cierta regularidad 
espacial en aquel agrupamiento de barrios que comenzaron a construirse simultáneamente 
por 2005, el Conjunto 7 se muestra aun aislado de ese entramado. Esto sucede 
fundamentalmente debido al proceso de construcción de espacio. En primer lugar, como se 
ha venido explicando, el IPV adquiere tierras que son directa o indirectamente ofrecidas para 
la construcción de barrios. La parcela donde se edificó el Conjunto 7, era utilizada para la 
producción de hortalizas. Las medidas originales de esta parcela rondaban los 60 metros de 
ancho por unos 650 metros de largo, es decir, una relación más de diez veces mayor entre 
lados, lo cual daba evidentemente poco margen para plantear diferentes alternativas del 
proyecto. 
Si la forma del terreno original es un condicionante del proyecto, también lo fue la 
cantidad de viviendas a construir. Aunque se siguen las normativas de la DPDU respecto a 
superficies a reservar para otros usos, se acude, como en casi todos los barrios del IPV 
construidos en la periferia, a una excepción de la subdivisión mínima de terrenos. Tal 
dimensión parcelaria y densidad edilicia no podría ser aprobada por la misma institución en 
el caso de tratarse de una iniciativa privada. Mediante estas operaciones se distorsionan los 
objetivos de la zonificación, a través del cual se busca lograr cierta armonía en el desarrollo 
urbano. 
Nos encontramos ante un caso en el cual el proyecto urbano difícilmente podría ser 
resuelto de un modo distinto. Se dejan previstas conexiones hacia el norte y el sur, para dar 
continuidad al «emparrillado» de calles, aunque en el sentido este-oeste se debe recurrir a 
una interrupción del mismo. Esto es así, básicamente porque la parcela original no llega 
hasta la calle Don Segundo Sombra, que atraviesa el cuadrante casi por la mitad en sentido 
norte-sur. Sí tiene salida a esta calle un barrio que se encuentra en construcción al norte del 
Conjunto 7, aunque tampoco podrá contar con una continuidad con la calle del barrio 
Malimán, debido a que la parcela se encuentra desfasada.  
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Dicho esto, la pregunta acerca de la fragmentación espacial del nuevo barrio trasciende 
lo meramente proyectual. El problema se traslada un escalón más arriba, hacia el modo de 
proceder para la conformación de proyectos de vivienda. Se observan distintas vertientes que 
confluyen en este tipo de producción. Primeramente, se advierte que la regulación de la 
urbanización carece de una complejidad suficiente como para dar legitimidad a ciertas 
operaciones públicas, sin recurrir constantemente al otorgamiento de excepciones 
normativas. Eso revela cómo se actúa a tientas, sin una planificación del crecimiento y el 
desarrollo urbano que actualice y contextualice la cuestión normativa que ello conlleva. 
Las decisiones de localización no pueden estar supeditadas exclusivamente a un juego de 
oferta y demanda de terrenos, sin importar ubicaciones, formas y medidas, prexistencias 
urbanas, perfil productivo del entorno, y por supuesto sin contemplar la posibilidad de 
trabajar en polígonos amplios a través de la integración parcelaria. Tampoco debe excluirse el 
criterio económico y la transparencia de las decisiones, recordando que el IPV se encuentra 
desde 2016 investigado por la Justicia Federal en una causa por sobreprecios (Ver T1). Sin un 
plan, una idea global de hacia dónde se quiere direccionar el desarrollo urbano, la 
adquisición de terrenos para la construcción de barrios continuará siendo esencialmente 
fragmentaria.  
Conclusiones 
Este caso pequeño muestra lo que en cierta forma estaba implícito en los demás análisis: 
la sumatoria de fragmentos no es un mecanismo a través del cual se pueda conformar un 
hábitat integral. Las barreras espaciales son también limitantes en términos sociales, 
administrativos, y económicos. La configuración material y funcional del hábitat, entendida y 
conformada como una sumatoria de (nunca mejor llamados) conjuntos de vivienda, es uno 
de los principales factores de restricción de las posibilidades de desarrollo. Los resultados 
exigen posar la mirada sobre las políticas de vivienda, sus modos de operacionalizar la 
producción, y no restringirse sólo a una crítica de los proyectos de vivienda y equipamiento 
público.  
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5.11. Espacios comerciales, ¿cuestión de mediano plazo? Barrio 
Balcarce, Santa Lucía  
 
«—En la Avenida Libertador no había nada en aquella época. Nosotros nos vinimos con el 
barrio, y todos estos negocios que usted ve acá se empezaron a levantar.» 
Vecino del Barrio Balcarce 
Figura  106 - Localización del Barrio Balcarce, Santa Lucía. Elaboración propia en base a Google Earth 
(2017) 
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Introducción 
Luego de diversas entrevistas y recorridos de campo, fue creciendo el interés por conocer 
los efectos de mediano y largo plazo que poseen las actividades económicas en el devenir 
material y social de los barrios. Para ello, se tornaba necesario recurrir a barrios en los que se 
hubieran incluido estos usos en la instancia de producción. De acuerdo a lo informado por 
técnicos del IPV, pueden reconocerse algunas experiencias de este tipo realizadas en los años 
70 y 80, concebidas por lo general como experiencias fallidas, sencillamente porque en 
algunos casos terminaron siendo abandonados. Se consideró conveniente tomar al Barrio 
Balcarce como muestra de análisis porque se trata de uno de los casos que incluía estos 
espacios en el proyecto, y que aún se conservan en funcionamiento. Este barrio se encuentra 
localizado en el Municipio de Santa Lucía, al este del AMSJ; sobre la intersección de dos vías 
que en el tiempo han adquirido cierta jerarquía, la calle Balcarce y la Av. Libertador Gral. San 
Martín. Se trata de un barrio inaugurado en el año 1977. 
Generalidades 
El Balcarce tiene un tamaño intermedio, de aproximadamente 130 viviendas. Fueron 
construidas siguiendo el patrón predominante en la actualidad, con viviendas unifamiliares 
de planta baja, en parcelas individuales. El barrio tiene una forma regular, similar a un 
cuadrado, aunque con calles que lo recorren en forma oblicua. Tiene siete manzanas, de las 
cuales cinco son de uso residencial, y dos han sido destinadas a equipamiento y espacios 
verdes. Al este del barrio pasa un ancho canal de riego, con una banda de terreno longitudinal 
que ensancha el espacio de la calle Balcarce. La distancia que separa al barrio de la calle es 
superada a través de puentes que dan ingreso. Sobre esa banda de terreno (de propiedad 
pública) que acompaña al canal, el Municipio realizó una intervención, reverdeciéndola e 
instalando allí una serie de artefactos y equipamientos menores, para dar lugar a una pista de 
salud.  
Una de las dos manzanas de uso no residencial se encuentra al norte, hacia el «fondo» 
del barrio. En ella hay dos grandes parcelas que hoy le pertenecen a la unión vecinal, y donde 
se construyen actualmente algunos equipamientos. Según un entrevistado (Entrevista E46), 
se trata de un edificio para el funcionamiento de un centro de jubilados, un micro-hospital y 
de la unión vecinal. En la manzana que da hacia Av. Libertador se encuentran seis parcelas 
con usos distintos. De oeste a este se observa una parcela dedicada al uso comercial, en la 
siguiente se localiza un puesto policial, luego una plaza (con un quiosco construido junto con 
el barrio), una escuela, un cuartel de bomberos y finalmente una iglesia.  
253 
 
Particularidades 
El barrio Balcarce fue uno de los pocos barrios construidos durante los setenta y 
ochenta, que incorporaron funciones comerciales al programa de necesidades. Según lo 
expresado en el IPV, esta idea fracasó porque nunca funcionaron y fueron abandonados, 
como sucedió en el Barrio Aramburu (Ver 5.12), donde permanece hoy como un espacio al 
que nadie sabe bien que uso darle. Algo parecido sucedió con el centro comercial del Barrio 
Hualilán (Figura  107), en Rawson, que se encuentra sub-utilizado y deteriorado. «Hoy se ha 
cambiado esto, ya no es el espacio comercial sino el espacio para la comisaría lo que hace 
falta prever», dicen en el IPV (Entrevista E7). 
De todos modos, entre estos ejemplos que no prosperaron, cabe destacar la diferente 
dinámica que adquirió el centro comercial en el Barrio Balcarce. Se trata de una parcela 
destinada a espacio comercial, con una pequeña plaza y cinco edificaciones de planta 
cuadrada, que tienen actualmente funciones diversas, como un restaurante, pañalera, 
carnicería, tienda de ropa, entre otros usos (Figura  108). De acuerdo a lo dicho por vecinos y 
a los registros de Catastro, la parcela con los locales comerciales tiene un único dueño, que 
vive frente al barrio y alquila los locales.  
Al aproximarse a la plaza del barrio, se puede observar la gran actividad que el espacio 
tiene, con una importante presencia de niños y padres que utilizan la multiplicidad de juegos 
Figura  107 - Centro comercial en el Barrio Haulilán, con un elevado deterioro y escaso uso comercial. 
Google Street View, 2014 
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y equipamientos allí instalados. Al caer la tarde, el espacio comercial contiguo a la plaza se 
encuentra también lleno de actividad. Las luces de todos los locales están encendidas, los 
espacios entre edificios llenos de mesas y sillas del restaurante, y música sonando. El espacio 
comercial se muestra en un entorno de abundante vida social. Desde la vereda de enfrente, 
los vecinos sacan sus reposeras para para ver los autos pasar y la gente en la plaza (Entrevista 
E7). 
¿Por qué funcionan en el barrio Balcarce los espacios comerciales y no lo hacen en los 
demás casos? ¿qué distingue a este barrio del resto? Evidentemente no se trata de otros 
patrones de consumo, ni de hábitos diferentes por parte de quienes viven en el Balcarce y su 
entorno. De hecho, en los otros barrios, como el Hualilán o el Aramburu, hay una actividad 
comercial intensa, aunque en otros sectores y bajo otras modalidades de funcionamiento, 
generalmente asociadas a patrones de localización y a la superación de ciertas restricciones 
de la materialidad inicial.  
En los proyectos públicos de vivienda donde se ha contemplado la inclusión de este tipo 
de espacios, no le ha sido otorgada suficiente consideración al plusvalor que adquiere el suelo 
por localización170. En el Barrio Balcarce, la disposición de los espacios de equipamiento y el 
espacio verde principal, han acompañado las tendencias de complejización funcional del 
sector. En la Av. Libertador, el tramo más próximo a la intersección con calle Balcarce, se ha 
                                                        
170 El efecto del plusvalor por localización pudo observarse en casi todas las muestras analizadas, 
especialmente en el Barrio El Carrerito (Ver 5.1) 
Figura  108 - Centro comercial del Barrio Balcarce. Elaboración propia 
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tendido a convertir en un nodo comercial e institucional del Departamento Santa Lucía. Si se 
analiza este fenómeno como un entramado o red de vinculaciones, podría también afirmarse 
que los espacios del barrio lograron establecer relaciones sinérgicas con el entorno. Éstos no 
solo se valieron del entorno para un mejor funcionamiento interno, sino que además 
significaron un aporte a la emergencia y desarrollo de esta centralidad urbana.  
Una segunda cuestión a considerar es que este proceso o corriente de micro-
transformaciones que fueron dando un carácter nodal a este sector del AMSJ, se produjo en 
base a la combinación de actuaciones. El aporte material y funcional fue realizado por 
distintos actores, con lógicas propias de transformación (y con ciertas libertades para 
aplicarlas), obteniendo beneficios de la transferencia de recursos al estado material y 
funcional realizada. Por ejemplo, si se analiza el nodo Av. Libertador-Calle Balcarce en un 
radio de cien metros, es posible observar actuaciones llevadas a cabo por el Estado 
Provincial, por el IPV, por el Municipio de Santa Lucía, por empresas privadas de tamaño 
medio —como franquicias comerciales—, y por pequeños emprendedores que ofrecen bienes 
y servicios. En esta diversidad se detecta una sinergia emergente, con la combinación de 
espacios verdes, zonas de ejercicios, espacios para el aprovisionamiento de combustible, y 
para el consumo recreativo.  
Conclusiones 
El Barrio Balcarce se convierte en una muestra de gran valor para reconocer un caso 
positivo de equipamiento comercial construido por el Estado. Sin dudas que hace falta un 
análisis de mayor profundidad para identificar con mayor precisión aquellos factores que 
conducen al éxito o al fracaso en la utilización de este tipo de espacios. Al menos, a través de 
este breve análisis, es posible decir que no necesariamente la inclusión del uso comercial en 
los proyectos de vivienda conduce a situaciones de abandono o reducción de la calidad 
espacial. De hecho, como se ha buscado demostrar a lo largo de este trabajo, este tipo de 
actividades fomentan la concentración de interacciones e intercambios sociales de los 
barrios, por lo cual adquieren un valor realmente importante en el proceso de conformación 
del hábitat.  
También se ha demostrado que hay una relación entre el desarrollo económico familiar y 
la existencia de este tipo de espacios, y que la localización dentro del contexto barrial no 
siempre responde directamente a la lógica de las ventajas comparativas de localización, sino 
que tiende también a asumir un formato de red de distribución más o menos regular. Estas 
apreciaciones realizadas en análisis anteriores, sumadas a lo aquí advertido, donde las 
centralidades urbanas promueven relaciones sinérgicas, pueden aportar algunos indicios 
para la definición de estrategias orientadas a promover el desarrollo urbano, o, más 
concretamente, a consolidar un entorno urbano que promueva el desarrollo social y 
económico.  
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5.12. La ocupación de lo público. Barrio Aramburu, Rivadavia 
 
«Acá el que quiere ampliarse se amplía. Olvidate. Nadie le pregunta a nadie» 
Comerciante del Barrio Aramburu 
 
 
Figura  109 - Localización de Barrio Aramburu, Rivadavia. Elaboración propia en base a Google Earth (2017) 
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Introducción 
El Barrio Aramburu es hasta la fecha el barrio con mayor cantidad de viviendas en 
construidas por el IPV en la Provincia de San Juan. Fue inaugurado en 1983, y hoy residen 
más de siete mil personas en él (Diario de Cuyo, 2011). El barrio fue tomado como muestra de 
análisis para observar cómo se daban las transformaciones materiales y funcionales dentro 
de un conjunto de estas dimensiones, y a lo largo de tantos años. Se toma como muestra de 
análisis para observar cómo las restricciones materiales que encuentran las acciones 
cotidianas, promueven la validación colectiva de transformaciones no permitidas por leyes y 
normas en vigencia. A partir del mencionado fracaso de los espacios proyectados para uso 
comercial ¿cuál ha sido la «válvula de escape» de las iniciativas promotoras del desarrollo 
económico local? 
Generalidades 
El barrio tiene una superficie aproximada de 45 hectáreas, treinta menos que el Barrio 
Valle Grande (Ver 5.9), aunque con casi un veinte por ciento más de viviendas. Esto es 
posible gracias que gran parte de las viviendas han sido resueltas en altura, a través de la 
construcción de monoblocs de hasta tres pisos. El barrio también tiene una gran cantidad de 
manzanas destinadas a viviendas unifamiliares. La trama vial es regular, con una avenida que 
zigzaguea en el conjunto, y desde la cual se desprenden vías de menor jerarquía que, o bien 
desembocan a calles del entorno, o terminan en un cul de sac. 
Dada la cantidad de población que iba a residir en el barrio, se proyectaron y 
construyeron diversos equipamientos públicos, como una escuela, un polideportivo, una sala 
de atención médica, y un centro comercial, entre otros; además de múltiples espacios verdes. 
A lo largo del tiempo, los equipamientos han crecido en cantidad —con instituciones 
municipales, provinciales y también eclesiásticas— y se han transformado o reconvertido 
alguno de los espacios inicialmente proyectados.   
Particularidades 
El Barrio Aramburu es uno de los pocos barrios de San Juan que, por historia y por todas 
sus características, ofrece muy diversas posibilidades de análisis. En este caso, luego de haber 
realizado dos breves recorridos de campo y trabajar en el área como colaborador de un 
proyecto de investigación, se decidió acotar esas posibilidades analíticas a un aspecto muy 
particular del barrio: sus transformaciones materiales y funcionales en el espacio público de 
un tramo de la avenida central. Al recorrer la avenida se advierte enseguida que se trata de 
una vía de buen caudal de tránsito. Además de los vehículos del barrio, se ven circulando 
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colectivos urbanos, y otros vehículos que evidentemente utilizan la avenida para ir de este a 
oeste o viceversa.  
La vía central cambia su aspecto en distintas partes de su recorrido. En algunos tramos 
se presenta con escasas transformaciones, y en otros, principalmente cerca del ingreso 
sureste del barrio, las transformaciones son realmente significativas. Justamente en este 
último tramo se concentró la atención durante el recorrido de campo. Allí se pudo analizar 
cómo y dónde sucedieron las transformaciones de uso residencial, y las características 
espaciales de las transformaciones funcionales. 
El recorrido comenzó en el área 3 de los Monoblocks. En cada una de estas áreas, hay 
una especie de patio abierto al que confluyen las ventanas de los departamentos de los 
edificios. En realidad, originalmente solían confluir los balcones del comedor de cada unidad, 
aunque una gran parte de esos balcones han sido cerrados, a fin de agregar unos tres metros 
cuadrados cubiertos más al espacio interior de la vivienda. Las ampliaciones no son 
cuestionadas por los vecinos, aun cuando es una de las prohibiciones de la Ley de Propiedad 
Horizontal171. «Amplía el que puede», dice un vecino, mientras explica de la necesidad de 
contar con mayor espacio interior, o de resolver mejor la protección del asoleamiento o el 
escurrimiento de las aguas de un balcón a otro. 
                                                        
171 De acuerdo a la Ley N° 13.512 promulgada en 1948, en su art. 5 se establecía que «está 
prohibido cambiar la forma externa del frente o decorar las paredes o recuadros exteriores con 
tonalidades distintas a las del conjunto» Dice Del Viso (1998) al respecto «La forma externa a la que se 
refiere la norma, está referida a lo que comúnmente denominados fachada del edificio. La fachada es 
un bien común». Por este motivo, en el art. 7 de dicha Ley, se hacía referencia a la necesidad de 
autorización de los demás copropietarios para la afectación de la misma. Con el nuevo Código Civil, en 
vigencia desde 2015, se deroga esta Ley de Propiedad Horizontal. Según el art. 2041° del nuevo código, 
los muros exteriores continúan siendo necesariamente comunes. 
Figura  110 - Boulevard de la vía central del Barrio Aramburu, con cartelería a lo largo del recorrido que 
indica la presencia de distintos comercios. Elaboración propia 
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Donde más cambios se observan es en la planta baja, un espacio también adscripto al 
uso común, que se convierte en una especie de parcelamiento irregular. Dice Don Funes, 
vecino del área 3: «Aquí todos tenemos que tener un concepto de esto (del espacio común), 
conversar con todos los vecinos. — Mirá, yo quiero hacer esto allá, ¿se puede? ¿Qué te parece 
a vos? — y no, ¡hacelo! ¡Esa va a ser tu parte!» (Entrevista E33). El espacio común, 
supuestamente un bien indivisible, se reparte entre los vecinos, que construyen cocheras para 
sus vehículos, hornos de barro, parrilleros, o simplemente arman sus propios jardines (Ver 
Figura  111 - Subdivisión informal del espacio común, realizada con palos, cañas, pallets, 
enrejados, entre otros. A la izquierda de la imagen un parrillero, perteneciente a uno de los 
vecinos de planta baja. Elaboración propia). Hay cierto orgullo en las acciones de 
transformación al ser explicadas por los vecinos, dando a entender que se trata de una 
apropiación de un espacio vacío, la introducción de una mejora. Si surgen situaciones 
conflictivas respecto a estas transformaciones, suelen darse entre los residentes de plantas 
altas y los de plantas bajas, ya que estos últimos son quienes se atribuyen ciertos privilegios 
para hacer uso exclusivo del espacio común. 
Figura  112 - Monoblocks del Barrio Aramburu. Izq.: Transformaciones en las fachadas, con el avance de 
espacios interiores sobre los balcones. Der.: Garages sobre el espacio común. Elaboración propia 
Figura  111 - Subdivisión informal del espacio común, realizada con palos, cañas, pallets, enrejados, entre 
otros. A la izquierda de la imagen un parrillero, perteneciente a uno de los vecinos de planta baja. Elaboración 
propia 
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Otra vecina —que ya no reside más en el barrio, aunque todos los días atiende allí una 
verdulería— tiene una mirada más crítica, dando un ejemplo con el acceso al agua potable, 
donde quedan en evidencia las dificultades de organización social para mantener las 
instalaciones:  
«Se adueñan de lugares, cierran con rejas. Si vos necesitas agua la tenés que 
comprar, porque el surtidor queda dentro [del cierre de rejas]. (…) No pueden 
cerrar, eso no es de ellos. Quedan los surtidores dentro de los jardines de los de 
Planta Baja, y vos tenés que comprar agua. Porque el agua del tanque no se puede 
tomar, en cambio la que sale del surtidor es corriente. [El agua de los tanques] se 
usa para lavar los latos, bañarse, y… ¡te queda un olor! Eso es porque nadie quiere 
poner plata para lavar los tanques (…) Yo tengo 34 años. La última vez que lavaron 
los tanques yo tenía 8 años. Sacaban remeras podridas, una paloma. Imaginate, 
¿cómo vamos a tomar de esa agua? ¡Te intoxicas! Nosotros tenemos un 
presupuesto [destinado al agua potable]. Encima que mi papá paga el agua de la 
casa, que es carísima, todas las semanas es soda y agua mineral». (Entrevista E34) 
Algo similar pasa con el mantenimiento de los espacios. Don Funes se encarga por 
cuenta propia del mantenimiento del pequeño espacio verde del área 3, para lo cual fue 
comprando herramientas y máquinas. «Cuando vinimos acá, era un desierto, no había nada», 
dice. Junto a algunos vecinos se encargaron de sembrar césped, y para regarlo debieron 
violar algunas de las restricciones que establece Obras Sanitarias, que establece horarios para 
la utilización del agua potable con un fin distinto al del consumo personal (Entrevista E33). 
El espacio verde se mantiene en buenas condiciones gracias al trabajo voluntario de Don 
Funes, quién se queja de la falta de colaboración por parte de los vecinos.  
Así como se han producido estas transformaciones de carácter residencial, se han 
producido diversos cambios materiales y funcionales sobre la avenida. Los comercios se han 
multiplicado en este tramo, otorgándole un perfil bastante comercial. Dice una comerciante 
de un puesto de frutas y verduras: «Todos son espacios verdes (sic) eso era playa [de 
Figura  113 - Garajes y comercios construidos sobre el espacio común, al costado de la avenida central del 
barrio. Elaboración propia 
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estacionamiento]». Su hija agrega: «Por ejemplo el dueño de acá tiene un fondo. Esto (el 
local comercial) vendría siendo parte de su fondo. Pero esto es chiquito para lo que han 
hecho (otros vecinos)» (Entrevista E34) 
Conclusiones 
¿Qué hacen los habitantes de un barrio cuando sienten que el espacio donde viven no se 
adapta de la mejor manera a sus prácticas y necesidades cotidianas? Al observar lo 
acontecido en el Barrio Aramburu, puede decirse que simplemente lo transforman. La 
apropiación ilegal del espacio es validada por los habitantes, un hecho que suele repetirse en 
otros barrios de similar configuración espacial. El respeto del derecho por el espacio común 
no parece adquirir relevancia para el común de los vecinos, o al menos no parece despertar 
conflictividades que trasciendan o reviertan estos procesos.  
La organización vecinal aparece también aquí como un hecho de consideración para 
comprender el carácter de las transformaciones, en concordancia con lo ocurrido en los otros 
barrios analizados. La Unión Vecinal, a pesar de disponer de un espacio físico dentro del 
barrio, fracasa permanentemente en su afán de lograr una mejor organización social, de 
acuerdo a lo expresado por vecinos. El Barrio Aramburu se convierte en un buen ejemplo 
para observar cómo las dificultades de organización vecinal, la intrascendencia que cobra el 
derecho positivo en este contexto, las restricciones jurídicas y materiales para la expansión de 
la propiedad privada, las ventajas de localización no consideradas en los proyectos originales, 
la capacidad de inversión familiar en producción de espacio, y, por qué no también, el paso 
del tiempo; son aspectos centrales que inciden en estos procesos de transformación.  
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PARTE 3 
CONVERGENCIAS Y DIVERGENCIAS ENTRE 
ESPACIO PRODUCIDO Y HÁBITAT EMERGENTE. 
CONCLUSIONES FINALES DEL TRABAJO 
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CAPÍTULO VI – HACIA LA PRODUCCIÓN DE ESPACIO 
ORIENTADA AL DESARROLLO DE REDES DE 
ASOCIACIONES SOCIOESPACIALES 
  
264 
 
6.1. Sobre algunos aspectos fundamentales vinculados a 
la producción de espacio 
Al analizar los efectos que han tenido las políticas de vivienda sobre la emergencia del 
hábitat, se ponen de manifiesto algunos de sus aciertos y sus fracasos. No se busca observar 
solamente cuán restrictivos han sido estos efectos para el desarrollo socioespacial, sino 
también cuánto se han visto posibilitados gracias a las políticas de vivienda recientes y/o 
actuales. Desde una perspectiva teórica pragmática, donde las huellas materiales se 
identifican su relación al «germen» espacial, puede afirmarse que las políticas de producción 
de espacio no han sido completamente exitosas, aunque tampoco han sido un absoluto 
fracaso.  
Gracias a las políticas actuales una importante porción de la población sin vivienda 
propia ha podido acceder a una, y, fundamentalmente, han podido tener acceso a un hábitat 
formal, logrando avances en cuanto al cumplimiento de derechos sociales. Hablar de cifras y 
definiciones del acceso a la vivienda no tendría sentido en esta parte del trabajo. Lo que 
interesa primeramente tratar aquí, es lo que esto ha representado o representa en términos 
conceptuales. En los últimos años, una gran cantidad de personas que vivían en condiciones 
materiales muy precarias, han logrado acceder a una base material desde la cual, para 
muchas familias, ha sido factible mejorar sus condiciones materiales de existencia, y también 
a veces su situación económica.  
Como se ha observado en el capítulo anterior, el espacio, susceptible de ser 
transformado, es, por naturaleza, posibilidad en potencia. La mayoría de los habitantes 
barriales, no importa su condición, han utilizado a la vivienda como un primer paso hacia un 
estado material adaptado a sus necesidades espaciales y prácticas. Como resultado, los 
barrios analizados se han mostrado sumidos en un proceso de mutación espacial que los 
conduce en el corto plazo hacia un nuevo estado. Ahí radica el éxito de las políticas públicas 
de vivienda. Son posibilidad en potencia, y también en efecto, pues la posibilidad ha sido casi 
siempre (y de muy diversos modos) aprovechada.  
Esta reflexión sirve para introducir uno de los aspectos más sobresalientes del espacio 
urbano que se desprenden del análisis: efectivamente existe un vínculo entre la producción 
inicial del espacio y las posibilidades posteriores de desarrollo social y espacial. Dicha 
producción «inicial» de espacio urbano, que siempre involucra un proceso de ideación y 
materialización, puede ser también entendida como un acontecimiento, un momento en el 
cual cambia la red preexistente de relaciones socioespaciales. ¿Qué implicancias tiene ese 
acontecimiento de producción sobre el hábitat? Conceptualmente, un acontecimiento de 
producción, digamos, la construcción de un nuevo barrio, es desarrollo socioespacial en 
potencia. Inevitablemente, esa potencia se encuentra constreñida por diversos factores, que 
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no solo condicionan sus posibilidades de promover el desarrollo, sino que, a su vez, tornan al 
producto espacial en un acontecimiento restrictivo. El espacio es posibilidad y restricción 
para el desarrollo del hábitat urbano172, simultáneamente.  
El potencial para el desarrollo socioespacial que encierra todo acontecimiento de 
producción de nuevos barrios de vivienda, se encuentra fuertemente ligado al entorno urbano 
prexistente. La localización del barrio, entendida no como coordenadas espaciales, sino como 
una red de vínculos prexistentes, define las condiciones de posibilidad y restricción de las 
acciones públicas. El problema es que, bajo los modos actuales de producción, esa red rara 
vez se contempla como factor. En definitiva es, como se trató en el capítulo II, un elemento 
que permanece fuera de la totalidad conceptual de aquella concepción pública que produce 
espacio, un elemento externo al espacio representado del que habla Lefebvre (1974). De todos 
modos, más allá de encontrarse excluida de esta concepción productora/reguladora 
dominante, la red de vínculos socioespaciales que preexiste a todo nuevo barrio ejerce sus 
efectos sobre éste, lo determina. 
Al hacer referencia a la red de vínculos socioespaciales de un determinado sector urbano, 
se comienzan a reconocer en acción a distintos potenciales para el desarrollo social y espacial. 
Éstos pueden ser identificados en al menos cuatro niveles: Por un lado, existe un potencial 
del espacio del barrio inicialmente constituido, originado en la concepción productora del 
sector público. Luego, el potencial emergente de las acciones propias de la comunidad que 
habita ese espacio producido. Las características sociales, culturales y económicas tendrán 
especial relevancia en el modo en que se planteen esas emergencias. En tercer lugar, el 
potencial del entorno inmediato. Las redes prexistentes de dicho entorno son de gran 
importancia para el nuevo barrio, como también lo es la representación que el entorno 
(social) se haga acerca de la nueva comunidad y el espacio que habita173. Por último, haciendo 
una gran generalización, debe ser reconocido el potencial de desarrollo que ofrece la ciudad, a 
través de sus múltiples aspectos vinculados a lo socioespacial.   
A su vez, estos cuatro niveles deben ser entendidos en un contexto histórico. Todo 
acontecimiento productivo está cargado de valores, no es solo materia y energía, sino que 
                                                        
172 Esta reflexión acerca de las posibilidades y restricciones derivadas de la producción espacial, 
clave en este trabajo, se debe en parte a las generosas apreciaciones del Doctor en Filosofía Damián 
Rosanovich, en el marco de diversos encuentros sostenidos en la Ciudad de Jena, Alemania. Al hablar 
en términos de posibilidad y restricción aparece inmediata analogía con el juego: las reglas de 
cualquier juego condicionan las alternativas de acción, son restrictivas, pero sin ellas no habría juego, 
son posibilidad. 
173 Que por supuesto no es el mismo espacio con el cual el entorno estaba acostumbrado a 
convivir. En el cambio del antiguo espacio (generalmente vacíos urbanos, o terrenos productivos) 
hacia el nuevo espacio (el del barrio, su configuración y composición espacio-funcional), pueden llegar 
a darse una serie de representaciones negativas o positivas. Para los vecinos del Barrio Teresa de 
Calcuta o del Barrio La Estación, el paso de un asentamiento irregular hacia uno formalizado 
repercutió positivamente. Para los agro-productores de la calle Yrigoyen, en Rawson, la construcción 
del Barrio Ansilta y demás barrios aledaños tuvo un impacto negativo en el modo de integrar o 
distanciar las redes prexistentes a las nuevas. 
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tiene también un carácter histórico174, es decir, está cargado de intencionalidades, de 
símbolos y significados. Interactúa con un contexto socio-histórico, que por definición es 
cambiante, al igual que todo su universo de valores, normas y significados que le son 
atribuidos al espacio y a la interacción con el mismo. Esto le otorga cierta indeterminación al 
espacio inicial y emergente como posibilidad y restricción. En otras palabras, lo que hoy hace 
del espacio un producto determinante de posibilidades y restricciones, mañana —
literalmente— puede derivar en un nuevo estado. Lo que en un momento de la historia (del 
hábitat) puede resultar altamente restrictivo, en otros puede pasar prácticamente inadvertido 
como restricción, o incluso ser un promotor de desarrollo.  
En los casos analizados se ha visto cómo un intersticio urbano o un predio ferroviario se 
convierten en barrios, con una dinámica completamente distinta a la anterior. El intersticio o 
la estación ferroviaria son determinadas de un modo distinto, quedan restringidas casi todas 
sus posibilidades de uso anteriores, para dar lugar a un esquema material y funcional 
completamente nuevo. Sin embargo, este cambio no tiene sola afectación sobre el área de 
intervención, sino sobre todo el entorno. Como se dijo, mientras que el nuevo barrio 
determina las posibilidades y restricciones de su entorno inmediato y mediato para alcanzar 
un estado distinto de desarrollo, se ve también afectado por el estado de desarrollo de dicho 
entorno, o por su estructura (socio-histórica, no definitiva) de posibilidades y restricciones.  
Lo que quedaba en cierta medida implícito en el estudio teórico se hizo más explícito en 
el análisis de los casos: la riqueza del análisis de las redes de asociaciones no radica en el 
descubrimiento de los cambios de estado material y funcional de los espacios habitados, sino 
en la capacidad de las prácticas cotidianas de provocar el pasaje de un estado a otro, incluso 
en periodos temporales muy cortos. La clave está en que las prácticas son el elemento 
transformador, que no solo produce estados emergentes (materiales y funcionales) del 
espacio, sino que mueve las estructuras de posibilidades y restricciones inicialmente 
determinadas por el acto productivo.  
Si hay una correspondencia entre producción de espacio y las prácticas que en él tienen 
lugar ¿cómo interpretar las relaciones de causa-efecto, la dialéctica entre práctica y espacio? 
Una posibilidad para ello surge al analizar las prácticas como un mecanismo social, vital, 
necesario e irremplazable, de otorgar sentido. Las prácticas, más allá de estar sujetas al 
potencial del espacio en el que se despliegan, también son las que determinan el universo de 
posibilidades y restricciones, lo que puede y no puede ser o suceder en el «acontecer 
cotidiano». Las prácticas cotidianas otorgan «direccionalidad» al ritmo cotidiano, diría 
Lefebvre (2004), determinan el marco de las acciones realizables. Pero es quizás más 
interesante es lo que implica la emergencia de dicho marco: siguiendo a Habermas (1999), 
puede decirse que los efectos prácticos del hábitat emergen del consenso y del disenso. Es 
                                                        
174 Histórico en un sentido heideggeriano, con una carga del dasein, el «ser aquí y ahora» 
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decir, el mundo de las prácticas cotidianas es, en definitiva, una construcción colectiva de 
sentido. 
Tras el análisis de las muestras ha sido posible evidenciar cómo los consensos y disensos 
que se dirimen a través de las prácticas cotidianas dejan «huellas» en el espacio físico y 
social. En función de cómo se vayan produciendo estas concordancias y discrepancias se van 
definiendo permanencias y rupturas, continuidades y discontinuidades, o presencias y 
ausencias, de los vínculos socioespaciales en el hábitat urbano. Y, de acuerdo a lo observado, 
lo que queda es un capital. En un hábitat en emergencia, como se ha visto durante el análisis 
del caso, hay capitales socioespaciales en emergencia. Ejemplo de ello son el capital material, 
constituido a través de esa materialidad inicialmente dada y luego transformada y 
complejizada; el capital funcional, donde se dan los intercambios; el capital práctico175, que se 
define por la intensidad, la estabilidad y el arraigo; y, de fundamental importancia, el capital 
social, que se construye a través del fortalecimiento de los lazos sociales. La creación de 
capital socioespacial está fuertemente ligado al despliegue de las prácticas cotidianas. 
La potencialidad del hábitat emergente estaría ciertamente vinculada a la construcción 
colectiva de capital socioespacial. La cuestión sería entender, entonces, qué condiciones 
crean las políticas de vivienda para la emergencia de este capital. O, desde otra perspectiva, 
cómo comenzar a crear condiciones más favorables para la creación de capital socioespacial. 
La importancia de estas cuestiones radica, en definitiva, en que la emergencia de estos 
entrelazamientos entre sociedad y espacio contribuyen a determinar lo que en principio es 
indeterminado. El proyecto de vivienda, siempre acotado desde el inicio por las propias 
limitaciones conceptuales en las que tiene origen, encuentra en estos entrelazamientos una 
posibilidad para pasar de ser un espacio a ser un hábitat urbano, y, a la vez, de favorecer la 
consolidación del hábitat prexistente con un aporte de nuevas relaciones socioespaciales.  
A partir de estos argumentos, la producción de nuevos barrios de vivienda adquiere 
relevancia como promotora del desarrollo social y espacial de las ciudades. Producir espacio 
es producir potencial de desarrollo, lo cual le otorga al acontecimiento de producción un 
interés público o un interés general176. El producto en cualquiera de sus escalas (vivienda, 
barrio, ciudad) es un bien común en potencia. La perdurabilidad del espacio a lo largo del 
tiempo, con su significación y carácter histórico inicial y adquirido, le otorgan al acto 
                                                        
175 Quizás se encuentre tautológico el hecho de que haya un capital práctico como consecuencia 
del despliegue de prácticas cotidianas. Es que, las prácticas, además de «vehiculizar» la generación de 
capital, es en sí misma un recurso, un capital. No debe perderse de vista que, en el contexto barrial, la 
mayoría de las prácticas a las que se ha hecho referencia en este trabajo, tienen un fuerte componente 
corporal. El cuerpo es parte de la práctica, y altera la condición espacial. La misma corporalidad de los 
habitantes podría también representar para la ciudad un capital espacial. 
176 La producción de espacio, en términos potenciales, puede constituir un aporte al bien común. 
Mucho se ha escrito en filosofía respecto a lo que el bien común representa para el bienestar de los 
pueblos. Entre muchos autores, se destacan T. de Aquino y J.J. Rousseau. 
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productivo un valor mucho mayor que el que se genera con la sola producción (empleo, 
movilización de recursos). 
El espacio producido puede también presentar, como se dijo antes, restricciones para la 
generación de capital socioespacial. Y esas restricciones pueden ser también permanentes o 
duraderas. Los peligros de una producción restrictiva derivan del hecho de que las 
«barreras» para el desarrollo pueden ser materiales y dominiales, siendo muchas veces éstas 
últimas las más difíciles de superar. Una vivienda producida, no es solo materia, sino que se 
convierte en propiedad. Ello dificulta las modificaciones posibles sobre la producción de 
espacio. Por solo dar un ejemplo, piénsese en el Barrio La Estación, cuyos grandes predios 
del entorno sumados a una desacertada resolución del entramado de calles internas, le han 
otorgado un carácter y funcionamiento fragmentario. ¿Modificar un estado material supone 
exclusivamente dificultades del tipo económico? No exactamente, porque a través de los 
sucesivos acontecimientos de producción pública de espacio se determinan dominios sobre la 
propiedad. Si para el Estado, en un hipotético afán de reducción de restricciones espaciales, 
puede representar esto un problema de muy difícil solución, para los habitantes, con sus 
limitados recursos y posibilidades de acción, sería prácticamente una imposibilidad177. En 
                                                        
177 Se hace referencia a la limitación de recursos en términos generales, aunque, en este ejemplo 
en particular, la pobreza parece ser un factor aún más limitante. Quizás no de las transformaciones, 
sino de la calidad de las mismas: en contextos de pobreza, donde los habitantes del barrio se reconocen 
en dificultades, parecen diluirse en cierta medida las restricciones normativas. Se entiende entre los 
habitantes (sobre todo entre aquellos que comparten la misma condición socioeconómica) que un acto 
de transformación, aun ilegal, es una posibilidad para el desarrollo. Por ende, aquellas 
Figura  114 - Los dominios públicos y privados del entorno del barrio La Estación como barrera para la 
integración es un ejemplo claro de cómo, más allá de los recursos económicos necesarios, hay otro tipo de 
restricciones que impediría el desplazamiento de estructuras materiales existentes en caso de ser necesario o 
demandado comunitariamente. Elaboración propia 
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caso de que efectivamente fuese considerado pertinente en el caso mencionado, ¿Cómo hacer 
ahora para crear circulaciones viales que atraviesen el parque? ¿Qué instituciones deberían 
acordar tales cambios? 
Lo posible y lo restrictivo es también una cuestión normativa, de gran importancia a la 
hora de distinguir las diferencias entre los acontecimientos productivos promovidos por el 
Estado y aquellos promovidos por los propios habitantes. Hay, en síntesis, una brecha 
normativa cuya incidencia sobre los aspectos que adquiere la emergencia del hábitat exige ser 
comprendida con mayor profundidad. Evidentemente en los distintos barrios hay distintas 
normas rigiendo las pautas de convivencia (el convivir incluyendo el practicar y el 
transformar el espacio), fundamentalmente a partir de las diferencias socioeconómicas y 
culturales que se alcanzan a reconocer entre ellos. Esto abre un interrogante clave para 
repensar la producción de espacio ¿Para quién se produce espacio? ¿Cómo será habitado el 
mismo? 
Como se trató al principio de este trabajo, norma y valor se encuentran íntimamente 
vinculados. Si la producción de espacio involucra la creación de normas formales y la 
emergencia de normas informales derivadas de la vida cotidiana, hay un valor creado y un 
valor emergente. El valor tendría una componente más o menos objetiva (el valor económico, 
por ejemplo) y una componente más bien subjetiva, no solo del sujeto-habitante, sino 
también del colectivo-habitante. De forma similar a las normas, el valor que obtiene el 
espacio como emergente de una sociedad que lo habita es, al fin de cuentas, un tipo de valor 
que convive con el valor creado y regulado (por los actores dominantes, el Estado y el 
Mercado).  
Bajo este argumento ya presentado en el apartado teórico, y también evidenciado a lo 
largo del análisis de las múltiples muestras, puede decirse que la producción pública de 
espacio es una vía de gran importancia para la «posibilitación» del desarrollo social. En ello 
reside el interés común que adquiere como instancia o acontecimiento transformador de una 
realidad. El verdadero potencial para el desarrollo se encuentra en la construcción de una 
base para la emergencia de «lo urbano», más que en las soluciones inmediatas y concebidas 
no-relacionalmente, sin integralidad conceptual (como el problema habitacional, la creación 
de empleo, etc.). La producción de espacio es también un hecho político, que se resuelve a 
través de un modo de concebir y de ordenar el territorio, porque, en definitiva, lo que se 
promueve es la definición de un esquema de ordenamiento de las relaciones sociales. El 
interés común que subyace a la producción de espacio se reconoce en las relaciones sociales 
posibilitadas (y restringidas) por el acontecimiento, y por la creación de valor que también 
                                                        
transformaciones realizadas con materiales y técnicas precarias, incluso cuando no respetan las 
restricciones dominiales (la del espacio público, principalmente) suelen ser validadas en el hábitat.  
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allí implícita. Producir espacio es sentar las bases para la creación de capital, de valor, de 
normas, y, con todo ello, de oportunidades, de significado, de historia. 
6.2. Pensar el hábitat desde las políticas de vivienda 
La vivienda es mucho más que un espacio de uso residencial. En la práctica política esto 
se sabe y se comunica bien, como sucede en cada entrega de viviendas, cuando se hace 
mención a la importancia que esta posee para el desarrollo familiar. La vivienda mejora 
concretamente la habitabilidad, las condiciones sanitarias, aunque también satisface otras 
necesidades más profundas, como el sentimiento de tener legitimidad en la posesión de un 
bien (¡nada menos que la casa propia!), de vivir sin transgredir, de tener el derecho de hacer 
y de decidir sobre lo propio. Todo eso es frecuentemente expresado en el discurso político, 
aunque aún con débiles correspondencias en los modos de resolución de las políticas de 
producción de viviendas. 
La vivienda, como cualquier otro espacio, es valor. Ese valor no se hace patente sino en 
relación a otros valores. La vivienda vale (en el sentido más amplio) en relación a los espacios 
que se encuentran en relación con ella, a las normas que delimitan el universo práctico, y a 
los modos de hacer de una sociedad. ¿Qué valor tiene una vivienda allí donde no hay 
oportunidades, donde no hay trabajo? ¿Cuánto vale una vivienda como habitáculo, en un 
contexto cuyo espacio público se encuentra bajo el dominio de redes de riesgo, o cuando las 
redes de vinculación socioespacial se encuentran restringidas a su mínima expresión? 
¿Cuánto vale una vivienda en cuyo entorno no hay espacios colectivamente valorizados, o una 
capacidad comunitaria de establecer, validar y practicar normas propias? 
La vivienda debe comenzar a concebirse como un espacio de oportunidad real y concreta 
para el progreso familiar y comunitario. El desarrollo social, cultural y económico de aquellos 
que habitan los barrios urbanos depende en gran medida de la función que cumple la 
vivienda como espacio de oportunidades. Claro que esta función es también un llamado hacia 
el reconocimiento de las diferencias y de la diversidad a la hora de definir las políticas de 
vivienda: Según el contexto para el cual es concebida y construida la vivienda ¿Qué 
significado adquiere ésta como espacio de oportunidades, qué valor posee, y, a qué normas se 
encuentran sujetas sus continuidades y rupturas materiales y funcionales? Preguntas como 
estas son necesarias para comenzar a distinguir las especificidades que, por ejemplo, 
demanda la construcción de un barrio para excombatientes y sus diferencias respecto a un 
barrio construido para habitantes provenientes de un asentamiento informal. 
Piénsese inversamente, en términos de fracasos posibles derivados de la vivienda 
concebida y producida como habitáculo. Las restricciones que presenta dicha base material 
para la extensión de redes de asociaciones socioespaciales, pueden inducir al fracaso de 
aquellas iniciativas de construcción de capital socioespacial que buscan hacer posibles ciertas 
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conexiones; que buscan acercar determinados espacios y determinadas funciones, o que 
pretenden alcanzar consensos (o reducir conflictividades) en torno a prácticas de adaptación 
y transformación. El aporte de energía, materia, e información de una familia o comunidad a 
su propio hábitat no solo puede encontrar en la distribución y estructura espacial un escollo, 
sino además puede disolverse en una experiencia fallida. Eso es, ni más ni menos, lo 
observado en diversos casos respecto a la apertura de espacios de actividad económica. 
¿Cómo canalizar mejor esa disponibilidad de recursos familiares para alcanzar una mejor 
consolidación del hábitat emergente? 
Las políticas de vivienda pueden ser un medio para la construcción de oportunidades de 
desarrollo, generando de condiciones favorables para la proliferación de iniciativas de 
apropiación colectiva del hábitat. El fracaso de las iniciativas debe ser reducido a través de 
entender a la vivienda como una oportunidad de progreso, no a partir de su individualidad, 
sino a partir de su importancia como espacio de relaciones. El barrio y la ciudad son 
universos de relaciones socioespaciales. De allí, como se ha fundamentado anteriormente, la 
trascendencia que cobran las prexistencias urbanas en el desarrollo de los vínculos 
socioespaciales y las acciones de apropiación.  
Al entender a la vivienda como parte de una red de relaciones múltiples escalas178 y de 
complejización progresiva a lo largo del tiempo, se pone en cuestión la articulación entre 
distintos niveles institucionales para concebir y concretar la producción de espacio. El Estado 
Nacional, el Estado Provincial y el Estado Municipal se rigen por concepciones, capacidades 
técnicas y disponibilidad de recursos distintos a la hora de definir sus propias políticas de 
producción de espacio barrial. No hay, en consecuencia, un proyecto común ni consensos 
acerca de los resultados que se espera lograr en términos de desarrollo social y espacial 
mediante la construcción de nuevos barrios. Los municipios no alcanzan a tener suficiente 
poder (ni capacidad político-técnica) de decisión sobre las acciones de expansión territorial 
que se dan dentro de sus propias jurisdicciones. Luego, sin embargo, recaen sobre ellos 
obligaciones sobre los servicios a prestar y garantizar a la comunidad. 
Esto suele verse atenuado con el hecho de que, a mayor población, mayor volumen de 
recaudación de impuestos municipales. Otra vez, un atenuante de corto alcance, pues, 
podrían esperarse beneficios mucho más grandes con la localización de nuevas redes 
socioespaciales. Tampoco es posible pensar que los municipios (de San Juan, o igual, de gran 
parte de la Argentina) tienen —bajo las formas administrativas de gobierno y las actuales 
disponibilidades presupuestarias— la capacidad de imprimir una visión orientada al mediano 
o largo plazo a estas acciones de producción. Quizás tampoco tengan la necesidad, si se 
piensa que la agenda municipal se configura principalmente a partir de los programas 
                                                        
178 Podría reconocerse una red de la escala de la propia vivienda, con la distribución de objetos 
dentro del espacio residencial y su articulación con las prácticas familiares. Luego, una red de escala 
inmediatamente superior, el barrio; y finalmente una red de escala urbana. 
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políticos, condicionado a los periodos de gobierno. Las posibilidades de desarrollo de 
mediano y largo plazo que subyacen a la producción de espacio (barrial, municipal y 
metropolitano), deben involucrar necesariamente a múltiples actores provenientes desde 
diversos sectores, como el sector gubernamental, del conocimiento, organizaciones civiles, 
sectores empresariales y productivos.  
La presión que actualmente ejercen organismos defensores de intereses empresariales 
sobre las decisiones públicas de delimitación del área urbana del AMSJ, ha generado mayores 
restricciones para un funcionamiento urbano más integrado. Para el sector inmobiliario, esto 
representa una oportunidad de generar beneficios económicos a partir del diferencial de 
valor que se genera en el paso de un suelo rural o rústico a uno urbano (Malmod, 2011; 
Méndez et al., 2010). Es probablemente el plusvalor de más rápida generación, aunque el 
menos beneficioso para el funcionamiento urbano bajo las condiciones actuales de 
producción de espacio. El incremento de valor de suelo (y las posibilidades de obtención de 
renta) que produce la complejización funcional o la armonía espacial que promueven las 
pequeñas iniciativas familiares, empresariales, o estatales a través de acciones de producción 
de espacio, no ha logrado captar el interés de los actores más influyentes del sector 
inmobiliario. 
El Estado Provincial no ha considerado con suficiente seriedad las oportunidades que 
derivan de la producción de espacio, por ejemplo, para la garantía del acceso a servicios 
básicos por parte de toda la población, pero también para un posible desarrollo de economías 
del conocimiento basadas en un intercambio ágil y sofisticado de información. La 
contribución pública a la conformación material de hábitat urbano se ha limitado a la 
construcción de viviendas. Esto, en el marco de una concepción que entiende que vivienda es 
igual a obra púbica. Como dice Victor Pelli (2015), esta concepción está en línea con la de 
Cámaras vinculadas al sector empresarial y a la industria de la construcción. Para el 
sostenimiento del empleo y del consumo, el camino más corto conduce a la transformación 
de suelo periurbano de uso agrícola en nuevos conjuntos de vivienda. Esto —quizás a esta 
altura del trabajo esté demás decirlo— induce a un crecimiento urbano basado en fragmentos 
y en áreas intersticiales.  
Otro aspecto a considerar para pensar las políticas de vivienda es la existencia y 
posibilidades de articulación de múltiples programas públicos directa o indirectamente 
orientados al desarrollo del hábitat. Es necesario primeramente mencionar el 
desconocimiento e improvisación institucional acerca de la disponibilidad de recursos 
económicos como subsidios y programas de financiamiento: el efecto que puede alcanzar esta 
constelación de políticas en funcionamiento, podría ser mucho más efectivo con una mejora 
en la comunicación de los mismos, más allá del diseño mismo de los planes, programas y 
proyectos. Luego, la cuestión de la articulación entre programas también puede tener un 
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efecto sinérgico sobre las acciones a realizar, como bien lo advertían en la Secretaría de Obras 
Públicas de Pocito (Entrevista E14). 
6.3. El proyecto barrial como proyecto urbano 
Las oportunidades para mejorar la calidad de vida de aquellos que habitan el barrio se 
encuentran estrechamente ligadas a los recursos que provee el hábitat urbano para la 
generación de relaciones. El acceso a espacios públicos de calidad que favorezcan la cohesión 
social, la proximidad a fuentes de trabajo, a espacios de difusión de conocimiento, a servicios 
de salud, e incluso, la integración a un entramado social y económico con cierto nivel de 
desarrollo prexistente, son algunas condiciones que favorecen el desarrollo social en el 
contexto barrial. Sin embargo, para considerar todos estos aspectos vinculados al desarrollo 
del hábitat barrial, es necesario pensar la producción de espacio sobrepasando los límites del 
barrio. Los proyectos de vivienda deben comenzar a ser pensados como parte de proyectos 
urbanos. Es decir, entendidos como nuevas redes socioespaciales que se integran a una 
estructura prexistente de cierta complejidad. 
Además de verse afectada por las particularidades socioespaciales prexistentes, la 
producción de espacio urbano constituye en esencia un proceso de diferenciación. En otras 
palabras, producir espacio es crear particularidades en la red de asociaciones socioespaciales. 
Estas particularidades no emergen con pleno acomodo a las estructuras espaciales 
producidas, ya que la red, a pesar de la «inercia» implícita en la materialidad del espacio179, 
tiene un carácter activo. Como dice Lefebvre (2013, p. 83) hay «fuerzas en ebullición» que 
implican una transgresión permanente, una negatividad que se manifiesta contra la 
racionalidad que produce el espacio. Esto significa, entre otras cosas, que una red de vínculos 
emergentes en el espacio puede adquirir distintas configuraciones a partir de los modos de 
habitar, dependientes de las características culturales y normativas de la sociedad que lo 
practica.  
Resulta clave que en los proyectos urbanos se parta del reconocimiento de las 
particularidades socioespaciales prexistentes y de los usos y costumbres propias de aquellos 
que desarrollarán sus prácticas cotidianas en el espacio. El reconocimiento de omisiones en 
relación a ello en las instancias de producción, puede servir para explicar el deterioro del 
tejido social al que suelen referirse aquellos que habitaban en villas de emergencia al ser 
trasladados a sus nuevos barrios. Claro que, como se argumentó anteriormente, es de esperar 
que las dificultades de acceso a fuentes de trabajo, a bienes y servicios públicos, y a sistemas 
de movilidad urbana, empeoren las condiciones sociales de existencia. ¿Pero qué hay de la 
                                                        
179 Se acude a la idea de inercia para hacer referencia a la capacidad que tiene la materia para 
constreñir el universo de posibilidades prácticas.  
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resolución del espacio y el vínculo con las prácticas tradicionales o propias de una 
comunidad? 
Por encima de los «vicios ocultos» que hizo notar Víctor  al respecto180 (Entrevista E19), 
en la villa abundaban los comedores, espacios practicados cotidianamente (por necesidad) 
que contribuían a cohesionar las relaciones sociales. Ese sentimiento de comunidad era más 
fuerte en la villa que en el nuevo barrio, donde, siguiendo con el ejemplo, la función del 
comedor comunitario se trasladó a cada una de las viviendas (que disponían de un espacio a 
tal fin). La subsistencia más básica, aquella asegurada (al menos mínimamente) a través de la 
disponibilidad diaria de un plato de comida en el comedor común, pasaba a ser un problema 
a resolver individualmente con las nuevas viviendas del barrio. La aseguración cotidiana de 
una ración de alimento (aun cuando involucrara relaciones clientelares, dudoso uso de 
fondos públicos, etc.) se atomizó, y con ello, también se deterioraron los lazos sociales de los 
habitantes locales. 
Este es un importante factor a considerar cuando se intenta comprender por qué y cómo 
fue posible que los habitantes de la villa perdieran el poder sobre las calles, una vez 
trasladados o reubicados en el nuevo barrio, a la vez que redes o grupos de riesgo fueran 
«ganando terreno». El ataque sufrido por algunas instituciones públicas y vecinales en estos 
nuevos barrios (que muchas veces derivó en el cierre de las mismas) pone al descubierto una 
puja por el control de las calles y de las relaciones sociales de interacción e intercambio. Es 
más que simbólica la disolución de espacios vecinales en muchos de los barrios construidos 
para aquellos grupos sociales más afectados por la presencia de estas bandas, como también 
los interrogantes que despiertan entre los técnicos del IPV las dificultades para lograr que 
estos espacios funcionen.  
Continuar elaborando proyectos urbanos bajo el supuesto de una sociedad destinataria 
homogénea en sus modos de hacer y de una localización exenta de particularidades y 
prexistencias sociales, tiene al menos tres consecuencias claramente reconocibles sobre la red 
de asociaciones socioespaciales: 
a) Se requiere de una costosa transferencia de recursos económicos a lo largo del 
tiempo para derribar las barreras que dificultan la particularización o definición 
espacial: Tanto los proyectos de vivienda, como la apertura de vías de circulación 
vehicular, o la localización de espacios comerciales, se convierten en «invitaciones» 
(entiéndase también como oportunidades) para introducir transformaciones sobre la 
propiedad privada o sobre el espacio público de aquellos que se encuentran 
                                                        
180 A lo largo de la entrevista con Víctor, fue interesante notar cómo él hacía una lectura de los 
intereses asociados a la existencia de la villa y la construcción del barrio. En el caso de los comedores, 
él afirmaba que abundaban porque se recibían alimentos desde el sector político. Diversos dirigentes 
políticos, con interés en ganar votos o apoyo popular, ayudaban a comedores o incluso abrían algunos 
(con ayuda de referentes sociales de la villa) 
275 
 
cotidianamente vinculados al nuevo espacio urbano producido. En realidad, en todo 
proyecto urbano se presenta esa dinámica, porque es un movimiento inherente a lo 
urbano, donde las acciones de producción de espacio inciden sobre las decisiones de 
acción de los actores directa e indirectamente involucrados con la nueva situación 
espacial.  
Es necesario saber cómo influye el acontecimiento de producción sobre las sucesivas 
transferencias de recursos que individuos, familias, grupos sociales y otros actores 
realizan; contar, en definitiva, con ciertas estimaciones del impacto que tienen y 
tendrían los proyectos de producción de espacio a lo largo del tiempo181. Esto se hace 
mucho más claro en el caso de los proyectos urbanos destinados a la construcción de 
viviendas, porque en ellos se opera con pretensiones de lograr uniformidad, tanto en 
la configuración de la trama vial, en la composición de los espacios de uso 
complementario, como también en el diseño y disposición de las tipologías de 
vivienda.  
En estos nuevos espacios, la particularización no es un proceso limitado a lo estético 
o a la «legibilidad» del espacio, como diría Lynch (1959). Es más bien el paso hacia 
un espacio adaptado a necesidades y posibilidades. Necesidades, como las del 
crecimiento de la vivienda, y posibilidades, como las que otorga el plusvalor de 
localización de algunos espacios producidos a partir de una configuración inicial. La 
transferencia o aporte de recursos a la producción de espacio (en un marco de 
consenso normativo) es favorable para el desarrollo socioespacial, porque complejiza 
el escenario material y funcional en el que acontecen las prácticas cotidianas.  
El problema se presenta cuando la transferencia de recursos, para lograr convertirse 
en «aporte», debe derribar barreras espaciales, destruir para volver a construir. Ello 
suele hacer más costosas las transformaciones espaciales en los proyectos de 
vivienda, y, sobre todo en barrios destinados a sectores de bajos recursos 
económicos, éstas acaban por presentarse técnica, material, y funcionalmente 
precarias o deficientes. En relación a ello, cabría considerar también la 
disponibilidad —para aquellas familias que reciben una casa— de indicaciones acerca 
de las posibilidades de ampliación de sus viviendas, materiales y técnicas 
constructivas adecuadas, e incluso opciones para contar con asistencia técnica 
profesional, ya sea individual o comunitariamente. 
b) La falta de reconocimiento de la diversidad inicial dificulta la emergencia de 
relaciones sinérgicas: La producción de espacios homogéneos es más una pretensión 
que una realidad, ya que, además (y en función) de las prexistencias socioespaciales 
                                                        
181 Con todas las imprecisiones que le caben a este tipo de previsiones, aunque sin dudas mejor 
que mantenerse en un marco de imprevisibilidad. 
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en el entorno del barrio182, toda configuración inicial es diferencial. La falta de 
reconocimiento del valor diferencial que posee las prexistencias o que se crean en el 
proyecto urbano, resulta en un desaprovechamiento de ese valor para orientar o 
facilitar las operaciones de transformación espacial. En resumen, la falta de 
reconocimiento de lo diverso y particular en lo prexistente y creado redunda en 
proyectos vagamente diversos y particulares, faltos de carácter y más modestos en 
sus alcances como facilitadores de oportunidades. 
Esto deriva en un doble proceso tras la construcción del espacio. Por un lado, el 
entorno influye activamente sobre el espacio producido, rompiendo progresivamente 
con la regularidad inicial. Simultáneamente, desde adentro de este espacio 
(habitado) y en relación a sus particularidades intrínsecas (definidas inicialmente), 
también se van derribando algunas restricciones espaciales a través de una 
configuración de las prácticas cotidianas y de micro-transformaciones materiales y 
funcionales. El espacio y las prácticas que en él transcurren parecen estar en cierta 
medida predestinadas a desarrollar determinados procesos183.  
En este contexto de producción pretendiente de homogeneidad, la «definición» del 
espacio como posibilitador de ciertas prácticas de interacción, intercambio o 
circulación, requiere de demasiados recursos y de tiempo para alcanzar un 
funcionamiento sinérgico entre sus componentes. Además, acaba siendo una 
definición espacial lograda con las limitaciones a las que se enfrentan los diferentes 
actores que intervienen en el proceso. Si bien estas acciones espontáneas son 
beneficiosas para alcanzar una definición auténtica y apropiada del espacio habitado, 
la calidad de esta definición depende en gran medida de las acciones iniciales de 
producción. Habría un término medio posible de alcanzar, un punto en el cual las 
restricciones que pone el estado inicial del espacio producido se reducen a una 
mínima expresión.  
La emergencia de relaciones sinérgicas depende en gran medida de la emergencia del 
complemento entre prácticas y espacios. En el caso de Los Horcones, por ejemplo, es 
el complemento entre los productos que comercializan los distintos almacenes, o 
entre las farolas y la presencia de niños en la plaza. Ambos son ejemplos de 
relaciones emergentes, que debieron intervenir el orden inicial para ser posibles. 
¿Cuántos recursos económicos y temporales requirieron estas relaciones 
socioespaciales para ser posibles? ¿Podrían haber sido cualitativamente mejores, 
                                                        
182 Que para ser precisos tampoco conforman un entorno homogéneo. Es decir, hay algunas 
partes del barrio que se verán en mayor o menor medida influenciadas por las dinámicas de dicho 
entorno, en función de aspectos como la proximidad, intensidad, etc. 
183 Piénsese por ejemplo en el Barrio El Carrerito. ¿Acaso las viviendas sobre calle Vidart no 
estaban predestinadas a devenir en espacios residenciales y comerciales? ¿Cuán adaptadas para sus 
respectivas transformaciones futuras estaban las viviendas del «fondo» del barrio y las que daban a la 
calle principal al momento de su inauguración?  
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teniendo en cuenta que la falta de una planificación de la definición espacial derivó 
en farolas mal localizadas, y en la reducción del espacio de uso familiar a fin de poner 
en funcionamiento una actividad económica anexa la vivienda? ¿Podrían haber sido 
previstas desde un principio? 
Ahora bien, la diversidad no solo debe ser pensada únicamente en términos 
espaciales. La «diversidad social» también parece ser positiva para la generación de 
relaciones sinérgicas, complementarias. Esto puede ser afirmado más en términos 
teóricos que en función de lo observado en el trabajo de campo, excepto por su 
opuesto negativo: se pudo observar que la pobreza aislada permanece como tal, y que 
de hecho empeoran las situaciones sociales. En ese sentido, más allá de la 
fragmentación espacial, la segregación social parece ser contraproducente para el 
desarrollo de complementos. 
Hay una sinergia que puede surgir entre los habitantes que comparten una similar 
condición cultural y económica. Incluso, la emergencia de demandas sociales suele 
fortalecerse en la autenticidad de la necesidad de un determinado grupo social. El 
problema surge cuando se trasciende la escala barrial, y en amplios sectores urbanos 
se reconoce una carencia de diversidad de los grupos sociales (situación muchas 
veces acentuada por las restricciones que pone la fragmentación para la integración 
inter-barrial de los lazos sociales). En las grandes transformaciones observadas en 
algunos barrios, como por ejemplo en Cerro Grande, destinado a una clase 
socioeconómica media, se advierten oportunidades laborales y de consumo, que de 
hecho, fueron y son provistas por habitantes de barrios aledaños184. 
c) Finalmente, no se promueve la creación de centralidad urbana a través de los 
proyectos de producción de espacio: Con la carencia de centralidad, se omite la 
promoción de uno de los aspectos que otorgan mayor carácter al espacio urbano, y 
que promueve por definición un funcionamiento sinérgico en las relaciones (Romero 
Grezzi, 2016). La centralidad, como se ha verificado empíricamente, promueve la 
interacción, el intercambio y la apropiación. Esto permite en cierta manera 
entenderla como un vector hacia la conformación de lugares, espacios de identidad, 
históricos y relacionales; o de prácticas arraigadas y regulares en el tiempo.  
Sin embargo, aun omitiéndose criterios de centralidad en los proyectos urbanos185 
como un rasgo espacial fundamental para el desarrollo urbano, la ciudad continúa 
organizándose en torno a los mismos, y continúan emergiendo aquellos que pueden 
identificarse como lugares. La emergencia de centralidad (práctica, la del lugar) es 
                                                        
184 Si bien no se pudo averiguar si los constructores que se encontraban trabajando en la 
ampliación de las viviendas de Cerro Grande pertenecían al barrio vecino, sí resultaba claro que los 
pequeños comercios abiertos en estos barrios del entorno vendían cotidianamente sus productos a las 
familias del nuevo barrio.  
185 Se refiere a una centralidad lograda a través de la configuración del espacio, a una 
intencionalidad de centralidad promovida a través de la organización de componentes espaciales. 
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inevitable, aun cuando la configuración espacial y la composición funcional no sean 
adecuadas o favorables. Nuevamente, la pregunta es acerca de la calidad y cantidad 
de recursos que demanda la emergencia de estas centralidades prácticas bajo el 
actual modelo de producción, y, en consecuencia, qué capacidad tienen las mismas 
para promover la creación de capital socioespacial, de relaciones que motoricen el 
funcionamiento sinérgico entre sociedad y espacio, el fortalecimiento de lazos 
sociales, y la apropiación comunitaria del hábitat. 
Habitar implica más que el residir, es también trabajar, recrearse, disfrutar, disponer de 
servicios públicos, circular, sociabilizar, inspirarse, crear, etc. La producción de espacio 
urbano debe ser pensada integralmente, no como una composición de múltiples y diversas 
partes relativamente autónomas, sino concebidas como un todo y con un carácter definido. Al 
igual que se advierte la importancia de crear espacios de valor social, es necesario comenzar a 
incorporar en los proyectos barriales, espacios que promuevan el encadenamiento entre 
manufacturación y provisión de servicios especializados, o espacios que fomenten la 
generación de información y conocimiento. Esto invita a pensar otras categorías posibles de 
lo que se concibe como «equipamiento público», que se integren a aquellas de uso común, 
como las escuelas, salas de primeros auxilios, puestos policiales, etc. Cabría considerar, 
entonces, espacios cuya función sea la de promover y localizar actividades productivas, 
servicios, y, por qué no, espacios propicios para el desarrollo de emprendimientos vinculados 
a la economía social y a la economía creativa. 
En relación a esto, es necesario mejorar los canales de comunicación entre instituciones 
diversas (no solo gubernamentales) respecto a las intenciones de localización de nuevos 
equipamientos, infraestructuras, o espacios institucionales de otro tipo186. Sucede que, al 
igual que el IPV prefiere adquirir terrenos en la periferia urbana, otras instituciones públicas 
y privadas también se encuentran dificultadas económicamente para asumir los costos que 
implica toda localización de nuevos espacios en los abundantes intersticios urbanos que 
presenta el AMSJ. 
Este es un aspecto de gran relevancia para comprender por qué el vínculo entre lo 
urbano y lo rural se torna espacialmente conflictivo en el caso del AMSJ, donde se presentan 
claras limitaciones ambientales para la expansión territorial. El modelo actual de expansión 
urbana se muestra costoso e insustentable, no solo como acontecimiento de producción, sino 
                                                        
186 Se pueden dar muchos ejemplos de localizaciones en la periferia urbana que podría haber 
resultado parte de un proyecto más amplio de producción de espacio. Por citar un caso, en el año 2013 
el Instituto de Energía Eléctrica de la UNSJ, inauguró al oeste del AMSJ el Laboratorio de Alta 
Tensión. Se trata de un edificio de cierta altura, que ha quedado implantado desde entonces en un 
espacio semirural de pocas edificaciones. Por las dinámicas que promueve este edificio, por lo que 
significa en términos de especialización técnica y e incluso por lo que puede significar en términos 
aspiracionales para un grupo social, este edificio mejor y más vinculado a dinámicas barriales podría 
haber resultado mucho más beneficioso para la emergencia y consolidación de determinadas 
relaciones socioespaciales. 
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como hecho material consumado, es decir, en su permanencia a lo largo del tiempo187. 
Naturalmente, esto trasciende a la producción de vivienda, a los proyectos barriales, y se 
convierte en un aspecto determinante a considerar en la producción de ciudad, en los 
proyectos urbanos.   
6.4. Proyectar espacio público  
A lo largo de este trabajo, se ha pretendido hacer notar que la producción de espacio 
urbano —incluya o no espacios residenciales— tiene implicancias sobre el modo en que el 
espacio es habitado y transformado. A partir de las observaciones realizadas en las distintas 
muestras analizadas, es posible pensar al espacio público y a la vivienda como dos espacios 
fundamentales para el desarrollo de las prácticas cotidianas en el barrio. Al fin y al cabo, es 
en la micro-escala de los acontecimientos cotidianos dónde se da la emergencia del capital 
socioespacial y el fortalecimiento de los vínculos de las redes sociales en el espacio.  
El espacio público barrial es el ámbito donde se pone de manifiesto la «madurez» de las 
relaciones socioespaciales, la cohesión que alcanzan y la capacidad de organizar su propio 
espacio. En cierta medida, esto depende del factor tiempo, no solo por lo que tardan 
habitualmente en madurar las relaciones sociales, sino además por lo que tardan en 
«acomodarse» o en «ser acomodadas» ciertas estructuras espaciales para posibilitar esos 
vínculos. Hay dos escalas posibles desde donde se pueden interpretar esos «acomodos» o 
adaptaciones, una escala objetual y otra espacial, que se influencian interdependientemente a 
lo largo del tiempo, en función de cómo se van produciendo las transformaciones.  
¿Puede entenderse una lógica de composición de los objetos en el modo actual de 
producción de espacios barriales? La lógica de cada objeto parece ser funcional en primera 
                                                        
187 Como se ha visto, los espacios de valor productivo son capitales escasos en las periferias 
urbanas, y capitales en franco retroceso en la banda agrícola inmediata. Se avanza en urbanización, 
mientras que se retrocede en trabajo y en la generación de valor económico.  
 
Figura  115 – Además de una lógica funcional propia y estructural de los objetos que componen el paisaje 
barrial, podría identificarse también una lógica emergente, rara vez concebida como posibilidad en el proceso de 
producción. En los barrios los niños juegan al futbol en la calle, usando para la configuración del «campo de 
juego» piedras, mochilas, postes de luz, acequias entre otros objetos. En la imagen, los niños juegan en una calle 
de Cerro Grande, en Pocito. Elaboración propia. 
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instancia a objetos afines, y en segunda instancia al todo188. Los postes para el tendido de la 
red eléctrica son un ejemplo de ello, donde un poste sostiene un conjunto de cables que van 
hacia el poste siguiente, y así sucesivamente. Desde una visión más amplia, estos postes 
posibilitan la electrificación de los hogares, son componentes elementales del sistema. Y, 
finalmente, los postes forman una parte del paisaje producido, y son integrados hacia nuevos 
usos (en función de sus limitadas posibilidades), como soporte de cartelería, de cestos de 
residuos, o incluso son usados por los niños durante las actividades lúdicas que realizan en la 
calle. Esto indica que, más allá del funcionamiento sistémico inicial, hay funciones otorgadas 
a posteriori que enriquecen y complejizan la funcionalidad que cumplen estos objetos en el 
barrio. 
Pero, al igual que sucede con el espacio, los objetos no pensados para cumplir usos fuera 
de su lógica sistémica, se presentan limitados y limitantes para el cumplimiento de estas 
otras funciones otorgadas en el tiempo. Hay procesos (algunos más naturales que otros), 
elementos y/o componentes objetuales que enriquecen la complejidad del espacio. El agua de 
riego, muy presente en el paisaje periurbano de San Juan, circula por acequias que la 
conducen hacia el arbolado público o hacia fincas agroproductivas. Sin embargo, en el 
contexto barrial, difícilmente se concibe otra función del agua que no sea como un recurso 
para el riego, cuando, como se vio en el Barrio Borges, se convierte en un «acondicionador» 
de las prácticas en el espacio, mejorando la calidad ambiental y estética de los lugares.  
Aunque la circulación de agua por el Valle del Tulum se encuentre hoy regulada por 
grandes infraestructuras, como embalses o el dique partidor, la disponibilidad del recurso 
hídrico responde a un ritmo cíclico propio de la naturaleza. Su volumen crece y decrece cada 
año de forma más o menos regular, circula más en unos meses que en otros, y eso se repite 
año a año. En el caso de la vegetación se da un fenómeno parecido, con la diferencia de que 
su «comportamiento estacional» depende de procesos biológicos con implicancias estéticas. 
Pero la vegetación, como elemento del paisaje barrial, suscribe a una temporalidad de 
transformación cíclica y lineal al mismo tiempo: el arbolado público modifica el paisaje 
barrial a medida que pasan los años, se forman copas en las calles, que se ofrecen como una 
orgánica contrastación de la sistemática materialización de viviendas.  
La estética del barrio cambia a lo largo de los años, además de hacerlo durante cada una 
de las estaciones. El cambio no es sólo estético, ya que también cambia la funcionalidad del 
espacio. Con el follaje de los árboles más o menos desarrollado, mejoran las condiciones para 
                                                        
188 Esta apreciación, que seguramente cabría mejor realizar en el capítulo segundo de este trabajo, 
ha sido desarrollada aquí porque proviene efectivamente tras las observaciones realizadas en el campo. 
Sin embargo, tiene una componente teórica propuesta por Moles (1971), que se ha considerado 
interesante revisar. Para Moles, los objetos pueden entenderse en base a dos tipos de complejidad. Por 
un lado, una complejidad funcional, vinculada a la serie de funciones que el objeto puede desarrollar. 
Por otro lado, a una complejidad estructural, que viene dada por las relaciones a las que el objeto está 
destinado a entablar con otros objetos. 
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acoger determinadas actividades, a través de la generación de zonas de umbría, una 
reducción de la temperatura, y a veces aportando valores olfativos, hápticos y kinestésicos. El 
arbolado, al igual que el agua o el aire, tienen efectos prácticos directos sobre el espacio 
público. 
El hecho de que los objetos en el espacio público se encuentren formando 
«encadenamientos» o sistemas en forma más o menos autónoma entre sí, puede explicarse 
también desde lo institucional. La autonomía sistémica de los objetos es el resultado de un 
modo público de organizar la producción de espacio y de administrar su perdurabilidad. De 
este modo, la instalación de los postes de energía eléctrica y alumbrado corren por cuenta de 
un organismo189, la circulación y administración de las aguas corren por cuenta de otro, el 
mantenimiento y recambio de árboles por otra dependencia, y así sucesivamente. No existe 
una instancia de coordinación superior de la producción y administración de objetos. El 
espacio público se corresponde, en términos materiales, con una diagramación de 
componentes, con un modo de ordenamiento que conduce desde luego hacia una 
homogeneización del espacio urbano como producto.  
Este tipo de producción/administración supondría ventajas, como la especialización 
institucional en el conocimiento y gestión de distintos objetos o componentes del espacio 
urbano, una buena delimitación de las competencias de cada organismo, etc. Si bien la 
segmentación de responsabilidades públicas sobre la producción de espacio, hace posible, en 
                                                        
189 En el caso de los tendidos de red eléctrica corren por cuenta de Energía San Juan, aunque el 
alumbrado es administrado y mantenido por el municipio, que cobra una tasa municipal para 
garantizar los fondos que ello requiere. 
Figura  116 – El arbolado público  garantiza ciertas condiciones ambientales (temperatura, humedad, y la 
regeneración de procesos biológicos), así como también condiciones prácticas, y la efectiva concreción de 
interacciones. En la actualidad, un barrio debe esperar casi diez años hasta que sus árboles logren cierto porte y 
favorezcan estas condiciones.  En la imagen se muestra cómo en el Barrio Borges se aprovecha el tamaño 
alcanzado por el arbolado público para fines complementarios a los ambientales, en este caso, decorar y llamar la 
atención de los transeúntes por parte de los propietarios de un kiosco. Elaboración propia 
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definitiva, un modo de ordenamiento del espacio, bajo el criterio antes desarrollado, la falta 
de integralidad y la tendencia hacia la homogeneidad restringirían la capacidad de creación 
de relaciones sinérgicas, la adaptabilidad de los objetos a nuevos usos (emergentes), y el 
«diálogo» entre distintas componentes en el espacio190. Falta, en otras palabras, una 
instancia organizacional que conciba integralmente las variaciones, efectos, ventajas y 
desventajas, de determinadas composiciones objetuales y espaciales. 
La organización institucional en torno a la producción de espacios de uso público se 
encuentra sectorizada en función de distintas competencias. Aunque corra por cuenta del IPV 
la configuración de las calles, la organización de los espacios verdes y espacios de 
equipamiento, la distribución de las parcelas residenciales, y la localización de las viviendas, 
el barrio es, en términos prácticos, un proyecto prototípico e inacabado. Es prototípico, 
porque responde siempre a perfiles y formatos estándar, que evitan la necesidad de 
tratamiento interinstitucional de los asuntos de diseño, con las ventajas operativas que ello 
supone191. Al mismo tiempo que esto permite acelerar los procesos de resolución del espacio 
en las distintas instituciones, se convierte en un sistema de producción basado en estándares. 
Más allá de la necesidad puntual de discutir interinstitucionalmente situaciones conflictivas 
que se suelen presentar previo o durante la construcción de un barrio (como cuestiones de 
incumbencia o interés compartido), no se suelen discutir interinstitucionalmente cuestiones 
no conflictivas, vinculadas por ejemplo a intenciones de diseño. 
                                                        
190 Se asume a esta altura que un objeto acaba cumpliendo distintos roles a los originalmente 
pensados, aunque no es aún muy claro cómo y por qué cumplen esos roles. Una cuestión digna de ser 
estudiada más en profundidad es el vínculo entre el campo visual inherente a las prácticas en el 
espacio público y su relación con el desarrollo de distintas actividades. Un poste de luz, por ejemplo, es 
el sostén de cables y otras componentes eléctricas. Sin embargo, en términos prácticos y en relación al 
campo visual de un peatón, un poste es una columna, un cilindro dispuesto verticalmente, que puede 
delimitar espacios (el arco de fútbol para los niños en la calle), afectar transformaciones en las 
viviendas (aquellas cocheras que deben ser proyectadas en determinado sector porque queda 
interrumpido el paso vehicular por el poste de luz), o ser útil como soporte de otros elementos (como 
se ejemplificó antes, un cesto de residuos, o un cartel) 
191 Ventajas palpables en cuanto a la operatividad de las resoluciones. Por ejemplo, si aquel 
organismo público que diseña un barrio destina un ancho mínimo estándar al perfil de calle, permite 
que el organismo encargado de proyectar el «paquete» de infraestructuras disponga de un espacio 
mínimo suficiente. 
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En segundo lugar, el espacio público es un proyecto inacabado. Si bien la construcción 
de un barrio se asume institucionalmente como un «producto inicial» a la espera de ser 
completado (por otras acciones públicas o por la emergencia de transformaciones), en 
términos proyectuales rara vez alcanza su estado definitivo. Es decir, en su estado inicial, el 
barrio y su espacio público, es un espacio a ser completado por otras instituciones que no 
tienen ninguna previsión acerca de cómo resolver esos espacios en el futuro. En su estado 
inicial, como parte de un proyecto urbano, una gran parte del espacio público permanece 
indefinida, incompleta, inacabada. Esto no puede ser entendido como una especie de 
«diálogo» del proyecto con la incertidumbre de lo emergente y lo futuro. Al observar cómo 
opera en las distintas muestras analizadas, la indefinición genera mayor incertidumbre en el 
barrio. Los vecinos no conocen el destino funcional de espacios de su propio barrio, 
desalentando o conduciendo al fracaso a ciertas transferencias de recursos familiares a la 
producción de espacio. 
Los espacios verdes y de equipamiento público son los que con mayor frecuencia se 
muestran proyectualmente inconclusos. Suelen formar parte del barrio durante un largo 
tiempo como una «realidad inacabada», como espacios vacíos192. Como es de esperar, estos 
espacios no resueltos proyectual ni materialmente no promueven la generación de relaciones 
socioespaciales estables ni de calidad, o, incluso, se tornan contraproducentes para 
entramados en emergencia. El vacío tiene directa relación con el temor de los habitantes al 
espacio público, con el ejercicio de prácticas en espacios no apropiados (o peligrosos, como el 
                                                        
192 Las plazas sí suelen ser en alguna medida proyectadas y construidas, aunque siempre a la 
espera de un completamiento por parte del municipio. Con algunos senderos y bancos construidos, la 
plaza sigue sin lograr cumplir su cometido espacial. Sin embargo, aun con esas limitaciones, le es 
atribuido al espacio una cierta lógica funcional: quedan (al menos) definidos espacios de circulación y 
espacios para sentarse. Hay otros casos en que, quizás debido a exigencias institucionales de 
resolución espacial, o quizás debido a la recurrencia de estándares inapropiados, las plazas del barrio 
se tornan funcionalmente «ilógicas»: circulaciones que no conducen a ningún lado y bancos repartidos 
con sorprendente aleatoriedad, hacen de la plaza un espacio al menos incomprensible (Véase el caso 
de la plaza en el Barrio UDA I - 5.8).  
Figura  117 - Espacio destinado a equipamiento en el Conjunto 10. Los vecinos no logran concebir el 
proyecto al que se aspira con el completamiento del barrio. Esto condiciona la generación de un plusvalor de 
localización que podría acelerar la complejización el hábitat y promover redes de asociaciones socioespaciales 
beneficiosas para el desarrollo socioeconómico. Elaboración propia 
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caso de los niños que juegan en la calle), y con las dificultades para el fortalecimiento de los 
lazos sociales. 
La falta de un proyecto sobre estos espacios vacíos producidos para cumplir en el futuro 
un uso institucional hace que, luego de meses o años de escaso aporte al desarrollo del 
hábitat, sean finalmente resueltos en base a criterios prototípicos o guiados por estándares de 
producción. De allí que el vínculo funcional y espacial quede escindido entre espacios 
potencialmente complementarios: vías de buena conectividad urbana que no conectan 
funciones públicas, edificios escolares que no «dialogan» con la plaza, y así sucesivamente. 
Bajo este modo de producción de espacio, se crean una gran cantidad de restricciones al 
funcionamiento sinérgico, cuya reversión (cuando es posible) se torna excesivamente costosa 
en términos temporales y económicos, afectando la creación de capital social.  
Dicho lo anterior, debe aclararse que tampoco se considera pertinente diseñar con 
antelación cada una de las edificaciones futuras del barrio, corriendo el riesgo de que lo 
diseñado no se corresponda en el futuro con aquel uso verdaderamente necesario para la 
comunidad local. El diseño de equipamientos urbanos puede ser resuelto en base a 
lineamientos generales establecidos en el proyecto inicial193, que apunten principalmente a 
definir un orden de las relaciones espaciales posibles: la complementación funcional, la 
utilización del espacio público barrial en distintos horarios del día, la promoción de 
transformaciones funcionales en el entorno residencial (para incrementar la oferta de bienes 
y servicios dentro del barrio), el aprovechamiento de otros recursos espaciales, funcionales e 
infraestructurales prexistentes, y la creación de condiciones espaciales de calidad para 
fomentar prácticas adecuadas para sus respectivos contextos.  
Una mejora en la calidad de las prácticas a través de la construcción de espacios de uso 
público puede resultar en un acercamiento entre las normas formales y las normas 
emergentes en el proceso de apropiación social de los espacios. La reducción de esa brecha 
normativa significaría reducir o evitar la propagación de prácticas de intercambio y 
transformación que suelen provocar conflictividad y confusión en el hábitat.  Pero, más allá 
de eso, dotar al espacio de una capacidad de inclusión de ciertas prácticas de subsistencia, 
formalizándolas y potenciándolas, adquiere un carácter ético en la definición de los proyectos 
urbanos194. Un espacio público pensado para formalizar y mejorar las condiciones de venta de 
                                                        
193 Sería equivalente a definir lo que en arquitectura se entiende por «pautas de diseño». En el 
caso de aquellos espacios destinados a un equipamiento cuya función aún se desconoce, en esas pautas 
podrían quedar definidas, por ejemplo, las zonas de ingreso al edificio, relaciones visuales con el 
entorno existente, etc.  
194 Esto es, en definitiva, lo que se quiere hacer notar: se hace indispensable considerar la 
subsistencia familiar dentro de los proyectos barriales. Y las condiciones espaciales que mejoren ese 
subsistir, pueden llegar a ser radicalmente distintas según la localización del barrio y según la cultura 
de subsistencia de las familias que allí residen. La lógica de ordenamiento del espacio en la producción 
de barrios urbanos no puede aplicar para zonas no urbanas, en familias cuya subsistencia depende en 
gran medida de espacios de producción combinados al espacio de la vivienda, como por ejemplo 
sucede con la crianza de animales y el cultivo de vegetales. Probablemente sí pueda aplicar en el 
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productos como café, verduras, o pan; para la provisión de servicios, como el mantenimiento 
de jardines o de la vivienda, o incluso para incluir actividades que no implican intercambio 
económico, como merenderos o comedores; representaría un paso hacia ese acercamiento 
normativo, sumado a los beneficios que generaría en términos de organización social y 
actividad urbana. 
Debe destacarse que los espacios construidos fuera de la norma formal195 suelen poseer 
un carácter efímero en términos materiales. Habitualmente construidos en el espacio 
público, y conociendo el riesgo de desaparecer al que se enfrentan196, se muestran como 
casillas de madera o metálicas. Lo interesante de esto como fenómeno, es que la 
«informalidad» es a veces una instancia en un camino hacia condiciones formales de 
localización. Tal fue el caso de diversos «parripollos» surgidos tras la crisis de 2001, que al 
cabo de algunos años lograron pasar de ser un puesto callejero a instalarse como espacio 
comercial197, o el caso de otro tipo de puestos que luego lograron tener en el tiempo una 
habilitación municipal198. Básicamente, se apuesta por la apertura de un espacio poniendo en 
juego un capital muy bajo, a veces el único capital del que dispone la familia que toma la 
iniciativa.  
En consecuencia, la temporalidad de algunos espacios es una condición que parece ser 
por demás interesante para explotar en los proyectos barriales, aunque esto requiera 
naturalmente de un trabajo de gestión del espacio público que no se encuentra hoy 
institucionalizado. Lo temporal es una oportunidad para pensar en la relación entre el corto, 
el mediano y el largo plazo en el barrio, considerando estrategias diversas para la creación de 
capital socioespacial. En el corto plazo, puede estar ligado incluso a los tiempos de uso de los 
espacios en el mes, en la semana o a lo largo de un día, previendo cómo se dan las 
interacciones entre distintas funciones en cada caso.  
En el mediano plazo, lo temporal puede estar ligado a estructuras materiales o 
funcionales que funcionen previsoramente, suplantando con usos temporales a aquellas 
                                                        
sentido inverso, con aquellas familias de tradiciones productivas rurales que se establecen en áreas 
conurbanas en busca de mejores condiciones de vida, y que requieren mayores superficies de parcelas 
para el desarrollo de sus actividades de producción. 
195 Se habla de «espacios informales» en la bibliografía referente a la temática. Sin embargo, no 
debe olvidarse que, a la luz de una doble normatividad en el hábitat, los espacios construidos fuera de 
las normas formales son a veces aceptados material y funcionalmente por el común de quienes 
coexisten con ellos. Probablemente, esto se trate de relaciones de solidaridad, propias de contextos 
socioeconómicos en situación de riesgo. 
196 A veces por cuestiones legales, otras por las posibilidades de fracasar comercialmente 
197 Si bien en Argentina los parripollos (puesto de pollos asados a la parrilla) surgieron como una 
tendencia gastronómica callejera en los años noventa, tras la crisis se mostró como una alternativa 
para el autoempleo (Fundación de Investigaciones Económicas Latinoamericanas en cooperación con 
la Fundación Konrad Adenauer, 2007). En el caso de Rawson, en San Juan, hay diversos puestos que 
aun hoy siguen funcionando en distintos puntos del municipio. 
198 Entre aquellos que lograron trascender en los medios (por la magnitud del conflicto que se 
producía en torno a ellos) puede citarse lo sucedido con puestos pancheros en el Parque de Mayo 
(Diario de Cuyo, 2005), o con los manteros en el centro de la ciudad 
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edificaciones o destinos funcionales a alcanzar más adelante, cuando se logre el estado 
material o funcional definitivo. Este es el caso de los espacios vacíos destinados a 
equipamiento ¿acaso podrían cumplir otras funciones temporalmente hasta que sea posible, 
necesaria, o requerida la construcción de un edificio? Ante la necesidad de incluir espacios de 
generación de valor social y económico en el contexto barrial, estos espacios podrían 
perfectamente ser adaptados en forma temporal a otros usos, como huertas urbanas, espacios 
para actividades recreativas al aire libre, ferias, etc. 
En el largo plazo, la temporalidad de usos debe ser pensada en relación a las tendencias 
de expansión urbana o de densificación, por ejemplo, con los intersticios urbanos, pudiendo 
hacerse usufructo de los mismos hasta que sean debidamente utilizados o completados. 
Dentro del ámbito barrial, el largo plazo también está supeditado a lo cíclico y a lo lineal:  
- Lo cíclico, en función de lo generacional y los aspectos etarios de la población. La 
temporalidad de ciertos espacios puede ser un recurso para priorizar algunos 
aspectos funcionales según la predominancia generacional o de usos y costumbre 
de un barrio.  
- Lo lineal está más bien vinculado a las transformaciones de carácter permanente 
en el barrio, a la definición progresiva de su espacialidad199, de las 
particularidades que le otorgan una identidad como tal. Ello depende del modo 
en que se transforman ciertos espacios en el tiempo, tanto en el ámbito público 
(con los cambios morfológicos y estéticos que se dan en términos de vegetación, 
las pequeñas transformaciones promovidas por una comunidad, o las 
intervenciones públicas para la construcción de equipamiento), como en el 
ámbito privado (modificaciones en las viviendas, adaptaciones de uso). En este 
caso, la temporalidad de usos puede estar asociada a la espacialidad que irá 
adquiriendo el hábitat a lo largo del tiempo, en función de la combinación de 
intervenciones públicas y las pequeñas transformaciones (como el uso temporal 
de espacio lateral de vías predestinadas a ser ensanchadas en un futuro, o la 
reserva de grandes espacios —a través de modificaciones normativas, para la 
construcción futura de parques o equipamientos— cuyo uso actual puede 
permanecer temporalmente sin alteraciones. 
Los tres plazos en los que debe pensarse el carácter temporal de los usos del espacio 
público, presentan un potencial de actividad que puede ser aprovechado mientras sean 
conservadas ciertas condiciones del espacio. La visibilidad juega un papel fundamental en el 
aprovechamiento de los espacios, es decir, la posibilidad de que estén conectados 
visualmente a otros procesos o actividades. Según lo analizado, dentro del contexto barrial 
                                                        
199 La espacialidad es aquí entendida como el carácter espacial, la sensación de encontrarse 
dentro de un espacio particular 
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quedan restringidas en el corto plazo las opciones de uso del espacio público, principalmente 
porque la tendencia general es hacia la autonomización de las funciones urbanas, hacia un 
encerramiento espacial.  Esto se da tanto en relación a funciones públicas como privadas. En 
el primer caso, escuelas y otros equipamientos públicos son cerradas perimetralmente con 
altos muros que desconectan (visual y físicamente) el interior de los predios con el espacio 
público. En el segundo caso, sin importar el nivel socioeconómico de los habitantes de los 
distintos barrios analizados, se ha observado una tendencia a levantar muros sobre la línea 
municipal.  
Como consecuencia de esto, el espacio público se convierte también en una espacialidad 
«aislada», menos controlada visualmente, más insegura. En las calles de algunos barrios 
analizados, la tendencia general a cerrar los frentes ha resultado en calles completamente 
herméticas, sin vínculo visual entre el espacio público y el interior de las viviendas o de los 
equipamientos públicos200. En algunos casos, el problema se inicia con el diseño urbano, con 
parcelamientos resueltos únicamente siguiendo un criterio de economía de 
infraestructuras201, o con espacios de usos complementarios (espacios verdes o destinados a 
equipamiento público) mal localizados en el conjunto, a veces pensados para cumplir otro rol 
que distorsiona su verdadera función, o definidos a través de excedentes espaciales en un 
esquema parcelario de minucioso aprovechamiento del suelo. Es desde luego entendible la 
necesidad del Estado de optimizar el uso de los recursos, construir una mayor cantidad de 
viviendas en el menor espacio posible, y lograr ciertos estándares de calidad con el menor 
costo económico. A pesar de ello, es inevitable pensar en los otros costos que conlleva el 
sostenimiento de este modelo de producción, los costos sociales —que finalmente 
representan también un costo económico para el propio Estado—: inseguridad, drogadicción, 
y todas las demás problemáticas ya advertidas en las distintas muestras analizadas. 
Por otro lado, cabe también preguntarse si las estrategias actuales de diseño de perfiles 
urbanos son las más apropiadas, en vistas a que una enorme porción del espacio producido 
tiene como finalidad única la circulación de automóviles, en un contexto en el cual la red vial 
es muchas veces subutilizada. Esta subutilización se da a partir de un diseño inconveniente 
del entramado vial (con vías que no conectan, mal integradas), o porque en barrios para 
sectores de bajos recursos, el transporte se resuelve mayormente con otros medios. En ese 
sentido, incluso sin impedir la circulación de automóviles, hay numerosos análisis y 
soluciones aplicadas en múltiples ciudades que han demostrado un mejor aprovechamiento 
                                                        
200 En esta tendencia hacia el cierre de los frentes de parcela, se advierte también una constante 
omisión del «retiro obligatorio» de las edificaciones respecto de la línea municipal. 
201 En muchas muestras analizadas se acudió a soluciones similares para el parcelamiento, con 
frentes orientados hacia un mismo sentido, a fin de reducir complejidad y costos del tendido de 
infraestructuras. Las vías que corren en el otro sentido, que no llevan infraestructuras de servicios y no 
reciben frentes de parcelas, quedan confinadas en el corto plazo a muros ciegos laterales.  
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de la superficie urbana, propiciando la combinación de múltiples perfiles urbanos según sea 
la necesidad de uso del espacio y según criterios del funcionamiento global de la red vial202.  
La observación de las prácticas en el espacio público barrial ha permitido asumir a la 
calle como un espacio también utilizado para la circulación peatonal. Al mismo tiempo, la 
vereda ha solido a cumplir las veces de jardín frontal, huellas que se extienden o proyectan 
desde las viviendas hacia el espacio público. Esta adaptación de usos en el espacio concreto se 
convierte en una invitación a repensar las funciones que podría acoger el espacio público y su 
correspondencia con el diseño de los perfiles urbanos.  
La búsqueda de soluciones no convencionales sobre espacios e infraestructuras 
implicaría una redefinición o complejización de los estándares constructivos, lo cual puede 
resultar algo conflictivo en la operacionalización de los programas habitacionales: de acuerdo 
a entrevistas realizadas, salir de lo estándar, de lo que se hace habitualmente, afecta los 
intereses económicos y operativos de las empresas que más viviendas construyen para el IPV. 
Esto aplica tanto para el diseño urbano como para la vivienda, ya que, según lo dicho en el 
IPV «a las empresas les disgusta los cambios » (Entrevista E7) 
Por supuesto que acudir a soluciones espaciales estandarizadas es fundamental para 
optimizar los procesos de producción, y simplificar las vinculaciones inter-institucionales. 
Ello no debería necesariamente significar una merma en la calidad del espacio producido, o 
resultar en un espacio altamente restrictivo para las prácticas de interacción, intercambio, 
adaptación o transformación que se dan durante la emergencia del hábitat barrial. Lo 
estándar puede estar basado en patrones de mayor complejidad, que viabilicen proyectos 
urbanos particulares en carácter espacial. Si a efectos prácticos resulta fundamental redefinir 
las posibilidades de vinculación visual, funcional y práctica entre el espacio interior de las 
viviendas y el espacio público, cabría reconsiderar, por ejemplo, la posibilidad de definir 
múltiples variantes prototípicas de las viviendas construidas inicialmente.  
Esta variación tipológica debería depender de las necesidades espaciales que 
presumiblemente tendrán los destinatarios, en función de sus usos y costumbres, o de su 
condición socioeconómica. También debería ser considerada la diferenciación provista por la 
misma localización de la vivienda en el interior del barrio, es decir, la variación tipológica que 
requieren viviendas localizadas en esquina, sobre avenidas principales, frente a espacios 
verdes o de equipamiento, etc. Las cualidades que le otorga toda localización a una vivienda 
serían mejor explotadas si coinciden en buena medida con las posibilidades y expectativas de 
uso y transformación de aquellos que van a habitarla. Ello, además de acentuar la necesidad 
                                                        
202 Uno de las mejores referencias al respecto se encuentran en Salvador Rueda (2012), con su 
propuesta de Supermanzanas. Si bien se considera que han servido éstos de referencia para posteriores 
propuestas urbanas, vale mencionar la desarrollada en Estados Unidos por Andrés Duany (2010) con 
el New Urbanism, o la de Jan Gehl (2013) en Dinamarca. En San Juan esta discusión se ha dado 
solamente en el microcentro de la ciudad, donde se concursó una reformulación de los perfiles urbanos 
para la extensión de la zona peatonal (San Juan 8, 2016). 
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de reconsiderar los mecanismos de asignación de las viviendas, pone al descubierto la 
necesidad de conocer con mayor exactitud los patrones de transformación de las viviendas 
periurbanas asociados a las distintas localizaciones y condicionantes de sus respectivos 
entornos urbanos. 
6.5. Lugares y microlugares del hábitat colectivo 
Los efectos socioespaciales de las políticas públicas de vivienda se transparentan en las 
prácticas en el barrio. A través del despliegue de práctica cotidianas en el hábitat, se van 
revelando las oportunidades que presenta la producción de espacio como promotora de una 
mejor calidad de vida. La utilización de fondos públicos se funde y complementa con la 
inversión privada y el aporte de ahorros familiares. Ese complemento no se corresponde 
directamente con una mejora progresiva de las condiciones prácticas; ya que a menudo se 
trata de operaciones que buscan «corregir» aquellos aspectos del espacio producido que se 
tornan restrictivos para el devenir de ciertas emergencias. 
Las acciones de producción de espacio van definiendo al barrio como lugar. No se trata 
solamente de las particularidades espaciales que le otorgan una identidad, sino la definición 
progresiva de una historia común, aquella que integra en cada acontecimiento de 
transformación a las biografías, concepciones y percepciones a quienes coexisten en la 
cotidianidad del espacio barrial. El barrio llega a ser un lugar, un tejido de relaciones 
históricas y de identificación, gracias a las múltiples micro-instancias que acontecen 
diariamente, y que en apariencia resultan insignificante: un paseo, el ejercicio matinal, el 
regular recorrido de colectivos o vehículos de transporte escolar, etc. 
Las micro-instancias tienen distintos niveles de complejidad. Según lo advertido en los 
barrios, la acción que se repite cotidianamente tiene cierto valor como aporte a la red de 
relaciones socioespaciales, a esa previsión sobre «lo que puede llegar a ocurrir hoy», y que, 
cuando no ocurre, alguien en el barrio se pregunta qué habrá sucedido que no pasó. En el 
caso de las micro-instancias que se dan en la interacción social simétrica, como los niños y 
jóvenes en calles, veredas y plazas; o los vecinos que se detienen un rato a hablar, aunque no 
se trate de encuentros acordados; tienen una importancia sobre la activación de las 
transformaciones.  
Más allá del movimiento propio del paso del tiempo, y el avance hacia algún otro estado 
que se promueve a través de las instancias de microlugar, éstos se extienden como una red de 
relaciones horizontales en el barrio, donde intervienen elementos y personas que no integran 
la situación. La complejidad de los microlugares barriales trasciende lo que se puede observar 
a simple vista. En torno a ellos, hay muchas personas que tienen conciencia de su ocurrencia, 
aunque no estén allí. Lo mismo sucede con los componentes espaciales, que muchas veces 
están al margen del acontecimiento, esperando a ser activados, como suele suceder con 
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espacios funcionales, u objetos que pueden adquirir otra función temporalmente para 
satisfacer las necesidades de ocurrencia del microlugar. 
En los barrios más nuevos, principalmente en aquellos entregados por sorteo, cuando los 
vecinos se están recién empezando a conocer, son los grandes rasgos que definen una 
identidad común: la condición socioeconómica, ciertas pautas de comportamiento, etc. Esos 
rasgos generan presunciones entre los vecinos que se permiten acercamientos entre sí. A 
medida que el hábitat barrial se consolida como una particularidad, se comienzan a trazar 
límites más claros entre el fuera/dentro, y que no necesariamente han de coincidir con los 
límites del barrio construido. 
Los microlugares son escasos en los barrios, si se compara con la cantidad de este tipo de 
situaciones de interacción que se dan en las plazas centrales del AMSJ o en las plazas 
departamentales203. Aunque, como se ha venido describiendo, cobran importancia como 
impulsores de transformaciones y en el enriquecimiento y fortalecimiento de los tejidos 
sociales periurbanos. La proliferación de microlugares barriales guarda relación con distintos 
factores, según se ha podido corroborar en el análisis de las distintas muestras. Esos factores 
son desarrollados a continuación, y luego, como cierre de este capítulo, se presentan algunas 
consideraciones finales para pensar el hábitat barrial como una red de microlugares.  
6.5.1. Configuración espacial, composición funcional y prácticas de 
microlugar emergentes 
A lo largo del trabajo, se ha mostrado que los microlugares son un tipo de práctica 
socioespacial que interviene en el proceso de producción de espacio. Si se considera que estas 
espacialidades son parte de una estructura del acontecer, entonces también puede decirse 
que su localización y características guardan cierta correspondencia con un proceso de 
producción de espacio: no es casual que transcurran allí, en esa porción de espacio, y 
tampoco es casual que se den en torno a ese tipo determinado de acción, que adquiera esa 
morfología socioespacial. ¿Dónde emergen los microlugares? ¿por qué lo hacen, debido a qué 
factores? Hay elementos que pueden ayudar a encontrar algunas respuestas, pudiendo en 
principio identificarse a la configuración de espacio, la composición espacial y, por supuesto, 
las características propias del grupo social que habita. Este último aspecto merece ser 
desarrollado más profundamente en un apartado específico. 
                                                        
203 Así lo demostraron los registros realizados en la etapa preliminar de este trabajo, donde se 
buscaba indagar en las formas de uso del espacio público en zonas centrales. Más recientemente, en 
2017, análisis realizados por estudiantes de la FAUD-UNSJ en la cátedra Programación Visual de 
Espacios Verdes muestran cómo las interacciones simétricas son constantes en tres plazas de la zona 
central de la ciudad, aun encontrándose una de ellas fuera del microcentro. En dichos casos 
analizados, se dan condiciones de configuración espacial, de centralidad funcional, y de 
acondicionamiento espacial que hacen posible esta intensidad de situaciones de microlugar. 
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Primero entonces es necesario considerar el vínculo entre microlugar y configuración del 
espacio. Se entiende que, según el modo en que esté resuelta la organización del espacio 
barrial, habrá diferenciales emergentes para la localización de actividades económicas, y de 
ciertas dinámicas sociales como el intercambio o la circulación. También es posible atribuir a 
la configuración del espacio un efecto sobre las prácticas de interacción. Como se ha 
argumentado, la creación de centralidad espacial con altos niveles de integración 
concentrada, es uno de los principales factores para la promoción de centralidad funcional. 
Es una relación que se da porque con el incremento de prácticas de circulación se crea 
plusvalor económico, habiendo una relación proporcional con las prácticas orientadas al 
intercambio. De igual modo, se sabe de las observaciones realizadas en os distintos barrios, 
que la circulación alienta prácticas de interacción. Éstas, en algunos casos, tienden a 
estabilizarse y arraigarse. 
En los proyectos urbanos, la falta de consideración sobre la importancia de la 
configuración de los entramados urbanos, promueven emergencias espontáneas de 
centralidades funcionales, con recursos de limitado alcance, como se ha mostrado 
anteriormente. Además, las restricciones dominiales condicionan el accionar transformador 
de la comunidad, por lo que las centralidades emergentes tienden a resultar en áreas 
insuficientemente integradas en términos espaciales. Esta situación también guarda relación 
finalmente con los aspectos cuantitativos y cualitativos del despliegue de microlugares, 
porque las interacciones se dan en un marco de improvisación —propio de espacios que 
suelen transgredir disposiciones normativas formales—.  
Otro aspecto a considerar sobre la resolución de los proyectos urbanos es la composición 
funcional de los barrios, y los criterios utilizados para la distribución de los mismos. Por un 
lado, más allá de su localización o de la calidad material con que sean resueltos, los espacios 
Figura  118 - Kiosco abierto en una esquina, en el entorno del Barrio Los Horcones. El acondicionamiento 
del espacio busca la estabilidad y el arraigo de las prácticas de intercambio, como se advierte con la presencia de 
un banquito y de un pergolado. Y efectivamente lo logra, sobre todo en horas de la tarde, cuando vecinos bajan de 
los departamentos de Monoblock a tomar algo. Sin embargo, ambas intervenciones, aun perdurando en el tiempo, 
son resueltas materialmente con un carácter provisorio, ya que no cumplen con disposiciones normativas, como la 
altura del pergolado, o el avance con edificaciones sobre el espacio de vereda. En resumen, esto disminuye la 
calidad de las interacciones sociales y les otorga también un carácter provisional. Elaboración propia 
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funcionales que se proponen desde el sector público tienen efectiva correspondencia con la 
percepción social de lo que estos espacios significan, o cómo deben ser practicados. 
Concretamente, las plazas suelen ser usadas como plazas, las calles funcionan casi siempre 
como espacios de circulación vehicular, y las veredas son usadas fundamentalmente para la 
circulación peatonal. Esto, que parece obvio, podría no serlo si se tratara de comunidades con 
patrones culturales muy distintos. Entonces, a pesar de todos los déficits que presentan los 
espacios en tanto espacios determinados, se los usa generalmente con las finalidades para las 
que fueron producidos.  
Particularmente en el caso de las plazas, este rasgo puede ser asumido como una 
convergencia conceptual entre quienes producen y quienes habitan, aunque con efectos de 
discutible éxito. La divergencia se presenta la mayoría de las veces en el caso de veredas o 
calles, asumidas desde el sector público como espacios de circulación, y que suelen acoger 
también otro tipo de prácticas. Entre ellas interesan las interacciones sociales, que, si bien 
suelen ser de muy diverso tipo, destaca el frecuente uso que adquieren como espacio para el 
juego de niños. A su vez, podría encontrarse un vínculo entre estas convergencias y 
divergencias, ya que, en las calles o veredas del barrio se generan a menudo interacciones 
sociales estables y arraigadas que no acontecen a veces en las plazas —ya sea por cuestiones 
de localización, por resolución espacial, o por los rasgos cualitativos que presentan—.  
Todos estos espacios se encuentran atravesados por un rasgo común, el temor a los 
peligros que se presentan en el espacio público, advertido en todos los barrios analizados. El 
temor a sufrir un hecho de inseguridad, o, peor aún, a que los hijos lo sufran, atenúa las 
posibilidades de concreción de situaciones de microlugar. Esto define indirectamente 
convergencias y divergencias entre cómo se piensa y cómo se vive el barrio. Como las 
Figura  119 - La calle es concebida muchas veces por los habitantes como espacio de circulación peatonal, 
mientras que la vereda como espacio de juegos o de estar. Imagen tomada en el Barrio Borges. Elaboración propia 
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necesidades de socialización buscan igualmente el espacio más propicio para su emergencia, 
puede encontrarse correspondencia en el desarrollo de espacios intra-lote que buscan 
reemplazar actividades en el espacio público, como quinchos, pileta, e incluso equipamiento 
de juegos de cierta escala. 
6.5.2. Actores clave en el entramado de vínculos socioespaciales 
El transcurrir de espacio depende del discurrir práctico. La práctica debe ser 
interpretada como un acontecimiento material, por el impacto que causa sobre la percepción 
del espacio y el modo en que se resuelve la red de vinculaciones socioespaciales. Vehículos 
que van, personas que vienen, comercios que abren sus puertas, niños en la plaza. Ese 
discurrir cotidiano de las prácticas en el barrio es el que va definiendo día a día, de modo 
silencioso, el destino funcional y material del barrio producido. Forman parte de ese mismo 
proceso los acontecimiento estables y arraigados, aquellos que acaban por definir al barrio 
como lugar. ¿quiénes son los actores clave de ese proceso? ¿pueden encontrarse patrones que 
aporten elementos para la definición políticas, programas y proyectos habitacionales mejor 
orientados hacia la emergencia de hábitat? 
Cuando el vecino es aún un extraño, cuando el comercio de barrio recién comienza a 
recibir gente, y cuando la plaza apenas parece una plaza, el tejido social comienza a 
hilvanarse generalmente gracias a las prácticas de los niños y jóvenes, y, en algunos casos, 
también gracias a las prácticas de socialización de los ancianos. Sin importar las condiciones 
socioeconómicas, los niños son los primeros que le dan al espacio público un uso de mayor 
complejidad que el mero circular. En el análisis de las distintas muestras y a través de las 
múltiples entrevistas realizadas, pudo corroborarse que los niños y jóvenes explotan el 
potencial lúdico de los espacios —pensados o no para el juego en la instancia primera de 
Figura  120 - Si bien se trata en este caso de un festejo de cumpleaños infantil en una vivienda del Barrio 
Cerro Grande, es frecuente observar cómo los equipamientos de juegos y recreación tienden a fijarse como objetos 
hacia el interior de las parcelas, reemplazando (y superando en calidad e innovación) a equipamientos de este tipo 
en el espacio público. Esto puede representar una oportunidad para pensar en otro tipo de equipamientos 
barriales, mucho más específicos y orientados hacia aquellos grupos sociales que más demandas espaciales 
generan a través de sus prácticas cotidianas. Elaboración propia 
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producción—, aprenden con relativa facilidad el nombre de los vecinos, y pueden identificar 
rápidamente los roles que cumplen dentro del barrio.  
Debido a este recurrente aspecto de las prácticas en el barrio, puede decirse que los 
niños son una especie de promotores de la creación de lazos sociales, no solo entre ellos sino 
también entre adultos. Los padres, que comparten generalmente las mismas preocupaciones 
acerca del espacio de juego de los niños, con quién juegan, cómo y dónde lo hacen; se 
interrelacionan entre sí en forma personal, y permanecen en contacto gracias a las nuevas 
tecnologías de comunicación204. Lo importante en este proceso, más allá de las nuevas 
posibilidades que estas tecnologías otorgan, sigue siendo la construcción de relaciones de 
confianza. 
En una segunda instancia, las prácticas cotidianas de los niños fomentan la construcción 
de lazos sociales de los padres con otros actores, aquellos que tienen mayor capacidad de 
control sobre lo que acontece en el barrio. Esta capacidad de control está generalmente en 
manos de kiosqueros, almaceneros, verduleros, y otros comerciantes que requieren 
permanente contacto social directo con los habitantes de la zona. Los comerciantes de barrio, 
ante la necesidad de ser visibles, tienen la capacidad de observar mucho de lo que acontece 
frente a ellos. Además, reciben permanentemente información de todo lo que acontece en el 
barrio y el entorno, especialmente cuando se trata de situaciones de inseguridad (Entrevistas 
E4, E22, E25, E26, E28, E29, E30, y E31). Generalmente los comerciantes del barrio tienen 
también permanente contacto con los niños, quienes suelen ser consumidores asiduos.  
Como se ha advertido en los casos analizados, los comerciantes establecen rápidamente 
contacto con los habitantes del barrio, a partir de comerciar localmente productos de 
consumo diario. Madres y padres de familia205 construyen lazos de confianza también con 
comerciantes de barrio, gracias al contacto cotidiano. Los comerciantes son actores clave en 
el proceso de conformación del tejido de relaciones sociales del barrio, adquiriendo un rol 
especial como «observadores», como transmisores de información y también como 
«formadores» de la percepción colectiva de la realidad local. En ese sentido, se integran junto 
a niños y ancianos al grupo de actores que cumplen un papel fundamental en la emergencia 
de hábitat. 
                                                        
204 En algunos casos, los vecinos mejor organizados arman grupos de chat con aplicaciones de 
celular, un espacio virtual de diálogo y circulación de información que les permite tener mayor control 
sobre lo que acontece en el barrio. Estas nuevas modalidades organizativas pueden suponer una 
oportunidad para repensar los canales de comunicación y las políticas de gestión del espacio público. 
205 Las mujeres logran interrelacionarse con mayor rapidez y facilidad en el barrio que los 
hombres, especialmente en los segmentos socioeconómicos medios-bajos o bajos. Esto, en los estratos 
de nivel socioeconómico medio-bajo, se debe a que cumplen con frecuencia el rol de amas de casa, 
según pudo observarse en distintas muestras. 
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6.5.3. Arraigamiento y estabilización de las prácticas cotidianas 
La estabilización en el tiempo de las prácticas de interacción, así como el arraigo a 
ciertos objetos y espacios del entorno barrial, dependen en gran medida de las 
temporalidades que se dan en estos contextos, y de los modos de resolución de los proyectos 
urbanos y arquitectónicos. En el espacio público barrial, la actividad alcanza picos en 
determinados horarios, condicionados por aspectos vinculados al trabajo y a pautas de 
interacción social asociadas a usos y costumbres, niveles socioeconómicos, y a las 
disponibilidades espaciales y funcionales que presente el entorno urbano.  
Por lo general, en los barrios la actividad crece con mayor intensidad por la tarde, desde 
las 16:00 hs. en adelante en invierno, y desde las 18:00 hs. en verano. Esto se debe a que, a 
esa hora, más allá de las particularidades laborales de cada familia, tienden a encontrarse los 
habitantes en casa. Fundamentalmente niños y jóvenes, cuyas rutinas están más bien 
vinculadas a los horarios escolares. También se pueden encontrar incrementos de actividad 
en el espacio público cerca del mediodía, generalmente antes del almuerzo, cuando salen a 
jugar los niños que tienen escolaridad de turno tarde, y cuando los padres aprovechan para 
hacer las compras para el almuerzo. El problema que se presenta en la tarde, durante los 
picos de utilización del espacio público, es que atardece y se requiere muchas veces de 
iluminación artificial206.  
Pero también los barrios tienen actividad en un periodo del año donde las rutinas 
cambian —durante los recesos escolares de invierno y verano— coincidente muchas veces con 
los recesos de otras instituciones públicas, que naturalmente liberan de las responsabilidades 
laborales cotidianas a aquellos que se desempeñan en el sector público. Más allá de ciertos 
eventos que suelen tener lugar en los barrios, éstos no suelen estar pensados en términos 
espaciales concretos para albergar funciones en aquellas épocas del año. 
A lo largo del análisis de los casos se ha puesto en evidencia que, si se conciben espacios 
y objetos como el sustento material de un entramado de relaciones sociales, debe comenzar a 
ponerse especial énfasis a las resoluciones arquitectónicas (en relación a la disposición de las 
cosas, al orden y estética logradas), al tipo y calidad de materiales utilizados (considerando 
las innovaciones técnicas y tecnológicas que permiten mejorar consistentemente la calidad de 
la práctica) y la sofisticación de los objetos instalados como promotores de interacción 
socioespacial. De la visión integral puesta en aspectos cualitativos del espacio (materiales, 
funcionales y estéticos) depende en gran medida su capacidad para promover vínculos 
socioespaciales. En torno a los espacios que se muestran poco pretensiosos en estos términos, 
                                                        
206 En las entrevistas realizadas, una de las preguntas finales era acerca de los cambios que le 
introducirían al barrio, recibiendo como respuesta en la mayoría de los casos que se mejoraría la 
iluminación del barrio y de la plaza. 
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se despliegan prácticas temporal y espacialmente inestables, de frecuencia irregular y muchas 
veces resistidas por aquellos que directa e indirectamente participan en el acontecer práctico.  
Cuando el espacio no ofrece mayores posibilidades como promotor de vínculos 
socioespaciales, las prácticas suelen tornarse muy limitadas, simples, poco seguras, y a veces 
también sanitariamente perjudiciales. Cabría referirse a una especie de «precariedad 
práctica» que suele darse en el contexto barrial, como aquellas que se despliegan como 
prácticas de juego en los espacios destinados a futuros equipamientos o en las plazas, cuando 
se presentan simplemente como espacios vacíos, como grandes extensiones de piedras, llenas 
de alambres y otros restos de materiales usados durante la obra del barrio.  
Por último, cabe tener en cuenta el grado de definición de los espacios, de las funciones 
que puede albergar y de los objetos que adquieren entidad durante el uso de los mismos. A 
veces, los microlugares emergen en el diálogo entre la definición espacial y el acomodamiento 
de estructuras espaciales no pensadas para tal fin207. Es decir, la determinación del espacio es 
positiva, pero se enriquece de la complementación con la indeterminación espacial, aquella 
que no habilita a usos específicos, sino a múltiples otras opciones, donde también «lo otro» 
puede suceder. 
6.5.4. Hacia un hábitat de lugares y micro-lugares 
Para cerrar este apartado y este capítulo, se pretende introducir algunas reflexiones 
acerca de los microlugares y algunas posibilidades para pensar una producción de espacio 
favorable a la emergencia de los mismos. Cabrá una mayor profundización de estas 
búsquedas en trabajos futuros, como se sugerirá en las conclusiones de esta tesis, aunque 
vale la pena mencionar aquellas que se consideran en principio de mayor importancia, y que 
desde luego podrá intuirse, se desprenden del análisis que se ha venido desarrollando en este 
capítulo. 
El análisis del hábitat barrial ha dado algunas pistas acerca de los agentes sociales y 
espaciales que intervienen en la superación del espacio producido, el paso hacia una forma-
contenido de mayor complejidad. En este paso, la motorización del proceso se da en base a 
micro-instancias de la vida cotidiana, las cuales, como se dijo antes, cuanto más complejas 
son, cuanto más elementos y relaciones incluyen, movilizan con mayor intensidad las 
estructuras que requieren acomodos. La posibilidad y la restricción del espacio inicialmente 
                                                        
207 Por ejemplo, es común ver cómo los habitantes que interactúan en una plaza, se valen de ésta 
como espacio de interacción. Aprovechan, de hecho, los espacios que al interior de la plaza se 
muestran más aptos para ello, por sus dimensiones o condiciones de confort. Sin embargo, en las 
situaciones de microlugar que se dan en esas pequeñas espacialidades, incluso habiendo allí un banco 
de plaza para sentarse, se ha visto cómo se opta por sentarse en un cordón del sendero, al lado del 
banco, casi como un acto de rebeldía. Se dan actos de resistencia a recurrir a lo que está producido y 
puesto allí para acoger esa práctica que se realiza; o bien hay algún aspecto de las disposiciones 
especiales de dichos objetos que es resistido al no ofrecer buenas condiciones para el ejercicio de 
ciertas prácticas. 
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producido se dirime en cada una de esas instancias. Se dijo también que los microlugares 
son, entre todas ellas, el tipo de instancia más cargada de relaciones, que trasciende el acto 
mismo, lo que desarrolla «aquí, ahora y entre nosotros». ¿Cómo posibilitar y promover este 
tipo de instancias, de modo tal que los tejidos socioespaciales se tornen más compactos con 
una menor cantidad de recursos?  
A pesar que a lo largo de este capítulo se ha ido desarrollando una argumentación con 
consideraciones que pueden aportar algunas respuestas a esta pregunta, es necesario poner 
especial hincapié en la necesidad de políticas de vivienda mejor orientadas a los habitantes de 
los barrios producidos. No solo se remite a las especificidades socioculturales de los grupos 
que residen en ellos, como se trató en apartados anteriores, sino también a la gran 
importancia que tienen niños y jóvenes en el desarrollo social y económico de cualquier 
barrio residencial, como auténticos promotores de la construcción colectiva de demandas 
espaciales. 
La voluntad general que suele surgir entre los vecinos de un barrio por crear condiciones 
prácticas seguras y en espacios de proximidad a las viviendas donde habitan los niños, se 
transforma en reclamos al municipio, gestiones vecinales, y transformaciones del espacio 
público. Más allá de los efectos espaciales, las prácticas de los niños promueven la 
organización social, cualquiera sea el contexto socioeconómico de las familias que habitan el 
barrio. Bajo estas circunstancias, es presumible que si los proyectos barriales estuvieran 
orientados en su diseño a la utilización del espacio por parte de niños, jóvenes y ancianos —
grupos que disponen cotidianamente de tiempo y ganas para efectuar prácticas en el espacio 
público— se aceleraría la construcción de lazos sociales, la organización vecinal, y la 
construcción local y colectiva de demandas (espaciales, normativas, de gestión pública más 
eficiente, etc.). 
En términos sociales, es necesario reconocer el carácter que activa y pone en movimiento 
la red de relaciones dentro del barrio. Algunas preguntas pueden clarificar el punto de 
partida y permitir previsiones para garantizar buenas condiciones futuras para el desarrollo 
del hábitat: ¿Quiénes habitarán el barrio? ¿Son familias? ¿qué edades tienen sus futuros 
habitantes? ¿A qué se dedican? ¿Dónde viven? ¿cuántos niños hay? Son datos que suelen 
estar disponibles antes de proyectar el barrio, y que seguramente se utilizan para determinar 
la necesidad de construir determinados equipamientos. ¿Cómo pensar el diseño del barrio en 
función de esos aspectos? ¿Cómo pasar de un diseño espacial homogéneo-homogeneizante 
hacia uno que orientado a explotar espacialmente todos los recursos y el potencial que posee 
el colectivo social que habitará el espacio? Inmediatamente se torna también de gran 
relevancia pensar el mediano y el largo plazo, con punto de partida en estas condiciones 
sociales iniciales. ¿Cómo y cuándo se prevé que se den los cambios generacionales? ¿Qué 
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acciones pueden facilitar ese proceso? ¿Qué cosas no son necesarias hoy en el proyecto 
barrio, que, sin embargo, cómo serán importantes en algunos años, exigen ser previstas?  
Las prexistencias urbanas o rurales que se presentan ante toda nueva instancia de 
producción de un barrio tienen mucho para decir en relación a la configuración de las calles 
del mismo, y a la ubicación y reserva de espacios destinados a cumplir funciones 
complementarias a la residencia. El proyecto barrial debe superar los límites del propio 
barrio a proyectar, pasar a ser un proyecto urbano: ¿Qué espacios destinados a la nueva 
comunidad pueden resultar adecuados para el uso de la población del entorno? O bien ¿Qué 
espacios del entorno pueden ser un recurso valioso (como red de vínculos socioespaciales) 
para definir la configuración inicial del barrio? 
Los comercios de barrio, ubicados habitualmente en lugares estratégicos (frente a la 
plaza o frente a la escuela, en esquinas, o sobre calles transitadas) son espacios de control y 
de confianza. Debe pensarse la posibilidad de integrar la existencia de los mismos a las 
expectativas de inversión familiar para el desarrollo económico. En los proyectos barriales 
debe tenerse consideración de los patrones que sigue la localización de los espacios de 
actividad económica, sean éstos proveedores de bienes o de servicios. El aprovechamiento del 
plusvalor de localización que proveen distintos factores (entre los que destaca la 
configuración del espacio), puede encontrar una sinergia con la distribución de espacios 
verdes y de equipamientos públicos, a fin de fomentar prácticas de interacción.   
La visibilidad es un factor que determina la configuración de las prácticas, y debe ser 
pensada desde el espacio público en relación a los espacios cerrados del entorno, y desde 
estos espacios cerrados hacia el espacio público. Los espacios visibles desde distintos puntos 
ofrecen una ventaja por sobre aquellos recónditos, principalmente para el desarrollo de 
actividades de niños. De acuerdo a lo observado, en la fase inicial de desarrollo del hábitat 
barrial, cuando las relaciones sociales son incipientes, muchos de los padres tienen a la 
conexión visual directa como el mejor recurso para garantizarse la seguridad de sus hijos 
durante la práctica. Por este motivo, se recomienda una planificación de las visibilidades del 
barrio, con normativas más específicas sobre la construcción en fachadas, y sobre las 
intervenciones futuras a realizar en los espacios abiertos. 
Otro aspecto de gran relevancia para el desarrollo de interacciones y de situaciones de 
microlugar, guarda relación con las agendas provinciales y municipales de actividades en el 
espacio público. Los eventos pueden encontrar en los espacios barriales mejores condiciones 
para su desarrollo, lo cual puede ser también relevante para atribuir un carácter particular al 
propio barrio. La identificación de barrios con eventos o con ciertas prácticas regulares, 
puede encontrar una oportunidad de concreción en la presencia de ciertos espacios abiertos o 
equipamientos proyectados específicamente para esos usos. El caso del Barrio Ex 
Combatientes arroja algo de luz: una plaza con una alta correspondencia con la identidad del 
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nombre y de la población del barrio, que, sin embargo, carece de actividades específicas que 
ponga en valor esa relación. 
Finalmente, una consideración que integra a todas las antes mencionadas, es la 
concertación de las acciones con distintos actores que intervienen en el desarrollo del hábitat. 
Los microlugares son espacialidades complejas, que emergen a través de relaciones de gran 
riqueza y diversidad, por lo cual difícilmente pueden ser logradas sin una genuina pretensión 
de lograr espacios que respondan a esas necesidades. Esto pone en discusión la resolución de 
proyectos barriales por parte de instituciones públicas (o también por parte de 
desarrolladores privados) en forma unilateral, sin concertaciones.  
Desarrollar una planificación de concertaciones implica pensar en mecanismos de 
planificación más lentos, pero con resultados más prometedores. La concertación no es 
participación solamente, porque incluye la asunción de un liderazgo del sector público en 
negociaciones y en la conformación de alianzas. Si la planificación participativa permite un 
involucramiento social, su complemento concertado con organismos públicos, empresas, y 
organizaciones no gubernamentales puede permitir un incremento de las inversiones 
iniciales para la producción de espacio, una distribución de usos de suelo más acorde a las 
necesidades, lógicas e intereses de múltiples actores, así como un punto de partida para la 
emergencia del hábitat donde hay un mejor conocimiento del otro y de sus expectativas de 
desarrollo en su quehacer cotidiano. 
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En esta parte, se busca concluir acerca de los alcances logrados en esta investigación, y 
de los temas que deben ser profundizados en trabajos futuros. No se encontrarán 
conclusiones sobre contenidos, teniendo en cuenta que han sido desarrolladas en 
profundidad al principio de esta tercera parte, en el capítulo quinto. Reflexionar sobre los 
alcances logrados permite dar una noción acerca del valor que ha adquirido o puede adquirir 
este trabajo como aporte al conocimiento, pretensión que ha intentado defenderse a lo largo 
de todo el camino recorrido.  
El escenario de partida mostraba la necesidad de elaborar una propuesta epistemológica 
para poder alcanzar una mejor interpretación y entendimiento del hábitat humano en las 
periferias urbanas. Este carácter propositivo exigía creatividad en el modo de abordar la 
problemática. No se encontraba un modo de aprehender esos aspectos del hábitat —sobre los 
que se aspiraba lograr un mejor conocimiento—, sin deber primero elaborar una construcción 
conceptual que incluyera una propuesta categorial. Quizás podría haberse evitado este 
aventuramiento, recurriendo a simplificaciones o a una reducción de las expectativas sobre 
los logros a perseguir. Sin embargo, se prefirió mantenerse fiel a las convicciones, lo cual 
requirió un adentramiento en temas tratados por teóricos de diversas especialidades, algo 
que de por sí tiende a ser dificultoso para aquellos formados en la disciplina arquitectónica, 
habitualmente propensa a tratar con mayor soltura temas muy concretos de la realidad, o 
bien constreñidos al quehacer proyectual. 
La propuesta categorial —que constituye uno de los mayores aportes de este trabajo— se 
enmarca en un abordaje que concibe al hábitat como un entramado, como una red de 
asociaciones socioespaciales. En la observación y análisis de las prácticas cotidianas desde 
esta perspectiva se ha encontrado una fuente de recursos para entender mejor el paso desde 
un espacio producido a un espacio habitado. Ello ha redundado en una serie de aportes que 
permiten pensar que es posible un acercamiento entre los modos públicos de concebir la 
producción de nuevos barrios de vivienda, y los modos locales de habitar; de gran relevancia 
para repensar el escenario actual, si se consideran los efectos que tienen hoy las políticas 
públicas de vivienda sobre el desarrollo socioeconómico en el hábitat periurbano. Un 
acercamiento entre lo concebido y lo emergente es una oportunidad para mejorar el empleo 
de recursos en el proceso de producción, de adaptación y transformación del espacio; para 
reducir las divergencias e incrementar las convergencias; atenuar las restricciones espaciales 
para el desarrollo práctico, y proponer marcos de posibilidades de acción más amplios.  
Si se consideran los aportes específicos realizados a través de la categoría de microlugar, 
debe tenerse primero en cuenta que se trata de una variante mejor definida de la categoría de 
lugar. Ello la ha tornado más acotada en sus posibilidades conceptuales (ya que la noción de 
lugar es utilizada desde muy diversas perspectivas para abordar temáticas y problemáticas 
muy disímiles entre sí), pero ha permitido una mayor precisión a la hora de reconocer en las 
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prácticas cotidianas aquellos fenómenos tratados en términos conceptuales. El carácter 
específico de ciertas prácticas sobre las cuales quería lograrse un mejor conocimiento, indujo 
a definiciones y dimensionamientos más rigurosos, y, por el mismo motivo, a deber buscar 
una denominación propia «para eso tan largo de explicar».  
En el campo, fue al principio algo decepcionante observar cuán escasos son los 
microlugares en los contextos barriales, pero luego, al introducirse en cada muestra analizada 
durante más tiempo, y al intercambiar diálogos con una gran cantidad de habitantes, las 
prácticas que encajan en la categoría de microlugar tienden a ocultarse en acontecimientos 
muy efímeros. Mientras que las situaciones de microlugar más estables y arraigados pueden 
encontrarse activas durante toda una tarde, hay otras que duran apenas un par de minutos. 
Y, a pesar de las grandes diferencias que se presentan entre ellos dentro de cada barrio, las 
prácticas entendidas como microlugares han mostrado un interesante potencial para dar 
cuenta de la necesidad de proyectos urbanos distintos, basados en otro tipo de mecanismos 
institucionales, y en el requerimiento de la creación de organismos públicos exclusivamente 
abocados a la gestión y promoción de ciertos procesos territoriales. 
Cabe pensar en el microlugar como una categoría propicia para fundamentar nuevas 
búsquedas, quizás de corte más cuantitativo, que permita dar cuenta con mayor rigurosidad 
de las dinámicas sociales en el hábitat barrial: cuantas personas circulan, cuantas se 
detienen, quienes son esas personas, que hacen al detenerse, con que espacios y objetos 
interactúan, etc. En ese sentido, puede resultar conveniente llevar a cabo observaciones 
sistemáticas del hábitat, bajo la forma de observatorios de dinámicas sociales y 
transformaciones territoriales; una forma de institucionalización de las investigaciones que 
buscan captar los efectos de mediano y largo plazo en el territorio, y que en Argentina se 
encuentran en plena fase de expansión e intercambio de los datos generados en distintos 
puntos del país. 
Mejorar la cantidad y calidad de los datos acerca de los procesos de transformación 
territorial que se dan en distintas ciudades es de gran importancia para conocer mejor el 
escenario en el que efectivamente intervienen las políticas. Ello puede conducir no solo a 
pensar en políticas integrales, sino también a mejorar los mecanismos de coordinación entre 
los organismos que operan en el territorio, un problema muy concreto que se advierte al 
menos en el AMSJ, coincidiendo con las apreciaciones de Sánchez y Tejada (2014). Se trata 
de un problema que excede a la producción de espacio, pero que incide notablemente sobre 
ella. Sin embargo, tampoco debe subestimarse la capacidad de articulación que han logrado 
las distintas instituciones públicas ligadas a la producción de espacio, teniendo en cuenta que 
los resultados logrados se corresponden con bastante fidelidad con los proyectos urbanos 
elaborados. La burocracia ligada a la producción ha venido dando buenos resultados en 
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términos organizacionales, lo cual permite pensar que ciertos acomodos son posibles de ser 
logrados, en pos de esperar mejores resultados en el plano territorial. 
En resumen, en este trabajo se ha buscado dar cuenta de las oportunidades que 
presentan las políticas de vivienda como base para la emergencia de hábitat urbano, la 
importancia del proyecto barrial para la conformación de redes de asociaciones 
socioespaciales, el espacio público como posibilitador de interacciones sociales, y finalmente 
acerca de la relevancia del lugar como elemento integrador de la producción de espacio, en 
vistas a pensar el potencial que presenta para fomentar el desarrollo social, espacial y 
económico.  
Correcto es, como se presumía al principio del trabajo, que las condiciones para el 
desarrollo socioeconómico en los territorios de la periferia urbana dependen en gran medida 
de la instancia de producción pública de espacio. Esto no hace al Estado «el depositario de 
todas las culpas» de los problemas socioeconómicos derivados de la producción de espacio. 
En esta tesis se ha puesto en evidencia —con el análisis de una importante cantidad de 
muestras— que la producción de espacio no puede ser pensada como una instancia que 
comienza y acaba por iniciativa pública. Es muy amplio el esquema de actores que 
intervienen en todo el proceso, y cada uno ejerce sus propias lógicas de acción. De ahí, como 
se dijo antes, la necesidad que las políticas habitacionales incluyan una serie de 
concertaciones para lograr la concreción de los proyectos urbanos. Al fin y al cabo, el 
desarrollo socioeconómico que se promueve con la producción de espacio, es responsabilidad 
de todos los actores involucrados, incluidos los habitantes, a quienes debe mostrarse que un 
mejor hábitat es posible, y que ello demanda asumir más compromiso, diálogo y 
participación. 
Han quedado insuficientemente tratados ciertos temas vinculados directamente con la 
problemática planteada; temas que, a pesar de ello, no pueden ser abordados 
superficialmente y requieren cierta profundidad y especificidad. Destacan tres de ellos. 
Primero, el vínculo entre producción pública y producción privada de espacio, cómo se 
combinan estos dos modos de producción en el proceso de emergencia de hábitat (sobre todo 
cuando en el último cuarto de siglo la producción privada ha provisto de parcelas y viviendas 
a las clases medias, resultando en un actor productor de grandes volúmenes de espacio 
urbano). Segundo, la trascendencia que cobran las nuevas tecnologías de la información y 
comunicación en el proceso de emergencias, los espacios virtuales de interacción social, 
microlugares que transcurren «en línea», y prácticas cotidianas que se dan en las redes y que 
inciden sobre las trasformaciones materiales y funcionales en los contextos barriales. En 
tercer lugar, no ha sido tratada la accesibilidad como uno de los tantos aspectos que definen 
las condiciones de uso de los espacios, fundamentalmente del espacio público. La 
accesibilidad del espacio público es hoy, sobre todo en los barrios más humildes, un 
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problema que no ha tenido aun tratamiento suficiente, y que resulta en un importante factor 
de exclusión social. 
El análisis de las prácticas cotidianas desde la perspectiva propuesta ha permitido abrir 
interrogantes acerca de nuevos modos de resolver las políticas habitacionales asociadas a la 
calidad del hábitat, en sinergia con políticas de promoción del desarrollo social, de seguridad, 
o de producción y trabajo. Esto es fundamental teniendo en cuenta que, en Argentina, dado el 
déficit habitacional sostenido desde hace décadas, y, sumado al valor que posee la producción 
de espacio sobre todos los indicadores económicos y de empleo, se seguirán construyendo 
barrios periurbanos a lo largo y ancho del territorio nacional. Pero urge trascender los efectos 
inmediatos y pensar en otros términos: construir barrios para el desarrollo social y 
económico del mediano y largo plazo.  
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Anexo I – Entrevistas 
Tabla de entrevistas 
Institución 
de 
pertenencia 
Fecha de 
realización 
de la 
entrevista 
Identif. 
en el 
texto 
Nombre 
del/los 
entrevistado/s 
Observaciones 
- 
23 de Junio de 
2015 E1 
Anónimos 
Grupo de madres en el Barrio J.L. 
Borges, Rawson 
- 
23 de Junio de 
2015 E2 
Anónimos Pareja de vecinos en el Barrio J.L. Borges 
- 
23 de Junio de 
2015 E3 
Anónimo Vecina del Barrio J.L. Borges 
- 
23 de Junio de 
2015 E4 
Anónimo 
Comerciante en el Barrio Huarpes, 
Pocito 
- 
23 de Junio de 
2015 E5 
Anónimos 
Pareja – adjudicatarios de una vivienda 
en el Barrio Cerro Grande. Entrevista 
realizada el día de la entrega de nuevas 
viviendas 
DPDU 
20 de Agosto de 
2015 E6 
Anónimo Técnico del área de Planificación 
IPV 
21 y 24 de Agosto 
de 2015 E7 
Anónimo Técnico del área de Planificación del IPV 
IPV 
26 de Agosto de 
2015 E8 
Anónimo Empleado administrativo del IPV 
Dirección 
Provincial de 
Espacio Verdes 
08 de Septiembre 
de 2015 E9 
Anónimo  
Infraestructura 
Educativa 
08 de Septiembre 
de 2015 E10 Anónimo 
Técnico de la Unidad Ejecutora del Área 
Infraestructura Educativa 
IPV 
15 de Septiembre 
de 2015 E11 
Anónimo Técnico del área contable del IPV 
Dirección de 
Geodesia y Catastro 
9 de Octubre de 
2015 E12 
Ing. Quattropani Director 
Dirección de 
Arquitectura 
23 de Octubre de 
2015 E13 
Ing. Eugenio Montes Director 
Municipalidad de 
Pocito 
30 de Octubre de 
2015 E14 
Anónimo 
Funcionario de la Secretaría de Obras 
Públicas 
Policía Motorizada 
de Rawson 
11 de Noviembre de 
2015 E15 Anónimo Barrio La Estación, Rawson 
Iglesia 
11 de Noviembre de 
2015 E16 
Pastor Nievas y 
Mary, su 
Barrio La Estación, Rawson 
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colaboradora y 
vecina del barrio 
Municipalidad De 
Rawson 
12 de Noviembre 
2015 E17 
Anónimo 
Empleado administrativo de la 
Secretaría de Inclusión Social 
IPV 
13 de Noviembre 
de 2015 E18 
Anónimos Técnicos del área Planificación del IPV 
 
07 de Marzo de 
2016 E19 
Víctor Vecino del Barrio La Estación, Rawson 
IPV 
09 de Marzo de 
2016 E20 
Ing. Pañero Técnico del IPV 
 
14 de Marzo de 
2016 E21 Víctor Vecino del Barrio La Estación, Rawson 
 
24 de Octubre de 
2016 E22 
Marcia 
Empleada de estación de servicio, al 
margen del Barrio La Estación, Rawson 
 
24 de Octubre de 
2016 E23 
Daniel 
Propietario de un lubricentro, al margen 
del Barrio La Estación, Rawson 
Policía de la 
Provincia de San 
Juan 
24 de Octubre de 
2016 E24 Anónimo Policía de la Comisaría 25°, Rawson 
 
1 de Noviembre de 
2016 E25 
María Vecina del Barrio Los Horcones, Rawson 
 
8 de Noviembre de 
2016 E26 
Anónimo 
Vecino kiosquero del Conjunto 10, 
Rawson 
 
8 de Noviembre de 
2016 E27 Anónimo 
Vecino del Conjunto 10, Rawson. Recién 
mudado al barrio 
 
10 de Noviembre 
de 2016 E28 
Anónimo 
Kiosquera del Barrio Ex Combatientes, 
Rawson 
 
10 de Noviembre 
de 2016 E29 
Anónimo 
Almacenera del Barrio Los Horcones, 
Rawson 
 
10 de Noviembre 
de 2016 E30 
Anónimo 
Kiosquera del Barrio Los Horcones, 
Rawson 
 
11 de Noviembre de 
2016 E31 
Anónimo 
Kiosquera del Barrio Ex Combatientes, 
Rawson 
Municipalidad de 
Rawson 
15 de Noviembre 
de 2016 E32 
Lic. Cecilia Díaz 
Secretaria de la Secretaría de Inclusión 
Social, Rawson 
 
16 de Noviembre 
de 2016 E33 
Don Funes Vecino del Barrio Aramburu, Rivadavia 
 
16 de Noviembre 
de 2016 E34 Anónimo 
Vecina del Barrio Aramburu, Rivadavia. 
Propietaria de una verdulería 
 
16 de Noviembre 
de 2016 E35 
Anónimo 
Vecina del Barrio Aramburu, Rivadavia. 
Propietaria de una librería 
 
17 de Noviembre 
de 2016 E36 
Anónimo 
Vecino del Barrio Rivadavia Norte, 
Rivadavia. Propietario de una verdulería 
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17 de Noviembre 
de 2016 E37 
Anónimo 
Vecino del Barrio Rivadavia Norte, 
Rivadavia. Propietario de una verdulería 
Municipalidad de 
Rawson 
05 de Enero de 
2017 E38 
Arq. Raúl Pizarro 
Director de Obras de la Secretaría de 
Infraestructura, Rawson 
Empresa 
Inmobiliaria 
05 de Enero de 
2017  E39 
Anónimo Empresario inmobiliario local 
Instituto Provincial 
de la Vivienda 
05 de Enero de 
2017 E40 
Anónimo Arquitecto del área de diseño del IPV 
Centro de Estudios 
para el Desarrollo 
Inclusivo 
10 de Enero de 
2017 E41 
Lic. Sebastián 
Chirino 
Presidente de la ONG 
Centro de Estudios 
para el Desarrollo 
Inclusivo 
10 de Enero de 
2017 E42 
Anónimo 
Empleado municipal y miembro del 
CEDI. Conocedor del territorio rawsino y 
de los referentes sociales 
 
11 de Enero de 
2017 E43 
Anónimo Kiosquera del Barrio J.L.Borges, Rawson 
 
12 de Enero de 
2017 E44 Anónimo Vecina del Barrio UDA I 
 
12 de Enero de 
2017 E45 
Anónimo 
Vecino del Barrio Balcarce, Santa Lucía. 
Ex presidente de la Unión Vecinal 
 
12 de Enero de 
2017 E46 
Anónimo 
Kiosquera del Barrio Balcarce, Santa 
Lucía 
 
19 de Octubre de 
2016 T1 
Anónimo 
Testigo de la policía Federal Argentina 
en allanamiento realizado a empresa 
constructora por la causa federal de 
sobreprecios en el IPV. Se obtuvo 
información confidencial. 
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Transcripción de entrevistas más representativas 
Entrevista E6 
Área de Planificación de la DPDU 
 
Buen día, ¿cuál es el rol de esta área de 
planeamiento, en relación a la construcción de 
nuevos barrios? 
Nosotros hacemos aprobaciones de 
conjuntos cualquiera. Deben estar dentro de la 
trama urbana. Lo que nosotros hacemos es que 
haya continuidad de las calles, entre lo 
existente y lo que se va a hacer, que quede 
inserto en la trama urbana y que se 
corresponda con ella. Si es un barrio privado, 
se nos puede complicar un poco eso, por que 
dependemos de otras cosas. En el nuevo código 
civil, todo nuevo emprendimiento se denomina 
conjunto habitacional. 
Lo que la oficina de planeamiento debe 
aprobar para todo nuevo emprendimiento de 
urbanización, son las dimensiones de terreno 
y… 
Y el factor de ocupación de suelo y el 
factor de edificación.  
En el caso de los barrios estatales ¿El diseño 
urbano lo hacen acá? 
No, lo hace IPV.  
¿Y el IPV lo ejecuta? 
No, es un ente de retención de IVA, y 
además tiene fondos. Entonces lo que hace es 
el diseño urbano, con el grupo de 
colaboradores que tiene en el Departamento de 
Planificación. Nosotros aprobamos el diseño 
urbano, y después lo licitan, con un prototipo 
de vivienda que ya tienen. Eso va por aquí en 
expedientes diferentes, uno de urbanización, y 
otro de aprobación de prototipos, donde está el 
diseño interior y exterior de la vivienda. Hasta 
ahí llega nuestra obligación. Cuando la 
empresa constructora gana la licitación y 
empieza a construir, tiene que hacer la 
aprobación de los prototipos, y después 
nosotros tenemos que hacer las inspecciones 
para verificar la estructura edilicia. 
Que cumplan con las reglamentaciones 
edilicias 
Claro, con las normas CIRSOC.  
¿Cómo es la cuestión operativa en el caso de 
traslado de villas?, por poner un ejemplo, el 
Barrio Huarpes 
En el caso de las villas, deberías ir a IPV. 
De todas maneras, sé que se consiguieron 
terrenos estatales. Trataron de que no fueran 
tan caros. De todas formas, cuando lo hicieron 
en terrenos en venta, compraron terrenos no 
muy caros. El traslado de villas, creo que una 
sola vez se consensuó, en el caso de una villa 
que estaba al lado de la Unión Vecinal 
Trinidad, parte de la villa El Chorizo. Había un 
grupo bastante complicado, y alguien decidió 
que ese grupo iba a un determinado lugar y el 
resto a otro lugar. O sea que, en vez de que 
estuvieran revueltos un grupo que fuera 
peligroso en cuanto a sus costumbres, 
digamos. En las otras villas llegaron y dijeron 
—muchachos hemos conseguido esto—. Se 
resisten un poco, porque tienen sus ámbitos de 
trabajo cerca. Todos en la villa no son chorros, 
hay gente que labura para comer. En las 
manzanas donde vivimos nosotros es más o 
menos igual, uno se pregunta qué hace éste 
que lo ves todos los días parado ahí, pero 
bueno, las villas están estigmatizadas.  
Ahora, imagino que primero es una decisión 
política, ¿no? 
Seguro, solamente una decisión política. 
No hay ninguna técnica entre medio, que 
ayude a decir adónde conviene.  
¿La localización la decide el estamento 
gubernamental? 
En el caso de las villas sí. En los otros 
casos no, porque la gente ofrece terrenos, y por 
ahí conviene por la situación de solicitud de 
vivienda en la zona. A veces no, a veces deciden 
porque hay una demanda que después se va a 
trasladar a un determinado lugar. Lo que 
tampoco hacen, es que el terreno sea 
demasiado caro. Un terreno dentro de la Av. 
De Circunvalación puede costar diez veces más 
que en Rawson, entonces el IPV no construye 
ahí. Eso nos parece mal también, porque vos 
podés cobrarle lo que costó el terreno al 
adjudicatario, quizás hay gente que no puede 
llegar a pagarlo. Entonces que pasa, la mancha 
que era de tres por tres kilómetros, ahora es de 
ocho por cuatro de norte a sur. La mancha 
nuestra se alarga de Este a Oeste 
Y cuando el Gobierno define la ubicación, ¿qué 
pasa? 
Normalmente lo decide con IPV. En la 
última licitación de IPV, a través de la Cámara 
Argentina de la Construcción, propuso ampliar 
el límite de la mancha urbana que nosotros 
habíamos establecido. En realidad, el 
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desarrollador más grande que tiene San Juan 
es el IPV. El desarrollador privado, si le ofrecen 
el terreno y ve muchas condiciones económicas 
o financieras convenientes, lo hace, sino no.  
Ese era el límite urbano en el 2006 
(señala el monitor de su computadora), esa 
línea naranja. Cuando vienen los 
desarrolladores económicos, dice que 
necesitan extenderse hasta aquí. Nosotros 
pusimos un límite a esas pretensiones de la 
Cámara Argentina de la Construcción. Querían 
que les ofrecieran terrenos más económicos a 
IPV para hacer los barrios. Parece que es 
fundamental que el terreno sea barato para 
hacer una casa, obvio, pero mirá cómo una 
zona verde se va urbanizando. Una zona de 
producción se va completando. Esas son 
decisiones políticas, cuando los técnicos han 
dicho hasta acá, ellos dicen, —no, hasta acá. No 
hace falta ser técnico. Al extenderlo hasta este 
límite, incorporaste pasto. 
Teniendo una gran cantidad de vacíos intra 
urbanos… 
Claro. (Me muestra varios 
emprendimientos nuevos, y cómo expanden 
los límites. Me cuenta sobre la localización de 
nuevos equipamientos, como un centro 
tecnológico y de reciclaje, y de la segunda Av. 
De Circunvalación) Si uno se aleja en este 
mapa ve la realidad sanjuanina, estos son los 
valles, pero todo lo demás es roca, con 
pequeños pedacitos de verde.  
En el caso de PROCREAR, hay un barrio 
nuevo en Pocito. En la Vidart y Calle 6, de 
reciente inauguración, ¿el proyecto viene de 
Nación? 
El proyecto lo hace IPV. De la Nación 
pueden venir barrios en Propiedad Horizontal. 
Nosotros regulamos apertura de calles, anchos 
mínimos de calles, factores de ocupación y 
edificación. Los proyectos pueden hacerlos los 
privados, un organismo provincial o nacional. 
Pero debe cumplir con las condiciones del 
código de San Juan. Por el Proyecto del barrio 
de PROCREAR tenés que ir al banco 
hipotecario, que lo manejaron ellos.  
¿Y cómo es el procedimiento para la 
construcción de equipamiento, como una 
escuela? 
Ahí tenés que ir a inversión educativa.  
¿Y una sala de primeros auxilios? 
Dirección de Arquitectura. Hay órganos 
diferentes para cada cosa. Algunas cosas nos 
consultan, cuando en realidad todo debería 
pasar por acá, por planificación, que todavía no 
existe como tal. El gobierno hace un plan San 
Juan 2023, que está en Casa de Gobierno. El 
contacto con ellos lo tenemos a través del Arq. 
Manganelli, nuestro director técnico. Ellos van 
bastante más atrasados que nosotros. En 
realidad, siempre hubo planificación, mala, 
buena, berreta. Sobre todo, después del 
terremoto, que se crea el CONCAR, y luego 
Planeamiento. Qué pasa. Distintos organismos 
se dedicaron a construir cosas puntuales: 
comisarías, infraestructuras, escuelas, etc. 
Antes la Dirección de Arquitectura hacía 
escuelas, pero hace unos diez años se crea 
infraestructura escolar, en el tercer piso, lo que 
hacen es ubicar terrenos posibles para ubicar 
una escuela, y la hacen. En realidad, deberían 
consultar el censo, localizar la demanda 
escolar, y comprar ahí un terreno para 
construir una escuela. Lo que en realidad pasa 
es que hay barrios que quedan con espacios 
destinados a equipamiento, nosotros les 
pasamos el dato de los vacíos que quedan, y 
ellos deciden la localización. Lo que se debería 
hacer difiere un poco de lo que se hace.  
¿Eso lo aprueba la Legislatura? 
No, es un Programa Nacional, que 
empezó con la primera época de Kirchner. En 
San Juan se han hecho muchísimas escuelas 
nuevas, y se han reparado existentes. La 
Dirección de Arquitectura hace todo, a 
excepción de edificaciones que requieren 
tratamientos especiales, como las cárceles, que 
tienen zonas de restricción y que modifican las 
zonificaciones nuestras. 
O sea que ustedes establecen condiciones para 
los proyectos 
Nosotros condicionamos a todas las 
construcciones de San Juan. Las viviendas 
deben cumplir con superficies mínimas de 
locales, ventilación, iluminación. En el caso de 
los barrios, no pueden interrumpir 
circulaciones viales, algo que pasa mucho en 
Buenos Aires. Lo de los barrios privados no 
tiene más de diez años en San Juan. Fijate el 
Barrio Del Bono, nunca fue privado. Nunca hay 
un barrio que ocupe más de 1000 metros, hay 
uno solo, 
¿Cómo es eso? 
Claro, en una dimensión sin calle pública. 
Se deja todo conectado, aunque haya portones, 
por las dudas que algún día, por una decisión 
política, quiten esos portones y queden las 
conexiones viales. Siempre es estatal o privado, 
pero el mayor desarrollador es IPV. El 
Mercado de suelos es todo un tema en San 
Juan, que no está condicionado sino por las 
inmobiliarias. Un factor que hizo subir el 
precio fueron las mineras. Toda la plata que 
ganaban los empleados se invertía en terreno. 
En San Juan hay una gran cantidad de 
viviendas vacías según el último censo.  
¿Y la necesidad de vivienda? 
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Han bajado las expectativas. Cuando 
tenía tu edad yo andaba buscando vivienda, 
nos costaba entrar más de cinco años. Ahora a 
los diez meses de espera andan cortando calles. 
Hay nuevos derechos para sectores que no eran 
antes visibles, y está bien que pidan, pero 
tenemos que ponernos todos en la misma cola.  
El estadio, los edificios del teatro, el muso 
de los dinosaurios, cosas grandes, ninguno se 
decidió técnicamente. Ahora para hacer un 
partido de fútbol hay que cortar la ruta 
nacional, cuando si lo hacían unos metros más 
atrás se iba a ver de igual modo. El teatro del 
bicentenario ¿por qué no lo hicieron en 
Rawson? Noooo — ¡Pero si también es gente! 
¿Qué problema tendría la gente de ir hacia allá 
en auto, a través del nuevo corredor Sur que 
han hecho? Todo tiene que venir al centro. Ese 
es el federalismo que entienden algunos. Es un 
unitarismo lo que hay. Si no está en Capital no 
existe. Los espacios verdes ahora son muy 
reducidos. Hay un plan que hicieron doce 
profesionales de la planificación, y que ya ha 
salido. Entrá al Minplan, y ahí vas a encontrar 
PLAMSJ. Todavía no está aprobado por 
Ministerio, y por eso no funciona. Es como las 
tesis que hacen ustedes. Hay trabajos muy 
importantes, muchos hechos por geógrafos, 
pero todo queda en la facultad. 
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Arquitecta, buen día, me encuentro 
trabajando en Pocito, sobre el barrio Huarpes 
y Cerro Grande. ¿Ambas fueron 
intervenciones de IPV? 
El barrio Huarpe es terreno IPV, y las 
viviendas fueron construidas por IPV. En el 
caso del barrio Cerro Grande, la 
infraestructura (redes de agua, cloacas, gas, 
nexos) y urbanización (proyectos de loteo y 
división, rasantes de calles, nivel de veredas, y 
riego de arbolado público) la construyó IPV, las 
viviendas PROCREAR. También hay obras 
complementarias de infraestructura y 
urbanización. Las primeras, que se dieron por 
ejemplo en el Barrio Teresa de Calcuta, pueden 
ser una perforación, una planta de tratamiento 
de líquidos cloacales, una batería de pozos 
negros. Una obra complementaria de 
urbanización puede ser un puente vehicular, 
una obra de mitigación ambiental, un canal, la 
impermeabilización de canales o acequias, 
zonas de servidumbre, entre otros. 
¿Quién aprueba esos proyectos? 
IPV no aprueba nada, sino que lo 
aprueban otras reparticiones. En el caso de los 
prototipos, nosotros desarrollamos prototipos 
oficiales aquí, aunque suelen ser muy 
cuestionados por la Cámara Argentina de la 
Construcción. Nosotros los diseñamos y 
definimos técnicamente. Nosotros hacemos el 
anteproyecto, y las empresas tienen 45 días 
después de firmar el contrato para hacer 
aprobarlo. Nosotros hacemos aprobar el 
anteproyecto por la DPDU (Dirección 
Provincial de Planeamiento y Desarrollo 
Urbano). Ellos aprueban amanzanamientos, 
conexión de calles, ancho de calles.  
¿Y las iniciativas como surgen? 
Las decisiones son políticas. En el caso de 
Cerro Grande, nosotros lo teníamos listo para 
licitar con el prototipo, pero el gobierno 
decidió entregarlo a PROCREAR para la 
construcción de las viviendas. PROCREAR 
licitó en base a su normativa las viviendas. Ya 
no fueron prototipos oficiales, sino que fueron 
aportados por las empresas. En la página 
oficial de ellos podés encontrar la normativa de 
la licitación. El gobierno nos pidió que 
licitáramos la infraestructura, mientras que 
PROCREAR ya iba licitando las viviendas, lo 
cual resultó muy conflictivo. Tuvimos que 
                                                        
208 Se refiere a ello con ironía, dado que 
IPV es un organismo descentralizado de la 
administración pública, lo cual le confiere 
dividir la obra en sectores, porque las empresas 
tienen su propia jurisdicción.  
¿Y en cuanto a lo financiero? 
El problema de la ejecución del barrio 
Cerro Grande fue operativo, no financiero. Una 
empresa tuvo que autorizar a la otra para 
poder acceder a su jurisdicción. 
Ahora, ustedes habían conformado el 
anteproyecto. Cuando la empresa que designa 
PROCREAR para la ejecución de las viviendas 
se hace cargo de eso. ¿Hacen aprobar un 
proyecto en la DPDU en función del 
anteproyecto? 
Ellos debieron aprobar el prototipo de 
vivienda en la DPDU que se asienta en un 
proyecto aprobado y en ejecución. Es una 
interrelación entre programas. En Teresa de 
Calcuta también lo hubo, aunque en el caso de 
Cerro Grande, IPV entregó a PROCREAR el 
terreno. 
… 
Terminó la primera entrevista 
… 
Como el interés particular de mi trabajo está 
puesto en la conformación del hábitat, IPV… 
IPV tiene el mayor desarrollo e impacto, a 
veces negativo, y a veces no tanto. Falta 
planificación, y las decisiones políticas 
sobrepasan ampliamente a las técnicas, lo cual 
hace que el impacto sea la mayoría de las veces 
negativo, es mi percepción de lo que pasa. 
Ahora bien, este sobre pasamiento, como 
usted lo entiende, tiene que ver con las 
cuestiones sobre las que tiene alcance 
decisional IPV 
El Gobierno de la Provincia, ¡nos 
olvidemos de IPV! IPV puede decidir sobre 
cosas muy puntuales. Siempre hay consenso de 
la provincia, no es este un instituto autárquico, 
ni financiera, ni técnica ni decisionalmente208 
Una vez que se aprueba en el presupuesto 
anual la construcción de un barrio, ¿qué 
lineamiento recibe IPV? 
De la Subsecretaría de la Nación. IPV ha 
atravesado múltiples cambios, que son 
cambios políticos, sobre todo a nivel Nacional. 
cierta autonomía en términos financieros y 
administrativos. 
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El FONAVI se crea con un impuesto a las 
naftas. Se asignan los fondos en función de la 
coparticipación, a nosotros nos ha tocado entre 
un 3 y un 4 por ciento, en relación a una serie 
de variables. Eso fue hasta el año 90 o 92, 
donde Cavallo decide federalizar los fondos. 
Esto significó que la Subsecretaría de vivienda 
repartía los fondos y las provincias hacían sus 
normativas para la construcción de viviendas. 
Así fue que en algunas provincias se usaron los 
fondos para pagar sueldos o construir obras 
civiles, como sucedió en La Pampa con la 
construcción de un aeropuerto. 
Es decir que se usaban con otros destinos, no 
específicamente para las viviendas… 
En la época de Escobar, la provincia quiso 
pasar a Renta General esos fondos. El FONAVI 
entraba al tesoro provincial y luego se decidía 
adonde irían destinados. Nosotros los 
empleados de IPV nos pusimos en huelga, los 
empleados, los empresarios —fue la única vez 
que los vi trabajar mancomunadamente—, y 
logramos una ley de intangibilidad de los 
fondos. Eso fue en el 92. Amén de eso, el IPV 
hace una normativa en función de las 
resoluciones que venían de Buenos Aires. El 
IPV poco ha podido hacer en cuanto a la 
creatividad y la identidad propia. Hemos 
peleado por cuestiones regionales, como el 
sismo. Del monto de la vivienda nos daban un 
7,5% extra para sismo, cuando sabemos que 
está entre un 20 y un 30% más. Si la vivienda 
valía 20 pesos en todo el país, a nosotros nos 
daban un 7% más por sismo. ¡Y nosotros 
teníamos que contar hasta las columnas! 
En la época de Menem la Secretaría de 
Vivienda de la Nación no desaparece, sigue 
enviando normativas. En esa época hacíamos 
viviendas de 33 metros útiles 
¿33 metros? 
33 metros útiles, que con 
aproximadamente 6 metros más llegábamos a 
40 metros cuadrados, sin piso, sin revoque, sin 
pintura, es decir, en obra gruesa. Entonces, 
encima que nos costaba hacer una cáscara, 
teníamos que hacer una vivienda minúscula 
para que nos financiaran. Así hemos llegado a 
hacer barrios en los que uno se preguntaba por 
los profesionales. La chapa de las ventanas, por 
ejemplo, era tan delgada que cuando 
queríamos soldar una reja se terminaba 
perforando la chapa. 
Era la época de Menem, la normativa 
venía de la Nación. Federalizan los fondos, 
hacemos una normativa, no teníamos terrenos, 
entonces el gobierno decide hacer una 
operatoria… Ah, habían destruido el Banco 
Hipotecario, y por tanto un segmento que 
antes acudía a ellos venía a IPV a buscar 
soluciones. Antes, en la pirámide económica, a 
los de bajo recursos atendía IPV, a los de 
recursos medios, el Hipotecario, y la clase alta 
con los bancos o con fondos propios. Los de 
clase media vienen a nosotros a buscar resolver 
el tema de vivienda. ¿Entiendes? El gobierno 
hace una normativa de asistencia financiera 
(Resol. 001) donde el IPV cambia totalmente el 
rol, y pasa a ser un ente financiador, donde 
había una entidad intermedia (como un 
gremio, una unión vecinal, etc.) y solicitaba un 
préstamo en base a esa normativa de 
terminaciones mínimas. Se financiaban varias 
categorías, el 100%, el 80%, o el 70%, donde el 
porcentaje faltante lo tenían que poner esas 
entidades intermedias. 
Todos esos años se ha estado trabajando 
así hasta la llegada de Kirchner. Al no tener 
terreno había una condición sin-ecua-non. Las 
entidades intermedias tenían que conseguir el 
terreno, les vendían el derecho legal a los 
adherentes, se conformaba una entidad civil, y 
se asociaban a las empresas constructoras. 
Pero hecha la ley hecha la trampa. Las 
empresas que supuestamente debían ser 
elegidas por los adherentes de las entidades las 
ponía el Estado. Le decían a la entidad ¿querés 
el barrio? Tenés que hacerlo con ésta empresa. 
Lo que se entiende por clientelismo 
El clientelismo nunca se fue, y creo que 
nunca se va a ir. Entonces, retomando, la 
entidad proponía el terreno y el proyecto. Las 
empresas se empezaron a copiar los proyectos. 
Los profesionales firmaban lo que les decían 
las empresas. 
Eso me interesa mucho porque ahí se 
comienza a gestar la conformación material 
Yo hablé una vez con el Colegio de 
Arquitectos, porque ese proyecto se lo estaban 
cobrando a la gente. El proyecto no era gratis 
Yo tenía que denunciar a mis propios 
colegas. Fui carne de cañón. Hablé con las 
autoridades. El Colegio de Arquitectos podría 
de oficio haber actuado. Te hablo del Colegio 
porque soy arquitecta, pero pasaba lo mismo 
con los ingenieros.  
Nosotros hablábamos de metros 
cuadrados, y con el plus se terminaba 
financiando una vivienda de 60m2. Así 
estuvimos hasta Kirchner. Él retrotrae esto. 
Postergó la deuda externa y puso el dinero en 
la construcción, lo cual fue muy importante 
porque reactivó todo. La normativa provincial 
no fue abolida por la Nación, aunque la 
Secretaría de Vivienda puso una condición: 
hacemos lo que yo digo y como yo lo digo. Lo 
que antes era aptitud técnica, hoy es no 
objeción para contratar (financiera), ni licitar 
(técnica). El Estado nacional comenzó a tener 
directa injerencia. Kirchner lanza el famoso 
Plan Federal de Vivienda. Lo interesante de eso 
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era que la Nación pedía cumplimiento de 
terminaciones y metros cuadrados, y pagaba 
una cantidad por eso. Si se le quería mejorar 
las terminaciones o agregar más metros a la 
vivienda, lo pagaba la provincia. Pero San Juan 
estaba totalmente desfinanciada. Entonces, si 
pagaban 45 metros, 30.000 pesos, era eso. La 
provincia no ponía un peso. Así hicimos las 
primeras licitaciones en 2004. Kirchner pidió 
transparencia, y se reemplazó la adjudicación 
directa por la licitación. Como no teníamos 
obras, hicimos la primera gran licitación, idea 
de mi jefa, que se ha jubilado, en donde 
licitábamos diez conjuntos de una vez. Así 
empezamos con estas macro licitaciones, que 
fueron muy criticadas. El gobierno vio una 
oportunidad: Como la ley de obras públicas 
dice que si la licitación queda desierta puede 
ser adjudicada directamente, terminaron 
adjudicando igual. 
Así se empiezan a hacer muchas 
viviendas. Gioja comienza con el Plan de 
erradicación de villas, que en esencia es muy 
bueno por distintos motivos. Le estás dando 
una solución habitacional a la gente, 
evitándoles enfermedades, permitiéndoles 
ingresar a un sistema formal de vivienda. Vos 
podés identificar quién está colgado de la luz, 
la policía puede ingresar sin problemas, etc. 
¿En dónde falló? Hoy tenemos guetos. No se la 
preparó a la gente 
¿En qué sentido no se la preparó? 
A convivir y saber cómo se habita una 
vivienda. Sociológicamente hablando, había 
que desarmar las corporaciones del puntero. 
Es un tema muy complejo, en donde no solo 
IPV debía actuar. Tendría que haber actuado 
Salud, Acción Social, Infraestructura. 
Entonces, primero censan a la gente, y les 
avisan tres días antes que vienen los camiones 
a levantar todo. Los grupos humanos se siguen 
manteniendo, cuando habría que haber 
desbaratado a los grupos conflictivos. Esto ha 
tenido mucho impacto. Pero andá a 
preguntarle a los intendentes de Chimbas, de 
Rivadavia, de Pocito como les va. Crearon 
grandes comunidades. Cuando a la gente 
común209 le ofrecían mudarse allá, les decían 
que no, entonces como nadie quería esas 
viviendas seguían poniendo villas. Hoy los 
casos que hay son de enfrentamientos entre 
antiguas villas por el dominio territorial. 
Que es lo que pasó recientemente en el Barrio 
Huarpes, cuando se armó un tiroteo entre 
bandas narco 
Claro. Hemos caído en eso. Calcuta estuvo 
construida con el programa PROMEBA. Era 
una villa que estaba al lado de la vía y se 
                                                        
209 Se refiere a la clase media 
trabajó bastante con esa villa. Era sumamente 
conflictiva. PROMEBA tiene otro concepto, es 
la «radicación», parte de una base diferente. El 
equipo de trabajo de campo va preparando a la 
villa a través de talleres a que se auto-
gestionen, a que se fortalezcan comunalmente. 
Bueno, Calcuta, si ves ahora los espacios 
verdes, la batería de pozos, uno dice… ¡qué 
pasó aquí! Entonces, todo el submundo se 
fortalece. Pero el peso del submundo te aplasta 
todo. Y encima viene el Huarpes (Huarpes y 
Calcuta son 452 viviendas), que era otra villa… 
Era la villa Mosconi 
Claro, sumamente conflictiva. ¿Entonces 
que pasa ahora? Están peleando por el 
territorio. Con el agravante de que hoy por hoy 
la droga es la que está direccionando toda esta 
situación de inestabilidad social que tiene el 
área. 
Yendo a ese caso puntual, hace unos días fui al 
Barrio Huarpes. La verdad es que entré por el 
lado incorrecto, porque no entré por la calle 6 
donde está el ingreso principal, sino que entré 
desde el Barrio Calcuta. Y uno pasa por la vía 
de tren, subiendo hasta un nivel que no le 
permite ver que viene después. Yo no había 
cruzado nunca por ahí. Y al bajar había todo 
un basural. 
Vos entraste por el Este. Ahí hay otro 
tema. No se renueva automáticamente el lugar 
donde ha estado la villa. En toda esa zona 
estaba el terraplén de la villa. Entonces pasó la 
topadora tirando todo, pero queda eso, pasan 
los años, y se transforma en un basural y en 
zonas de aguantadero. 
¿Y qué hay de los espacios verdes? Uno ve un 
pedregal y un SUM completamente 
abandonado 
No, ese es el Calcuta, que creo que tenía 
dos SUM. PROMEBA es un programa social, 
más que un programa de construcción. Intenta 
que la comunidad se enriquezca y logra 
trabajar como comunidad. Entonces la única 
obra civil de la parte de infraestructura son los 
SUM, los centros. Hicimos polideportivos. El 
proyecto lo hizo un arquitecto de Buenos Aires, 
con un tratamiento de espacios verdes, y de 
forestación de la calle muy estudiada. No hay 
nada. Porque ¿dónde pierde la sustentabilidad 
el proyecto? En un momento dado el 
PROMEBA se va. Pasa un año y recién se 
resuelve, en forma clientelar, que las viviendas 
se construyeran. Eso fue en 2007. PROMEBA 
no hace viviendas. Había que construirlas con 
el Programa Plurianual, el antiguo Plan 
Federal de Vivienda.  
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¿Se termina el accionar de PROMEBA en el 
sitio? 
No, se va cuando termina la pos-obra. El 
equipo de campo se va, y la comunidad tiene 
que trabajar sola. El proyecto era muy 
interesante, había distintas especies de árboles 
según las calles. Pero las empresas 
argumentaban no encontrar las especies del 
proyecto, se les habilitaba a colocar 
directamente moreras. Eso lo terminaban 
acordando los inspectores con las empresas. 
En fin, son muchas cosas. Si te contara todo 
ese tipo de detalles estaría tres días, 
¿entendés? 
Claro, son pequeñas cosas pero que después 
impactan directamente en la vida cotidiana de 
las personas 
Mirá el plano. Si entraste por ahí habrás 
visto cómo las rotondas dan pena, las veredas 
están rotas. Acá había una batería de pozos 
que, el día que estuvieran las cloacas, los pozos 
se ciegan y sale una cañería troncal que se 
empalma con las mismas. Todo eso se hizo con 
fondos PROMEBA. Faltaba la decisión de 
construir las viviendas, como te decía. No se 
decidía si se hacía con licitación, sin 
licitación… en fin, licitación arreglada (porque 
eso también lo hace la Cámara Argentina con la 
autoridad). Yo me presento acá, vos no te 
presentes allá, o sea, no tenés forma de decir 
esto es como debe ser, limpio, claro. 
¿Y en estas viviendas del Barrio Teresa de 
Calcuta actuó PROMEBA? 
No, la villa estaba acá. Compra el IPV este 
terreno, y mediante PROMEBA traslada a la 
gente de la villa acá al lado. Hubo dos 
programas. PROMEBA hizo la infraestructura 
y pasó un año hasta que las autoridades 
decidieran a que empresa le entregaban las 
obras de vivienda. ¡Un año! Se construye 
mediante tres empresas. PROMEBA se había 
ido. Y todo el esfuerzo de los equipos de campo 
para poder insertar a la gente en un sistema 
formal, se fue al diablo. Es decir, el programa 
en ese año empezó a perder sustentabilidad. 
Entonces, cuando entregan las viviendas ves 
algunas personas al otro día regando, armando 
un cerquito, pintando todo de morado, 
amarillo, azul, verde. Pero hay otros que la 
venden por un auto. Entonces realmente toda 
esa situación es muy difícil de manejar.  
¿Y el polideportivo por qué no se hizo? 
Porque el polideportivo lo iba a manejar 
la Unión Vecinal. Pero hemos llegado a la 
conclusión de que las Uniones Vecinal o las 
asociaciones civiles no funcionan.  
¿En qué sentido? 
Comunalmente. Estamos teniendo el 
problema en la Villa Mariano Moreno, donde 
se hicieron dos SUM. Una de las uniones 
vecinales la usa como si fuera un espacio 
particular. Lo alquila, y lo que saca por el 
alquiler de fiestas no pasa a la unión vecinal. O 
sea, institucionalmente estas cuestiones deben 
pasar a entidades gubernamentales, llámese 
Municipalidad o Ministerio de Acción Social. 
Está demostrado que tenemos una mentalidad 
que dan ganas de decir, ¡pobre Argentina! Acá 
me pasa todos los días. Total, es del Estado, lo 
destruyo, lo rompo. 
Centrándonos específicamente en las 
viviendas. ¿Por qué se piensa mono 
funcionalmente el barrio? No hay previsiones 
de espacios comerciales… 
El espacio comercial en los barrios nunca 
ha funcionado 
Pero aparecen después 
Aparece en las viviendas. Nosotros en 
otras épocas, tanto en el Barrio Aramburu, 
Hualilán, los hacíamos. Se hacía espacio de 
equipamiento comunitario, que no era espacio 
para las uniones vecinales. Ahora sí se deja un 
espacio para la unión vecinal, porque después 
nos venían a pedir un pedazo de espacio verde 
para hacer la sede. Hoy se ha cambiado esto, ya 
no es el espacio comercial sino el espacio para 
la comisaría lo que hace falta prever. Nos pasó 
en el barrio Costanera. Cuando hacemos el 
barrio pedimos la factibilidad de servicios. 
Pedimos a Salud pública y a Educación, para 
que nos digan qué necesidades tienen en el 
área. Nosotros dejamos un espacio destinado a 
equipamiento en función del tamaño del 
terreno y de lo que establece la normativa de 
Planeamiento. Nosotros no normamos nada. 
Planeamiento nos dice que tenemos que 
destinar un seis por ciento para equipamiento. 
Dentro de esto, puede que Educación nos diga 
que necesita un espacio para escuela. Antes las 
construíamos, ahora ya no. El Hualilán y el 
Aramburu tienen escuelas construidas por IPV. 
También construíamos puestos sanitarios, 
incluso los espacios comerciales. En el 
Aramburu los espacios comerciales, luego de 
35 años recién existe un cierto esbozo de ese 
uso destinado. Incluso iba a haber una sucursal 
bancaria, pero el banco nunca se fue.  
Yo creo que falta esa interrelación entre 
Ministerio, Gobierno propiamente dicho, y 
necesidades de la gente. Recién ahora el 
Gobierno está entendiendo, porque tiene 
mucho dinero que le manda la Nación con el 
Plan de las 700 Escuelas, que nos piden 
terrenos en barrios IPV para hacer las escuelas. 
Nosotros podemos decir que hace unos meses 
entregamos un barrio en La Bebida, y la 
escuela está ya al 80%. Pero ha habido épocas 
donde las escuelas han sido. … tenés plata para 
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hacer las escuelas, pero a lo mejor con mucho 
dinero podés reparar escuelas que se están 
viniendo abajo. En vez de hacer tanta escuela 
nueva, que es necesaria porque la población ha 
crecido, hay a la vez escuelas que quedaron 
vacías. Entonces esa falta de interrelación 
entre programas nacionales. A Gioja hay que 
reconocerle que es un gestor de primera línea 
en Buenos Aires. Tira para la provincia, y por 
eso hay tanta obra hecha. Pero hoy hacés 80 
escuelas y no tenés los maestros. Pocito está 
teniendo su gran hospital, y va una combi cada 
quince días con los médicos. No puede ser así.  
Además de la interrelación ministerial o la 
interrelación programática, ¿no hay una 
indagación previa acerca de lo que realmente 
es necesario en el lugar adonde van 
destinadas las obras? 
Es que estamos viviendo una etapa con 
políticas de los años cuarenta, donde todo lo 
que se ve hay que hacerlo. Eso explica la obra 
del teatro. Uno puede sacarse el sombrero con 
este edificio (se refiere al edificio del Centro 
Cívico, donde se localiza el IPV), a pesar de 
toda la crítica que pueda yo hacer a nivel 
urbano, y a nivel interno. Pero puso un edificio 
que era un elefante blanco. Dentro de cinco 
años el teatro va a ser un elefante blanco, 
porque empezó con 285 millones, y el año 
pasado iban por los quinientos. Y es obra, hay 
que vestirlo y mantenerlo, para una población 
que no lo justifica. Un funcionario me dijo: — 
Se nos ha ido de escala. Y yo le dije: — ¿Pero 
tan graciosamente me lo dice? Porque había 
que darle trabajo a Eskenazi. El museo de los 
dinosaurios, donde hacía cinco años atrás se 
había armado bastante bien un predio ferial, y 
todo tiene que ser amontonado. Cortaron la 
ciudad en dos porque hicieron el museo. 
Porque tenía que estar ahí, donde no hay 
entorno, y cortaron toda esta parte de la ciudad 
hacia el único pulmoncito verde. Pusieron una 
pared como diciéndole a la gente —Ustedes no 
son capaces de pasar por acá. Te parás en la 
calle Angel de Rojas y ves un murallón de 
piedra. Esas son decisiones políticas con un 
profesional que es útil a la causa.  
Para finalizar, quisiera preguntarle si en los 
proyectos que hace el IPV, que tengo 
entendido que es un instituto conformado por 
un equipo multidisciplinario, se piensa acerca 
de la conveniencia de colocar un espacio 
verde, o un espacio de equipamiento, en un 
determinado lugar.  
Nosotros tenemos que cambiarle el título 
al departamento, porque no se planifica. Lo 
planifica el nivel superior. Nos dicen que hay 
que hacer un barrio acá, y, como te decía, 
aunque el terreno no sea conveniente, ya ni se 
tasa, porque es del amigo de… El departamento 
está compuesto de un área proyectos, dentro 
de la cual hay una sección de cómputo y 
presupuesto, una sección de archivo y 
administración, y una parte de proyecto 
específicamente. Después tenés una sección de 
sanitarias, gas y electricidad, un área de 
mensura. El arquitecto hace proyecto, pero es 
un proyecto que el área agrimensura hace el 
proyecto de urbanización, las mediciones 
correspondientes. El área sanitaria, gas y 
electricidad hace las redes. A través del tiempo 
esto se ha ido quedando ralo, se han ido 
jubilando los empleados y no se ha ido 
renovando el personal. Entonces hay dos 
personas en sanitarias, gas y electricidad, una 
persona en presupuestos, los precios los 
sacamos del mercado, yendo mensualmente a 
los comercios y sacando un listado de precios, 
es decir, no tomamos un valor al azar. La parte 
vial la trabaja agrimensura, y así… Este es el 
departamento. Después está el departamento 
de ejecución, que son las inspecciones de obra. 
Hay un departamento administrativo, un 
departamento legales, donde están los 
abogados, y un departamento de 
adjudicaciones, donde están los asistentes 
sociales, un departamento contable, y un 
departamento de control de gestión interno, 
que no se usa. 
Ese control de gestión ¿controla el 
funcionamiento del instituto? 
En realidad, lo tienen (hace una seña con 
la mano, un gesto de pasividad), no porque la 
gente no sirva sino porque no les conviene. 
Entonces se dedican a hacer estadísticas. No es 
el control de la gestión. 
Y sobre los barrios ¿tampoco hay un control o 
evaluación final? 
No, lo que pasa es que hay auditorías de la 
Nación, algunas importantes, otras desde el 
desconocimiento de la realidad local. Tenemos 
un gobierno unitario, es mentira que es federal 
Lo mismo me decían en la DPDU… 
Es mentira que es federal. En nosotros se 
nota mucho más. Nos mandan la normativa, la 
plata, nos dicen si nos van a financiar, tenemos 
que informar todo. Ya por el año ochenta y pico 
teníamos que mandar toda la información a 
Buenos Aires y eran piezas y piezas de papeles. 
¡Imaginate veinticuatro provincias! Y eso que 
nosotros teníamos pocos proyectos, imaginate 
Mendoza, por ejemplo. 
Lo último que te quería decir es que 
nosotros no aprobamos nada, y que todo lo que 
hacemos, lo hacemos en función de las 
factibilidades que nos dan los distintos entes. 
Primero y principal es planeamiento, donde 
una vez que se compra el terreno se hace un 
expediente y nos dan una factibilidad de uso de 
suelo. En función de eso se hace el diseño 
urbano y se presenta a planeamiento, y es lo 
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único que en las licitaciones lo tenemos sellado 
por ellos. 
El prototipo de vivienda se licita por un 
anteproyecto 
Me imagino que ya tienen varios modelos 
ustedes 
Si, se hacen variaciones sobre el mismo 
tema. Ahora Grgic, que es profesor en la 
Facultad de Arquitectura, está intentando 
salirse de la cajita de zapato. A las empresas les 
disgusta los cambios. Le ponés un parapeto, un 
porche, y las empresas lo terminan negociando 
hasta que redunda en una cajita de zapatos. 
He visto en el diario la noticia de que van a 
construir viviendas para clase media. ¿Varían 
en ese caso el prototipo? 
Son tres mil viviendas. Es otro tema 
político. Van a sortear y las otras recién se 
están negociando, entonces recién pasen seis 
meses o un año para empezar a licitarlas. Este 
prototipo no es el prototipo de la cajita de 
zapato 
Si, se ve una mejor conexión con el fondo, una 
distribución más amplia de los espacios 
A la vivienda puede incorporársele un 
tercer dormitorio, que siempre quedaba chico. 
Hay un intento. Es un poco diferente. El baño 
ya no es el baño cuadrado para discapacitados, 
es más lineal.  
¿Y el arquitecto es de IPV? 
Si, de IPV. Lo que pasa es que teníamos 
un interventor, ahora Secretario de Obras 
Públicas, que nos tenía zumbando si el baño no 
estaba al lado de la cocina. Nunca le pudimos 
hacer entender que el hecho de que esté el 
baño pegado a la cocina resultaba mejor 
diseño. ¿Por qué? Porque al empresario sí le 
resultaba conveniente que estuvieran al lado. 
El hecho de poner un techo inclinado, un alero 
en el ingreso, ¡Son detalles! 
Le agradezco por su tiempo, la información y 
la sinceridad 
Realmente es para que vean la realidad, 
porque generalmente los colegas nuestros han 
sido siempre muy críticos hacia nosotros. 
Siempre. Y mucha gente debería trabajar aquí 
para saber lo que verdaderamente pasa. ¿A vos 
te parece posible que OSSE pidiera bolsas de 
cemento y rollos de alambre para que nos 
dieran la factibilidad? Eso, lo paga la gente. 
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Entrevista E9 
Dirección Provincial de Espacios Verdes 
 
Estoy trabajando sobre la producción del 
espacio público, interesado en observar cómo 
intervienen los distintos organismos estatales 
en el proceso de materialización. Por ello me 
interesa conocer el rol que cumple la Dirección 
Provincial de Espacios Verdes 
Claro, yo te aclaro que esta Dirección está 
mal nombrada. Debería llamarse Dirección de 
Espacios Verdes Provinciales, ya que la 
inmensa mayoría de los espacios verdes son 
municipales. Nosotros tenemos la Av. De 
Circunvalación, el Acceso Sur, hemos 
proyectado el parque de Rawson, que se lo 
hemos pasado a la Municipalidad, y estamos 
construyendo el parque de Chimbas, que 
cuando terminemos se lo pasaremos también a 
la Municipalidad. 
Los parques pasan a formar parte de la 
jurisdicción municipal, como todas las plazas. 
Pero cuando me dice que desde esta Dirección 
se proyectan dichos parques, ¿hay una oficina 
de proyectos? 
Somos nosotros dos. Es toda la Dirección. 
No tenemos área administrativa, no tenemos 
nada. Para llamar a licitación nos apoyamos en 
la Dirección de Arquitectura, de Hidráulica, de 
acuerdo al tema. Si tenemos que hacer una 
perforación, a veces lo hacemos a través del 
Ministerio, el cual tiene autonomía para llamar 
a licitación. Hay reparticiones que pueden 
licitar, como Vialidad, Arquitectura, IPV, 
Hidráulica, etc. Nosotros no tenemos 
estructura administrativa para llamar a 
licitación, entonces, en resumen, llamamos a 
través del ministerio o de alguna repartición. 
Por ejemplo, ahora llamamos a licitación para 
el Parque de Chimbas. 
Y en el caso del Parque de Rawson ¿cómo se 
hizo? 
Se hizo a través de la Dirección de 
Arquitectura. Cosa que nos causan ciertos 
problemas, porque ellos ponen inspectores que 
son ingenieros civiles, que de paisajismo y de 
plantas no saben.  
O sea que se da un cambio al proyecto 
original 
En todas las obras surgen cambios. Hay 
circunstancias en que es necesario hacer una 
modificación, pero si está hecha sin la visión 
del paisajista, por ahí resulta… por ejemplo 
nosotros teníamos en el parque del Rawson 
diseñada una pista de trote, pero había una 
gran presión de los barrios vecinos, porque la 
gente se robaba cosas, entonces decidieron 
hacer un cerco. Y toda la vereda perimetral que 
servía para trotar, para caminar, quedó fuera 
del parque. Y hacia adentro no hay un circuito. 
¿Y el enrejado actual no estaba previsto? 
No estaba previsto 
¿Y la instalación del mismo fue decisión de 
quién? ¿Municipal? 
No, la empresa estaba acosada por los 
robos. Plantearon el problema, y dijeron que 
iban a tener que cerrarlo. Hubo que construir 
un muro. Había calles que cruzaban el parque 
para que el mismo no fuera una barrera entre 
una parte y otra de la ciudad. Tuvieron que 
hacer un muro de cuatro metros de altura 
porque sacaban las plantas y hacían fuego. 
Hacían fuego no para calentarse sino para 
provocar. Yo en una circunstancia fui, y veo 
que están haciendo un fuego unos pibes, 11, 12, 
15 años. Había un guardia, y le digo —¿qué 
están haciendo esos chicos? — Están 
quemando una mora — Entonces le digo al 
guardia — pero y usted ¿qué está haciendo acá? 
¡Voy allá para pararlos! Y me dice — ¡No! Te 
vas a ligar un culetazo, lo están haciendo para 
provocar. 
Ese muro hacia el lado Oeste 
Si. Por arriba del muro había chicos 
insultando, mientras los padres estaban ahí 
abajo. Si uno les contesta, se vienen.  
O sea que originalmente el parque era 
entonces un pulmoncito en la ciudad que no 
estaba tan aislado 
Claro. Acá (Me señala el monitor de su 
computadora) esta se comunicaba con esta, 
pero nosotros habíamos propuesto una 
modificación en el parcelamiento. Esto estaba 
baldío, después se hizo el barrio. 
O sea que el proyecto del parque era anterior 
al barrio 
Era anterior. Aquí había un portal para 
marcar la entrada vehicular. Se podía acceder 
por cualquier lado 
Era completamente abierto. Estos espacios 
verdes, como ustedes los planifican, ¿sabe si 
municipalmente se trabajan de igual forma en 
algún caso? Porque yo no había visto así 
proyectado. Y uno ve en las plazas barriales 
que no existe este nivel de planificación 
Lo que pasa es que la ley nacional 
establece que en los municipios los espacios 
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verdes deben estar a cargo de un profesional, 
de un ingeniero agrónomo, que son quiénes se 
podían dedicar al proyecto. Cómo los 
ingenieros agrónomos no se dedicaban, hubo 
muchos arquitectos que comenzaron a meterse 
en el tema, y llegó un momento que hubo 
tantos arquitectos como ingenieros 
agrónomos. Pero según la ley era actividad 
específica de los ingenieros agrónomos. 
Después la facultad de arquitectura consiguió 
que también ingresaran los arquitectos. Pero 
en ninguna municipalidad tienen un ingeniero 
agrónomo ni arquitecto dedicado a eso. 
Ingenieros agrónomos no hay en San Juan, en 
Mendoza sí. En Mendoza hay tres ingenieros 
agrónomos para el arbolado público. Y tiene 
para el parque General San Martín. Son 
ingenieros agrónomos que están especializados 
en el tema. Yo me especialicé en suelos y en 
riego, y después por una cuestión de gustos, en 
la parte paisajística. Pero realmente son cosas 
que se aprenden porque se estudian, y se 
aprenden recorriendo el país, viendo distintos 
usos, leyendo libros. Fui discípulo del 
arquitecto Pradial Gutiérrez. Me llevaba a 
Buenos Aires y me raptaba cuatro o cinco días 
visitando lugares, diciéndome —mirá aquí, 
pasa tal o cual cosa, aquí otra — Y después pasé 
mucho tiempo en distintos parques del país, 
yendo a pasar el día y a observar cómo la gente 
lo usaba. Entonces eso más la información que 
uno recoge de los libros te va haciendo 
aprender cosas. Como se usa, cómo usan los 
niños de hasta tres años, de cuatro a seis lo 
usan de otra, los adolescentes de otra, los 
adultos. Pero uno tiene que intentar lograr la 
integración. A veces, uno prevé actividades 
separadas para que los más grandes no 
atropellen a los más chicos, pero no hay que 
separarlos tanto como para que los niños se 
sientan aislados. Además, los niños chicos van 
acompañados por mayores, entonces a los 
niños hay que darles una actividad, pero a los 
mayores también, para que no los dejen solos o 
no se aburran, porque si el adulto se aburre no 
va al parque. Entonces intentamos aplicar 
todas esas cosas y aprendemos de la prueba y 
el error. Puede que algunas cosas no funcionen 
como las habíamos pensado y se corrigen. 
Eso me causa una cierta intriga, en relación a 
estos contextos que me contaba 
anteriormente. Porque cuando uno planifica 
el parque de Chimbas o de Rawson se 
encuentra con situaciones socioeconómicas 
muy particulares. La vida social, pero 
también la vida económica de las familias es 
muy particular, en cuanto a que 
probablemente los espacios son vividos en 
forma distinta a como uno intentaría 
tipificarlo. Esto que usted me cuenta de que los 
padres están campantes mientras los chicos 
hacen fuego. ¿Usted se encuentra con estos 
cambios de uso, cosas que prevé y que luego 
son utilizadas de forma radicalmente distinta? 
Nosotros no desconocemos la realidad de 
las cosas, lo que intentamos hacer es cambiar 
la realidad. Con un criterio: no hay que esperar 
que llegue el progreso, hay que ir a buscarlo. 
Entonces, si tenemos una villa miseria, y 
sacamos a la gente y la ponemos en una casa 
más o menos digna, las primeras veces no la 
van a saber usar, pero poco a poco la situación 
va a ir mejorando. Porque el chico que está 
acostumbrado a vivir hacinado en un barrio de 
palo y paja de repente va a una casa en donde 
puede invitar a sus compañeros de escuela, 
cosa que antes no podía hacer porque le daba 
vergüenza. Entonces empieza a haber un 
sentimiento de integración, se rompe esa 
barrera. Pero creo que, en los lugares con más 
problemas, la sociedad entera debe hacer el 
esfuerzo para introducir mejoras como para 
que esa mentalidad se cambie. Que a lo mejor 
no se cambia en diez años, a lo mejor sí en 
quince o veinte años. Pero hay que hacer el 
esfuerzo, porque si uno no empieza nunca lo 
vamos a hacer 
La presencia suya durante la ejecución tiene 
que ver con un control para que lo que se va 
ejecutando se corresponda con el planteo 
inicial. O sea, imagino que usted está durante 
la ejecución bastante tiempo en el sitio 
Hasta cierto punto, porque con el parque 
éste (el de Rawson) Arquitectura se apropió del 
proyecto. Incluso teníamos que pedir permiso 
para entrar. Y después cuando tenían que 
colocar la vegetación, y el plano decía que 
tenían ciertas especies (nombra a varias con 
sus denominaciones científicas) y no sabían 
qué era eso. Entonces ahí les empezamos a 
hacer más falta, y nos empezaron a llamar. 
Pero en la etapa civil no. Tanto es así, que un 
día fui y me encontré con la sorpresa de que 
estaban construyendo el muro. Pataleé, pero 
me dijeron —acá lo vamos a hacer —  
Esa fue una decisión que tomaron con 
completa autonomía 
Si, y con conocimiento de la autoridad. 
Ingenieros civiles e ingenieros mecánicos que 
poco saben de paisajismo. Les dan una razón 
convincente, pero… A lo mejor se hubiera 
hecho de todas formas. La presión que se 
recibía, el daño que se sufría era muy grande. 
Había guardias todas las noches, pero todas las 
noches era un desastre. Robaban 
herramientas, cemento, hierro, un desastre 
Además de esta dificultad para trabajar en 
ese sentido con la Dirección de Arquitectura, 
¿ustedes creen que es mejor hacerlo con una 
licitación a través del ministerio 
directamente? 
333 
 
Yo creo que estos espacios merecerían 
tener un equipo de gente, un equipo 
interdisciplinario. A San Juan le falta, es una 
carencia espantosa… Nosotros estamos 
convencidos de que San Juan está creciendo 
sin planificación, y de una forma fea, y con una 
densidad de población bajísima. El centro está 
lleno de baldíos y con todos los servicios, 
mientras que la gente se está yendo hacia 
afuera, hacia el campo, porque es una ciudad 
fea, mal planificada. No está planificada 
directamente. Falta un poco de materia gris, y 
todas las reparticiones estatales son 
compartimentos estancos, que no tienen buena 
comunicación entre sí.  
¿Se le ocurre que podría haber un organismo 
integrador? Tengo entendido que hay algunas 
iniciativas 
Y sí, siempre hay iniciativas, porque hay 
gente inquieta y preocupada por algunas cosas, 
pero los que tomas las decisiones no. Por 
ejemplo, las grandes modificaciones urbanas 
hechas en La Plata o Luján, han tenido equipos 
planificadores. Ni que hablar de ciudades 
europeas, que han pasado a ser de ciudades de 
la época medieval, a ser grandes capitales 
actualmente, y han tenido que arrasar con 
callejuelas y otros espacios. Todo eso demanda 
una planificación, sin llegar a pensar en 
Brasilia, por ejemplo, pero yo creo que San 
Juan se merece una revisión de la trama 
urbana y de la conectividad al centro. Acá 
tenemos de la Avenida 25 de Mayo para allá 
barrios pobres, la villa Rached, la Villa 
Carolina, atrás de Don Bosco, es decir, son 
barrios pobres y mal comunicados, y son feos, 
no son deseables para vivir. Entonces 
necesitamos una forma económica y fácil para 
introducir la naturaleza en la ciudad mediante 
los espacios verdes, y las vías de comunicación 
amplias y arboladas. 
Eso implicaría además de materia gris, de 
una voluntad política. Eso me lleva a pensar 
en esa diferencia de intereses que a veces se da 
entre el sector técnico y el sector político. En 
particular en relación a los espacios verdes 
¿se presenta dicha diferencia? 
Nosotros nos encontramos con que no 
lidiamos porque no tenemos la fuerza 
suficiente como para dar batalla, porque 
nosotros somos acá el último orejón del tarro. 
Pero hacemos propuestas, y nos encontramos 
con que los proyectos viales, por ejemplo, los 
caminos, que tienen una gran influencia en el 
paisaje de una ciudad. Pero los hacen con 
anteojeras, es decir, el proyectista vial tiene un 
concepto de lo vial. Se llama a un tipo experto 
en iluminación, pero tiene idea de los lúmenes, 
pero no piensa en los árboles. Ponen las farolas 
encima de los árboles. Pero los proyectos son 
imposibles de cambiar, es más fácil cambiar la 
biblia que el proyecto vial, porque se resisten. 
No están acostumbrados, para ellos el proyecto 
es como algo sagrado… y son papeles, son 
ideas, se pueden cambiar. Pero nosotros lo 
intentamos, a veces lo hemos logrado, a veces 
no. Yo con las líneas de alta tensión que van 
desde San Juan a Jáchal, el Estado le exigió a 
la empresa que incluyera en la licitación a un 
ingeniero agrónomo para que defendiera los 
árboles. Me contrataron a mí. Se cambió tres 
veces el proyecto. El recorrido para evitar tener 
que talar grandes masas de árboles. Pero eso es 
una mosca en la lecha, una cosa muy rara. 
Porque dentro de la repartición, que era 
Recursos Energéticos, había gente que era 
sensible, conocidos míos y que yo los 
convencía, diciéndoles que era más fácil 
cambiar la traza en el papel que erradicar 5000 
árboles. Algunos se tuvieron que cortar, porque 
no había otra posibilidad. Cortamos un 
Eucaliptus que tenía treinta y seis metros de 
altura y un diámetro de cuatro metros de 
tronco. Yo di las instrucciones, como cortar las 
ramas, etc., y me mandé a cambiar. No me 
banqué ver cómo destrozaban el árbol.  
Respecto a las localizaciones de obras como 
las del parque, ¿cómo se definen? 
En este caso (Rawson) es un terreno del 
ferrocarril. Aquí estaba la estación de Rawson, 
y quedó un terreno baldío de un lado y del otro 
lado. Aquí se construyó el polideportivo, y aquí 
una unión vecinal comenzó a presionar para 
que se hiciera un parque. En esa época, era el 
Gobierno de... antes que Jorge Escobar, no me 
acuerdo. Yo les hice un proyecto, y la gente fue 
consiguiendo árboles. La municipalidad hizo 
una medialuna, que está aquí, que era un 
anfiteatro. Después la gente, por aquí estaba 
un vecino que era presidente de la unión 
vecinal, que conseguía árboles. Yo tenía un 
vivero y le doné una cantidad grande de 
plantas, pero por ahí se regaban, por ahí no. Y 
ahí estaba eso, en embrión. Hasta que, con este 
gobierno, después que se hizo la parquización 
de la Avenida de Circunvalación, me dijeron — 
¿por qué no hacemos el parque de Rawson? — 
Entonces aprovechamos para hacer un 
proyecto más integral. Había un mástil, donde 
se festejaba el día de las Malvinas. Un 
arquitecto hizo un memorial, para hacer actos 
públicos, con galería techada, un acceso para 
exposiciones, en fin. Había una gruta que 
existía. Cuando íbamos al parque a estudiar 
cómo la gente lo usaba, por ahí venía un tipo 
en bicicleta, dejaba la bicicleta apoyada en un 
árbol, estaba rezándole a la virgen unos quince 
minutos, y después agarraba la bicicleta y se 
iba. Después venían dos o tres mujeres con un 
niño, estaban un rato y se iban. Entonces dije, 
eso se usa. Si se usa, tenemos que ponerlo en 
valor. Le hicimos pérgolas, rosales trepadores, 
pisos, cosas que inviten a hacer un lugar de 
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encuentro social. Porque el encuentro social se 
da más fácilmente si uno da las comodidades.  
Estoy completamente de acuerdo 
Si pongo bancos a la orilla de este 
sendero, va a ser muy distinto a si pongo en un 
lugar varios bancos juntos como para que se 
junten los jubilados. Si pongo diez bancos 
juntos, sombra, y piso, y bancos cómodos 
adaptados con respaldo, la gente es muy 
probable que se encuentre espontáneamente, a 
que si los pongo a los bancos aislados. 
Me surge una duda con eso que dice. ¿Y las 
actividades del entorno? ¿Inciden en el 
proyecto? Por ejemplo, aquí enfrente (señalo 
el proyecto) hay una estación de servicio, que 
difícilmente sea trasladada, a diferencia de los 
varios quiosquitos que puede haber en las 
casas de este frente. Siendo un elemento de 
jerarquía, ¿se pone en valor para el proyecto? 
No, nosotros no lo hemos tenido en 
cuenta. Aquí había un playón, que había sido 
construido por la municipalidad, que estaba en 
muy malas condiciones y se levantó y se hizo 
de nuevo. Se hizo en la misma ubicación. Si 
hubiera sabido que lo iban a demoler lo 
ubicaba de otra manera. Había un edificio 
donde hay baños, un kiosco, una galería donde 
se puede sentar la gente, y un depósito de rede 
y pelotas. Acá la gente puede tener la sombra 
para ver las actividades que se desarrollan. 
Esto está acá muy esquemáticamente, hay 
planos de detalles. Después hay recorridos 
peatonales que son de grancilla prácticamente, 
en los que se busca generar una encrucijada sin 
visuales libres, de modo tal que no se 
comprenda todo. Hay un prado aquí y acá hay 
otro, entonces se invita a conocer el espacio, 
porque si se lo comprende desde acá no se 
molestan en ir hasta allá. 
Se invita a recorrerlo 
Se despierta el explorador que tenemos 
adentro, y queremos ir más allá. Muchos de 
estos árboles estaban, otros los pusieron. 
¿Cómo incide la cuestión presupuestaria? La 
calidad de mobiliario a la cual se tiene acceso, 
por ejemplo. Sabemos que aquí no sería 
factible utilizar mobiliario con diseño de 
marca. Pero también supongo que se puede 
pensar una alternativa superadora a los 
tradicionales bancos de hormigón utilizados 
en las plazas. 
Si, aquí el criterio respecto al mobiliario, 
fue que los pusiera la municipalidad. No se 
pusieron bancos. Sí se puso la iluminación. Acá 
hay distintos circuitos para encender a una 
determinada hora una luz por medio.  
Para diseñar esto, ¿partieron de una base 
presupuestaria? 
No. Nosotros hacemos un proyecto, y 
calculamos lo que más o menos va a costar y 
pedimos la partida. Si al gobernante le interesa 
le da el aval. 
Y en este caso usted mencionó que sí había un 
interés del gobierno por hacerlo. Inicialmente 
de los vecinos, luego del municipio. 
Sí. No sé bien como fue la cosa. Un día el 
ministro me llamó y me dijo — Mire, queremos 
hacer el parque de Rawson — cosa que a mí me 
alegró, porque yo había hecho el antiguo 
proyecto para los vecinos. Yo en ese momento 
estaba dedicado a la circunvalación. Pero hubo 
un arquitecto que estaba trabajando en el plan 
arraigo, que había sido alumno mío en la 
Facultad de Arquitectura y me dijo —yo te 
ayudo— y Diego también (señala a la otra 
persona que está trabajando en la oficina) 
durante las tardes o los fines de semana. Y 
comenzamos, y discutíamos cada cosa de estas. 
Y obviamente, está la experiencia de muchos 
libros leídos, y de muchos lugares visitados 
para ver cómo se usaban. 
Volviendo casi al principio de la entrevista. 
Usted decía que esto debería llamarse 
Dirección de Espacios Verdes Provinciales. La 
intervención de esta Dirección sobre espacios 
que serán luego municipales ¿sólo se da en el 
caso de los parques? 
Yo creo que nosotros deberíamos tener 
rutas que intercomuniquen el centro con vías 
rápidas con los barrios alejados, que no sea un 
parto venirse desde Pocito hasta acá, y esa ruta 
debería estar parquizada. Yo no sé si vos 
conociste la Avenida de Circunvalación antes 
de que esté parquizada.  
Si, luego le quería preguntar sobre eso, ya que 
significó un cambio radical en la imagen de la 
ciudad 
Bueno, ese cambio se puede repetir en 
montones de vías. Entonces la ciudad se hace 
más agradable para vivir. Y esto no es haber 
descubierto la pólvora. Vos vas a otras 
ciudades, y eso pasa, uno lo ve. Entonces 
pensamos que nosotros podríamos hacer 
muchas cosas para mejorar la ocupación del 
centro y de los barrios periféricos, que están 
prácticamente sitiando, acorralando el centro. 
Nosotros tenemos mucho para hacer por San 
Juan. De hecho, acá nosotros estamos 
preparando un documento para las próximas 
autoridades, para ver si las convencemos. 
Porque vemos que la gente se va de una ciudad 
fea hacia el campo, hacia loteos cerrados que 
van a saturar rápidamente la red vial, y vamos 
a caer en la misma. Y resulta que estamos 
ocupando las mejores tierras para cultivo, las 
que nos van a proveer de verduras, de 
alimentos. Son lugares que se arruinan 
también para vivir después, porque resulta que 
335 
 
no hay vías de comunicación interna. En los 
últimos siete años, yo he ido a Catastro, hay 
ciento cuarenta y cuatro loteos que están con 
lotes a calles privadas. Son calles que están 
fuera del dominio municipal. O sea que cada 
uno hace una calle como se le da la gana. Toda 
esta gente que está viviendo fuera, todas esas 
familias, necesitan dos automóviles para llevar 
los chicos a la escuela, ir a trabajar, hacer las 
compras. La red vial se dificulta. Se dificulta la 
distribución de agua potable, de energía, la 
vigilancia, la distribución de gas. Todo se hace 
más caro. Se inutilizan las redes de acequias 
por la basura que arroja la gente, las fincas 
quedan aisladas.  
Pero, ¿Cómo podría contribuir la Dirección de 
Espacios Verdes con esta situación? (le señalo 
el documento del que me está hablando)  
Dándole ideas a los gobernantes, que es lo 
que hemos hecho hasta ahora. Le hemos dado 
ideas al gobernados, antes de que se parquizara 
la circunvalación. Le gustó, consiguió los 
convenios con Vialidad Nacional. 
Evidentemente la parquización de la 
Circunvalación es un hito en la historia de los 
espacios verdes de San juan. Imagino que 
transformó las cifras de superficie de espacio 
verde por habitante. Y debido a su experiencia 
en el tema, ¿Cuáles serían los hitos o periodos 
importantes que hayan marcado estos 
cambios? 
Mirá, la Avenida de Circunvalación se 
planificó probablemente antes de los años 
cuarenta. Ya se empezaron a dejar sujetos a 
expropiación algunos terrenos, con 
prohibiciones de edificar. Esto lo sé porque 
cuando era muchacho yo iba a un club de 
rugbi, Huaziul, y se quiso comprar un terreno y 
no pudieron porque estaba sujeto a 
expropiación. Ahí me enteré yo. Estoy 
hablando del año sesenta. Ya había terrenos 
sujetos a expropiación. Pero después de 
recibirme fui a trabajar a Mendoza, a La Rioja, 
a San Luis, Río Negro, y cuando volví a San 
Juan, ya se había hecho un tercio de la Avenida 
de Circunvalación. Iba de Avenida Central, cien 
metros hacia el norte, hasta cerca del hospital 
Rawson. Entonces yo propuse parquizar. Hablé 
con gente del gobierno, pero Vialidad nacional 
no quería saber nada. Yo con un tractor propio 
compré algarrobos y los planté por aquí (me 
señala un plano de la Ciudad de San Juan). A 
las pocas semanas, cuando fui de nuevo al 
lugar, le habían pasado por encima la gente de 
Vialidad. Yo hablé con todos los gobernadores 
que siguieron. Era investigador del INTA. A mí 
me conocían como “el hombre que viene a 
joder por los árboles”. Y hablé con muchos 
gobernadores, algunos no me quisieron 
atender. En el 2000 hicimos un trabajo de 
factibilidad para el CFI, junto con otros 
profesionales. Había un ingeniero agrimensor, 
un ingeniero civil y un ingeniero 
electromecánico, y yo. Uno era experto en 
formulación de proyecto, el otro en 
programación de proyecto, y yo era el experto 
paisajista, y hacía los cálculos hidráulicos para 
el riego por aspersión. Hicimos un estudio de 
factibilidad económica y de factibilidad técnica 
para el riego del arbolado de la ciudad de San 
Juan y de la Avenida de Circunvalación. Eso 
para el CFI. En qué cajón se habrá guardado no 
sé. Fueron seis volúmenes. Dos volúmenes de 
textos y cuatro de planos. Cuando asume Gioja, 
al poco tiempo hice un pequeño resumen de 
ese trabajo, mostrándole que era factible 
técnicamente y económicamente hacerlo. Y se 
lo hice llegar a un asesor de él. Entonces me 
mando a llamar. Me dijo — a ver, explícame — 
en el despacho de él sonaba el teléfono. 
Habremos estado dos horas, y hablado ni diez 
minutos. Eso fue un día jueves. Él me dijo — 
mañana me voy a Buenos Aires, y el lunes te 
llamo — El lunes me llamó la secretaria. — 
Dice el Sr. Gobernador si puede mañana venir 
a verlo en la tarde. El martes a las seis de la 
tarde. — yo chocho. Entonces me recibe, y me 
dice — vení, vamos al fondo, a los jardines así 
estamos más tranquilos. Explicame de nuevo, 
pero con más detalle — Entonces ahí sentados 
en unos sillones le expliqué yo como podía ser. 
Terminamos, se paró, y me dijo — bueno, 
ahora que se puede, metele — Yo casi me caigo 
de espaldas. Le pregunto adónde voy a trabajar 
yo, y me dice — ¿dónde has hecho esto? —En 
mi casa, le dije. — Bueno, entonces trabajá ahí 
hasta que te encuentre un lugar. Empezá a 
trabajar, yo te quiero tener por acá. — Como al 
mes y medio me llamó. Me dijo — Mirá, vas a ir 
al Ministerio de Infraestructura, porque el 
ministro dice que es un tema de él. — El 
ministro me ofreció un auxiliar técnico que es 
Diego, que es muy hábil con AutoCAD, y había 
trabajado mucho con planos de obras. Yo 
dibujo a una velocidad, y el a cuatro veces más 
rápido. Como había que hacer muchos planos 
me vino re bien, a él le interesó el tema. Hasta 
que armamos algo más o menos. Él (Gioja) 
preguntaba cada tanto por teléfono, porque si 
le gusta la idea se prende y después jode 
permanentemente para ver cómo va. Hasta que 
hicimos un pliego que se mandó a Buenos 
Aires para la licitación. En ese momento se 
estaba por hacer una remodelación de la Ruta 
desde el límite con Mendoza hasta la Avenida 
de Circunvalación incluida. Se eliminaros 
algunas obras menores para poder tener 
presupuesto suficiente para hacer la… 
La parquización… 
Claro, era la colocación de champas de 
chépica. Después al pliego lo modificaron los 
ingenieros viales. El presupuesto alcanzaba 
para cien hectáreas. Eran ochenta hectáreas de 
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riego y cuarenta hectáreas de pasto. No 
alcanzaba para más. Cuando yo leí eso, dije — 
estos son ingenieros que nunca pisó cascote. 
Entre los ingenieros agrónomos decimos pisar 
cascote a los que han hecho trabajos en la vida 
real, en el campo. Ya la licitación estaba 
adjudicada. Entonces hice algunos ensayos, 
llamé a la empresa, y les dije — Miren, si 
ustedes en lugar de usar esta metodología usan 
esta otra pueden regar toda la avenida, ponerle 
pasto a toda la avenida, y ustedes van a ganar 
plata, y nosotros vamos a ganar… 
O sea, habló directamente con la empresa 
Si, con la empresa. Obviamente que el 
ministro sabía que yo estaba haciendo eso. 
Nunca perdió contacto. El gobernador 
también. Había un Subsecretaría de Proyectos 
Especiales, que ya no existe, donde yo tenía 
una jefa que también estaba al tanto. Entonces 
cuando la empresa dijo que sí, le propusimos a 
Vialidad Nacional. Claro, era muy gran de la 
diferencia entre dejar veinte hectáreas sin 
parquizar. Entonces se hizo una venda al 
convenio, porque nosotros teníamos un 
convenio en el que nosotros hacíamos la 
dirección técnica, supervisábamos la obra, y 
después nos encargábamos del mantenimiento. 
Siempre fue una lucha bastante difícil, porque 
en realidad había gente que no quería saber 
nada con eso. Tanto es así que Gioja fue, habló 
con la directiva de Vialidad Nacional, y 
después de esa reunión pidió que pusieran a 
otros. Siempre tenían inconvenientes. En esa 
reunión estaban llenos de argumentos para el 
“no”. Yo le decía — Mire, yo no estoy de 
acuerdo con usted — y le daba argumentos 
técnicos. Entonces el ministro, el secretario de 
obras públicas, el jefe de vialidad nacional, y 
otras autoridades de vialidad nacional, vieron 
la diferencia entre los argumentos de ellos y los 
míos. Entonces cuando nos levantamos, el 
ministro le hizo señas al subjefe de vialidad 
(hace una seña con el pulgar hacia abajo). En la 
puerta del despacho le pidieron la renuncia. Al 
otro le dijeron — Mirá, si vos te oponés, te van 
a pegar un cachazo — De todos modos, el 
gobernador dijo — acá se va a hacer lo que el 
Lucio diga — Yo no me subí a la moto, soy de 
bajo perfil en general. Entonces ellos siguieron 
siendo los dueños de la obra, pero yo tuve un 
poco más de respaldo en el trabajo. Ellos lo que 
iban a hacer era poner el césped y el riego. 
Algunas cosas se hicieron, por ejemplo, habían 
bajado en el pliego el espesor de la cañería 
principal de riego, que en lugar de ser K6, fuera 
K4. Bueno, no sé si sabés lo que significa 
Si, se refiere al espesor de las paredes del caño 
Si, una es para resistir cuatro kilos y, la 
otra, seis kilos de presión nominal. Yo había 
dicho que la mínima debía ser el K6. Ellos lo 
bajaron a K4. Pero después de abierta la 
licitación, de vendidos los pliegos, les dijeron a 
las empresas que podía ser K6. Nosotros como 
en la bomba íbamos a tener una presión de 
cuatro kilos, más la pérdida de carga, sabíamos 
que íbamos a tener que trabajar con cuatro 
kilos y medio, y el material se iba a fatigar. Y se 
está fatigando, entonces hemos tenido que 
reemplazar todos los meses caños por rotura. 
Pero es algo que asumí.  
Ahora, eso es un hito, hay un antes y un 
después en la historia de San Juan. ¿Hay algo 
comparable en años anteriores o posteriores? 
(Mueve la cabeza, en un gesto de 
negación) 
El parque de Rawson es una obra que agrega 
una superficie importante, por ejemplo 
El parque de Rawson son cuatro 
hectáreas.  
Sí, pero en relación al parque de la Capital… 
Ahora, en relación a la superficie que tiene 
actualmente la ciudad, todavía hay una 
escasez importante de Espacios Verdes 
Sí, estamos proponiendo nosotros un 
parque del orden las trescientas hectáreas en 
Rivadavia 
Eso, ¿ahí en el documento? Se puede tener 
acceso al mismo 
No. No al menos que lo tengan las 
autoridades. No se puede hacer público hasta 
que ellos no la tengan. 
Pero este documento es armado por la 
Dirección de Espacios Verdes 
Sí. Acá se dan los fundamentos como para 
decir que esto es posible, y puede servir como 
demostrativo para decir que organizar la 
ciudad de otra manera es posible. Es una 
muestra de que el verde le cambia el carácter a 
la ciudad. Hay que planificar hacia tierras de 
poco valor agrícola, como puede ser el 
piedemonte. 
Ingeniero, por último, si un Municipio 
solicitara a la Dirección de Espacios Verdes 
un proyecto de una plaza ¿lo puede hacer la 
Dirección o no, al ser competencia municipal? 
Sí. Nosotros hemos hecho proyectos para 
instituciones. Para el hangar de la dirección de 
aeronáutica de la provincia hemos proyectado 
un riego por aspersión, porque viene el 
helicóptero y levanta una polvareda… Y, por 
ejemplo, el EPSE, que está haciendo el dique 
Punta Negra. Ellos tienen que hacer una 
compensación de la limpieza del vaso del dique 
que han eliminado un montón de árboles, y por 
cada árbol arrancado tienen que plantar tres. 
Nosotros le decimos cómo y dónde, para que 
tenga un aspecto agradable y sea utilizable el 
lugar. Después, por ejemplo, en otro lugar para 
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hacer una escuela han arrancado cincuenta 
árboles, por decir un número, entonces tienen 
que plantar ciento cincuenta. Nosotros les 
elegimos un lugar. Pero la idea que tenía el 
ministro es que, en San Juan, había mucho 
para hacer en materia de verde, pero nunca me 
dio gente, estructura. Nosotros hacemos 
inspecciones de mantenimiento, tenemos 
trabajo, pero nos hace falta gente. Un día nos 
dijeron que lo pidiera por expediente, y el 
expediente debe estar durmiendo. Y me dicen 
— ¡Ya lo vamos a activar! 
Muchas gracias. 
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Entrevista E10 
Área de Proyectos de Infraestructura Escolar 
 
El interés está puesto en tres cuestiones. Cómo 
se detecta la necesidad escolar, o en qué 
instancia interviene la repartición, ya que 
quizás no lo hace justamente en la detección 
de la necesidad 
En la detección de la necesidad sí. Hay un 
área pedagógica. La necesidad surge de 
distintas maneras, desde los reclamos de la 
comunidad educativa, donde surge la 
necesidad de un edificio propio por 
encontrarse el edificio colapsado, o por 
compartir con otros niveles el mismo edificio, 
entiéndase, una escuela donde funciona un 
nivel inicial, primario, secundario, nocturno. 
Entonces eso hace que ante la carencia de 
espacio aparezcan necesidades de niveles. Por 
lo general el nivel primario es el edificio 
cabecera, entonces quién reclama el espacio 
propio es el ENI o el secundario 
ENI es el nivel inicial 
Si, la escuela de nivel inicial.  
¿Adónde hace el reclamo la comunidad 
educativa? 
Lo canaliza a través del sistema nuestro, a 
través de autoridades, como el gobernador o 
ministros. Esa es una vía. Cuando se planifican 
barrios nuevos, se dejan espacios destinados a 
equipamientos y a espacios verdes, entonces el 
área de relevamiento de necesidades edilicias 
nuestras es el área pedagógica. Ellos son los 
que detectan la necesidad de distintos niveles, 
ya sea inicial, primario, secundario, en cada 
una de las áreas. ¿Me explico? Van creciendo 
los barrios, entonces hay una escuela 
funcionando acá y hay distintos barrios 
nuevos, entonces detectamos terrenos 
desinados a equipamientos. Eso tiene una 
unidad de análisis, que es un radio, que va 
desde los 500 o 1000 (metros) para un nivel 
inicial, hasta los 5000 para un secundario. 
Hacen el radio y entonces dicen, bueno, aquí 
hay una escuela en este sector, y en este sector 
haría falta una escuela. 
Bien, ¿entonces ese estudio de los radios se 
hace? 
Sí, se hace. Eso lo hace el área pedagógica 
que se denomina de relevamiento y 
necesidades edilicias. No solo detectan la 
necesidad de escuelas sino también la 
matrícula de los que van a ir a esa escuela. Una 
vez que llega a nosotros, el área técnica, esa 
necesidad, damos respuesta con el proyecto. 
¿Cómo se articula todo este proceso en 
relación a otros organismos estatales? 
El 90% de las intervenciones de edificios 
escolares las hacemos nosotros. La articulación 
se hace con la Dirección de Arquitectura, que 
sería el otro órgano del Estado que podría 
hacer un edificio escolar, nosotros todos los 
años pasamos un listado de cuáles son los 
edificios que vamos a intervenir, ya sea por 
mantenimiento, ampliación, o creación de un 
edificio escolar.  
Ese listado tiene una fecha de presentación 
que tendrá que ver con la partida 
presupuestaria, ¿no? 
Si, la partida presupuestaria la aprueba la 
cámara en septiembre. En agosto nosotros ya 
empezamos a armar el listado de necesidades. 
Es un listado en un 90% real, porque el otro 
10% son siempre extraordinarios que no están 
contemplados en el presupuesto inicialmente y 
que después por necesidades o prioridades 
políticas hay que afrontar. Te dicen que hay 
que salir a hacer una escuela porque tomaron 
otra, se incendió, pasó algo, etc. 
Y por eso entonces se agrega un 10% más 
Claro, entonces se arma un listado de 
escuelas en las cuales se va a intervenir, desde 
un mantenimiento, a una ampliación, a un 
edificio nuevo, se aprueba en la cámara la 
partida presupuestaria, y después lo cruzamos 
con la Dirección de Arquitectura, donde 
nosotros les enviamos un listado de dónde 
vamos a intervenir nosotros. Y después ellos 
hacen lo mismo, si van a intervenir algo nos 
consultan. Esa es la articulación, para no 
superponernos.  
Ustedes están, entiendo yo, en un mismo nivel 
horizontal que la Dirección de Arquitectura  
Si. Nosotros estamos en una unidad 
ejecutora del Ministerio de Educación. Somos 
un área de infraestructura escolar que hacemos 
obras dentro de lo que es el ministerio. Somos 
un brazo ejecutor 
Dentro del organigrama general eso es una 
excepción, porque Salud no lo tiene 
Creería que no. Se hace cargo la Dirección 
de Arquitectura.  
Respecto a la localización de las escuelas, 
imagino que se presentan muchas dificultades 
para plantearlas porque no siempre es 
coincidente el espacio para equipamiento con 
la necesidad de matrícula 
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Exacto, vas a encontrar muchos espacios 
que están vacantes. ¿Por qué? Porque son 
espacios destinados a equipamiento, lo cual no 
significa que son espacios destinados a 
edificios escolares. Puede ser un centro 
integrador, un puesto de salud, un puesto de 
policía, un playón polideportivo para la 
comunidad, etc. 
¿Y quién dirime el uso definitivo de esos 
espacios? 
Planeamiento aprueba un proyecto y 
Catastro. Hay una reglamentación que cuando 
vos haces una planificación de un barrio, 
depende la superficie y la cantidad de viviendas 
se tiene que dar respuesta a una superficie 
determinada de espacios verdes y 
equipamiento. Y bueno, nosotros después, a 
medida que hay un crecimiento demográfico es 
lo que nos termina dando, cuando se hace un 
relevamiento, dónde hay que hacer una 
escuela, sea inicial, primaria, secundaria, 
técnica, especiales.  
Ahora, ¿puede pasar que tanto la Dirección de 
Arquitectura como el área de ustedes estén 
interesadas en plantear un equipamiento en 
un espacio verde?, ¿se dan esas situaciones? 
Sí, hay de todo. A estas alturas te puedo 
decir que, en 12 años, alguna vez hemos 
intervenido en algunos espacios que estaban 
destinados a espacios verdes y entonces 
después se hace una ordenanza, una 
reglamentación, donde se pide una excepción y 
se pide la construcción de un espacio escolar. 
Por ejemplo, en Jáchal, que tuvimos 
inconvenientes con vecinos que no querían que 
les hiciéramos una escuela, pero son espacios 
en los cuales lo primero que hacemos es 
verificar que pertenezcan al dominio público 
del Estado. La ley de obras públicas no nos 
permite licitar en un terreno que no sea del 
Estado. Cuando vas a planeamiento tenés que 
acreditar titularidad, esto es lo mismo. El 
terreno tiene primero que pertenecer al 
dominio público del Estado. 
Tengo entendido que hay algunos terrenos 
para equipamiento o espacios verdes 
pertenecen a la Unión Vecinal 
No, el espacio verde está inscripto como 
espacio verde. Cuando ves el plano de mensura 
se inscribe equipamiento, espacios verdes, y las 
calles transferidas al dominio público 
municipal para que puedan hacer el recorrido 
de recolección de residuos. Sino no podría 
ingresar el camión. ¿Qué puede pasar? Que si 
hay una necesidad muy grande se toma la 
totalidad o una parte del espacio verde 
¿Y quién da las excepciones? 
Planeamiento.  
Y en el caso de haber una superposición de 
intereses sobre una localización, ¿quién 
define? 
Y mirá… primero que no ha pasado. No 
ha pasado porque se coordina. Nosotros hemos 
tenido con Salud Pública, por ejemplo, se ha 
coordinado: mirá hay un espacio destinado a 
equipamiento, ¿ustedes lo van a usar para 
hacer una escuela? Se eleva un expediente a 
través del Ministro de Salud Pública dirigido a 
la Ministra de Educación, donde le preguntan 
desde el área técnica de Salud. Nosotros nos 
expedimos, argumentando que en dicho 
terreno sí o no se hará un edificio escolar. Y en 
el caso que ha pasado, que ellos querían hacer 
un puesto de salud en una zona rural, bueno le 
hemos destinado un espacio, hecho una cesión 
de 500 metros cuadrados, donde pueden hacer 
dos salitas para atención de pacientes 
ambulatorios. Muchos casos los atienden en las 
escuelas, ocupan un espacio físico para hacer 
un diagnóstico de la población, entonces van 
uno o dos médicos, una o dos veces a la 
semana. Entonces con Salud Pública hay una 
coordinación 
Entrando en lo especifico del diseño del 
edificio escolar. ¿Cuáles son las pautas del 
entorno que intervienen en el proceso de 
diseño? Es decir, hay un contexto social y 
espacial, ¿Cuáles son, si es que hay, aquellas 
cuestiones que se toman, se analizan? ¿O se 
utilizan tipologías edilicias que son 
implantadas en relación al espacio 
disponible? 
Nada es un OVNI, nada está aterrizado, 
como sí hemos visto casos de algunas salitas 
que las aterrizaban en cualquier lugar sin 
prever un futuro crecimiento de la escuela. 
Está toda estudiada la implantación, y 
básicamente son todas escuelas, donde las 
aulas van a ser 6x6 7x6, no hay arquitectura 
hospitalaria donde hay muchas 
especificidades.  
Nosotros hemos tenido un proceso de 
evolución, donde, por ejemplo, el 
romanticismo de las galerías lo hemos 
suprimido, por el clima nuestro. En una galería 
cerrada, donde se transforma en una 
circulación cerrada tiene las ventajas por el 
clima. Quienes somos alérgicos lo sabemos, 
entonces hacemos una circulación cerrada y no 
una galería, donde vos podés estar ahí. Y sirve 
para el verano y el invierno 
Le voy a poner un caso particular. Yo estoy 
realizando estudios en base a algunos barrios. 
Particularmente en el caso del Barrio 
Borges… 
Hay una escuela de educación especial ahí 
Exacto, ¿también les correspondió a ustedes 
hacerla? 
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Si, exacto 
Voy y encuentro un grupo de madres que, 
como hay pocas escuelas de educación 
especial, vienen de zonas alejadas, la mayoría 
de Marquesado. Era una tarde de invierno y 
estaban esperando afuera porque no tenía un 
espacio adentro, o no les estaba permitido 
esperar a sus hijos adentro. Ellas estaban allí 
desde el mediodía… 
Sí, pero hay una plazoleta al lado.  
Claro, hay una plaza, pero no tiene nada 
Nosotros no tenemos incidencia en los 
espacios verdes. En algunos casos hemos 
diseñado el espacio como una transición, 
logrando esos lugares de espera. Pero no está 
en nosotros hacerlos 
Ahí iba en realidad dirigida mi pregunta. Hay 
una situación social, las madres que vendrán 
a la escuela. Pero más allá de la situación 
social, la existencia de las dos plazas ¿es 
decisiva para hacer el diseño, por poner un 
ejemplo? 
Si la tenemos sí, porque son espacios de 
integración. Sobre todo, en un nivel inicial o en 
una escuela especial.  
¿El área de proyecto hace a posteriori una 
evaluación sobre el funcionamiento de los 
edificios? 
Sí, permanentemente. Nosotros tenemos 
el área de proyecto acá y el área de inversión 
acá, así que trabajamos interrelacionados. Hay 
provincias en la que está el área de proyectos 
en un ministerio y el área de inversión en otro, 
entonces no existe esa comunicación o esa 
retroalimentación. Nosotros teníamos pensado 
desde hace mucho eso de ir y ver después que 
pasa. Por eso te digo que uno va evolucionando 
en el proyecto, vas y verificás cómo funciona el 
edificio y advertís que convenía trabajarlo de 
tal manera o tal detalle, cosas que uno va 
viendo si se trabajan de acuerdo a como uno lo 
había pensado. Si, lo hacemos permanente, 
pasa que estamos en una vorágine en la que 
tenemos entregas desde el uno de enero al 
treinta de diciembre. Acá no paramos. Ni 
trabajamos sólo porque sea año electoral. 
Esa era mi última pregunta. En otras áreas 
técnicas, las decisiones políticas son 
trascendentales en el modus operandi 
cotidiano de la institución. Intervienen en 
gran medida las decisiones políticas en los 
procesos. En el área de ustedes ¿pasa algo 
similar o no? 
Sí, nosotros trabajamos con una 
planificación anual, o en algunos casos de dos 
o tres años. Entonces cada uno tiene tiempos. 
Hay un equipo de arquitectos que son 
proyectistas, y hay otro equipo que son 
instaladores y calculistas. Entonces cada uno 
tiene un plazo de entrega. Esa es nuestra 
planificación.  
Pero, por ejemplo, aunque a veces se trate de 
apreciaciones muy subjetivas, se dice que se 
ha buscado hacer más escuelas nuevas que 
reparar existentes que están en franca 
decadencia edilicia… 
El que lo ha dicho no sabe ni donde está 
parado. Porque mantenimiento se ha hecho 
toda la vida, porque, a ver, siempre van a 
surgir necesidades aun cuando uno de 
permanentes respuestas. Tené en cuenta que 
hay tres grandes periodos históricos en la 
inversión en infraestructura escolar. 
Sarmiento, Perón, y ahora. Y en esos lapsos 
intermedios, ¿qué se hacía? Entonces esa 
desidia de no hacer nada, y cuando uno toma la 
posta de hacer algo, a medida que estás 
haciendo te están reclamando por lo que no 
hicieron los anteriores para atrás. Si estás 
inaugurando un edificio, es como un auto 
nuevo, al poco tiempo hay que inflarle las 
cubiertas, porque algo hay le tenés que hacer. Y 
esto es lo mismo, a los edificios nuevos hay que 
hacerles mantenimiento a los pocos meses.  
Claro, es que por ahí suele otorgársele mayor 
importancia a la inauguración que a las obras 
de mantenimiento 
Es que todo es importante. Hay escuelas 
que se están refaccionando integralmente y 
quedan como nuevas, porque se les está 
modificando el sistema sanitario a nuevo, se re 
cablean las instalaciones eléctricas, lo último es 
la pintura, pero se terminan haciendo 
reparaciones integrales. 
Y las reparaciones también pasan por acá o 
por la Dirección de Arquitectura 
Por las dos. Hacemos un gran porcentaje 
nosotros. Desde el año 2011 el gobernador 
dispuso que esta era la Coordinación General 
de Infraestructura Escolar, y todo lo que fuera 
un edificio escolar debía canalizarse por acá y 
recién ahí se coordinaba con otras áreas. De 
aquí derivamos a Arquitectura, o, si no 
podemos hacerlas…. Mirá todos esos son 
expedientes de mantenimiento, y es lo que ha 
entrado ayer. 
Muchas gracias por la entrevista 
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Entrevista E13- Ing. Eugenio Montes 
Jefe del Depto. Obras por Contrato — Dirección de Arquitectura del Ministerio de 
Infraestructura 
 
Buen día Eugenio, en mi trabajo he podido ir 
advirtiendo la importancia que tiene la 
Dirección de Arquitectura en la Producción de 
Espacio Público. ¿Cómo se detecta aquí la 
necesidad de nuevos equipamientos?, o, en 
todo caso, ¿Cómo llegan a esta Dirección 
dichas necesidades? 
Depende el área. La Dirección de 
Arquitectura es la repartición que se encarga 
de todos los edificios públicos, eso incluye a 
educación, salud, cultura, turismo, etc. Es 
decir, abarcamos mucho, hacemos estadios de 
fútbol, edificios de oficinas, museos, hospitales, 
escuelas, comisarías… todo ese amplio espectro 
que es el equipamiento Estado. No hacemos 
vivienda, ya que lo hace el IPV, y tampoco 
caminos, que lo hace Vialidad. El resto lo 
hacemos nosotros. Hay un área que se llama 
Infraestructura Escolar, que es como una 
duplicación nuestra, pero que solo hace 
escuelas.  
Tuve una entrevista con ellos, tienen una 
unidad ejecutora 
Claro, ellos hacen solo escuelas. Nosotros 
también hacemos escuelas, aunque menos que 
ellos. ¿Cómo nacen las obras? Nacen por la 
necesidad de cada Ministerio. O sea, ahora va a 
haber un cambio de gobierno. Ese nuevo 
gobierno que venga va a venir con un plan, con 
ideas, por ejemplo, ya salió un aviso en el 
diario de que van a hacer una ciudad deportiva. 
Esa es una idea que trae el nuevo gobierno y 
que se plasmará finalmente en una obra. Esa es 
una obra política de campaña. Vamos a las 
necesidades de infraestructura del Estado. 
Educación tiene sus necesidades, tiene cierta 
cantidad de edificios escolares, creo que más 
de doscientos, que se van deteriorando y hay 
que repararlos. O se crean nuevas escuelas, 
¿viste que hemos hecho todas estas 
erradicaciones de villas? Muchos barrios 
nuevos que se hicieron, y que presentaron el 
problema de que el traslado de la gente les 
generaba el problema de que llevabas los 
chicos de un barrio a otro y la escuela a la que 
iban, que quizás antes quedaba en la esquina 
de la casa de ellos, les quedaba a cincuenta 
cuadras tras el traslado. Entonces, hemos 
hechos tres o cuatro escuelas nuevas en esos 
barrios. Escuelas a las que hay que ponerles un 
nombre, personal, matrícula. Esa es una 
necesidad que surge de otra cosa, el traslado de 
un barrio. Pero, por ejemplo, el Ministerio de 
Educación, como te digo, hace un seguimiento 
de todos esos edificios escolares. Todos los 
años está la historia de que esos edificios no 
tienen agua, baños rotos, etc., lo cual genera 
obras en educación. Seguridad es lo mismo. En 
general las comisarías estaban todas hecha 
pelota, las hemos ido arreglando, y hay un 
montón de comisarías nuevas. En este 
momento el IPV está construyendo el barrio de 
las mil casas, en la calle 5. Ahí hemos licitado 
nosotros una escuela nueva, enorme, que 
estamos por empezar, más un puesto sanitario, 
que fue otra licitación, más una comisaría, que 
fue otra licitación. Nosotros vamos a hacer en 
ese barrio, que es del IPV, tres obras nuevas de 
necesidades que han surgido de la construcción 
de ese barrio 
Esas necesidades surgen a partir de ciertas 
factibilidades que otorgan los distintos 
ministerios, donde explicitan las necesidades 
particulares del barrio a construir 
Eso lo determinan ellos. Todos los 
proyectos esos que te estoy contando los hacen 
proyectistas nuestros junto a la gente de los 
ministerios 
Eso quería preguntarle 
Nosotros nos mandamos a hacer todo. 
Los programas de necesidades de la obra los el 
que va a ser el dueño. Te dicen — mirá quiero 
tantos consultorios, una entrada de urgencias, 
una sala de rayos, un consultorio odontológico 
— se genera un proyecto. Lo sectorizamos 
nosotros y finalmente se lo entregamos al 
dueño, que va a ser en este caso el Ministerio 
de Salud. Lo mismo con una comisaría, una 
escuela. 
Usted que está en contacto con otros 
organismos estatales, una duda que me surge 
es……… Yo estaba en el Ministerio de 
Educación y tienen un Departamento 
encargado encontrar las necesidades faltantes 
a través de un área pedagógica y de recursos 
materiales. Toman nota de adónde hacen 
falta, hacen esquemas de radios de 
cobertura… ¿podemos encontrar en otros 
Ministerios un modus operandi similar, o las 
necesidades surgen y se procesan de forma 
más espontánea? 
Mirá, ha sucedido una situación que es… 
el Ministerio de Infraestructura es el 
Ministerio que tiene que ejecutar las obras. 
Con esa metodología o ese procedimiento, 
viene un pedido de educación que necesita una 
escuela en tal lado, nosotros la proyectamos. 
En estos doce años de gestión de Gioja como se 
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han hecho tantas obras, muchas veces no 
hemos dado abasto. No hemos podido dar 
respuestas rápidas a una necesidad de un 
determinado ministerio. Entonces aparte del 
caso de Infraestructura Escolar, un organismo 
que viene de los años noventa, cuando Menem 
era presidente, y se ha mantenido haciendo 
más o menos obras y ahora tiene mucho 
protagonismo porque está haciendo muchas 
escuelas. Pero en el resto de los Ministerios, 
Salud Pública, Desarrollo Humano, Gobierno, 
se han ido generando esas oficinas, esas áreas, 
no quiero decir de manera irregular sino de 
modo no muy ortodoxo, porque hacen 
contrataciones directas, porque necesitan ya 
arreglar algo, y entonces para no caer acá que 
saben que vienen a la cola de un montón de 
cosas, se han formado. Pero no es lo ortodoxo, 
digamos. 
¿Hay algún caso en el cual la comunidad 
acuda directamente a la Dirección de 
Arquitectura, o siempre se canaliza a través 
de otro Ministerio?  
Hay un montón de casos. Hay uniones 
vecinales que vienen que hay que arreglarles 
algo, y logran hacer un convenio. En principio 
la norma, el protocolo, es edificios públicos, 
pero sí hay un espectro (uniones vecinales, 
instituciones religiosas), que no son públicas 
del Estado, pero que el Estado les asiste 
haciendo un convenio por una obra, un 
arreglo, lo que sea.  
Y se gestiona acá, en esta Dirección 
Exacto, se gestiona todo por la Dirección 
de Arquitectura, sí. 
Otra pregunta muy importante es sobre el 
carácter que va asumiendo el espacio público 
a medida que se van haciendo distintas obras. 
Tiene que ver con el proyecto. Acá se proyecta 
mucho. 
Si, ¿vos estás hablando de una 
planificación estratégica o urbana? El polo este 
famoso que contiene el Museo Amadeo Conte 
Grand, el Centro Cívico, el Museo de Bellas 
Artes, el Teatro, el Museo de los Titanes, el 
Centro de Convenciones y el Auditorio. Un 
polo cívico-cultural que se ha ido generando 
con los años. Sí, eso tenía una planificación. 
Todo ha seguido una planificación, que decía — 
vamos a hacer el centro cívico, después el 
museo, después…— y se ha ido armando esto, 
que se arma a lo largo de los años y no de un 
día para el otro, pero sí hay una planificación, 
sí, sí. 
                                                        
210 Se refiere a Sergio Uñac, gobernador 
electo dos días después de la entrevista en las 
elecciones del 25 de Octubre. Éste se perfilaba 
Lo que entiendo yo que puede pasar es que 
existe más una planificación por zonificación 
y no unos lineamientos del diseño urbano, 
como sí lo hubo después del terremoto del ’44, 
que se conformó la Avenida Central y se 
especificaba como ir conformando el perfil 
urbano.  
Sí, cuando se hizo la reconstrucción 
Tal cual. Advierto yo que pueden aparecer 
edificios concretos como un teatro, una 
escuela, que van respondiendo a un diseño en 
sí mismos y no en-relación-a  
Sí. En mi opinión, esto es personal y me 
hago cargo, hay mucha menos planificación de 
la que debiera. En general se ha trabajado en la 
urgencia o en las ideas —che, vamos a hacer 
esto —no, pará, pará— por ejemplo, el Estadio 
del Bicentenario. Primero había que hacer la 
ruta y después el estadio. Cuando nosotros 
empezamos con el proyecto del estadio esa era 
la promesa, que iban a hacer la ruta. Se 
complicó porqué es ruta nacional e involucraba 
a otra repartición que no es del Estado 
Provincial. Nosotros terminamos haciendo el 
estadio, se inauguró y sigue funcionando, y 
recién ahora van a licitar la obra de la ruta. 
Pero sí, en general es una cuestión de que la 
Dirección de Planeamiento y Desarrollo 
Urbano, esta es otra opinión personal mía, no 
hace planeamiento y desarrollo urbano. Hace 
policía edilicia y nada más. 
Son lineamientos muy básicos 
No hay planeamiento. Yo creo que el 
equipo de Uñac210 está trabajando en eso. 
Como que ahora, que ya hicimos las obras 
grandes, bueno ahora planifiquemos. Porque 
tenés el tema de la ciudad, los accesos… 
Bueno quería justamente preguntarle cómo 
percibe usted hoy a la ciudad, desde su punto 
de vista o el de la institución, si quiere 
Yo no soy urbanista, soy ingeniero civil, 
pero con mi experiencia, sí, la ciudad adolece 
de un montón de cosas, producto de esta 
vorágine, de diez años de desarrollo, de gente 
que se ha largado a construir edificios. La 
cantidad de edificios que se han construido en 
San Juan en impresionante. Obras públicas 
monumentales, como el teatro, el museo. Pero 
sí, a la ciudad le falta muchísimo. 
En mi trabajo de investigación el interés está 
puesto en los nuevos barrios de la periferia, 
puntualmente en la banda Norte de Pocito. 
Hay barrios como el Huarpes, SOEVA, el 
recientemente inaugurado Barrio Cerro 
Grande. Recorriendo esos barrios uno 
ya como ganador de las elecciones por un 
amplio margen. 
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advierte que, si bien la condición de vida 
anterior era seguramente mucho peor, 
algunos de ellos trasladados desde villas, el 
resultado en términos espaciales es bastante 
pobre. No digo solo en el de las casas y sus 
ampliaciones, que muchas veces son de palo y 
nylon, me refiero a los espacios públicos. Por 
ejemplo, no hay una plaza, el Salón de Usos 
Múltiples está completamente abandonado, se 
encuentra uno a chicos jugando en las 
piedras, No hay arbolado. Digo, ¿el resultado 
surge, en su opinión, de una desarticulación 
entre organismos del Estado, o usted percibe 
que bueno, así se dan las condiciones, y luego 
se irán modificando las cosas? 
Yo creo que hay una cuestión cultural 
muy importante. Hay un subdesarrollo cultural 
terrible en San Juan. Vos decís, vamos a 
trasladar a una villa, que es una gran cosa. Se 
ha mejorado la condición sanitaria, la salud de 
esa gente, de los niños, todo el seguimiento de 
parte de Desarrollo Humano que verifica la 
salud del niño, si va a la escuela, etc. Pero hay 
un límite en donde vos decís —les voy a hacer 
el barrio— con todos sus condicionamientos 
urbanos, una cierta cantidad de casas, un 
espacio para una plaza… en algún momento 
tenés que soltar la cosa. La gente tiene que 
seguir, ya le diste la casa, póngale un pastito al 
frente, un arbolito… tampoco el Estado puede 
hacer todo. Se ha creado una cultura de que el 
Estado tiene que hacer todo. Entonces allí 
comienza la cuestión cultural de la gente. Ves 
casas que se han entregado hace diez años y 
están iguales, y nunca les pintaron el frente, y 
nunca le pusieron una planta. Es complicado, 
¿Cómo haces con eso? Tiene que haber una 
maduración, un desarrollo, una evolución 
cultural de esa gente.  
Recurriendo a lo institucional, ¿usted cree que 
puede salvarse esa conexión entre la 
comunidad y…? 
La conexión es la Unión Vecinal. Viste 
que siempre dicen que es el embrión de las 
instituciones políticas y de las organizaciones 
sociales. Hacen falta cuatro o cinco vecinos y 
empezar. Pero es difícil, es difícil con la cultura 
de la gente. Seguramente en todos esos barrios 
hay gente que tiene ganas de hacer, moverse, 
mejorar su situación de vida, pero el Estado en 
algún momento tiene que decir —bueno (y 
hace un gesto con la mano)— Hay Programas 
de apoyo para uniones vecinales, en Desarrollo 
Humano, no en el área nuestra. Pero sí, 
entiendo el cuestionamiento, cualquiera que 
pasa por ahí se da cuenta y lo ve. 
En estos años hay algunas cosas que se han 
planificado muy bien y otras que no. ¿Qué es 
lo que usted podría encasillar en uno y en otro 
lado? 
En el no tenés el estadio. Es un perfecto 
ejemplo de cómo no hay que hacer las cosas. 
Tuvimos una historia ahí, primero porque el 
estadio quedaba muy «encorsetado» ahí, 
entonces lo queríamos tirar más atrás por una 
cuestión de perspectiva y no teníamos espacio, 
pero sino se no nos venía la ruta encima. 
Primero, o en conjunto con la obra del estadio, 
deberían haber previsto la obra de los accesos. 
No puede ser que cada vez que se juega un 
partido hay que cortar una ruta nacional. ¡No 
es una calle de un municipio, es la Ruta 40! 
Pero bueno, se hace lo que se puede… 
En la Dirección de Planeamiento urbano me 
dijeron que ellos habían, en el caso del estadio, 
sugerido otras localizaciones 
Si, si, había otras localizaciones 
Y, finalmente la decisión… 
La decisión surge del Ministerio en 
función de diversas variables. Cualquiera de 
esas localizaciones que se proponían había que 
salir a expropiar. En función de eso se eligió 
esta por una cuestión de localización. Habrá 
sido más barato, no lo sé porque en eso no 
intervine.  
Una crítica que yo he escuchado, incluso 
también en el ámbito de la universidad, es que 
esa localización suma también en otros 
aspectos, no tan solo el funcional 
Bueno, había una cuestión fundamental 
que eran los accesos, por ejemplo. Si venís de 
Mendoza venís, ves el partido y te vas sin pasar 
por la ciudad. Había otras localizaciones, no 
me acuerdo si era para el Oeste, y tenía ese 
inconveniente. Cada vez que hubiera un 
partido, todo el mundo tendría que pasar por 
la ciudad. Esto lo tenés en las afueras. El 
problema lo tenés en la ruta, de los accesos, 
que cómo te digo es una cuestión que nos 
escapaba a nosotros porque era un organismo 
nacional. Se hizo lo que se pudo y no se pudo 
hacer en conjunto 
También suma políticamente esa visibilidad… 
Sí, sí. Todas las obras públicas son 
políticas. Todas las obras, yo llevo veinticinco 
años acá, son políticas, tienen un fin político. 
Lo veas o no lo veas, lo entiendas o no lo 
entiendas. Tenés una escuelita, un puesto 
sanitario, todo tiene un trasfondo político, y el 
estadio también lo tenía, obviamente. 
Eso genera naturalmente ciertas 
interferencias con las conveniencias técnicas 
para hacer una obra 
Sí, yo que soy técnico es eterna la lucha 
con los funcionarios políticos por las 
cuestiones técnicas 
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Y en qué otros casos se puede ver esa lucha, 
más allá del caso del estadio 
Y, fundamentalmente es una interna la 
localización de las obras y el tema de los 
tiempos de las obras. Hay una cuestión muy 
común. Tengo que poner la piedra basal tal día, 
entonces tengo que llamar a licitación. Cuando 
llamo a licitación, en función de la magnitud de 
la obra tenés que anunciar la cantidad de 
tiempo a las empresas para que estudien las 
obras y sean precios razonables. Le damos 
siempre la mitad, o menos, o unos días. Estoy 
exagerando, pero una obra que necesitaba 
sesenta días para que la estudien le das 
veinticinco. ¿Porqué? Porque tal día la quiero 
licitar. Y no hay caso, vienen las empresas y 
protestan —Che, dame una semana — Pero no, 
porque es una cuestión política que hace 
impostergable la fecha. Todas esas cuestiones. 
Eh, a ver, en esta gestión nosotros hemos 
trabajado con mucha libertad. Los proyectos, 
por ejemplo, aparte de la cuestión de los 
programas de necesidades para hacer cada 
obra, en cuanto a la definición del proyecto 
hemos trabajado con mucha libertad. 
Injerencias, más que estas que te digo, de 
tiempos y a veces de localización, pero, hemos 
trabajado bien con eso y no ha habido grandes 
problemas. 
¿La Dirección de Arquitectura ha trasladado 
villas? 
No eso es IPV 
¿Y el traslado también lo gestionaba IPV, o 
Desarrollo Humano? 
No sé. Creo que hay un trabajo en 
conjunto. El relevamiento lo hace el IPV. El 
IPV tiene asistentes sociales. Es un tema muy 
complicado, muy complejo, exige una 
organización. Relevar villas varias para 
trasladarlas a un barrio…. Etc. Infernal, es un 
laburo terrible. Pero todo eso lo hace IPV. 
La última pregunta, ya que hablamos de los 
otros organismos, a medida que entrevistaba 
a personas de distintos organismos veo que 
todo confluye acá 
Es la repartición que por ley se dedica a 
eso 
Bien, ahora, en esta conexión entre la 
Dirección de Arquitectura y los otros 
organismos, usted advierte la falta de 
previsión, de planificación de los distintos 
organismos, y llegan obras acá en donde es 
posible advertir interferencias… 
A ver, no me quiero meter en los otros 
Ministerios, pero en general no. Hay una 
situación particular con Educación. Educación 
es un tema, porque es tan grande, es un 
monstruo, tiene 20.000 empleados que son los 
maestros, cientos de edificios escolares 
repartido en toda la provincia hasta en lugares 
que tenés que ir a mula, entonces a veces ha 
habido, como vos decís, interferencias en 
donde hemos ido a hacer una obra de 
ampliación de una escuela y estaba Inversión 
Educativa empezando otra obra en la misma 
escuela. Ese tipo de cosas, falta de 
coordinación, pero no ha sido tan grave. 
Tengo entendido que cada obra entra dentro 
de un presupuesto anual en donde el 
Ministerio de Educación arma una lista de 
necesidades y se reparten las tareas con la 
Dirección de Arquitectura. ¿Ahí no hay 
posibilidad de salvar esos inconvenientes? 
Sí, sí, siempre hay cosas que hay que 
corregir. Nunca es perfecto, ni nunca un 
presupuesto lo ejecutás tal como lo escribiste la 
primera vez. Pero sí, pasa. Es tanta la cantidad 
de obras que se hacen. Como te digo, por la 
cantidad de obras que se hacen pasan estas 
cosas, si tuvieras que hacer una sola obra, eso 
no pasa. 
Le agradezco el tiempo y la dedicación, 
Ingeniero. 
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Entrevista E14 
Secretaría de Obras Públicas – Municipalidad de Pocito 
 
Mi interés está puesto en la producción de 
nuevos barrios en la periferia urbana de San 
Juan. Me he estado entrevistando con gente 
del Gobierno Provincial. Pero tanto el Estado 
Nacional, el Provincial, y el Municipal infieren 
en el proceso de producción. ¿Cómo interviene 
el Municipio cuando la Provincia decide hacer 
un nuevo barrio en su jurisdicción? Caso 
puntual, la banda norte de Pocito, el caso del 
Barrio Huarpes. La Provincia decide 
trasladar una villa, la Villa General Mosconi, 
a ese nuevo barrio. ¿El Municipio intervino o 
no? 
Lo único que nosotros tenemos ahora, 
que no tienen los otros departamentos, es el 
Plan de Ordenamiento Territorial. No hemos 
podido llegar a implementarlo. Planeamiento, 
vos sabés que ellos regulan todo, la idea es que 
con los años se disuelva todo eso, y que 
nosotros tengamos poder de decisión sobre 
nuestro departamento. No es que la empresa, 
porque ni siquiera es el dueño, la empresa 
compra el lote porque es más barato en tal 
lado, se lo ofrece al IPV (porque antes no 
estaba hasta hace un tiempito atrás y ahora ha 
vuelto a reactivarse211). Bueno compra el 
terreno, se lo ofrece a IPV, el IPV se lo paga y 
empiezan a construir. Sin servicios, sin saber 
un montón de cosas. No, los vagos van al mejor 
postor, al más barato, y… 
Para el municipio debe ser un gran problema 
Es un «problemazo», si por eso fue que 
nosotros empezamos a pelear por el Plan de 
Ordenamiento Territorial.  
¿Y hoy funciona eso? ¿Se aplica? 
Sí, no me acurdo ahora el límite. Pero 
creo que es San Martín, San Miguel, y Calle 6. 
Tenemos problemas porque esta zona ya se 
está urbanizando para la Calle 7. La pregunta 
tuya es buena porque por la Calle 6… ¿viste que 
van a hacer el barrio de las mil casas?, viene 
por la cinco la cañería, dobla en la Meglioli, y 
baja por Calle 6. Toda esta zona va a tener 
cloacas. La red principal de cloacas baja por 
ahí. ¿Sabés cómo se va a urbanizar por ahí? 
Me imagino que, así como les pasa a ustedes, 
el barrio de las mil casas debe ser un dolor de 
cabeza para el municipio de Rawson 
                                                        
211 Con este comentario se refiere al hecho 
de que las empresas han vuelto a decidir la 
localización de los barrios, tras una operatoria 
de dudosa legalidad. Esto mismo fue 
Imaginate, desde solo pensar en el 
colectivo, por decirte. Eso no lo manejamos 
nosotros, no lo manejan los municipios, lo 
maneja solamente Planeamiento e IPV.  
¿El municipio no pude ni chistar en esos 
casos?  
«Ahora» sí. Nos ha costado, mirá que 
estaba Sergio Uñac. Hace como seis años que 
se largó el Plan de Ordenamiento Territorial, se 
impuso, todo, y recién a fines del año pasado… 
y yo me he enterado que salió el decreto en 
Planeamiento aceptándolo. Vos vas ahora y 
está el número de decreto, la ordenanza.  
Eso define por ejemplo el tamaño de terrenos 
para las subdivisiones 
Exactamente. Y creo que nos hemos 
quedado chicos con los terrenos de mil metros 
cuadrados. Queremos ver si lo podemos subir. 
Y además hacer otra franja, para poder decir —
hasta acá lotes de mil quinientos metros,  
Uno advierte que con esta normativa hay 
igualmente una proliferación de barrios 
privados en toda la zona 
Exactamente. Es impresionante.  
¿El IPV les ha informado ahora de la 
construcción de un nuevo barrio? 
El IPV nos informa donde se van a hacer 
los barrios en Pocito. Ahora ya vienen con la 
ordenanza. 
Es decir, las limitaciones que establece el POT 
ya están allí contempladas por IPV. Sin 
embargo, al ser IPV debe haber muchas 
excepciones, por ejemplo, con el tamaño de los 
lotes 
Exactamente.  
¿Cuáles son las obligaciones del municipio? 
Entiendo que está el ABL (alumbrado, barrido 
y limpieza), Pero la construcción de nuevos 
barrios conlleva la construcción de escuelas, 
centros de salud, etc. ¿Cómo se observa ese 
proceso desde el municipio? 
Lo primero que piden es el pavimento.  
Y eso lo paga el municipio 
Claro.  
comentado por la Jefa del área de Planificación 
de IPV, al hablar de los negocios corruptos 
entre empresarios y miembros del gobierno. 
346 
 
Las necesidades que advierte el gobierno las 
materializa decidiendo unilateralmente. ¡Qué 
pasa con las necesidades del Municipio? Es 
decir, el municipio debe encontrar gente 
viviendo en malas condiciones… ¿Tiene 
capacidad de llegada el municipio? ¿Cómo? 
Si. Tuvimos el caso de las lluvias, de las 
inundaciones. Hubo mucha gente con 
problemas. Que hace el Municipio, justamente 
manda a censar. Por ejemplo, Calle Chávez, de 
Calle Nueve a Calle Diez, doscientas familias. 
Todo eso armado en una carpeta que se 
presenta en IPV. El intendente lo dirige al 
Interventor del IPV, diciendo que hay tantas 
familias viviendo en tal condición debido a las 
lluvias. Ahí se inicia un expediente. A algunas 
se le ha dado solución.  
¿Y qué pasa si se detecta la necesidad de 
escuelas u otros equipamientos? 
Eso lo maneja directamente el gobierno. 
Nosotros hacemos el pedido, pero suponete, lo 
máximo que podemos hacer por una cuestión 
de costos son puestos de salud. Por decirte, 
una vivienda de cincuenta metros cuadrados. 
Ahora vamos a hace uno en la Calle Alfonso 
XIII y Calle Doce. Hay uno funcionando en una 
casa que el municipio alquila. Por eso, 
detectamos el problema que hace falta, 
notificamos a la policía, a Salud Pública, etc. 
Nos dan un ok y nosotros lo construimos. Hace 
poquito nos autorizaron un puesto policial. 
Pero eso ¿lo costea el municipio también? 
¡Claro!  
¿Igual a los CIC (Centro Integrador 
Comunitario)? 
No, eso viene de Buenos Aires.  
¿Hay un Programa? 
Exactamente 
¿Sabés cómo se llama? 
No, no me acuerdo. El último que hemos 
hecho ha sido hace seis o siete años 
Pero el presupuesto viene de Nación destinado 
al mantenimiento del CIC 
Exactamente. 
¿Cómo se percibe desde el Municipio el espacio 
resultante de todo esto? Porque el municipio 
hace su parte, como puede, con sus 
limitaciones presupuestarias. A veces la 
Provincia les deja un barrio a medio hacer, 
porque uno ve por ejemplo las plazas en estos 
barrios… 
¡Uhhh! no sabés el desastre que es pelear 
con el IPV para decirles que ellos... la empresa 
tiene contacto con el IPV, y cuando terminan 
nos transfieren esto como vos decís. Es un 
pedazo de tierra, no hay plazas. 
¿Y qué se hace en esos casos? 
No podés parquizar porque OSSE no nos 
da el agua para regar. Es un desastre, un 
desastre. 
Y cuando vos pasás por ahí, siendo el 
Subsecretario de Obras Públicas, vas viendo 
los barrios nuevos ¿Cuál es tu perspectiva? 
¡No!, te da una impotencia… porque vos 
querés resolver, pero que pasa, si yo tuviera un 
empleado o dos por cada plaza que hay en 
Pocito, ¿sabés qué? 
¿Cuánta gente hay destinada al 
mantenimiento de las plazas en el municipio? 
No, hay, pero qué tratamos de hacer. Lo 
aprendimos con Sergio Uñac. Una cosa es el 
vecino, al que vas, le ponés pasto, juegos, etc. Y 
a la gente no les gusta tener una plaza enfrente 
y te lo destruyen. Entonces qué hacemos. Los 
vecinos vienen y plantean el problema, 
entonces listo, le damos la manguera, la 
semilla, ponemos el agua juntos, un playón, 
pero vamos los dos.  
Con el interés del vecino 
Exacto. El vecino es el que te lo cuida 
después. Es el que dice —Che, no rompás la 
farola porque nos quedamos sin luz, o el 
columpio, porque nos quedamos sin juegos— 
Así es lo mejor. Sino, como no tiene costo. 
Capaz que a vos te gusta tener una plaza 
enfrente a tu casa, pero hay vecinos que dicen 
—no, vienen los otros— y destruyen. Entonces 
hay que ir viéndolo entre vecinos y el 
municipio.  
Yo veía en el pliego de licitación del Barrio 
Huarpes, y las plazas tienen unos lindos 
diseños, con árboles 
Dibujadito como dibujamos nosotros los 
arquitectos 
Pero cuando voy al barrio veo que no existe 
nada de eso. 
Primero, no tenés agua de regadío. Es 
muy complicado, porque la escasez de agua en 
estos años, y no es chiste, si los regantes iban a 
punta de pistola para que no le movieran la 
compuerta. Se han perdido un montón de 
plazas. Pretendés rescatarla con un tanque de 
agua, y no. 
En el Barrio Teresa de Calcuta hay un Salón 
de usos múltiples que está abandonado. Si vos 
quisieras recomponerlo a eso, ¿corre por 
cuenta del municipio? 
No, pero sí lo vamos a hacer. Ese SUM 
abandonado es como el caso que te cuento. Se 
arregló. En realidad, lo tomó Desarrollo 
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Humano, con un Centro Comunitario, y lo 
destruyeron. Los vecinos pasaban y le tiraban 
piedras de noche. Se cansaron y se fueron. 
Hasta un policía había. Lo abandonaron y lo 
destruyeron.  
O sea que en un momento estaba funcionando 
eso. ¿Y quién costeaba ese funcionamiento? 
El Centro Cívico. Justamente la semana 
pasada me manda el intendente por otro 
motivo, por otro motivo, hay unas chicas del 
Barrio Teresa de Calcuta que son del Plan Ellas 
Hacen. Ellas trabajan para Rawson, y se 
quieren venir a laburar a Pocito justamente 
para mantener esas plazas. Hablamos de ese 
local justo. Son chicas muy predispuestas. Ahí 
fue cuando las rescaté, fuimos a hablar con los 
jefes. Era un lío pasarlas para este lado, porque 
ellas están en una cooperativa. Nos pasa en esa 
zona que tenemos muchos problemas. ¿Vos 
vivís por acá, en la zona? 
No, vivo en el centro 
¿Y ese un trabajo tuyo este? 
Es mi tesis doctoral, soy arquitecto también. 
Elegí estos barrios, en la banda de Pocito 
Norte, justamente porque advertí que se daba 
esta situación particular entre el Estado 
Provincial y el Estado Municipal.  
Y eso que nosotros estamos más 
avanzados que otros municipios. Hay otros que 
nos están siguiendo.  
Yo quisiera entrar al barrio, como la otra vez, 
pero me paró un patrullero y me advirtió del 
riesgo de trabajar con soltura en el sitio.  
Hay un puesto policial por ahí, yo te 
puedo poner los móviles de acá cuando quieras 
ir. Te voy a pasar el Plan de Ordenamiento 
Territorial. 
Dale, muchas gracias. Néstor, a menudo 
cuando hablo con los municipios me dicen que 
el interés que tienen por tener nuevos barrios 
es que aportan nuevos ingresos por 
impuestos. ¿Esto es así también en Pocito? 
Es cada vez peor. Si fuera un ida y vuelta. 
Hemos puesto justamente una delegación del 
registro civil en la banda norte, para captar 
eso. Depende de la cantidad de habitantes es el 
presupuesto que te mandan. La zona norte de 
Pocito tiene más habitantes que la Villa 
Aberastain. No me acuerdo ahora bien los 
números, pero creo que eran 12000 personas 
acá, y 16000 personas allá.  
O sea que en el Norte viven más que en la zona 
central 
Exactamente. Pero el problema que 
tenemos allá es que no están todos con 
domicilio en Pocito. Imaginate que es mucho 
más grande la zona norte que la villa cabecera. 
Ya estamos hablando con el intendente, porque 
todo en la Secretaría de Obras se maneja desde 
acá, pero también vamos a tener que mandar 
gente, máquinas, sólo para esa zona.  
¿Otro obrador? 
Va a depender del obrador de acá, pero va 
a ser un segundo obrador independiente de 
este 
¿Y eso no acrecienta esta división municipal? 
En realidad, está dividido en tres. Zona 
Norte, Centro, y Sur. Si nos pedían por ejemplo 
una motoniveladora, la mandábamos. Lo que 
pasa en que en Zona Norte ya nos han 
superado. No les podemos estar ofreciendo, 
tienen que trabajar independientes ya.  
¿Ustedes hacen el asfalto? ¿lo pagan ustedes? 
Si, a través del Plan Ochocientas Cuadras, 
que siempre nos quedamos cortos. Hicimos 
con ese plan, y con otro. 
A ustedes les ha ido bien en las elecciones, 
pero una cuestión fuerte de la campaña en 
Rawson fue el tema del asfalto, por el hecho de 
que a las obras de asfalto después las rompen 
para hacer tendido de infraestructura 
Si, esa fue una de las calenturas, y ahora 
hemos frenado. Nos avisan que los caños van a 
bajar por la Calle Seis, la cual hemos 
pavimentado una parte. Ahí tienen aprobadas 
las conexiones a todos los barrios del entorno, 
y hemos tenido que frenar todo. Justamente 
para que no nos putee la gente, porque 
estamos haciendo y después se rompe. Hay que 
repararlo, y no queda bien visto. Hace algunos 
años, en Villa Huarpes, que queda en Calle 
Cinco y Ruta, quedo un tramo en el medio sin 
asfaltar. ¡Nos decían —Nos toca a nosotros! — 
Pero les tuvimos que explicar que para qué se 
los íbamos a hacer y después romper. Me 
puteás porque es peor una calle reparada de 
asfalto que de tierra. Ya han arrancado con la 
obra de la cloaca, pero la empresa no te puede 
dar ninguna fecha porque no sabe cuándo le 
pagan los adelantos de obra.  
En la próxima etapa de mi trabajo me 
quedará meterme en el barrio, y… 
Suerte (se ríe irónicamente) 
Sí, me interesa ver cómo vive la gente en 
relación al espacio que se produjo.  
La gente, más allá que ellos no cambian, 
les ha cambiado la vida muchísimo. ¿Vos no 
conocías dónde vivían? 
Sí, en la Villa Mosconi, pero no fui 
personalmente 
Nosotros teníamos que asistir ahí, con 
agua. Se expandía más y más, e iba a terminar 
siendo una Villa 31, con una sola entrada 
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¿Y hoy en día qué demandas particulares 
tienen? 
No, no, son muy básicas las gentes que 
viven allí, lo que pasa es que son muy dañinas. 
Entendés. Se electrocutó un niño. Lo primero 
que fueron a decir que en la plaza se había 
electrocutado por agarrar un cable. 
Ah, no sabía. Supe de la nena, pero no de ese 
niño 
No, ató un piñón a un cable de freno, lo 
largo a un cable de alta tensión y le dio un 
patadón. Lo primero que dijeron era que había 
agarrado un cable de una farola, era un 
problema nuestro. Si hay un accidente en la 
esquina, lo culpan al intendente. Hay un robo a 
la vuelta, lo culpan al intendente. Todo es culpa 
del intendente. El otro día mataron a una 
señora, el colectivo, cruzando la Calle Seis. Al 
otro día toda la gente acá.  
Esa gente no tiene mayores demandas 
porque están en otra cosa, se están tirando 
tiros entre ellos para ver quién se queda con la 
venta de drogas.  
El año pasado a Uma, la nena de un año le 
dieron ahí el tiro en la cabeza 
Por un enfrentamiento narco, es de 
película, pero es así. Están más concentrado en 
ellos, y no tienen muchas demandas. 
Aparecieron estas chicas buscando una 
solución, con esta propuesta, queriendo 
arreglar las plazas, el centro comunitario. Está 
charlado mandar doctores. Quieren hacer 
murgas, que los vecinos vayan formando parte. 
Eso en el Teresa de Calcuta, en el Huarpe son 
más complicados.  
Antes de venir acá fui a la policía, y me 
dijeron que el barrio es en realidad 
jurisdicción de la policía de Rawson. Ahí ¿no 
hay un problema para coordinar? 
Detrás del aeroclub hay una 
Subcomisaría. Ellos son delegación zona sur, 
agarran desde acá hasta pedernal. Ellos 
coordinan todas estas tareas. Nos sirvió mucho 
los patrulleros, porque nosotros pusimos un 
comisario y el coordina todo. Ayer nos decía 
que uno de los choferes de un puesto policial 
tenía que llevar el preso hasta allá, si no vienen 
a buscarlo de Rawson hay que llevarlo. Así son 
las jurisdicciones, las de la iglesia son así, 
Suponete Villa Huarpes, pertenece a Fátima, 
nada que ver los límites. 
Me vendría muy bien estar en contacto con 
vos. Te agradezco la entrevista. 
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Entrevista E21 - Víctor 
Vecino del Barrio La Estación 
 
¿Venís de trabajar, Víctor? 
Sí, yo hago de todo. Hago plomería, 
construcción, electricidad. Recién entrego un 
presupuesto a un centro de jubilados. Ahí estoy 
haciendo algo.  
¿En dónde? 
En la calle pasaje patria y Godoy. De la 
Esc. Sarmiento, por la cuadra de atrás. En una 
esquina. 
¿Ahí pasaste el presupuesto para hacer el 
laburo? 
Si, lo que pasa es que hicieron un trabajo 
conmigo, para conocerme. Ahora quieren 
hacer una extensión más de electricidad. 
¿Electricidad también hacés? 
¡Todo! Pero bien, no chanta. Las cosas 
bien. Es que desde chico trabajo en la 
construcción. 
Eso te iba a preguntar, ¿cómo aprendiste? 
Un poco con mi viejo 
Empezaste con el 
El gas, plomería y eso lo aprendí en las 
empresas 
¿En qué empresas laburaste? 
Galvarini, Giulianni, Mulet 
Empresas grandes... 
En Giuliani hemos trabajado bastante. 
Hemos hecho el barrio que está por la 
Mendoza entre 13 y 14. Hay una villa ahí. La 
Villa… como se llama. Es una villa que tiene 
más años que la escarapela.  
Pasando la Villa Aberastain 
Claro, pero por la Mendoza, por la calle 
vieja 
Ahora han tirado los eucaliptus por ahí 
Creo que sí. Estás a 300mts de la calle 14. 
Eso era una finca antes. Tiene una alameda. 
Muy bonito. Tiene siete casas para 
discapacitados. Baños grandes, preparados 
para las sillas de ruedas. Un baño tiene 4 x 
3,70 creo.  
Es como una pieza 
Re grande. Siete casas para 
discapacitados. Yo creo que debe ser uno de los 
únicos barrios que se han entregado con tantas 
casas para discapacitados 
¿Y vos hacés también gas? 
Gas en termofusión, por que la rosca ya… 
¿Y las máquinas donde las conseguís? 
Las tengo yo.  
¿Tenés herramientas, todo? 
Todo. Hago un laburo y me compro una 
herramienta 
¿Y tenés gente que labura con vos? 
Cuando son trabajos grandes sí, pero 
normalmente trato de hacer lo que ya me está 
dando el cuero. Antes hacía… he hecho casas 
quintas atrás del macro. He hecho bastante 
¿Y si agarras laburos más grandes con quién 
los hacés, con la familia, vecinos? 
Se llevar a mi compadre. Por ejemplo, en 
mi familia no trabaja ninguno 
Ah…. ¿Vos tenés hijos? 
Tengo hijos. Ahora los llevo a mis hijos 
viste, pero poco. Por los estudios, pero 
normalmente tengo gente de años. Sale algo y 
estás en la carrera. Viste que, si te sale una 
ampliación te manejás con tres personas, más 
de eso no, viste. Normalmente lo hago 
prácticamente solo. Excepto lo que es zanjeo. 
Lo que es hormigón grueso… 
¿Es muy pesado? 
Sí, porque yo tengo problemas de hernia 
del disco. No me quiero ni operar de esa 
huevada. Pero te hago todo. Mi clientela que he 
ido cosechando, viste todo lo que yo te trabajo 
hoy en día es por recomendación. No es que 
voy a buscarlo al trabajo. Che, ¿te acordás que 
me limpiaste el calefón? Le hace falta una 
ampliación, así y así. Ahora hace por lo menos 
seis meses que no pillo ni una ampliación 
grande, todas cosas chicas. Nosotros hemos 
hecho… bueno ya estaba a la mitad, al metro, 
como será que ni llegaron al metro… el CIC de 
Villa Krause. El de acá, ese lo hicimos hasta 
arriba 
¿Y por qué lo habían dejado a la mitad? 
No habían pasado como dos cuadrillas y 
hasta ahí llegaron. Encima todo mal. Columnas 
que se grifaron y no tenían que grifar. Pierde la 
consistencia, la resistencia. Vos grifás dos 
centímetros y aquel que te dice, no si va a 
aguantar… ¿qué va a aguantar? Son huevadas. 
Igual que los payasos que te cortan los fierros. 
Si total tiene tres (centímetros). ¿Qué vas a 
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cortar? Es como si yo te cortara los dedos de 
las patas. ¿O no? 
Viste que se la saben todas. Bueno, les 
digo. Vos cortá nomas. Igual que el hormigón 
elaborado. Viste que tenés diferentes 
hormigones. Para lo que vas a llenar, para las 
vigas, para las…. 
Y si trabajaste en Giuliani la tenés clara con 
eso 
Pedís un hormigón elaborado y no le vas a 
estar echando agua. Yo he visto payasos. Te la 
pintan de ingeniero, todo. Yo he visto payasos 
agregándole agua, eso viene preparado, con 
aditivos, con todo. ¡No podés echarle agua! 
¡No! Para que drene más rápido, no se trabe en 
las rejillas.  
¿Y en el barrio no te salieron laburitos? 
Acá he hecho muchos trabajos 
Yo no lo vi cuando era la villa el Nylon. Pero 
he visto las casas originales de ahora y a 
muchas les han hecho ampliaciones. 
Si, ampliaciones se han hecho. Que la 
haigan (sic) hecho bien, es otra cosa.  
Muchos han hecho de adobe, como estaba 
antes 
Hay lugares que han cerrado con adobe. 
Hay casas todavía, hay piecitas de adobe atrás. 
No lo han sacado todavía 
¿Y vos vivías en la villa? 
Yo vivía en la villa. Es más, cuando se 
arma la villa eran dos villas. En realidad, era 
San Martin, la villa grande, y a continuación lo 
que eran los rieles…. ¿Te acordás que eso 
donde pasa la vía rápida, el conector sur, esos 
eran los rieles de la vía del ferrocarril’ 
Si, que estaba un poco más alto 
Tenía un terraplencito. Digamos, nadie se 
hacía ahí porque estaba las vías. Vino don 
Paolini, levantó todo, se choreó todo y 
quedaron vacíos (Se ríe). Se llevaron rieles, 
durmientes, todo. Paolini que decía que era de 
ellos. ¡Y son mentiras! Eso era como una 
derivación de la estación —por eso se llama 
Barrio La estación— y de paso había talleres 
ahí. Yo a esta huevada la conozco de cuando 
dejó de funcionar el tren, tenía doce trece años 
¿Pero vos vivías ahí desde los doce trece años? 
(Se ríe) No! Yo soy criado en Concepción. 
Al lado del barrio San Martín.  
¿Y cómo caíste acá? 
Y caí por la necesidad. Por la necesidad de 
no tener una casa. Pendejadas, ¿viste? 
¿Eras pendejo cuando viniste a la villa? 
No tan pendejo. Ya tenía mi familia la 
estaba realizando. Todavía no tenía hijos, pero 
estaba conviviendo con mi señora. Tenía 
ponele, algo de 22 años cuando me vine acá. Yo 
compre un terrenito. Es más, se metieron todos 
y yo no me quería meter. Dije la puta madre. 
Yo venía de una situación económica bien, 
viste. Siempre he estado bien, ¿viste? Y 
reconozco. Pero empezamos a flaquear, 
digamos, y empezamos a descender para abajo, 
y le digo a mi viejo… no, yo voy y me meto. 
Hago un rancho y no pago más alquiler. 
Porque estaba pagando el alquiler mío y el 
alquiler de i viejo.  
En el barrio San Martín 
Al lado. Después ha alquilado en el barrio 
San Martin. Hasta el último estuve alquilando 
en el barrio San Martin y ahí me vine. Me vine 
con una mano adelante y otra atrás.  
¿Y cómo era en la villa? ¿Vos venías y te 
metías de prepo, o había que pagar un 
terrenito? 
¡No! Muchos se han metido de prepo. 
Mucha avivada, como todas las villas. Siempre 
hay uno más pillo que otro que dice: desde acá 
hasta allá es mío. ¡Y no te vas a meter! Yo te 
digo porque he andado en la villa Costa Canal.  
Todos esos asentamientos y se han vendido 
terrenos igual que ahí (por la ex Villa El 
Nylon). Me vendían un terrenito, de acá hasta 
ahí, y hacete una pieza, que se yo. 
¿Quién te lo vendía? Vos lo compraste al 
terreno 
Yo cuando lo compré, se lo compré a un 
vago que había hecho, viste, había hecho una 
pieza, un rancho. Hizo una pieza de cuatro por 
cuatro y le mandó cuatro ventanas el vago (Se 
ríe y me río). Papapapa y una sola puerta. Yo lo 
miré viste. Me dice: mirá… y se lo compré al 
vago. Lo lindo que tenía es que el vago 
figuraba, había pasado el censor y figuraba en 
construcción allá en el IPV. Como que estaba 
en construcción, como que todavía no 
terminaba el rancho el chabón.  
Esperá, aclárame ahí que no lo entiendo. ¿Que 
figuraba en construcción? 
Figuraba en construcción la pieza esa fea 
que había hecho 
Cuando el IPV había hecho el relevamiento 
Claro, la primera vuelta. Cuando vinieron 
para apaciguar las aguas, viste porque 
agarraron e hicieron cortes, viste, ya estaba 
lleno. Imaginate habían más de dos mil 
familias cuando el censo.  
¿Y dónde cortaron? 
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Cortaron lo que es Dr. Ortega y lo que era 
la Sarmiento. Primero lo que es actualmente el 
conector sur. 
¿Y de qué año estamos hablando? 
Estamos hablando de algo de 1997, viste. 
1996, algo así.  
Y ahí vino el IPV 
Claro, porque al principio no le pasaron 
importancia. Se empezó a meter la gente. 
Cuando se quisieron acordar se encontraron 
más de 1000 familias entonces, en el primer 
censo. Más de 1000 familias fácil. Por eso te 
digo yo que estaba conformada lo que era la 
Villa San Martín. Ahí es donde agarra un 
presidente que se llama Soria. Él es el que hace 
personería jurídica, todo. Bueno, estuvo 
funcionando una unión vecinal con personería 
jurídica, todo, con ese hombre Soria, que fue el 
presidente que tuvimos.  
¿Y vive acá todavía? 
El vago tiene casa. En el sector dos. 
Ingresas por la primera entrada, digamos, te 
vas para el fondo. Antes de topar, la tercera 
casa.  
¿Paso el hogar San Francisco? 
Vos te vas por el conector sur, derecho. 
Vas a legar a la Boulevard. Girás y enganchas la 
primera cuadra, que ese es el sector dos. Por 
esa cuadra te vas hasta el fondo. Tres o cuatro 
casas antes, así para este lado. Ese hombre es 
el presidente, tuvo libros, todo legal. Creó la 
comisión en el barrio, lo que era la villa San 
Martín. Después hubo un conflicto con eso. 
¿Porqué? Porque se anexó lo que te digo yo, 
esto al lado, la Villa San Cayetano 
¿Y eso estaba dónde? 
¡Al lado! 
¿Dónde está el sector dos ahora? 
No, no. Arrancás de acá donde es la vía 
rápida, ponele. Lo que es ahí eso que se ha 
hecho ese barrio a continuación. Bueno, esa 
era la Villa San Martin. Que ahí se armó otra 
presidenta. No lo hizo con personería jurídica, 
pero si pesaba más que el viejo este. Le daban 
más bola porque era mina. Dora Vega se 
llamaba.  
¿Porque era qué? 
¡Era mujer! Esa mujer se llama Dora 
Vega. Fue presidenta de lo que fue toda la Villa 
San Cayetano. La división al medio, y la Villa 
San Martín. A la hora de, como se llama, 
cuando se trata de erradicar la villa, ahí vienen 
a censar legalmente como corresponde. Ahí 
hacen un primer censo. Hacen tres censos, 
para constatar. ¡Cuando censaron la primera 
vez, se metieron mil más!  
Vieron la oportunidad. 
Claro, acá está la posibilidad.  
¿Y quiénes se metía, gente de otro lado? 
De todos lados. Gente que ha tenido, 
viste, que estaba alquilando, y bueno… gente 
que necesitaba y gente que no. Si dentro ha 
habido policías, gendarmes. Después la han 
piloteado con la mujer, viste, la han hecho 
figurar a la mujer. ¿Te ubicas? Porque ellos, 
dentro de todo, no te podés meter ahí. Porque 
un policía no puede estar metido ahí. Entonces 
se hace un primer censo y creo que no llegaban 
a las 800 casas. ¿Qué pasó? Vos te avivabas, le 
dabas una partecita de tu terreno a tu hermana 
y después en el segundo censo empezó a haber 
el conflicto ese. Vos te avivaste, le dijiste a tu 
hermano, a tu hermana, mirá repartamos acá 
hacete una pieza, viene el censor y después hay 
posibilidad de que te vuelvan a censar. ¿Te 
ubicas? Entonces se llenó de más habitantes, 
digamos, de más familias. Eso fue en el 98, 
creo que hicieron el segundo censo, casi 99. Me 
acuerdo que ya estábamos ya con carpetas, ya. 
Y bueno, así como muchos se asentaron, 
muchos empezaron a quedar afuera porque 
tenían casa, o tenían un terreno, problemas de 
papeles, eran menores. Muchos tenían 
problemas de papeles, no llegaban a la carpeta, 
porque de repente está bien, necesitas la casa, 
pero tenés que cumplir con los papeles, tener 
todo en regla. Esa carpeta se fue 
complementando a pasar el tiempo con esos 
precedentes que te digo. Empezaron a pedir. Se 
armó una unión vecinal 
Ahí cuando viene el IPV, vienen asistentes 
sociales 
Claro, empezaron a meter asistentes. Ahí 
es cuando se arma esto que te digo de Soria, 
una unión vecinal, algo de adobe, adentro de la 
villa. 
¿Y vos no participabas de las reuniones? 
No, para mí era muy imposible. Aparte 
era siempre la misma canción, viste cuando ya 
están, y te empiezan a lavar la cabeza, ¿viste?  
¿A qué te referís? 
Por ejemplo, empezaban a decirte, que se 
yo, miren de acá a dos meses le vamos a pedir 
los papeles y en dos meses van a tener la casa. 
Había que hacer un proceso de ver qué 
cantidad de gente iba a haber, qué empresas 
iban a agarrar, varias etapas. Para aquella 
gente le decían —sí, sí, — y se llenaba, viste 
como la Cristina (se ríe) le daban mercadería, y 
pum, a la gente la tenías. Es más, empezaron a 
manguear mercadería, cuando una vez que 
tuvieron la unión vecinal, mangueaban 
mercadería 
Aprendieron cosas 
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Empezaron a armar comedores. En un 
principio había un comedor. Bueno, el 
gobierno también tenía uno, porque ahí está el 
lavado de guita que tenían ellos. Llegaron a 
calcular unos catorce comedores 
¿Adentro de la villa? 
¡Adentro de la villa! Esta mujer que te 
digo tenía comedor, y de paso… le traían 
mercadería, bolsones, ¿viste? 
Pero vos decís que ellos aprovechaban la 
movida que les daban comida y planes que…. 
¡Claro! De repente anotaban veinte y 
pedían setenta u ochenta bolsones. 
¿Y después cuando empezaron a construir las 
casas? ¿Eso fue por etapas? 
Claro, ahí se agarra y se encarga 
supuestamente el gobierno… iba a ser una sola 
empresa la que iba a hacer el barrio. Primero 
se hicieron presupuestos, huevada, e iba a ser 
Perfil. Después que no era Perfil, que iba a 
ser… creo que el sector dos, me parece, no me 
acuerdo bien, me parece que fue Giuliani el que 
lo hizo. En realidad, iba a ser una sola cosa. 
¿Qué agarraron? Partieron por la Boulevard. El 
sector dos con dos dormitorios, una casa…  
Y a vos te tocó el sector uno 
Claro. Empezaron a remover gente. 
Primero censaron, tenían la carpeta 
¿Y adonde mandaban la gente que iba 
construyendo? 
Por eso te digo, por intermedio de las 
uniones vecinales se empezó a hacer un 
relevamiento, los que tenían en condiciones 
para irse a alquilar, se iban a alquilar. Había 
muchos que pillaron, que se yo, estaban en una 
buena situación económica, y bueno, me voy a 
mi viejo, les doy el domicilio por cualquier 
carta, por cualquier cosa, y de ahí quedaron 
bastantes. Y ahí empezaron a reubicar. Ahí se 
armó el batifondo, porque metieron de todos 
lados, y se redució (sic) todo lo que es la villa, 
había espacio bastante. Pero empezaron a 
meter gente adelante. Yo tenía la casa. Mirá, yo 
creo que fui el único chino que se armó tres 
veces la casa. La desarmaba y la armaba, 
porque iban a pasar, no tomaron bien las 
medidas. Me dicen —se va a tener que correr 
señor Castro. —Bueno, les digo, no hay 
problema, denme las medidas y yo me ubico y 
me reubico  
Porque vos tenías el ranchito ahí 
Yo tenía el ranchito, o sea, yo compré el 
ranchito. Cuando yo me vine, el que te cuento 
que tenía las cuatro ventanas 
¿Pero es donde estás ubicado ahora? 
No, no.  
Entonces ellos venían construyendo, y te 
decían… 
Ellos empezaron a sacar puntos, a la que 
te criaste, porque nunca sacaron lo que tenía 
que ser. Por acá va a pasar una calle, y dijeron 
—bueno, de la calle para acá que se vayan 
estos. — y empezaron a reubicar. Yo no tenía la 
pieza hecha. Yo siendo albañil, digo, no voy a 
venirme a esta porquería. Ta bien, de repente 
tenía necesidad de ubicarme en algún lado, 
pero no en ese rancho de mierda, le digo. Le 
hice piso, le hice baño instalado 
¿Al mismo ranchito que te había dado el vago 
este? 
No, ese lo volé.  
Ah 
Yo me ubiqué ahí y empecé a conseguir 
materiales de las mismas obritas que iba 
haciendo. Me traía blocks y los pegaba. 
Materiales blandos porque de repente, mañana 
me dan y tenés para vivir, hacer las divisiones, 
hacer e cierre, para algo iban a servir. Ladrillos 
que por ahí sobraban, sobraban cien, 
doscientos, en la bici en un carrito, en la moto 
los traía. Y con eso me iba haciendo mi pieza. 
Me hice dos piezas, me hice un comedor cocina 
Ah bien 
Como un departamentito. Me hice un 
comedorcito, cocina, con la mesadita, todo 
instalado, con las mismas huevadas que 
también demolían. Por ahí demolían una 
puerta, una ventana, y pum, a la casa. Pero a 
esa casa la tuve que desarmar tres veces por 
estos chantas, viste? Me decían, correte para 
allá. Bueno. Y yo estaba con la pieza (se ríe) en 
el fondo de la casa de uno de los que ya se 
venían construyendo. Daba justo en el fondo. 
— Ese vas a tener que desarmar —me dan la 
reubicación, resulta que iba otra huevada por 
ahí, y otra vez. Venía de trabajar y a esta hora 
estaba pegando adobe, block, hierros, 
huevadas, corriendo para allá puertas. Y así me 
fui reubicando. Otros dijeron —No, chau me 
voy. Me voy a alquilar 
Se fueron a alquilar y a esperar que la casa 
estuviera. Pero vos no estabas en la situación 
económica como para hacer esa movida, ¿no? 
No sé, me instalé así. Si, estaba. Entré en 
una empresa bien. Estaba. Lo que pasa es que 
digo, moverme de aquí, irme a alquilar, pero 
tenía mansa casa, la había hecho lo que es 
techo penando a futuro. Digo, —me hago lo que 
es un quincho atrás. Iste la idea de uno cuando 
te entregan la casa. Empezás a fantasear. De 
repente me hago un quincho, ya tengo el 
material acá. Todo bien hecho, me hago manso 
quincho. Tenés los blocks, cómo no te vas a 
hacer un parrillero 
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Claro 
Entonces digo. —Me mudan y me chorean 
todo. Me paso cuando me entregaron la casa. 
Porque después querían, viste, empiezan a 
entregar la casa, y para toda esa gente quedó, 
viste… se metió más gente. En el sector donde 
hicieron la vía rápida. Ese sector se hizo al 
último. Con esa gente que quedó y la gente que 
estaba en los cilindros. En el obrador, esa fue la 
Villa Los Cilindros. Donde está el obrador 
ahora, que era una bodega antes. Bueno, esa 
villa era la Villa Los Cilindros. Esos fueron los 
últimos que se empezaron a meter, a vender 
casas (se ríe). Les daban la casa a los hijos y las 
vendían, viste. A ellos les decían bueno, te 
entregamos la casa, pero tenés que voltearla. 
Vos subís los muebles al camión y te 
entregamos las llaves. ¿Porqué? Porque ya 
había pasado que ya te daban las llaves, se 
instalaban y… había otro fulano después ahí, ¿y 
cómo corres la gente? Pícaros, viste. De 
repente viene de extra, viene de arriba, si tengo 
que tirar igual la casa. Pero eso es complicado 
con el tema del IPV. ¿Cómo el IPV viene y te 
corre a uno? Lo vas a decir bueno, está bien, le 
estás dando a el que es pobre y lo necesita. A 
mí también me tenés que dar, ¡yo soy pobre! 
Ahí se complicó un toque. Casa tirada, llave en 
mano. ¿Ves? Como yo tenía todo con material. 
No era de adobe lo mío. Quedó una parecita de 
adobe, que era para la asistente social, viste. Si 
venía, le decía —no… ¡cómo! Bicho, ¿viste? (se 
ríe) dejé una parte ahí, una ele de adobe. 
Venían, entraban y se sorprendían, ¿viste? 
Ranchos, rancho, ranchos, y de repente llegás a 
acá y esto está bien. Empezás a conversar y no, 
—lo que pasa es que soy albañil, ripio y arena 
es lo que sobra, si esto es un piedregal (sic). 
Traigo una bolsa de porlan (sic) y hago el piso. 
Todo te anotan los bichos, ¿viste? Pero bueno. 
Pero yo tenía como te digo… siempre me ha 
gustado dentro de la pobreza que he estado 
pasando siempre me ha gustado estar bien 
Aparte sos laburador 
Claro, teníamos un problema con el tema 
del agua. Como será que yo la acarreaba desde 
400 metros. Yo llevaba con baldes a la casa. 
Hasta que empezaron las empresas y pusieron 
una red de 75 ¿viste? Y de ahí tenías un 
surtidor acá, el otro en la Mendoza (se ríe), y el 
otro en la General Acha (se ríe). Surtidores… 
ponele, ¡de aquí a allí para diez familias! ¡No! 
Pusieron uno en la Boulevard, otro allá al final 
¿Y originalmente donde buscabas el agua vos? 
Yo la sacaba del parque. Había un 
surtidor frente a la grutita De ahí la tenía que 
acarrear en bidones.  
Y cuando hacen el barrio, a vos tienen que 
haber sido a uno de los últimos que le 
entregaron en el sector uno. A vos te cambian 
de casa. Te ponen en una casa bien hecha. 
¿Vos tenías hijos para ese entones? 
Claro, yo tenía los dos creo.  
Ahora cuantos tenés 
Ahora tengo cuatro 
Dos tenías, y bueno, fue todo un cambio 
¡Si! ¡Olvídate! Aparte antes de que me 
entregaran a mí, había ese conflicto con esa 
gente que no la querían dejar afuera. No la 
podían tirar. Qué pasa, me dicen —Víctor a vos 
te vamos a dar la llave, pero vas a tener que 
dejar la casa. —No, le digo, estás en pedo. 
¿Cómo me vas a dar la llave y dejar la casa? ¿Y 
los materiales? —No, lo que pasa es que —
dice— vamos a meter una familia ahí, la vamos 
a reubicar ahí y todo lo que vos tenés te lo vas a 
llevar, pero cuando le entreguemos a esa gente. 
—¡No! Y empecé con ese problema. Bueno para 
apurarme el trámite, yo ya me traje mi viejo. 
No me podía bancar el alquiler. También fue 
otra huevada.  
Trajiste a la casa tuya. No se la diste a la otra 
gente que querían ubicar ahí  
Claro. No, esperá. Yo ya lo había traído a 
mi viejo. Y lo tuvieron un año ahí. Mirá, le 
digo, sinceramente no te puedo pagar allá. Me 
hace falta plata para salir a trabajar. De 
repente trabajaba yo y mi señora y él se 
quedaba. Le hice otra pieza más. 
Tu señora trabajaba en otro lugar 
Si, trabajaba de empleada.  
¿Y los chicos? 
Se quedaban con mi viejo, con el abuelo. 
Y, me lo traje, le hice un dormitorio bien 
acondicionado. Y, él estaba chocho. Que más 
quería que estar con los nietos ahí, ¿viste? 
También ellos como estaban inscriptos en el 
IPV más de cuarenta años inscriptos, nunca le 
dieron casa, nunca le dieron pelota. Y bueno, 
empezaron a pinchar ellos, los que estaban ahí 
y no tenían solución, ¿viste? Y bueno le dijeron 
del IPV que sí.  
¿A tu viejo le dieron una casa en el mismo 
barrio La Estación, también? 
En el Barrio La Estación, pero ellos 
estaban en la lista del IPV hacía más de 
cuarenta años, pero nunca le dieron bolilla. 
Pero al estar ahí metido, ¿viste? ¡Si le dan 
primero casa a mi viejo, le sale el sorteo, y yo 
no! (se ríe) no, fue una historia de película 
¿Y tu viejo vive acá ahora, en el Barrio La 
Estación? 
Tiene casa acá. O sea, le dieron a mi viejo 
Pero no vive acá… 
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Sí, sí. Lo único que han hecho es cambiar 
la casa por este último sector que se hizo. 
Acá al lado del parque 
Claro.  
Ahora, ¿a ellos les habían dado la casa y 
después los mudaron? 
No, no, ellos la cambiaron. 
¿Y con los papeles como hicieron? 
No, con el IPV. Todo el IPV, no se hizo 
nada de… es más lo que él tenía de cuenta se lo 
pasaron para acá. Bueno, y entonces les toca a 
ellos, y no me toca a mí, no salgo sorteado. Y 
pasaban y pasaban los sorteos. Y les digo —Eh, 
mirá que pasa, si yo soy de los primeros que ha 
estado acá. —No, dice, ya te va a tocar. 
Quedaba la última manzana, que es la que 
tengo yo, y la que está sobre las Frías, ¿viste? 
¡Daban esa manzana y todavía no me tocaba a 
mí… claro! ¡Digo, no!  
Y vos seguías en la misma construcción que 
habías hecho 
En la misma construcción que yo había 
hecho. Encima querían que les prepare esa 
construcción y que me vaya a mi pieza. —No, 
imposible, les digo, me quedo en bolas, les 
digo. Ahí entro en conflicto con el presidente 
que te digo yo que se llama Soria. Que es el 
vago que vive acá. No, le digo, imposible, al 
chanta este ya le había tocado casa, siendo 
presidente. No le digo, y un día, medio escabio 
que estaba me le fui de una. Me dice, no, si una 
manzana más había quedado, ya terminada. 
No, dice, si el lunes ale el sorteo, y ya te toca a 
vos, ya te hemos puesto a vos, vos sos la 
prioridad. Llega el sorteo ese y… mi mujer de 
cara estaba. No, salió un motón que no le 
correspondían en ese momento. Yo medio en 
escabio me le fui, después de llegar de trabajar. 
Viste que los viernes te comes un asadito en la 
obra. Me le fui. Yo ya tenía unos tragos en la 
cabeza. Mirá, loco, le digo, vos no la vas a 
disfrutar a la casa. Te la digo así cortita. ¿Vos 
vas a tener casa y yo no?, le digo. ¿El último 
sorteo? No, que quedan dos manzanas más, 
dice, esa y la de la Frías. No, le digo, no la vas a 
disfrutar a la casa. Yo te voy a poner un tiro, le 
digo. Así de cortita. Que pasa, me venís 
caminando desde la villa, que se entrega la 
casa. Y que pasa. Donde voy a vivir, ¿arriado 
ahí con mi viejo?, le digo ¡No!, pero es que 
mirá, que esto que el otro, dice, entrégame esa 
casa y el lunes sale el sorteo y… — ¡No! ¿Que el 
lunes? ¡Si ya no quedan más manzanas! Y era 
cierto, quedaban esas dos manzanas (se ríe). Le 
digo, no. Imposible. Lo que pasa es que este 
chante vendía las casas a través del IPV 
¿Vendía las casas? 
Te rebotaban a vos. Vos tenías todo el 
papelerío.  
¿Y él te la negociaba? 
Ha vendido casas. Ese chanta tenía una 
cabrita y una bicicleta. De repente tuvo su 
autito... estaba bien el guaso. Un autito bueno. 
Todo se lo compró con dos de estos del IPV, 
tenía un teje y maneje. Como era todo un 
quilombazo, hacían la carpeta tuya y te 
rebotaban, viste, te decían —no, me tiene que 
traer tal cosa, le falta esto. Y bueno, de repente, 
a esa papelería, la agarraban y la cambiaban. 
Esa estaba dada en el IPV, y te la daban a vos. 
Escuchame, y vos fuiste y le dijiste —si no me 
das la casa te pego un tiro 
Te clavo un tiro, a la mierda. Ahí me puso 
por amenazas 
¿Te denunció? 
Me denunció el chanta. No, tenía razón, 
viste. No podés ir a amenazar. Pero, el vago, se 
la juré. Mirá le digo, no me toca la casa y te 
planto un tiro. Ni vos ni tu hijo van a disfrutar 
la casa. No, me dice, no te lo tomes así. Me cae 
una citación el lunes (se ríe). En vez de caerme 
la carta para ir al IPV. Mire, que no… toda la 
familia de nosotros está en la policía, ¿viste? Y 
bueno, me pusieron las manos unos primos. 
Mirá loco, no te podés mandar una huevada 
así, ¿cómo vas a amenazar al gil este? No, le 
digo, estaba en tragos, no tan consciente de lo 
que estaba haciendo. Bueno, mirá, llenaron así, 
tatata. Y bueno. Yo les dije, que me haga la 
denuncia y yo le voy a hacer una denuncia por 
la estafa de las casas que está haciendo. Y el 
vago se puso, mirá 
¿En la cara se lo dijiste? 
¡En la cara! Que me la haga a la denuncia 
le digo, ¿viste? Al primo que tenía yo. No, le 
digo, es un chanta este. Así como vos me la 
haces a mi yo te voy a denunciar a vos. Estaba 
así, como un poco más allá. Yo te voy a 
denunciar por las estafas que estás haciendo, 
las casas que te estarás choreando, vos y 
fulano.  
¿Le cantaste los nombres? 
Sí, sí, me dice el guaso. Mirá, quédate 
tranquilo… (se ríe) 
Arreglamos… 
Me sale con que me iban a dar la de los 
dos dormitorios. Que había quedado una casa 
libre 
¿En el sector dos eran de dos dormitorios? ¿Y 
en el sector uno de un dormitorio? 
Supuestamente íbamos a tener un 
dormitorio. Era lo que se había planeado. Traía 
un dormitorio la casa, a nosotros nos dieron 
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una caja de zapatos. ¿Qué pasó?, que esta otra 
empresa era… ¿cómo era que se llamaba la que 
iba a agarrar las de un dormitorio? Hubo un 
quilombazo después de gobierno y toda esa 
huevada212. Entró me acuerdo el viejo Avelín. 
Estaba de gobernador, que se yo. Y el 
presupuesto que había pasado la otra empresa 
era, por decir, diez mil pesos la casa, se la 
dieron a la Mulet. Iba a facturarle cinco mil 
pesos la Mulet. ¿Entonces qué dijo el IPV? Esto 
me conviene. Entonces metieron mano de obra 
de segunda, vos viste lo que es la empresa. 
Todo mano de obra de segunda. Ahora se ha 
venido a componer en el 2015 a trabajar la 
Mulet, pero antes era un chancherío. Nunca 
tenían gente especializada. —¿Sos oficial? — 
Si— pum, a levantar paredes. Lo mismo 
hicieron con los materiales de la casa. Yo ya 
hice muchos trabajos de plomería. Lo que es 
teflón para el agua caliente, lo pusieron así 
nomás, olvídate. Bueno todo eso lo estoy 
haciendo desde hace ya varios tiempos.  
¿Pero tu casa fue de dos dormitorios o de uno? 
De uno. A mí me dieron la posibilidad de 
optar. Era una casa cuenteada. Ellos la habían 
cuenteado. Como no querían que esto se 
difamara más, me quería el vago enchufar en 
esa casa que la tenía cuenteada.  
Y era en el sector dos 
¿Dónde me tocaba? Cerca de frutos de 
cuyo. Armando latas de tomate (se ríe). No, y 
ahí estaban las  
Ahí había un espacio verde. Después abrieron 
una calle 
Si, incluso ahí se hicieron varias 
plazoletas. Pero, todo mal pensado, mucho 
espacio dejaron. 
Y bueno, vos dijiste, dame la de un 
dormitorio… 
Dame la de uno, la que me corresponde. 
Si vos decís que quedan dos manzanas. Bueno, 
me dice, mirá que vas a tener que esperar. No, 
le digo, vos asegurámela. Me pidieron la 
carpeta… a nadie le pedían la carpeta. Me 
pidieron la carpeta con todos los papeles, me la 
llevaron. En dos semanas me trajeron todo 
listo, terminado 
Y vos al vago nunca le tuviste que tirar unos 
mangos 
No, pero yo he visto que gente que no 
vivía en la villa se ha chocado con casas por dos 
mangos.  
Bueno, y cuando te dan la casa de un 
dormitorio. Siendo albañil, dijiste, bueno, 
                                                        
212 Se refiere a la crisis del año 2001 
tengo dos nenes, es una cajita de zapato… 
vamos a ampliarnos.  
A nosotros nos dan un baño. Pegado la 
cocina. Hicieron dos puertas aquí y listo. Y les 
digo yo, ¿y el dormitorio? Si esto no tiene 
dormitorio. No, que eso es un dormitorio. 
¿Después que hizo la Mulet? Para ahorrarse 
guita clavaron un tabique. El comedor acá y el 
dormitorio del otro lado (me señala con las 
manos) Lo hicieron en MDF, una planchita que 
le caía una gota de agua y explota. ¿Qué hice 
yo? La tuve que recibir a la casa así, saqué el 
tabique ese, lo trasladé para poder tener una 
intimidad. ¿Cómo va a entrar mi hermano, y 
entrar por la cama para ir al baño? Es una 
pedorrada eso. Eso lo trasladé, hice un pasillo. 
Agrandé el comedor, y los dormitorios me 
quedaban una hostia, ¿viste? 
Y el IPV no te decía, mirá, esta es la cajita de 
zapatos inicial, pero si vos amplias así, tenés… 
No, nada.  
O sea, vos te las tenías que ingeniar con la 
ampliación 
Supuestamente decían que había planos. 
Yo fui a pedir los planos para ver con que 
hierros se arrancaba hacia atrás 
¿Y fuiste a pedir los planos y no te los dieron? 
No tenían planos. No existían ningún 
plano. Sabés que pasó? Mulet dijo, bueno, 
hagamos esto, un baño así, ese es el 
comedorcito, y bueno, meté los indios ahí. Una 
puertita hacia el fondo por si quieren salir o 
hacer algo hacia allá. Y la puertita de ingreso. 
Yo me he hecho mi ampliación. ¿Sabés que 
hice? El departamento, primero.  
¿Cómo un departamento? 
Atrás, atrás, me hice dos dormitorios. Me 
hice un baño y me hice un comedor, más 
grandes.  
¿Ahí usaste los otros materiales? 
No, no, no, yo compré. Tenía unos autitos, 
vendí, y bueno, hice un departamentito. Para 
tener más comodidad. Yo siempre quería 
alquilar ahí adelante, ¿para qué? Para comprar 
buen material y hacer algo bien hecho hacía 
adelante. Ir cerrando. Bueno, de repente, digo, 
hago una losa… 
¿Y vos querías alquilar el departamentito o la 
casa? 
No, yo quería alquilar la huevada esa, 
viste, la casa que me dieron. Yo me hice bien 
bonito algo atrás. Me hice un departamentito 
con ambientes cuatro por cuatro, una cosita 
bien hecha. Dormitorios tres por tres setenta, 
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viste, algo bien hecho. Todo de pandereta. 
Todo de pandereta. Le puse inclusive las 
riendas, conseguí un chanta allá que tenía 4,2, 
le mandé rienda cada una corrida. No, se me 
llega a caer esta huevada y los mata a los niños, 
huevón. Y bueno, le puse un techo con rollizos 
y madera, no machimbre. madera de encofrado 
de una pulgada, le mandé el techo, una 
carpetita… lo dejé flamante. Para mí era mejor 
esa casita que la otra. ¿Qué pasó? Que no lo 
podía alquilar ahí.  
¿Porqué? 
No, no querían los viejos del IPV. Como 
era nuevo. No se podía alquilar. Yo lo quise 
hacer legal. Mal hecho, viste, o qué sé yo si lo 
hice bien o mal. Pero no me dejaron. Y bueno, 
¿que hice? Me tuve que trasladar para allá. Me 
trasladé, hice de durlock, y alquilé la parte de 
atrás. Ahí nadie me puede decir nada, eso es 
mío. De repente tenía ingreso por el costado, y 
se lo alquilé a una persona que conocía, no a 
cualquiera. Se lo alquilé, como siete años. Con 
eso fui cerrando, todo, ¿viste? 
¿Y qué le hiciste vos a la casa original que te 
dieron, le cambiaste cosas? 
No, muy poco.  
Hoy en día, la casa tiene… 
Lo único que le he hecho es cerrarla 
digamos, hacer piso… bueno adentro está igual 
nomás.  
Y no le has agregado ningún dormitorio, 
nada, a la casa.  
Bueno, después desarmé todo lo que 
había hecho atrás, me cansé de alquilarlo. 
Desarmé todo lo que había hecho de 
pandereta, demolí entero de raíz, y ahí 
entonces tengo ahora los dormitorios bien 
hechos. Todo bien con block, un buen 
encadenado. Yo ocupo la puertita que me 
dejaron ellos. Mirá, hace un cuadrado (me pide 
que lo dibuje en un pedazo de papel que puse 
sobre la mesa). Acá tenían la puerta de ingreso, 
dos ventanas, y acá tenés el baño, la puerta ahí 
y acá la puerta de salida.  
¿La cocina?  
Han ahorrado la pared esa, la misma 
cañería. Una mesadita de 1,10 creo que tiene y 
te dejaban ara la heladera. Ahí tenés la bacha, 
acá tenés cocina, y acá para la heladera. Desde 
acá se armó el tabique que te digo.  
¡Pero era una cocina chiquitita! 
¡Chiquitita! Si no podías poner ni una 
mesa (se ríe). Era, mirá, si las dimensiones que 
tenés acá, eran seis por cinco metros, cinco 
cuarenta, creo. A esa puerta la dejaban para 
salir al fondo. Un dormitorio te calzaba bien, 
dos te quedaba chiquito, tenías que hacerlo 
largo. 
¿Y el frente dónde lo tenés? 
Aquí está a vereda. En algunos lados les 
han chuleado a las medias. Como será que yo 
tengo una entrada de tres setenta y en otros 
lados eran de dos setenta. Y acá tenés seis 
metros hasta el fondo. El total el lote tiene 20 
mts. Total de largo. Por encima no tiene diez 
metros, tiene 9.80 o 9.70. Yo dejé puerta acá, 
lo hice con durlock.  
Acá van dos piecitas 
Si, chiquitas, pero de repente. Y bueno, 
ahí hice el departamentito para alquilar a 
continuación. 
A ver, dibujámelo 
Hice así, aprovechando la pared esa, hice 
dormitorio acá, comedor acá, el baño, puerta 
de ingreso. Ventanal grande acá.  
Tenías más lote para allá 
Sí, me quedaban como cuatro metros. Ese 
departamentito lo hice todo en pandereta. Lo 
que si hice las columnas bien hechas. Tenía 
encadenados, todo como para ladrillo.  
¿Y ahí un bañito? ¿Con instalaciones? 
Aquí vos tenías el baño de este, ¿viste? 
Tenías la cámara acá, la conecté acá. Es más, le 
hice un ramal Y por si se tapaba, un ramal de 
110.  
Y bueno, ¿después lo desarmaste a eso? 
Después lo he desarmado total 
¿Y ahora cómo lo tenés? 
Ahora serían dos dormitorios así. Tuve 
que zanjear de vuelta, volver a poner columnas. 
Esta es la salid apara el fondo, le hice placard, 
una pared ahí, todo de block, y acá una pared 
de ladrillo. Placard para aquel lado, y para 
aquel lado. 
¿Y dónde dormís vos? 
Acá tengo el dormitorio mío 
¿El baño lo desarmaste? 
Sí, eso no quedó nada. Ahora están acá los 
niños 
¿Los cuatro están ahí? 
Los tres grandes. La niñita la tengo yo.  
¿Qué edades tienen los chicos? 
Y bueno, tienen 16 uno, el otro 15, y el 
otro 12  
¿Y la nena? 
la nena 5 añitos. Ahora la tengo acá, pero 
la idea es hacer algo arriba, un duplexito. Viste, 
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para trasladarlos a ellos allá que tengan 
privacidad. Llevar gas, hacer cloacas, baño. Por 
el momento, lo que me falta ya, es lo que va a 
ser un comedor. Utilizarlo como dormitorio 
momentáneamente. Dejarlo con los arranques 
para lo que va a continuar arriba, hacerle un 
baño, todo. Que ellos tengan un independiente. 
Esa es una idea de lo que quiero hacer detrás, 
¿viste? Esa sería la puerta de lo que quiero 
hacer el ingreso, y ese sería el bañito.  
¿Y la ventilación? ¿Qué vas a hacer con eso? 
No, si me queda espacio. Me quedan 
cuatro metros, y me quedan un espacio como 
de uno cuarenta, algo así.  
Pero este dormitorio no va a ventilar 
Este bueno tiene ventana acá. Una vez 
que haga, no es que va a estar pegado ahí. 
Queda un espacio acá, un pasillo. Ese 
dormitorio va a quedar un poco tapado. O sea, 
va a circular aire, pero tenemos desde allá 
hasta acá 
Sería importante que entre aire a la pieza 
Desde allá hasta acá ponele un pasillo de 
1,70 
Pero la ventana daría a un pasillo adentro de 
la casa 
Después va a quedar un pasillo acá. Entre 
el dormitorio mío y lo que se va a hacer. Quiero 
arrancar por lo menos con eso, con el hierro 
que corresponde 
¿Y cómo vas a hacer con eso? ¿Qué hierro le 
vas a poner? 
No, el hierro… metele barra del 12, 
estribos del 6. A futuro le iba a meter caño acá, 
hacerle un techo. Hacer una especie de 
entrepiso. Ponele que a futuro de para hacer 
una losita, bueno, ya que tengas un buen 
encadenado, un buen arranque, una buena 
zanja. No que le pones del 8 y después no va a 
cargar nada. Hacerle para arriba y dividir con 
durlock 
¿Y tus hijos a que escuela van? 
Uno está estudiando en la escuela técnica, 
enfrente de la EPET, Juan de la Torre creo que 
se llama. El otro está una técnica que está en el 
barrio Güemes, a continuación. Si me pedís los 
nombres (se ríe) yo sé que están estudiando. El 
más chico está estudiando plomería, y el otro 
me está terminando una secundaria. El de 16. 
Estos chantas porque no han querido este año 
a terminar la secundaria (se ríe) pero bueno, de 
repente están yendo a la técnica. EL grande 
está estudiando construcción. Ese no sabe 
nada. Ponelo ahí en la máquina y nada más, no 
lo movés de ahí. Le decís prepárame tanto y 
tanto, y listo.  
¿Y vos querés que estudien, que terminen? 
Me gustaría, ¿pero cuando? 
¿Vos hiciste la secundaria? 
No, hice dos años de cada cosa (se ríe). 
Por ejemplo, plomería faltando un año, yo 
tenía los hijos todos, bueno, no saqué la 
matrícula.  
¿Y la nena más chica está yendo a la escuela? 
Si, ella está yendo a jardín de cuatro 
¿A qué jardín? 
En la escuela Vidart y Cinco, tiene el 
nombre de una vieja Gaucha 
¿Frente al Huarpes? 
No, por Vidart y calle Cinco. Pasa el 26 
por ahí.  
¿Y de los chicos se encarga tu señora? 
Sí, es como le digo yo, —nunca laburaste, 
le digo (se ríe) ni el premio. De eso se encarga 
ella.  
Ella está más tiempo en la casa, con los chicos 
Si,  
Bueno, y contame del barrio. La otra vez vine 
a preguntar con qué referente hablar y me fui 
al CIC, y ahí una señora me dice que vaya a la 
motorizada.  
Ah (se ríe) para que no tengás quilombo 
Para no tener quilombo. Fui a hablar con la 
policía y sale un chino grandote, y me dice… 
no, tomátela de acá, esto es un quilombo. Si 
estamos encerrados porque os apedrean. No, 
le digo yo. Yo quería ir a la unión vecinal para 
preguntar. ¿Unión vecinal? Me dice. No hay 
nadie, tomátelas. Me crucé y fui a una iglesia 
evangelista sobre la Boulevard, y el pastor me 
cuenta 
Nievas 
Un hombre grande que estaba arreglando una 
silla. Me dice, mirá en el barrio tenemos 
problemas la gente más grande labura mucho 
y los jóvenes no están laburando, anda por el 
barrio, mucha droga. ¿Vos como lo ves a eso? 
¿Es una realidad? ¿No tenés miedo por tus 
hijos? 
No, yo, o sea, todo padre tiene miedo. 
Pero es verdad, droga es lo que abunda. En 
cada esquina hay un kiosco, viste.  
Hay autos de lujo adentro, ¿hay gente que 
vende, compra, vienen de afuera? 
Vienen de todos lados, pero te digo, ese 
tema de la droga… te digo más cuando estaba 
la villa fijate vos que no se veía los casos que se 
ven ahora 
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¿Qué se ve? 
Se ven arrebatos, pibes que van con de 
repente, no con un faso, sino con una bolsa, un 
michelín, viste, niños que… 
¿A que le llamas michelín? 
Cemento, poxirán. Con el que pegamos el 
piso parquet. Hasta con nafta se drogan. Ahí se 
producen los arrebatos 
¿Dentro del barrio? 
Digamos todo lo que es esta parte, no 
pueden ni pasar la gente. A la gente que le ven 
el celular se lo arrebatan  
¿Pero por donde no se puede pasar? ¿Frente a 
tu casa? 
Lo que es Dr. Ortega, pasa gente 
distraída, mujeres solas, con carteras. No, eso 
es de todos los días. A vos te da una impotencia 
porque todos los días la laburás y la gente que 
pasa la voltean 
¡Y está la policía enfrente! 
Si, la policía esa está para comerse un 
asado por ahí, o le fin de semana tirar una 
pirotecnia… no, no te pasan bola. Tienen que 
llegar al extremo la gente que te corten un 
brazo, una mano, para que recién te pidan un 
móvil. Yo lo he visto. Mucha gente que le han 
robado, revolcados enteros — y que quiere que 
haga, le dice, quiere que vaya yo para allá, 
¿para qué me roben? Esa es la contestación de 
un policía. Siendo que tiene que estar para vos. 
No te pido que te metas pero actuá bien. Ya le 
llamo un móvil, le llamo una motorizada, algo, 
si están al pedo. Todo eso se va fomentando, la 
vagancia, las drogas. De las drogas partís a lo 
que te puedas imaginar. Robos, motos robadas, 
prostitución 
¿Adentro del barrio hay prostitución también? 
Sí 
¿Hay pibas que se prostituyen? 
Si, pibas, viejas, de todo. Salen, las 
buscan, mientras otros les cuidan los niños. 
Gente que va por dos mangos. Tienen su vida, 
esa vida mala, ¿viste? Familias enteras que vos 
decís —aquél va a cambiar. Y no cambian más. 
No, hay de todo. De lo que cambió a lo que era 
la villa, la villa estaba tranquila. No te digo que 
o se robaba, o había un robo, pero nos dieron 
las casas y me acuerdo que entraron a robar. 
Como no teníamos el cierre, ni alambre, nada, 
pum, te descuidabas y no tenías nada. Te 
robaban lo que querían. Por eso empecé a 
cerrar. Dentro de todo me voy beneficiando 
porque me entregaron esa huevada, y yo digo 
—¿y los dormitorios? Está bien, los pibes eran 
chiquitos, no sabían ni hablar, pero, ¿y los 
dormitorios?  
Ahora sí tenés el cierre hecho.  
Sí, yo cerré todo, a pulmón 
¿Y qué de bueno en el barrio? Yo veo que tenés 
el parque al lado, tenés para hacer deporte… 
Y, se han hecho varias cosas. Pero dentro 
del barrio no hay nada bueno 
¿No viene una comparsa una vez al año, para 
carnaval? 
Hay una comparsa que ha ganado dos 
premios, creo. ¿Sabés con que los incentiva la 
mina a los vagos para traerlos? Con la droga. 
La mina que maneja la comparsa 
¿Cómo con la droga? 
¡Con la droga! Tiene varios pendejos y 
todo con la droga. El vago es transa, vende 
¿El esposo? 
¡No, la mina! El vago vende, pero la mina 
es la encargada de … 
¿De negociar? 
Ella les da a los vagos 
Mirá vos, yo pensaba que era justamente que 
combatían la doga, algo así 
¡No! ¡Olvídate! El único es… hay un 
apersona que trabajaba en deportes, tuvo en el 
municipio. Es más, fue uno de los primeros 
organizadores de la comparsa. Rojo, Rodolfo 
Rojo Después se empezó a meter en el tema 
porque la mina le daba un faso, que se yo, y se 
juntaban ahí. La mina muy quilombera.  
Pero ella no vive en el barrio 
Si, vive en el barrio. Se llama Vanesa. Las 
hijas venden drogas, están en el penal por 
droga. Y, el vago, buen vago los quiso sacar a 
los pendejos de la calle. Armo la comparsa, 
toda la huevada, y después resulta que esta 
mina se la ganó a la comparsa.  
Se la ganó con la droga 
Sí, ¿y que hizo el vago? Se fue y se 
presentó a deportes. Se fue a llevarlos a las 
escuelitas de futbol. A todos esos chiquitos se 
los llevaba. Es más, lo he visto sacar plata del 
bolsillo de él para comprar jugo, semitas, 
¿viste? Esa es la única persona que he visto que 
ha tratado de hacer algo para cambiarlo. Es 
más, está metido en el tema del deporte. 
¿Él vive en el barrio? 
Vive en el barrio. El vago tiene casa ahí. 
La mina que te hablo, cuando tuvieron un 
conflicto, que se yo, el vago se quería ir. No es 
de hacer quilombo, el vago es de Caucete, así 
que olvidate. No quería tener quilombo. Tiene 
a las chicas que están terminando la 
secundaria. El vago se quería ir del barrio. He 
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compartido asados con él. Es más, los pibes 
míos en un tiempo fueron con él, después lo 
pendejos se empezaron a poner grandes, cada 
uno hace la de él. Pero ese vago hace música, se 
presenta en las parrilladas, canta.  
Vos sos un chino laburante, preocupado por 
darle de comer a los pibes. Pero cuando vos 
ves gente que intenta cambiar el barrio, vos 
no te prendes en esas actividades, o estás todo 
el día laburando 
No, yo de repente estoy laburando, pero la 
tengo re clara con el barrio. Sé quién es el que 
te vende, el que te va a cagar, el que te cuentea. 
Otra que yo ando desde los doce años en la 
calle. El solo hecho de venir caminando te saco 
la ficha, ¿viste? Entonces que hacía, no me 
daba muchas veces el bolsillo y a los pibes los 
tenía estudiando, les pagué en Unión, les 
pagaba música. Les compre instrumentos. 
Tratar de que no se enrosquen. He intentado 
desde lo que he podido desde mi bolsillo. Y 
bueno, que pasa, está bien, ellos tienen sus 
amistades, todo el colegio, es muy raro que 
tengan amistades en el barrio, son contaditos, 
de familias que he visto que trabajan, que son 
buenos. Dos tres amiguitos que tienen, nada 
más. Ellos se van a los cumpleaños, viste, se 
juntan en la casa de uno de otro. No, yo los he 
intentado sacar. O sea, jamás han estado 
metidos en esa tampoco. Yo les explico, les 
hablo como es el tema, ¿ves? Por eso también 
que les compre instrumentos. No para que me 
salgan cantantes, ni músicos, sino para que no 
se enrosquen. Y cuando puedo llevarlos a la 
obra, los llevo. Entre que estén al pedo… vos 
has visto, siempre va a venir uno más vivo que 
vos y te va a engatusar. Mirá, vení, vamos, no le 
des pelota a tu viejo, ¿viste? Y más a la edad de 
ellos. Es la edad más complicada. Que vos, de 
repente cualquier cosa ellos creen que está 
bien, ¿ves? Capaz que viene uno de la calle y 
chau. Yo me lo había llevado y oír eso es que el 
chico ahora está haciendo plomería.  
Ah… lo agarraste para plomería 
Sí, sabe una bocha. A la edad que tiene el 
pendejo. Y, por ahí lo lleva en los genes (se ríe) 
Es una persona muy intrusa. Lo hizo porque 
están las herramientas en la casa. Pero él 
quiere mecánica. Te desarma una moto el 
pendejo y después te la arma. Y tiene catorce 
años.  
Pensando en los pibes ¿Vienen muchos 
políticos? 
Cuando vienen las elecciones, vienen, te 
dan un beso un abrazo, se quieren sacar la foto 
con vos, como si fueras Justin Bieber (nos 
reímos los dos) o Leonardo Di Caprio, viste, ni 
                                                        
213 Se refiere a la obra del Parque de 
Rawson 
ahí. —¡Abrazo, amigo! ¡Compañero! — ¡No! 
Eso olvídate.  
¿Y para los actos? ¿Te tiran unos mangos? 
Si, mercadería y colectivo gratis, el 
sanguche, y todo partido. No es que el Gioja 
hizo esto. Un día viene el Basualdo, y al otro 
día Gioja (se ríe). Sí, sí la tienen re clara los 
dos. Cáceres también vino, caminó todo el 
barrio. Autos de alta gama, todo. Los pararon 
acá ningún meterlos para adentro. Y cuando 
llega la política es como todo. El más sucio que 
hay es el político. Ahí vos vas a ver que andan 
niños con mocos chorreado y le dan manso 
beso. Después olvídate. Yo no te conozco, te 
dicen. Es como todo, para conseguir los votos 
manso estómago tienen los vagos. Claro. Yo he 
visto cada uno. Te dicen —¿y vos que haces?  
Yo te voy a poner unas máquinas para que 
laburés… ¿por qué engañar así?  
Ustedes, a diferencia de otros barrios que 
mandan aislados en el campo, han quedado 
acá en Villa Krause. Tenés de todo 
Al principio esto era pampa de nadie. Ese 
parque está restaurado… bueno, está bien, si te 
doy 36 millones de pesos como no lo vas a 
hacer. Era tierra y semillas. 36 palos salió. 
Arrancamos con una obra de 14213.  
¿Y vos ves bien que lo hayan cerrado? 
Y… yo la veo innecesaria esa huevada. 
Innecesaria… 
Sí, porque de repente si querés ir a 
pasear, te vas al centro.  
¿Vos hubieras preferido que estuviera 
abierto? 
¿Yo sabés que hubiera preferido? Una 
escuela 
¿Ahora no van a hacer una escuela ahí? 
Ahora supuestamente van a hacer una 
escuela al lado de la motorizada 
¿Y porque hubieras preferido una escuela? 
Una escuela o algo de beneficio.  
Adentro del barrio 
No. Ahí, en todo ese espacio 
Es más, en un principio esa parte, lo que 
es la esquina y unos treinta metros para 
adentro se iba a hacer para los héroes de 
Malvinas… pero que le iban a dar a los héroes 
de Malvinas 
Ahí iban a hacer un barrio. ¿Viste que son 
poquitos? Si pusieron una placa, el monolito, 
un cañón, la plaquita, una huevada, y chau. 
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Después entro en el gobierno, no me acuerdo 
quien entró. Que monolito ni monolito, 
volaron todo. Y acá que sea el parque. Ahí 
empezamos con los catorce millones. Resulta 
que la reja nomás costaba 14 millones, treinta y 
seis palos se gastaron. Además, habían arboles 
a patadas. Entraron a cortar para más o menos 
hacer un diseño. Entraron a arrancar árboles, 
hicieron ese lago, las pérgolas que hicieron ahí. 
Eso vale treinta y seis palos. Yo te doy uno y 
haces subterráneos, túneles (se ríe) juegos 
pedorros con tachos de 200 litros. No… mucho 
choreo. 
El otro día hablaba con el Director de la 
Dirección Provincial de Espacios Verdes. Ellos 
hicieron el diseño del parque e 
inspeccionaban. La obra la hace el gobierno. Y 
cuando venía a controlar como venía la obra 
en relación al diseño… 
(interrumpe) ¿y? ¿cuarto de milla? (se ríe) 
No, me contaba que había una calle que 
pasaba a través del parque 
Claro, en principio se iba a hacer así.  
Y la empresa constructora hizo una pared. El 
inspector le dice que eso no iba ahí, y la 
empresa le dice que entraban los pibes de las 
casas del barrio y le armaban fogatas con los 
materiales de construcción, entraban con 
revólveres.  
Si, mucha fantasía.  
¿Vos como lo ves? 
Eso es fantasía. Vos pones seguridad. 
¿Cuánto te pueden cobrar? Un palito hasta que 
termine la obra. No, es como todo. De todos 
lados sacan materiales los pibes. Pero eso de 
hacer fogatas, tirar tiros, ni que fueran una de 
Van Dame los vagos (se ríe). Es más, si vos que 
te podés gastar en un parquizado, que no lleva 
farolas.  
No está iluminado 
Está iluminado en un sector que hicieron 
una cancha, una especie de polideportivo. 
Tienen una especie de bañito ahí. Eso es lo que 
se hizo.  
Pero eso lo cierran en la noche, ¿no? 
Claro, yo creo que debe ya estar cerrado. 
Cierran porque capaz que rompen. Capaz que 
uno viene queda ahí tirado drogado, ¿viste? 
Entonces directamente se empezó a cerrar. 
Pero no se ocupa mucho esa huevada. Para la 
fiesta de la primavera, por ejemplo, se cierra 
Ah, no vienen acá en la fiesta 
No, ahí está cerrado. Para un evento, un 
feriado, está cerrado. Y esto es privado, te 
dicen… es más, en un principio el municipio 
penaba cobrar para entrar al parque. No se 
logró hacer porque no se puede hacer, es un 
espacio público. Más allá que lo hayas 
perimetrado para que no haya bandas, todo, no 
podés cobrar. Se querían cobrar unos dos 
mangos que ingresaran 
Otra cosa. Veo que en el barrio está lleno de 
logos de unión. ¿Hay muchos seguidores en el 
barrio? 
Sí 
Tus hijos van a Unión 
No, a los tirapiedras esos no. Los míos 
son verdinegros. Yo soy nacido y criado en 
Concepción. Estos son unos tirapiedras Mirá 
que yo llevo… ya van a ser 18 años que estoy 
acá. 14 años en la casa, más lo que estuve en la 
villa.  
Pero ¿vos ves como algo positivo que esté el 
club vinculado al barrio? 
O sea, el club por un lado nos hace bien 
porque hay muchos pibes que hoy son grandes 
jugadores que se han iniciado en el semillero 
de Unión. Pero hay otro sector de pendejos que 
están con la huevada, con la droga, que son lo 
que hacen el quilombito. Es más, una persona 
que va a ver a los grandes que se iniciaron en el 
club nos juntamos muchas veces. Pero con esas 
personas vos podés dialogar. Ahora te ve un 
pendejo con una camiseta y ya te quiere 
escupir, cualquiera… ignorancia.  
Pero he visto en las esquinas, como a diez 
vagos con las camperas de unión, cero 
kilómetro, gorritas, bien emplichados. Me da 
la sensación que ahí hay una moneda… 
Si. Seguro. Como te digo, no sé si la torta 
es para todos. Todo lo que le dan son los 
Guachines de La Sívori 
¿Los Guachines de la Sívori? 
Si, esos son los que hacen el quilombo. Es 
más, lo hicieron varias veces descender a este 
club pedorro por quilmbos de ellos. Si Unión 
estuvo ahí metido muchas veces, pero perdió 
puntos por la barra. En la villa, cuando se 
organizaban partidos, corrían todos. ¿Viste que 
estaba el parque sin este perímetro? Antes era 
una bosta. Vino un yarco y plantó árboles y que 
se de lo que se dé. Ni había trabajado en diseño 
ni nada. Cuando se armaba quilombo en la 
cancha, pum, corrían a la villa. Gases de los 
milicos… todo.  
¿Los de la Sívori? 
Los de todos lados. Una vuelta asilé a un 
vago con sus dos niñitos. Era un vago que 
venía de otro lado. Unos gases lacrimógenos.... 
todos corrían por la villa. Mirá si he visto 
huevadas yo en el transcurso de esta cagada (se 
ríe). Saqueos cuando se han armado acá en 
Chango Mas, todos iban a la villa.  
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¿En el Chango Mas hubo saqueos? 
Sí 
¿Cuándo hubieron? 
Y cuando estoy hablando hace un año y 
medio atrás. Acá haba un caserón. Unas 
palmeras grandotas. Enfrente era un rancho de 
adobe.  
Pero hace un año y medio atrás ¿hubo 
saqueos? 
Si, la situación económica estaba bien, 
pero vivieron de todos lados.  
¿Y caían con los changuitos? 
La ropa, teléfonos, LCD, todo. Caían ahí 
los vagos. Y ahora cuando fue a cambiar el 
gobierno, también se habían apostado ahí los 
milicos para que no fueran a saquear. 
Bueno Víctor, me ha venido muy bien esta 
entrevista. Para mí era muy importante ver 
cuál es la diferencia entre lo que piensa el IPV 
antes de hacer el barrio y cómo se vive luego 
el barrio. El otro día me contabas vos de la 
unión vecinal 
Si, aparte son muchas familias. De 
repente vos pensás: bueno, acá le vamos a 
poner una sucursal de banco, una sucursal de 
un cajero, pero de repente se te llena, se te 
expande toda la cantidad de gente, que es lo 
que sucedió con esto. Y bueno, hubo conflictos 
con los presidentes, que no, mirá que quiero 
agarrar, y bueno, ahí se perdió la unión vecinal. 
Después le robaron todo. En un principio hacer 
eso. Ese galpón que estaba al lado de la unión 
vecinal, ¿viste? 
Sí 
Ese galpón funciona como centro 
comunitario. Tiene ahora una salita, un jardín. 
¿Sabes que es lo que se pensó en un principio? 
Hacer como una guardería para la gente. O sea, 
el gobierno tuvo muchas ideas buenas en un 
principio, de ahí a que la captaran estos, no la 
captaron nunca. Eso se hizo con una idea de 
hacer salas para guarderías. Vos tenías que ir a 
trabajar, tu esposa también y dejabas ahí los 
pibes. Bueno, se pensó así. Después ninguno lo 
captó, el gobierno tampoco siguió insistiendo 
en eso, y quedó todo perdido. Le han robado 
cosas. La burocracia de todos lados. Después 
dijeron, no, vamos a pedir más materiales para 
hacer otra cosa 
Y bueno, pero ¿en el salón hoy funciona una 
guardería? 
Ahora es una guardería, y se ha hecho una 
salita para niños de tres 
¿Y quién lo maneja a eso? 
Eso el gobierno 
¿La municipalidad? 
Sí, yo creo que sí.  
¿Y si querés usarlo para una fiesta, un 
cumpleaños de quince, por ejemplo? 
No, no. Ahora no porque está 
condicionado con los juegos para los niños.  
Ah, yo pensé que decías que se iba a usar 
también como salón de eventos 
Claro, en un principio se pensó una 
mitad…. Porque es re largo, una mitad hacerlo 
comunitario por cualquier cosa. Vos pagabas 
los impuestos y lo podías ocupar, porque eso 
era para todo el barrio. Se pensaron varias 
cosas buenas. De ahí a que la captaran. El 
gobierno tampoco insistió. Cuando empezaron 
a haber conflictos, venían y entregaban una 
bolsa de mercadería para la gente, nada más. 
Después ya no se hizo más nada. Teniendo el 
espacio. Se hizo un polideportivo adelante. Y 
eso estuvo cerrado perimetralmente. Había 
arquitos.  
¿Y qué paso? 
Se fueron choreando las huevadas. 
Vecinos ignorantes que siempre les ha gustado 
vivir en la pobreza, en la miseria.  
¿Y el polideportivo está abandonado ahora? 
Sí. Entonces veías que alguien estaba 
rompiendo algo y nadie le decía nada. Y nadie 
se metía con nadie. Y aquel estaba rompiendo 
el tablero de básquet, el otro se choreó el arco, 
se otro rompió el surtidor, y bueno… y también 
la municipalidad como le empezó a sacer un 
poco el cuerpo. Dijo: a estos negros de mierda 
no le vamos a dar nada (se ríe) Si le arreglamos 
rompen por otro lado. Y se fue perdiendo todo 
eso. Se parquizó eso, eso sí se parquizó.  
Ahora… hay muchos vecinos que han abierto 
un kiosco, un almacén 
Sí, yo lo he hecho también. Es la 
posibilidad de tener 
Y la gente no se junta en el barrio a tomar una 
coca en el kiosco 
¡No! No, no, no tenés ninguno. Se han 
abierto de repente almacén, un kiosquito, 
venta de algo. Y has llegad atener un avícola 
ahí adentro. 
He visto un avícola allá atrás  
Si. Yo tenía un avícola, un exhibido 
¡Ah! ¿Vos tenías un avícola? 
Sí, yo tenía. Heladeras exhibidoras 
Ah, mirá vos, ¿y lo cerraste? ¿Qué pasó? 
Lo cerré porque me nace la niñita. 
Cuando nace la niñita llevaba un par de meses 
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no podía estar atendiendo, y vos a eso le tenés 
que dedicar tiempo, a un negocio le tenés que 
dedicar tiempo. Es más, tengo freezers, cuando 
vas a la casa un día lo vas a ver, tengo de todo. 
Yo siempre he emprendido algo. Tengo horno 
de panadería. Nunca me he quedado. Viste, 
cuando no tenía laburo, me compraba una 
bolsa de harina y me ponía a hacer semitas.  
Claro 
No soy una persona que dice —puh, están 
las cosas mal. — está un chiquito en vos, que te 
pongas las pilas y que digas —tengo que salir. 
¿Sabés las veces que me he quedado sin 
laburo?  Te dicen —mirá ahí está el telegrama. 
Firmalo y chau. —Eh, ¿pero por qué? —Es que 
vos sos el más nuevo (se ríe) es lo primero que 
te dicen las empresas, vamos a echar al más 
nuevo. Y bueno, no te podés quedar de cara. Ir 
a pedir al centro cívico, esa cagada, ¡jamás he 
ido! Trato de conseguir lo mío, por parte mía.  
Y te ha ido bien… 
Se puede. Quisiera estar mejor, pero 
bueno. He hecho ampliaciones, he cerrado 
¿Y en que te movés? 
Tengo auto y una camionetita. Ahora me 
muevo yo en moto. Con el laburo mío, si me 
hace falta ir al centro voy en moto.  
Bueno Víctor, muchas gracias por la 
entrevista 
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Anexo II – Multimedia  
Fotografías tomadas en el trabajo de campo, grabaciones de voz y filmaciones  
(Espacio reservado para adjuntar un CD-ROM en la edición definitiva) 
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Anexo III – Catálogo Iconográfico214 
 
                                                        
214 Todos los íconos han sido de elaboración propia, en base a referencias gráficas obtenidas de la 
Web 
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